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 Sinopsis 
 
    ¿Qué ocurre cuando el amor se convierte en control? ¿Debe ser la confianza una parte de una relación o necesita ser encorsetada para tener estabilidad? A veces la fascinación por alguien nos impide ver su lado oscuro. Laura, una mujer segura y de fuerte personalidad, llega a Santa Mónica, en California, para intentar darle un giro a su vida y poner a prueba su capacidad de vivir de forma independiente una experiencia en una cultura distinta, lejos de la comodidad y el confort de lo conocido. Entabla una férrea amistad con un reconocido personaje de la sociedad americana y, de manera inesperada, conoce al que parece ser el amor de su vida. Pero no es oro todo lo que reluce y tendrá que bregar con una personalidad controladora y dominante fruto de un cúmulo de inseguridades personales. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    El encuentro 
 
   
  
 

 CAPÍTULO I – EL PRIMER ENCUENTRO 
 
    Allí estaba él. Enfundado en su cazadora de cuero, pelo castaño y mirada de algodón con un punto de melancolía, ¿o era simple y pura tristeza? No sé, lo que recuerdo es que yo estaba riendo sin parar, como siempre que estaba con Paul, alguien divertido hasta empachar, y de repente mi mirada se encontró con la de aquel completo desconocido que me miraba con una interrogación en los ojos. Eran ojos como acantilados en los que daba miedo mirarse por si podías perderte en su abismo. Y de pronto, me sentí culpable, como si mi risa allí estuviera fuera de lugar. 
 
     
 
    Retrocedamos ligeramente en el tiempo para darle sentido a todo esto. Había vivido en Madrid desde que tenía uso de razón y allí cursé mis estudios universitarios. Cuando terminé la carrera de psicología, había intentado diversos itinerarios. Empecé colaborando en la universidad en algunos proyectos de investigación relacionados con la conducta psicopática.  Analizábamos la influencia que tiene la genética e intentábamos desentrañar hasta qué punto el ambiente en el que crece el sujeto es decisivo para desarrollar una psicopatía o para llegar a convertirse o no en un psicópata, todo ello con el objetivo de intentar, de alguna manera, predecir conductas. Era un campo de estudio tremendamente interesante y las publicaciones que hicimos al respecto los miembros del equipo en el que colaboraba tuvieron una importante repercusión, lo que me abrió ciertas puertas, no lo voy a negar. Estar bien relacionado y conocer a la gente oportuna siempre es una ayuda. Sin embargo, el campo de la investigación no me llamaba especialmente la atención, pues a mí me gustaba el contacto humano y necesitaba sentirme realmente de ayuda para una persona concreta, con nombre y apellidos. 
 
    De este modo, decidí que debía llamar a otras puertas, así que probé trabajando para alguna empresa en el departamento de recursos humanos, lo que tampoco acababa de satisfacerme profesionalmente. Mientras estaba en una empresa de logística, surgió la oportunidad de trabajar en el campo de la educación, así que no lo dudé ni un momento. La experiencia fue absolutamente positiva. Trabajar con niños y adolescentes me gustaba, por lo que me especialicé en ello. 
 
    Mientras tanto, me había casado con Sergio, un chico que había conocido al empezar la Universidad. Él estudiaba derecho y se convirtió en un gran abogado. Nunca le faltó trabajo en Madrid. Por otra parte, siempre había mantenido el contacto con mis amigas de la carrera, especialmente con cuatro de ellas. Un buen día, Marta propuso formar nuestro propio gabinete. Todas estábamos ya cerca de los treinta y teníamos cierta experiencia en diferentes campos, así que nos lanzamos a la aventura con los pocos ahorros que teníamos cada una.  A Sergio le pareció una idea estupenda y me apoyó en todo momento.  
 
    Empezamos de manera modesta, en un local bastante pequeño aunque céntrico, buscando subvenciones aquí y allá para poder acondicionarlo de manera apropiada y pagar el alquiler. Hacíamos todas las horas que podíamos colaborando con empresas o asociaciones para sacar algún dinero extra hasta que el gabinete empezase a funcionar e, incluso, invertimos algo en cuñas publicitarias en la radio y algún medio de comunicación más para intentar darnos a conocer. Como el local era pequeño, no podíamos trabajar las cinco a la vez, era físicamente imposible, así que hacíamos turnos de mañana o tarde.  
 
    Debo reconocer que las cosas no nos fueron nada mal y, en poco tiempo, teníamos un respetable número de pacientes. Éramos unas luchadoras incansables, así que fuimos ampliando perspectivas y extendimos el negocio. En primer lugar, buscamos un local más grande y encontramos uno increíble en el paseo de la Castellana, una de las principales arterias de Madrid. En segundo lugar, además de ofrecer tratamientos psicológicos al uso, contratamos a otros profesionales de diferentes ramas y ampliamos la oferta con otras actividades como yoga, osteopatía, asesoramiento nutricional… Es decir, nos dedicábamos al bienestar personal de forma holística, por tanto, procurábamos abordarlo desde todas las perspectivas imaginables que estuvieran a nuestro alcance. 
 
    En lo profesional, todo me iba fenomenal. En lo personal, no puedo decir que las cosas fueran mal, ni mucho menos, pero Sergio y yo cada vez estábamos más distanciados. Al menos, eso es lo que yo sentía. La realidad es que no hubo problemas reales entre nosotros, ni uno solo, ni una discusión, nada. Simplemente, por muy manida que sea la expresión, la llama del amor se apagó, tal y como se suele decir. En realidad, nunca tuvimos una relación demasiado apasionada, aunque siempre muy correcta. Ahora que lo pienso, ni siquiera creo que correcta sea una forma adecuada de definir una relación romántica. Pero no me viene a la cabeza una palabra que lo describa mejor. 
 
    Aunque lo intente, no puedo decir nada malo de él. Es imposible. Es un hombre bueno, generoso, entregado, leal… Pero yo sentía que en mi vida me faltaba algo de chispa. Supongo que soy una eterna insatisfecha, porque lo tenía todo y, aún así, no era suficiente. Así que finalmente nos divorciamos. De manera muy civilizada, eso sí, porque con Sergio es imposible de otra manera. Sé que le hice daño, más de lo que pueda imaginar, pero él nunca se quejó. Dijo que lo entendía, que no podía obligarme a estar en una relación en la que no era feliz y que no me preocupara, todo saldría bien y podría seguir contando con él, si le necesitaba. No se quejó, no hizo reproches. Simplemente, lo aceptó. 
 
    Pasaron unos meses hasta que tomé una decisión drástica. Es como si sólo tratase de complicarme la vida, algo absurdo. No me faltaban pacientes. Publiqué artículos en diferentes revistas de psicología, así como un par de libros para familias. Tuve ofertas de alguna Universidad para impartir clases también. La relación con mis socias no había sido enturbiada por los negocios, como ocurre en ocasiones, sino que cada vez éramos más amigas, casi como una pequeña familia. Así que se sorprendieron terriblemente el día que les dije que me iría durante una temporada. No les había dicho nada, pero ya llevaba un tiempo mirando otras opciones. No quería que se preocupasen en absoluto, porque ya estaba buscando por mi cuenta alguien que me sustituyera. Y no era un adiós, sino un hasta luego. Al menos, eso dije. Sospecho que eso creía. No daban crédito a lo que oían y no entendían los motivos. Era sencillo: necesitaba un cambio, nada más. 
 
    Llegué a Los Ángeles a finales de julio. Fue una decisión casi precipitada. Después de varios días en un motel y con la sensación de no estar en ninguna parte, encontré un modesto apartamento en Santa Mónica a un precio razonable, lo cual es casi increíble teniendo en cuenta su proximidad a Los Ángeles y que es un lugar típico de vacaciones para muchos americanos. En cualquier caso, lo logré. No sé si fue un golpe de suerte o qué, pero supongo que el hecho de que los anteriores inquilinos hubieran casi destrozado el piso, dejando a deber varias mensualidades, jugó a mi favor. Los dueños eran una pareja de jubilados que ya no pretendían ganar mucho dinero con el alquiler, tampoco sé si éste fue alguna vez su objetivo, la verdad. Lo que tenían claro es que querían alquilárselo a alguien que lo cuidara bien y fuera puntual en los pagos; en resumen, alguien que no les diera problemas. Supongo que mi perfil les convenció: una reputada psicóloga con años de experiencia, ya avanzada en la treintena y dedicada a ayudar a los demás. Deduzco, por lo rápido que fue todo, que les pareció una buena opción.  
 
    El apartamento era un dúplex, a pesar de que sólo tenía una habitación con baño en la planta de arriba y un salón con cocina americana en la de abajo. Pero lo mejor de todo es que tenía un pequeño balcón desde el que podía verse el mar, lo cual para mí era impagable. Además, estaba muy bien comunicado y era bastante fácil, a pesar del tráfico, llegar en coche desde allí a mi lugar de trabajo, puesto que estaba ubicado muy cerca del Boulevard de Santa Mónica, una interminable arteria que conecta la localidad del mismo nombre con Los Ángeles. Me encantaba vivir allí, no sólo por todo lo dicho hasta ahora, sino además porque había mucha animación, con un montón de tiendas, de restaurantes y el paseo de la playa siempre tan transitado... Casi era difícil sentirse sola. 
 
    Gracias a los contactos que tenía en España, había descubierto que existía una vacante en un gabinete de psicólogos de Hollywood Oeste que buscaban especialistas en problemas de la adolescencia, tanto para desarrollar trabajo puramente terapéutico como para continuar con el proyecto de colaboración que mantenían con un instituto privado de un área residencial de Los Ángeles próxima a donde estaba situado el gabinete. Y allí me planté, con un impecable currículo que incluía una licenciatura, un master, un doctorado, tres idiomas y una dilatada experiencia en diferentes ámbitos relacionados con la educación y la psicología. 
 
    Y es precisamente éste el lugar en el que conocí a Paul, quien relativamente pronto se convirtió en mi mejor amigo y en el pilar fundamental en el que apoyarme en los momentos de zozobra e incertidumbre o, simplemente, cuando algo no había salido del todo bien. Parece mentira lo que una sola persona puede cambiar tu vida. 
 
    Paul era el padre de uno de los alumnos del instituto al que le preocupaba que su hijo pudiera superar el curso sin dificultades. Era un buen chico, aunque bastante tímido, y siempre había ido bien en los estudios.  Desde el año anterior había empezado a frecuentar compañías que no le agradaban en exceso ni a él ni a su madre. Habían percibido que su rendimiento académico se había resentido ligeramente y en casa se mostraba aún más introvertido de lo habitual, por lo que no encontraban forma de acceder a él. Tal vez sólo fueran cosas de la adolescencia, pero no querían dejarlo pasar. 
 
    A través del instituto, nada más comenzar el curso escolar, pidió cita para hablar conmigo. Desde ese momento, empezó una relación profesional bastante intensa. Me impliqué todo lo que pude en ayudar a su hijo, tanto a través de la terapia a la que acudía una vez por semana, como en el instituto donde observaba cómo se comportaba, con quién se relacionaba… Además, mantenía contacto frecuente con la familia para mantenerles al día de la evolución, especialmente con el padre que era quién solía llevarle a la consulta. 
 
    Poco a poco, lo que empezó como una relación netamente profesional para encontrar el modo de ayudar a su hijo, se convirtió en simple, sincera y pura amistad. Cuando la gente dice que la amistad entre un hombre y una mujer no es posible, lo hacen porque no han tenido la tremenda suerte de experimentarla. La realidad es que la nuestra es una amistad férrea y leal, sin fisuras, que alcanza confines inexplorados. No tienes nada que demostrar. Pero también cabe la posibilidad de que todos los demás tengan razón y simplemente nosotros sólo seamos un par de raros. En cualquier caso, me da igual y, si es así, me encanta serlo porque lo cierto es que cuando eres niño y adolescente haces todo lo posible por encajar. Sin embargo, cuando eres adulto intentas diferenciarte del resto como sea. Resulta curioso, ¿verdad? El ser humano es pura contradicción. 
 
      
 
    El caso es que allí estaba yo, en una de las ciudades más peligrosas del mundo según aseguran las estadísticas y los medios de comunicación, combinando mi trabajo en el gabinete con el que llevaba a cabo en el instituto al que acudían chicos y chicas de buena posición social, hijos de padres dedicados a las altas finanzas o profesiones liberales, en unos casos, o relacionados con el cine y la televisión, en otros. Si te preguntas si alguna vez hemos visto paparazzi o cosas similares merodeando por el instituto, la respuesta es sí, casi a diario. Digamos que casi forman parte del atrezzo de la zona y apenas estorban, aunque no sean precisamente el elemento que elegirías para incorporarlo a tu lugar de trabajo. Además, el personal del centro y los colaboradores no formábamos parte de su objetivo y éramos casi invisibles para ellos, lo cual era todo un alivio. Sinceramente, no creo que yo fuera capaz de lidiar con algo así. Me resultaría muy incómodo. 
 
    Me estoy desviando tanto del tema que casi no sé ni por dónde seguir. Paul. Paul pertenece al mundo del espectáculo, el show business que dicen los americanos, como puede que hayas imaginado. Es famoso y pertenece a ese mundillo aparte tan frívolo que es Hollywood, aunque curiosamente esto no encaja en absoluto con su personalidad. Creo que siempre que hay una cámara delante está actuando. Si te preguntas si es el típico atractivo actor hollywoodiense, la respuesta es sí, es un hombre guapo a rabiar, moreno, con ojos verdes y una sonrisa increíble, de esas en las que te quedas congelado porque no te parece que tal perfección pueda ser real. Es el tipo de hombre con el que, aunque no fuera un actor famoso, no cabe duda de que te girarías para mirarlo otra vez cuando pasa por la calle. Sin embargo, aunque cueste creerlo, no es un esclavo de su imagen, me atrevería a decir que no está especialmente obsesionado con ella, cosa que me encanta de él y que es una de sus cualidades más sobresalientes, a pesar de que precisamente su imagen sea una herramienta de trabajo indiscutible en su caso. Hace tiempo que atravesó la barrera de los cuarenta y le encantan las escasas arrugas que rodean sus ojos y se insinúan en torno a su boca porque dice que son el testimonio vivo de sus vivencias personales. Es una persona íntegra de gran corazón y un hombre inteligente que prefiere embarcarse en proyectos que le aporten algo a nivel personal antes que ser un simple escaparate. 
 
    Cuando le conocí, Paul tenía cuarenta y tres años. Tal y como he dicho, seguía siendo un hombre de un indudable atractivo físico. Era muy deportista e inquieto, así que siempre que podía se escapaba a correr por la playa si la climatología le impedía nadar o hacer surf, que eran las cosas que más le gustaban. En realidad, para ser totalmente fieles a la verdad, todas las actividades relacionadas con el mar le gustaban. No creo que exista una sola modalidad que no haya practicado. Es un enamorado del océano como hay pocos. 
 
    Ciñéndonos a su descripción física, podría decirse que no es demasiado alto, tal vez lo que puede considerarse en la media, pues su estatura está en torno al metro setenta y cinco de altura. Pero tiene unos ojos y una boca de lo más seductores. Sospecho que ahí reside su principal atractivo y su innegable éxito entre el público femenino. Los ojos son de un color verde esmeralda y muy intensos, tal vez debido a que se encuentran ligeramente hundidos y enmarcados por una pestañas negras y espesas que provocan que resulten unos ojos misteriosos a su manera. Tiene la piel morena y el pelo negro, aunque ya por aquella época empezaban a aparecer salpicadas algunas canas que le hacían parecer de lo más interesante. Solía llevar lentillas pero, en algunas ocasiones, utilizaba unas gafas de pasta que le daban un aire sofisticado. 
 
    En cuanto a su personalidad, es un hombre afable, muy familiar y leal a sus amigos. Tiene un sentido del humor bastante agudo, con una sonrisa casi permanente en la cara y le encanta hacer bromas. Es muy difícil no divertirse con él. Para ello tienes que estar muy deprimido porque siempre consigue arrancarte alguna sonrisa, aunque creas que ese día no estás de humor.  Pero lo más destacable es que siempre puedes contar con él si le necesitas, sin excepciones.               
 
    No quiero engañar a nadie, cuando tuve la primera reunión para hablar de su hijo, me costó mantener la compostura cuando entró por la puerta de mi despacho. Haciendo acopio de todo el autocontrol posible para no gritar como una quinceañera, conseguimos llevar una muy productiva reunión a nivel profesional y personal, pues establecimos unas líneas de trabajo y colaboración a llevar a cabo con su hijo, al tiempo que empezaba a forjarse una preciosa amistad. Sé que él siempre me ha estado agradecido por el trabajo realizado, pero el agradecimiento es mutuo. Creo que me salvó la vida, metafóricamente hablando. 
 
    Llevaba más de un mes en EEUU y no me sentía satisfecha en absoluto, aunque tampoco puedo decir que me fueran fatal las cosas. Lo correcto sería decir que era una impresión, pero en absoluto un hecho. A pesar de mi acogedor y encantador apartamento y de encontrar gente amable, me sentía muy sola, no tenía amigos ni vida social alguna. ¿Conoces esa sensación de haber cometido el mayor error de tu vida? Puede que no, tal vez nunca hayas sido tan estúpido, pero es lo que sentía yo en aquel instante. No paraba de preguntarme qué hacía allí. Es decir, yo tenía una fantástica vida en mi país y, de la noche a la mañana, había decidido hacer las maletas y vivir una experiencia nueva antes de que me hiciera demasiado mayor para ello. La cuestión es, ¿demasiado mayor para qué? ¿Pero es que hay límite de edad? ¿Dónde lo pone? A veces se nos pasan cosas tan tontas por la cabeza… Y por otro lado, ¿realmente necesitaba un giro de 180 grados? No lo sé, el caso es que allí estaba con un contrato que tenía que cumplir. Por otro lado, no va conmigo eso de rendirme a las primeras de cambio, así que me convencí de que tenía que resistir como fuera. 
 
    Como iba diciendo, Paul me salvó. Me abrió las puertas a una vida social fascinante y a un mundo de sensaciones que no creía que fuera posible. En medio de muchas conversaciones y palabras, le conté que llevaba poco tiempo allí, lo difícil que me estaba resultando adaptarme y lo sola y desesperada que me sentía en ocasiones. Así que nuestra relación trascendió la barrera de la profesional e invadió los límites de lo personal. Tal vez fue simple transferencia, tal y como se conoce en el argot clínico, aunque dudo o no quiero pensar que sólo fuera eso, pues era innegable que teníamos una química especial, que había sintonía. Los años que han pasado y los hechos me han demostrado a posteriori que tenía razón. 
 
    Empezamos a quedar de vez en cuando. Me presentó a su familia, pues está felizmente casado desde hace más de 20 años con una estupenda mujer con la que tiene 3 hijos, la mayor de los cuales sólo 13 años más joven que yo. Catherine, su mujer, es encantadora y dulce y me abrió las puertas de su casa de par en par. Si alguna vez sintió celos de la relación que mantenía con su marido, nunca lo he sabido. Siempre se ha mostrado tan amable… 
 
    Cath es algo mayor que Paul, exactamente tiene un año y  casi diez meses más que él. De vez en cuando, colabora en la organización de diversos tipos de eventos ya que es interiorista y se dedicó a ello a nivel profesional antes de que la carrera de Paul despegase. Llevan juntos desde el instituto, lo que es algo loable teniendo en cuenta el mundo en el que se mueven, ese mundo hollywoodiense en el que la frugalidad es lo común en las relaciones que mantienen los actores y actrices con sus parejas. Podría decirse que son casi un caso excepcional, puesto que siguen enamorados y es indudable la complicidad que existe entre ellos. Sólo con una mirada ya saben lo que piensa el otro. Sin lugar a dudas, una de las claves para su longevo amor es la confianza que se profesan. Nunca se han sentido atados y cada uno tiene su espacio personal que es respetado como un templo. 
 
    Así que Paul y yo quedábamos con frecuencia a tomar café, le acompañaba a comprar cosas que le había encargado Cath o algún regalo para sorprenderla, para lo que decía que le gustaba contar con el asesoramiento de una mujer. A veces, iba a verle a competiciones o eventos deportivos acuáticos porque era un apasionado del mar, íbamos a la playa, salíamos con su barco, me invitaban a su casa a comer algunos fines de semana… Incluso fui al estudio en alguna ocasión a ver cómo rodaban algún capítulo de la serie que protagonizaba, una sitcom de moda en aquel momento en Estados Unidos, lo cual era emocionante. Era como colarse entre los entresijos de Hollywood y descubrir algunos de los secretos del cine y de la televisión. Una vida apasionante. En ocasiones, no demasiadas, le acompañaba a algunas fiestas cuando su mujer por alguna razón no podía acudir o no le apetecía en absoluto. Eran increíbles fiestas privadas en lugares que ni sabía que existían, rodeada de lo más granado de ese mundillo, llevando vestidos increíbles y glamurosos. Había coches caros, vergonzosamente caros de hecho, y las mujeres eran impresionantes: altas, subidas en zapatos de tacones imposibles, elegantes, despampanantes aunque algunas de ellas con signos evidentes de cirugía plástica reflejada en rostros que parecían incapaces de expresar nada. Era como vivir un cuento de hadas o participar en el desarrollo de una película, aunque tú no fueras la protagonista sino una simple actriz de relleno. 
 
    Si alguien me hubiera preguntado antes de trasladarme a California si sería capaz de adaptarme a ese estilo de vida, habría dicho taxativamente que no, porque la vida que yo había llevado en Madrid siempre había sido mucho más tranquila, diametralmente opuesta a la que se extendía en ese momento ante mí. Podría decirse incluso más académica, en cuanto al tipo de amistades que frecuentaba, aunque no por ello anodina, pues llevaba la vida que había elegido tener. Sin embargo, sin darte cuenta, ese mundo de luces y destellos te va envolviendo y empiezas a tener la sensación de que siempre has pertenecido a él, lo cual obviamente no es así. De hecho, estás de prestado. Simplemente, estar bien relacionada y conocer a algunos de los miembros de esa singular “familia”, te abre las puertas y hace que te traten como a una más para que fabriques la ilusión de que no estás fuera de lugar. Con el tiempo, sacaría bastante partido de ello a nivel profesional y algunos de ellos o sus familiares se convertirían en mis pacientes. 
 
    Cierto es que, debido a la frecuencia con la que nos veíamos y a los eventos a los que le acompañaba, hubo algún comentario malintencionado que insinuaba que quizás yo estaba sustituyendo a Catherine en otras facetas, de lo que Paul se rió mientras lo manejaba a la perfección con gran sentido del humor, como era típico en él. Y la cuestión es que este tipo de cosas le repugnaban, pero nunca lo habrías siquiera imaginado. Nunca se despeinaba al responder. Siempre educado, cortés y elegante. No sé cómo lo conseguía. Yo habría terminado por perder los estribos. 
 
    Fue en una de estas fiestas cuando me encontré con él, con el hombre de la mirada de algodón, ¿o tal vez era seda? No puedo decirlo con precisión, sólo recuerdo que era una mirada suave y cálida al tiempo que intensa. En realidad, cuando dije que era un completo desconocido, mentí. Desconocido en el sentido de que nunca se habían cruzado nuestros caminos a nivel personal, eso es cierto, aunque no puedo asegurar que nuestras miradas no se hubieran cruzado por una milésima de segundo un par de años antes. 
 
    Es músico de un grupo de éxito internacional. De hecho, llevo años escuchando sus canciones porque son realmente impresionantes, con buenas letras y un sonido rockero como el de antaño que rememora los grandes éxitos de los setenta. En el panorama musical actual, desde luego este estilo no es algo tan habitual, teniendo en cuenta que vivimos en la era en la que, gracias a internet, hay mucha cantidad pero no tanta calidad. Así que sí, le conocía o, para ser exactos, sabía quién era él aunque él no podía saber absolutamente nada de mí. Y ahí estábamos, mirándonos fijamente a los ojos, casi escrutándonos con la mirada en medio de un montón de gente que parecía desvanecerse alrededor.  
 
    Sus ojos parecían tristes, atormentados. Su expresión era dura, como dolorida y parecía traspasarme y acusarme de reírme y divertirme sin tener derecho a sentirme tan feliz. Por alguna razón, me sentí como avergonzada, incómoda y fui la primera en retirar mis ojos a un lugar más seguro y confortable, menos amenazador y menos inquietante. Recuerdo que en ese instante estaba junto a Paul, quien hablaba con algunos de sus compañeros de la serie, mientras que él estaba con los miembros de su grupo y quien creo que es un reputado productor musical. Mi risa se había desvanecido y ahora miraba a Paul buscando refugio en él, con una leve sonrisa que él me devolvió casi como si estuviera consolando y acunando a una niña pequeña. 
 
    Cuando tuve valor, me volví a mirar una segunda vez, como atraída por un imán, a pesar de que me atenazaba un miedo casi irracional a naufragar en esos ojos insondables. ¡Qué estúpida me sentía! Él miraba al suelo, como escapando de la situación en la que estaba inmerso y de las voces que retumbaban a su alrededor. Y de repente, casi al instante, se giró hacia mí y nuestros ojos se volvieron a encontrar. Me pareció que esta vez sonreía, suavemente, casi tímido, hasta que un compañero de su grupo reclamó su atención mientras dejaba caer su brazo sobre sus hombros como para recordarle que no estaba solo. 
 
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Intenté reincorporarme a la conversación pero mi mente ya no me lo permitía, se empeñaba en recrear una y otra vez esos breves instantes. A veces, las situaciones más inverosímiles nos dejan fuera de juego.  
 
    -        ¡Oye! ¿Estás bien?- me preguntó Paul. 
 
    -        Sí, todo bien, no te preocupes. Sólo estoy algo distraída. Voy a acercarme a la barra a por una botella de agua, ¿te traigo algo?- dije. 
 
    -        No, gracias, aún me queda Brandy. 
 
    -        Ok. Vuelvo enseguida. 
 
    -        No te pierdas, ¿vale? 
 
    -        Sí, “papá”. Sabes que sólo me sacas ocho años, ¿verdad? Creo que sabré encontrar el camino de vuelta – le aseguré con una sonrisa. 
 
    Me dirigí hacia la barra. No había demasiada gente pues continuamente había camareros pasando por todas las salas del local con copas de champán, vino, cervezas, licores… pero no agua. Perfecto, era lo que necesitaba, unos minutos a solas para poder respirar, aclarar mis ideas y volver a poner los pies sobre la tierra. La cabeza me daba vueltas y me sentía bastante agitada. Además, ¡qué tontería! ¿Por qué razón iba a fijarse en mí? Parecía una quinceañera, nerviosa porque el chico que le gusta la ha mirado. La situación la juzgué ridícula, pues me hacía sentir bastante estúpida debido a que esto no era habitual en mí y tampoco me parecía una conducta típica de mi edad. Tal vez, me estaba juzgando duramente, pero me gustaba ser exigente conmigo misma. Así que cuando el camarero se aproximó, le pedí una botella de agua mientras descarrilaba mi tren de pensamiento. 
 
    -        Otra para mí, por favor - dijo una encantadora voz detrás de mí. 
 
    Nunca olvidaré ese instante. Esa voz aterciopelada pero un poco rasgada a la vez… ¿Cómo describirlo? Era como si acariciara mis oídos. Sentía su calor y su presencia en mi espalda y no me atrevía a girarme hasta que el recogió su botella justo por encima de mi hombro derecho. Tragué saliva y ésta parecía como un bloque de cemento. 
 
    -        Gracias - le dijo al camarero -. Creo que somos los únicos que no beben alcohol en esta fiesta, ¿no crees? – observó, dirigiéndose a mí con sus indescriptible ojos color miel. 
 
    -        Sí, eso parece – es lo único que me atreví a responder. 
 
    -        Hola, soy Richard. 
 
    -        Ya, lo sé. 
 
    -        ¿Ah sí? ¿Sabes quién soy? – preguntó casi extrañado. 
 
    -        ¡Claro! Me encanta vuestra música. Llevo años escuchándola, desde vuestros comienzos, cuando apenas nadie os conocía. Diría que especialmente me gusta vuestro segundo disco. Para ser sincera, creo que os va a costar mejorarlo. 
 
    -        Debes ser alguien muy inteligente y con buen gusto, entonces.  
 
    Los dos reímos con cierta complicidad. 
 
    -        Sí, eso dicen, así que tendré que creerlo- contesté coqueteando. 
 
    -        Aunque si piensas que no vamos a superar ese álbum, es que realmente no sabes de lo que somos capaces. 
 
    -        Tendréis que demostrarlo. 
 
    -        Eso está hecho. Por cierto, ¿qué es lo que dicen? ¿Qué eres inteligente o que tienes buen gusto? 
 
    -        Será mejor que lo descubras por ti mismo. 
 
    -        De acuerdo, me apunto al reto. Dices que te gusta nuestra música, ¿eh? Y que nos escuchas desde que empezamos. Está bien. No sé si es verdad o sólo es un farol y lo dices para quedar bien. Así que se me ocurre una idea: hagamos un pequeño test y si aciertas, tocaremos esta noche las canciones que me pidas – era evidente que estaba flirteando. 
 
    -        ¿Hablas en serio? No tenía ni idea de que tocabais aquí esta noche. 
 
    -        Sí, tocaremos tres o cuatro canciones. 
 
    -        ¡Eso es genial! 
 
    -        Me alegro de que te entusiasme. Pero no intentes desviar la atención. ¿Qué hay de nuestro pequeño concurso? ¿O temes no parecer tan lista como crees? 
 
    -        Dispara, no tengo miedo, lo sé todo. Soy una empollona y no deberías meterte con los empollones, porque somos como enciclopedias. Tenemos toda la información inimaginable. 
 
    -        ¡Vaya! Pareces muy segura de ti misma, así que voy a tener que ponértelo difícil.  
 
    -        Todo lo difícil que quieras, como puedes comprobar la mano no me tiembla ni un ápice – dije al tiempo que extendía mi brazo derecho. 
 
    Volvimos a reír. Según íbamos hablando, cada vez me sentía más cómoda con él, como si fuéramos viejos amigos o algo así. Resultaba bastante simpático y divertido, lejos de la imagen un tanto altiva con la que solían retratarle los medios de comunicación y que realmente transmitía en las entrevistas. Y estaba claro que era un seductor nato, con esa sonrisa tan perfecta y con aquella forma de mirar tan especial y tan ensayada. Había química, ahora no tengo ninguna duda cuando pienso en ello. Su cara, seria, triste y apagada momentos antes, ahora relucía y expresaba alegría y vitalidad, ganas de vivir y de reír sin parar. 
 
    No me lo podía creer, ¿qué hacía allí conmigo? ¿Por qué se había fijado en mí? ¿Qué le había llamado la atención? Es decir, era una fiesta llena de mujeres jóvenes y espectaculares y podría decirse que yo no estaba en ninguno de esas dos posibilidades, pues ni soy demasiado joven ya, ni tampoco destaco especialmente por mi aspecto físico. Sin embargo, él me había elegido y había venido hasta mí intencionadamente, no por simple casualidad. 
 
    -        Debo reconocer que no has fallado casi ninguna pregunta aunque… - manifestó Richard. 
 
    -        Aunque… ¿Qué? No vas a negar que te he dejado con la boca abierta. Creo que me debes esas canciones que me has prometido - respondí. 
 
    -        Pero es que me has pedido canciones raras, no las solemos tocar. 
 
    -        Bueno, es que yo no soy alguien convencional. Nadie dijo que tuviera que pedirte las de siempre. 
 
    -        Los chicos van a matarme si ahora les digo que no vamos a tocar las que tenemos preparadas sino éstas. 
 
    -        ¡Vaya! Eso sí que no me lo esperaba. Parece que no eres un hombre de palabra… 
 
    -        ¿Qué? – Su tono cambió repentinamente-. No digas eso. Me duele que pienses así. No me conoces. 
 
    Lo dijo de tal manera, con tal sentimiento, que comprendí que realmente le había molestado. Sus ojos parecieron ensombrecerse de repente y miró hacia el suelo, inquieto. 
 
    -        Lo siento. No pretendía ofenderte – contesté un tanto desconcertada, puesto que no me esperaba una reacción semejante. 
 
    Pasaron unos segundos que se me hicieron eternos hasta que volvió a mirarme a los ojos y con una leve sonrisa terminó diciendo: 
 
    -        Está bien. No pasa nada. Supongo que estoy pasando una mala época y estoy más sensible de lo normal. Ha sido una estupidez por mi parte. He reaccionado como un crío. 
 
    -        Si puedo ayudarte en algo… 
 
    -        Ya lo estás haciendo, aunque tú no lo sepas - aseveró mientras la ternura de su mirada me hacía estremecer. 
 
    -        Puedes contármelo, si quieres. Se me da bien escuchar. 
 
    Se quedó mirándome unos instantes, intuyo que sopesando si sería buena idea abrirme su corazón sin apenas conocernos. Cuando parecía que iba a empezar a hablar, se oyó una voz a sus espaldas. Era Luke, uno de sus compañeros del grupo. 
 
    -     ¡Richard! No sabíamos dónde estabas. Tenemos que estar en el escenario en menos de 15 minutos, así que vamos. Aligera. 
 
    -     De acuerdo, voy enseguida. Dame un minuto. 
 
    -     Tío, no tenemos un minuto. ¡Vamos! 
 
    -     Voy enseguida, de verdad. ¡Ah! Por cierto, ahora hablamos porque quiero cambiar alguno de los temas 
 
    -     ¿Qué? ¿Estás de broma? Ni de coña, tío. Tenemos el tiempo justo de prepararnos y subir. No va a haber ningún cambio.  
 
    -     Ahora hablamos. 
 
    -     Ni loco, tío. Que quede claro. No hay nada de que hablar.  
 
    -     Ahora voy. 
 
    Richard se dirigió a mí: 
 
    -        Tengo que irme, ¿sabes? 
 
    -        Sí, ya me he dado cuenta. Bueno, ha sido un placer hablar contigo. 
 
    Silencio y sus ojos clavados en los míos hasta que… 
 
    -        Voy a estar en Los Ángeles hasta el miércoles. Tal vez, podríamos vernos mañana y terminar esta conversación con calma. 
 
    -        ¡Claro! Me encantaría – contesté atónita. 
 
    -        Bien, a mí también – continuó antes de llamar la atención del camarero -¿Puedes dejarme papel y boli, por favor? 
 
    -        Claro, tío. Aquí tienes. 
 
    -        Gracias, colega. Voy a anotarte el nombre y la dirección del hotel, así como el número de habitación para que puedas localizarme. ¿Conoces el hotel Four Seasons en Beverly Hills? 
 
    -        ¿El que está cerca de Rodeo Drive? 
 
    -        Sí, eso creo. Te dejo también mi número de móvil. No lo llevo encima ahora mismo, así que estaría bien que me enviaras un mensaje o algo y así tengo tu teléfono por si hay algún cambio, ¿ok? 
 
    -        De acuerdo – contesté perpleja, pues no se me ocurría nada más que decir. 
 
    -        Tal vez, no sé, podrías recogerme en mi hotel mañana y desayunamos juntos. Vinimos en avión y no tengo coche aquí, así que quizás esto sea lo más fácil, si te parece bien. 
 
    -        Ningún problema. Vivo en el boulevard de Santa Mónica, cerca de la playa, así que, si no hay mucho tráfico, no creo que tarde demasiado en llegar. 
 
    -        ¡Eso suena genial! ¿A las 9.30h es buena hora o es muy pronto para ti? 
 
    -        A las 9:30h es perfecto. 
 
    Otra vez nos miramos, intensamente, con un hasta pronto en la mirada y el tiempo pareció detenerse por unos momentos. Era como si ninguno de los dos quisiera despedirse. En su boca asomaba una sonrisa tímida, no resuelta. 
 
    -        Richard, tío, ¿qué pasa contigo? Vámonos ahora mismo – su compañero volvía a por él apremiándole. 
 
    -        Vale. Voy – le respondió. - Nos vemos mañana entonces – dijo dirigiéndose a mí en esta ocasión. 
 
    -        Sí. Hasta mañana. 
 
    Se acercó. Con tremenda dulzura sus labios rozaron mi mejilla derecha y me besó mientras acariciaba lentamente mi brazo en dirección hacia mi mano, como si no quisiera irse y tratase de alargar la despedida lo máximo posible. 
 
    -        Por cierto, aún no me has dicho tu nombre. 
 
    -        Laura. 
 
    -        Adiós, Laura. 
 
    Ni una sola palabra más salió de mi boca. No podía. Me costaba hasta tragar saliva. Notaba el rubor en mis mejillas mientras un “no te vayas” pugnaba por salir gritando de mi garganta. ¿Cómo iba a poder esperar hasta mañana después de aquello? Se giró y se fue andando entre la multitud junto a su amigo que no paraba de hablarle inquieto, impaciente, presuroso. 
 
    -        ¿Quién es? No me suena de nada. ¿Os conocíais de antes? ¿Sabes tío?, estás muy raro hoy… 
 
    No pude oír nada más. Me quedé paralizada mirándole al tiempo que paso a paso se alejaba… Supongo que, en cierto modo, anhelaba que se girase una última vez. 
 
    -        ¿Has estado aquí todo el tiempo? Estaba preocupado, ¿sabes? Dijiste que ibas a por una botella de agua y ha pasado al menos media hora. 
 
    La voz de Paul me sacó de mi estupor y de mi estado casi de hipnosis. Miré a la barra y allí estaba la botella de agua de Richard, intacta, como un mero pretexto. Todo parecía tan irreal que creí que lo había imaginado… 
 
    -        Oye, te estoy hablando. ¿Estás bien? – insistió. 
 
    -        Sí. Lo siento, Paul. Ha ocurrido algo muy extraño. 
 
    -        ¿Qué ha pasado? 
 
    -        ¿Recuerdas que te dije que me encantaba la música de Immanent y que había ido a un concierto hace dos años? 
 
    -        ¡Cómo olvidarlo! Me contaste que fuiste con un grupo de amigos y pasasteis un fin de semana bastante desenfrenado en no recuerdo qué ciudad.  
 
    -        En Barcelona. 
 
    -        Sí, eso. Da igual. Menudo fin de semana, ¿eh? Eso sí lo recuerdo – comentó con picardía. -  Además, es la música que llevas casi siempre en el coche. Me tienes aburrido – concluyó mientras sonreía. 
 
    -        Desde luego, no se te puede contar nada… Enseguida lo utilizas en mi contra – dije con ironía al tiempo que sonreía. – Por otro lado, no es verdad que siempre los lleve en el coche, porque suelo escuchar la radio y me gustan también otros buenos grupos y los clásicos, por descontado. Aunque si soy totalmente sincera, supongo que debo reconocer que tienes razón… Me gusta la música que me hace sentir y pensar a partes iguales, así que es lo que más escucho. Hacen buena música, buenas letras, muy comprometidas, con contenido social y crítico, y eso no es tan habitual ahora. A ti te encanta el jazz y eso sí que es aburrido – dije con malicia, aunque realmente no lo pensara. - El caso es que he estado hablando con Richard Terman, el cantante, y hemos quedado mañana para desayunar juntos. ¡Ah! Por cierto, actúan ahora en la fiesta y no me lo habías dicho. 
 
    -        No lo sabía, si no, lo hubiera hecho. Ya sabes que recibí la invitación bastante tarde y hemos venido por compromiso. Ni siquiera me he fijado en lo que ponía. Por cierto, ¿dices que has quedado mañana? Creía que ibas a venir a verme a la exhibición de Surf del Sur de California. ¿Te acuerdas que es mañana en Malibú? Te lo dije esta tarde. Se recaudan fondos para una ONG y tú me aseguraste que vendrías. 
 
    -        ¡Es cierto! ¡Qué estúpida! Lo olvidé por completo… Pero, no pasa nada, tengo su teléfono así que le mando un mensaje y cambiamos la hora o, quién sabe, tal vez le apetezca venir. ¿A qué hora empieza? 
 
    -        Es a las 12h, ya te lo había dicho. 
 
    -        Lo siento, Paul. Es verdad. Bueno, no creo que haya problema porque hemos quedado a las 9.30h, así que estaré allí antes de las 12h. 
 
    -        No, déjalo. No te preocupes. No pasa nada, en serio. Pásatelo muy bien. Ya me contarás por la tarde – su tono de voz indicaba cierta decepción, posiblemente porque tampoco su mujer y sus hijos podían ir a verle, así que contaba con mi apoyo. 
 
    -        ¡Paul! Estaré allí, ¿vale? ¿Cómo voy a faltar? Eres mi amigo y no hay nada más importante. Lo siento, de verdad. Supongo que me he despistado porque ha sido todo tan raro y tan inesperado. 
 
    -        Vale. Como quieras. Cuento contigo, ¿eh? No me falles. 
 
    -        No lo haré. 
 
    Por los altavoces  el speaker anunciaba la actuación en directo de los Immanent y noté como se me aceleraba el pulso sin remedio. 
 
    -        ¿Nos acercamos? – le pregunté a Paul. 
 
    -        Vamos allá. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO II - DESENGAÑO 
 
    Allí estaba, sobre un escenario improvisado para la ocasión. Saludaba a los asistentes y les decía lo orgullosos que se sentían de haber sido invitados a un evento tan especial como aquel y el placer que era poder tocar aquella noche en Los Ángeles para gente tan relevante del mundo del cine y del espectáculo. 
 
    Y sucedió. La posibilidad de que todo hubiera sido un sueño, una alucinación o algo similar se desvaneció. Comenzó a decir que, en ocasiones, te encuentras con personas en la vida que, cuando menos te lo esperas, cambian el curso de los acontecimientos y hacen que todo empiece a tener sentido otra vez. A veces, el cambio es casi imperceptible, tanto que puede parecer casi insignificante, pero está ahí y notas que algo sutilmente ha empezado a mejorar. Quería agradecer a una persona en particular que había conocido recientemente el efecto renovador que había ejercido en él, pues necesitaba iniciar ese cambio y, por fin, había dado el primer paso. Por ello, quería dedicarle la primera canción de la noche, un tema poco habitual en sus actuaciones y que estaba fuera de lo planeado.  
 
    Estaba absolutamente atónita, la situación me sobrepasaba. ¿Era real lo que escuchaban mis oídos? No podía serlo, posiblemente hablaba de otra persona, pues únicamente habíamos hablado unos minutos, así que no podía referirse a mí. Hasta que empezó a sonar “Sweetheart”, una de las canciones que le había pedido, exactamente la que le dije que probablemente era la que más me gustaba, entre otras razones, porque es un tema sorprendente en el que el título confunde y la canción no habla de lo que esperas. De hecho, puede que no fuera la más adecuada para ese tipo de evento, pero allí estaba resonando en mis oídos. Me localizó entre la multitud con sus indescriptibles ojos de color miel y me sonrió. Fue una sonrisa de complicidad. Una promesa cumplida e imaginaba, por lo que había presenciado algunos minutos antes, que no le habría resultado fácil convencer a sus compañeros. Así que me dejé llevar y disfruté de un momento mágico que posiblemente nunca olvidaré, a pesar de todo lo que sucedería más adelante. 
 
    El tiempo hace que los recuerdos se emborronen, se vuelvan inconsistentes y se conviertan en manchas difusas. Creo que esa noche apenas dormí, supongo que a causa de la emoción y los nervios. Recuerdo que, una vez acabó la actuación, estuve buscándole entre la gente por si tenía oportunidad de hablar de nuevo con él. Quería decirle cuanto me habían gustado las canciones que habían tocado y agradecerle un detalle tan bonito como ése. No quería esperar al día siguiente, no podía… Sin embargo, pareció haberse desvanecido dejando detrás de sí una sensación de irrealidad. ¿De veras había ocurrido o me lo había imaginado? 
 
    Cuando quise darme cuenta, Paul estaba mirándome con ojos de incredulidad. “Pero, ¿qué es lo que te pasa? – me dijo- Nunca te había visto tan abstraída. Es como si no estuvieras aquí”. “Estoy bien, de verdad – le contesté -, sólo estoy cansada y un tanto confusa, nada más”. 
 
    Estuvimos en la fiesta al menos una hora más e intenté comportarme con la mayor normalidad posible aunque mi cabeza se empeñaba en irse a otra parte, lo que hacía bastante complejo seguir las conversaciones. Recordé que Richard me había dicho que le enviase un mensaje para que pudiera tener mi número de teléfono, pero ni siquiera se me ocurría que podía decirle sin parecer estúpida. ¿Cómo puede alguien sentirse tan inseguro en una situación así? Es decir, no soy ninguna cría. Tengo mi trabajo y sé sacarme yo sola las castañas del fuego. Soy una persona bastante independiente y, en cierta manera, acostumbro a sentirme confiada y segura de mí misma. Además, en las últimas semanas, me había acostumbrado a tratar con gente famosa del cine y de la televisión que eran conocidos o amigos de Paul. Es decir, ya me había acostumbrado al fulgor de las rutilantes estrellas hollywoodienses, así que esto no era nada nuevo para mí. Pero, en ese instante, sólo podía vacilar y cuestionarme cada uno de mis movimientos. ¿Qué tenía que perder? En realidad, nada.  
 
    Sin embargo, seguía sin decidirme. Era ya tarde y tal vez no era buena idea mandar un mensaje a esas horas de la noche. ¡Qué de vueltas le estaba dando a todo! Al final, siguiendo un impulso, me decidí y escribí lo siguiente: “Hola Richard. Soy Laura. Nos hemos conocido esta noche en la fiesta. Me ha encantado vuestra actuación. Como siempre, habéis estado genial. Nos vemos mañana o, mejor dicho, en un rato. Chao”. Mensaje enviado. No le dije nada del evento de Surf por miedo a que cancelara nuestra cita. Ya se lo diría mañana en persona. El corazón me iba a mil por hora. 
 
    Cuando íbamos en el coche de vuelta a casa, llevaba el móvil en la mano, lo cual no era habitual en mí, pues solía dejarlo en cualquier parte. Recuerdo que Paul dijo “¿se puede saber qué haces con el móvil en la mano? Aquí no te lo va a quitar nadie, ¿sabes?”. No me atrevía a sincerarme con él, a pesar de lo comprensivo que había sido siempre conmigo. No podía decirle que anhelaba que Richard me respondiera y que eso era lo que me tenía intranquila en ese momento. En cierto modo, me avergonzaba confesarlo porque sentía que me hacía parecer insegura y simple, y no era la imagen que solía mostrarle. Por ello, simplemente le sonreí y disimulé diciendo: “Tienes razón, será mejor que lo guarde”. Pero no quería hacerlo, necesitaba comprobar si me había contestado. Pero no lo hizo, al menos, no antes de que llegáramos a mi casa. 
 
    Como siempre, estuvimos hablando un buen rato en la puerta antes de despedirnos. Podían pasar horas sin que se nos agotarán los temas de conversación. A veces, teníamos que cortar de raíz aquello de lo que estuviéramos hablando porque el tiempo se nos había ido de las manos y se nos había hecho demasiado tarde. En este caso, para despedirme le deseé suerte en el evento de Surf y quedamos en vernos allí. Me recordó la hora y el lugar:  
 
    -        A las 12h en la playa de Malibú, no se te olvide. ¿Sabes dónde te digo, en qué playa en concreto? 
 
    -        ¡Claro! En la Sufrider Beach. Hemos estado allí juntos cientos de veces. 
 
    -        Ya, lo sé. Y por cierto, cuando quieras puedes contarme lo que sea que te pase. 
 
    La playa de Malibú fue declarada la primera reserva mundial de surfing del mundo. Dicen que tiene la ola perfecta, así que es todo un clásico para los amantes de este deporte que se esmeran en protegerla para que no pierda sus coyunturales cualidades que la hacen casi única en el mundo. Para los ignotos en el tema como yo, resulta bastante curiosa. Tal y como dicen, hay una parte en la que suelen concentrarse los surferos porque es la zona en la que hay más olas, como era de esperar. Pero lo curioso no es eso, lo que llama la atención es el hecho de que, de repente, las olas parecen surgir literalmente en la mitad de la playa mientras la otra mitad del mar sigue estando en calma. Desconozco el motivo, puede que sea por algún tipo de corriente o algo similar. La cuestión es que desde el muelle se puede observar este fenómeno con absoluta claridad. Así que sí, sabía perfectamente donde tenía que ir al día siguiente. 
 
    -        Lo he pasado muy bien esta noche, Paul. Me alegro de haber venido, a pesar de que no me apeteciera mucho al principio. Estaba tan cansada... Pero ahora sé que ha merecido la pena. Muchas gracias. 
 
    -        Yo también lo he pasado genial. Descansa, ¿vale? 
 
    Siempre era tan paternal… 
 
    -        Igualmente. Hasta mañana. 
 
    -        Hasta mañana. 
 
    Creo que eran cerca de las tres de la madrugada cuando por fin entré en casa, ¡y había quedado a las 9:30h! Así que tendría que levantarme como muy tarde a las ocho porque, aunque los sábados por la mañana a primera hora el tráfico no era tan denso como de costumbre, me llevaría un rato llegar hasta Beverly Hills desde la altura del Boulevard de Santa Mónica donde vivía. 
 
    Me desmaquillé, me lavé los dientes y me di una ducha rápida para relajarme e intentar dormir de un tirón porque había sido un día largo y demasiado excitante. Cuando al fin cogí el móvil para poner el despertador, descubrí que ahí estaba el ansiado mensaje esperándome desde hacía una media hora. 
 
    “Empezaba a pensar que te habías olvidado de mí. Era eso o que se me había estropeado el móvil… ¿Por qué has tardado tanto? No olvides nuestra cita, ¿eh?”. Adiós al efecto relajante de la ducha. Se me volvió a acelerar el pulso. Volví a mirar el móvil para ver si continuaba en línea: última vez a las 3:20h. De eso hacía unos 15 minutos, nada más. No sabía si contestar pero al final lo hice: 
 
    -        Siento haber tardado tanto. 
 
    Entonces, mientras estaba escribiendo para desearle buenas noches, vi que estaba en línea. 
 
    -        ¡¡Holaaaaaa!!  
 
    Creía que habías perdido mi teléfono. 
 
    ¿Qué ha pasado? 
 
    Estaba preocupado. 
 
    ¿Lo estaba diciendo en serio? Así que yo no era la única que esperaba una respuesta con nerviosismo. En cierto sentido, eso me tranquilizó y me reconfortó. 
 
    -        ¡Nooooo! Es que nos entretuvimos más de lo esperado. 
 
    He llegado a casa hace una media hora. 
 
    -        ¡¡Vaya!! Veo que alguien se lo ha pasado muy bien en la fiesta. 
 
    -        No ha estado mal. 
 
    No te vi después de la actuación. ¿Dónde estabas? 
 
    -        Cuando terminamos nos duchamos y volvimos al hotel. 
 
    Aunque los músicos tengamos mala fama, a mí me gusta dormir. 
 
    Y, ya ves, aquí estoy despierto, esperando un mensaje que no terminaba de llegar. 
 
    No daba crédito a lo que veía. Creía que se me iban a salir los ojos. 
 
    -        Sí, seguro que era por eso. ¿Pretendes que me lo crea? Ya soy mayorcita, ¿sabes? 
 
    -        ¿Qué es lo que no crees?  
 
    -        No me creo que no te hayas dormido porque estabas esperando que te mandara un mensaje 
 
    -        Es la verdad. ¿Por qué iba a mentir? 
 
    Me apetecía saber de ti. 
 
    -        Me alegra que digas eso 
 
    La verdad es que no sabía que hacer, como era tan tarde… Me entraron dudas. 
 
    -        Pues no vuelvas a dudar, ¿ok? 
 
    -        Ok. Será mejor que durmamos un rato o que quedemos más tarde. 
 
    -        No quiero quedar más tarde. 
 
    -        Entonces tendremos que irnos a dormir –respondí. 
 
    -        Lo intentaré. Tengo ganas de verte 
 
    -        Yo también 
 
    -        ¿También qué? 
 
    -        Las dos cosas. 
 
    -        Vale. Eso me gusta. 
 
    Algo me decía que me estaba atrapando en su red y yo me estaba dejando enredar sin oponer la mínima resistencia. Percibía ligeramente, casi como si tuviera los sentidos ateridos, que empezaba a deslumbrarme su estela seductora. 
 
    -        Buenas noches –dije finalmente. 
 
    -        Que descanses. Un beso. 
 
    -        Un beso. 
 
    Eran casi las cuatro cuando intenté dormir. Como podrás imaginar, me costó bastante conciliar el sueño. Estaba tan agitada… Creo que vi todas las horas en el reloj, así que cuando llegaron las ocho fue un auténtico alivio, a pesar de lo cansada que me sentía. 
 
    Me lavé la cara, me maquillé y me vestí lo más rápido que pude pues, a pesar de las prisas, quería estar guapa, no sé si por pura vanidad o por sentirme más segura. A eso de las nueve menos veinte ya estaba en el coche y sobre las nueve y cuarto ya había aparcado a unos cinco minutos andando del hotel, al que llegué poco antes de las nueve y veinte, es decir, diez minutos antes de lo acordado. Y allí estaba él. Según me iba acercando, le distinguí con claridad. Iba muy elegante, con lo que parecía ropa de marca bastante cara y con un estilo bastante fashion que contrastaba con el que paseaba habitualmente sobre los escenarios. Llevaba unos vaqueros negros, una americana estilo casual, camiseta negra con el cuello ligeramente en pico y botas marrones. ¡Estaba tan guapo…! Aún no me había visto llegar, así que me deleité mirándole. Estaba de pie en la puerta del hotel, con el pelo perfectamente engominado y las manos en los bolsillos de los jeans. Estaba mirando hacia el lado contrario por el que yo iba. ¿Cuánto tiempo llevaría ahí esperando? Se me aceleró el pulso al pensarlo.  
 
    De pronto se giró, pero no bruscamente sino despacio, con un movimiento elegante y suave. Me miró y sonrió. Después miró hacia el suelo como con timidez –eso era algo que me desconcertaba –, apretó los labios, los humedeció y empezó a caminar hacia mí. Me temblaba todo el cuerpo. 
 
    -        ¡¡Hola!! – saludó según se acercaba al tiempo que movía su mano acompañando al saludo. Por un segundo, ninguno de los dos sabíamos cómo reaccionar. Era evidente que nos sentíamos dubitativos e inseguros. Finalmente, él me besó en la mejilla cuando estuvimos uno frente al otro. Noté como se me erizaba el vello de los brazos.  
 
    -        ¡¡Hola!! No llego tarde, ¿verdad? –le dije. 
 
    -        No, ¡qué va! He bajado muy pronto. ¿Has dormido algo? 
 
    -        Muy poco, ¿y tú? 
 
    -        Casi nada. 
 
    -        Tengo que decirte algo… 
 
    -        No sé si quiero saberlo –me cortó -. No me gustan las frases que empiezan así. 
 
    -        ¿Qué? ¡No! No es nada malo. Simplemente es que ayer, cuando hablamos de quedar esta mañana, me olvidé de que le había prometido a mi amigo Paul que hoy iría a apoyarle al evento de Surf que hay en Malibú y que es en dos horas y media. Así que tengo que ir, no quiero decepcionarle. 
 
    -        Vale – parecía algo desilusionado. 
 
    -        Se me ocurre que podemos hacer dos cosas. Podemos tomar algo por aquí cerca y sobre las 11 me voy para no llegar tarde. De hecho, hay una cafetería fantástica por aquí, a la que nosotros vamos mucho porque nos encanta. 
 
    -        Y la otra opción… 
 
    -        La otra opción es que vinieras conmigo a Malibú y podríamos desayunar en alguna terraza junto al mar y ver la exhibición después. No sé cuánto tiempo disponible tienes hoy o si te apetece, si quiera. 
 
    -        Tengo que estar en el hotel sobre las cinco porque a las cinco y media vienen a recogernos para una entrevista en la tele, así que me parece que es una idea estupenda. Incluso tendríamos tiempo para comer juntos. 
 
    -        Eso suena genial. Tengo el coche aquí cerca y supongo que no tardaremos mucho en llegar a Malibú. 
 
    Cuando nos dirigíamos hacia el coche, me preguntó: 
 
    -        ¿Hace mucho que conoces a ese amigo tuyo? ¿Cómo se llama? Paul has dicho, ¿no? 
 
    -        Sí, Paul. Bueno, relativamente. Teniendo en cuenta que sólo llevo unos meses viviendo aquí, supongo que debo decir que no demasiado. 
 
    -        Ya. 
 
    -        Sin embargo, ha sido tan bueno conmigo desde el principio y tenemos tanta confianza, que parece una amistad de toda la vida. Es difícil adaptarse a un país nuevo en el que no conoces a nadie. Es muy duro, la verdad. Él ha sido una gran ayuda para mí. 
 
    -        ¿Qué tipo de relación tenéis? 
 
    -        ¿Qué quieres decir? 
 
    -        No sé, da la impresión de que es una relación “demasiado” estrecha viendo como hablas de él y según lo poco que pude observar ayer. 
 
    -        Es que le estoy muy agradecida, ¿sabes? Somos muy buenos amigos, eso es todo. Para mí es alguien muy especial porque mi vida aquí ha cambiado desde que le conozco y me encanta estar con él, no lo voy a negar. Siempre lo pasamos muy bien juntos. Además, es una persona tan leal y tan sensible. Siempre está ahí cuando le necesito. Es noble, muy alegre y muy divertido… Podría decir tantas cosas buenas de él que no acabaría nunca. Luego le conocerás y seguro que entiendes lo que digo. 
 
    -        Sí, seguro –contestó sin ningún convencimiento. Estaba claro que algo no le encajaba y yo aún no alcanzaba a adivinar por qué. 
 
    Por fin llegamos hasta el coche. Habíamos tardado poco más de cinco minutos, algo más de tiempo de lo que me había costado a mí llegar hasta el hotel, puesto que habíamos ido paseando sin ninguna prisa. 
 
    -        Ya hemos llegado. Es ése de ahí – le indiqué. 
 
    -        ¿Ése es tu coche? 
 
    -        Sí, ¿por qué lo preguntas así? 
 
    -        Bueno, estoy impresionado. Me encanta ese coche, ¿sabes?  
 
    -        Pues ya somos dos. Es el coche que tenía en España, lo compré hace un par de años nada más. No sabía cuánto tiempo iba a quedarme aquí y no estaba dispuesta a venderlo porque me gusta mucho. Fue un capricho, lo tengo que reconocer. Así que, a pesar de todas las complicaciones y gastos que supone traer un coche desde tan lejos, al final decidí que era lo mejor. 
 
    -        Podrías dejarme conducirlo. 
 
    -        ¿Hablas en serio? Creo que no te conozco tanto. Además, no estoy muy segura de que los americanos sepáis manejar un coche con cambio manual. 
 
    -        ¡Venga ya! Obviamente me subestimas. 
 
    -        Sube al coche y hablamos del tema a la vuelta, ¿de acuerdo? Depende de cómo te portes. 
 
    -        De acuerdo. Intentaré ser bueno, aunque me resulte difícil – respondió con una sonrisa. 
 
    Me sentía tan cómoda con él… Todos los nervios de la noche anterior y de los instantes que precedieron al reencuentro en el hotel esa mañana se habían desvanecido por completo. Conectábamos o, al menos, eso es lo que yo creía. Subimos al coche y nos pusimos rumbo a Malibú intentando ponernos de acuerdo sobre qué música escuchar, aunque tampoco nos costó demasiado pues teníamos gustos bastante similares. Debo reconocer que eso solía resultar más difícil con Paul, pues poco tenía que ver el tipo de música que escuchaba él con el que escuchaba yo. Teníamos gustos totalmente dispares para eso. Tardamos poco en coger la Pacific Highway y en unos 40 minutos aproximadamente, llegábamos a Malibú. 
 
    Fuimos a desayunar al Paradise Cove, una estupenda cafetería que no se encontraba demasiado lejos de la playa de los surferos, lo que nos permitiría desayunar con calma. A primera vista, Malibú puede no resultar tan impresionante como otros lugares pero, cuando paseas por sus playas, descubres que es un sitio con bastantes similitudes con un paraíso. Una gran extensión de más de cuarenta kilómetros de playas del Pacífico, con un mar azul precioso, no puede ser cualquier cosa y para mí es más que suficiente. Me resultaba sencillo entender porque a Paul le gustaba tanto. 
 
    Nos sentamos en la terraza ya que el tiempo lo permitía, pues había poco más de veinte grados y corría una ligera y agradable brisa. Yo pedí un café con leche y tostadas, típico desayuno mediterráneo, y él un café largo con tortitas, es decir, un  desayuno más americano. 
 
    Estuvimos hablando y riendo sin parar, aunque sin tocar temas demasiado personales, pasando por ellos como de soslayo por si pudieran romper la magia sin que nos diéramos cuenta. Hablamos de gustos, aficiones, películas y libros favoritos, ciudades que nos han impresionado especialmente y por qué, de música... Cuando nos quisimos dar cuenta, el tiempo había volado y salimos disparados para intentar no llegar tarde. Me sentía tan bien, tan cómoda. ¿Qué ocurrió para que todo el encanto desapareciera de pronto? Porque estoy segura de que él sentía lo mismo. No podía haber estado disimulando durante tanto tiempo. No había motivos para ello ni necesidad alguna. 
 
    Cuando llegamos a la playa donde tendría lugar el evento, vimos una especie de grada improvisada para el público y fuimos allí a sentarnos. Había una gran animación. Empecé a buscar a Paul entre los surferos y allí estaba, entre todas esas cabezas rubias destacaba su pelo negro. Me había visto llegar, así que nos saludamos a distancia con la mano. 
 
    Richard dijo que nunca había estado en ninguna competición de surf ni en ningún evento relacionado, así que le expliqué más o menos en qué consistía, según lo que yo tenían entendido por ocasiones anteriores en las que había acompañado a Paul. La verdad es que es un deporte fantástico, bello y trepidante. Pero también muy difícil, puesto que requiere una gran forma física y mucha habilidad para poder gobernar las olas con cierta seguridad. 
 
    Debo reconocer que apenas me enteré de lo que sucedía en la playa. Allí estábamos, en aquella grada con aquel aspecto tan fútil que inspiraba poca seguridad, riéndonos de cualquier cosa y disfrutando de ese tiempo juntos que se nos escurría como agua entre los dedos. Poco después pensaría en ello con nostalgia. 
 
    Recuerdo haberme dado cuenta de que era el turno de Paul gracias a que el speaker lo anunció con gran entusiasmo a través de los altavoces. Era el momento de animar de manera incondicional. Me encantaba verle surfear. A pesar de que no era ningún niño, se le daba de maravilla y se mantenía en una forma física excelente. Siempre decía que el surf le ayudaba a desconectar de los problemas y a relajarse. Era su vía de escape. Desde luego, resultaba evidente que no mentía al verle como disfrutaba con ello. Así que, por unos momentos, volqué toda mi atención en él para apoyarle.  
 
    ¿Sabes cuando uno siente que alguien le mira y lo sabe sin necesidad de dirigir su mirada hacia esa persona? Yo notaba que Richard me miraba, sentía con toda claridad como su mirada lánguida se clavaba en mí, así que decidí girarme y me encontré con unos ojos que me transmitían su dulzura. 
 
    - ¿Qué ocurre? – le pregunté. 
 
    - Nada – contestó con voz sosegada. 
 
    Durante unos instantes simplemente nos lo dijimos todo con la mirada. No hacían falta palabras. No era un momento incómodo de esos en los que no se te ocurre de qué hablar y no sabes cómo llenar el tiempo, sino todo lo contrario. Era como si nos hubiéramos abrazado con los ojos, como si nos hubiéramos transmitido el uno al otro el deseo de besarnos, pero sin atrevernos a mover un solo músculo. Al menos eso es lo que yo percibí, no estoy segura de que fuera totalmente cierto. A veces, nuestra imaginación nos juega malas pasadas. Quizás simplemente interpreté mal las señales. 
 
    Fui la primera en desengancharme para volver a centrarme en lo que sucedía en la playa, aunque mi atención ya no era plena sino lábil, iba y venía, divagaba y por mi mente y todo mi cuerpo deambulaba una sensación extraña. Y entonces me cogió de la mano. 
 
    Poco después terminó el evento. En realidad, aún quedaba algunos por participar, pero como Paul ya había surfeado bajamos para hablar con él. No soy capaz de calcular el tiempo que habíamos permanecido allí. Había estado increíble y tenía motivos de sobra para mostrarse radiante y… efusivo. Llevaba el traje de surf por la cintura e iba sin camiseta, típico entre los surferos, a pesar de que tampoco es que hiciese excesivo calor. Supongo que el traje de neopreno no debe ser lo más cómodo de este mundo y eso también influye. Hacía buena temperatura, muy agradable para ser casi finales de octubre. Supongo que eso es California, playas preciosas e interminables y un clima envidiable. Se acercó a nosotros con una sonrisa de oreja a oreja como sólo él puede hacerlo, me atrapó en un abrazo infinito y me besó en la mejilla como si hiciera una eternidad que no nos viéramos. Catherine no había podido ir a verle porque estaba fuera con los niños. 
 
    -        ¡Hey! ¡Has venido! ¡Qué alegría me has dado! 
 
    -        Pues claro, te lo prometí, ¿no? ¿Qué pasa? ¿No me creíste? 
 
    -        Bueno, supongo que tenía mis dudas. 
 
    -        No podía faltar –aseveré con gran convicción.- Aunque casi llegamos tarde, no te lo voy a negar. Quiero presentarte a alguien. 
 
    Cuando me giré hacia Richard, algo había cambiado. Sus ojos ya no eran los mismos que me había encontrado minutos antes frente a los míos. Su sonrisa se había esfumado. La radiante luz que instantes antes inundaba su mirada simplemente se ensombreció. Me encontré con un rostro serio, duro, como si hubiera perdido su magia e incluso su alma. Y me preocupé. Me preocupé tanto que sentía que iba a temblarme la voz. Traté de disimular como pude. 
 
    -        Paul, éste es Richard. 
 
    -        Encantado de conocerte – dijo Paul sonriendo amigable. 
 
    -        Igualmente – respondió una voz vacía mientras le estrechaba la mano. 
 
    -        Me gustó muchísimo vuestra actuación de anoche. Sonáis genial en directo, aunque seguro que no soy el primero que te lo dice. 
 
    -        Gracias. 
 
    -        Laura dice que estáis trabajando en un nuevo disco. 
 
    -        Sí, estamos en ello. 
 
    -        Oye, podíamos ir por ahí a comer juntos y así hablamos con tranquilidad. Conozco un buen restaurante cerca de aquí. Os invito, sólo tenéis que esperar unos minutos para que me duche y nos vamos. ¿Qué os parece? 
 
    -        ¡Estaría genial! –respondí- ¿Qué dices, Richard? ¿Te apetece? 
 
    Seguía muy serio. Su rostro se había transfigurado por completo. 
 
    -        No, gracias. Id vosotros. Pasadlo bien. Yo prefiero irme al hotel. 
 
    -        Podemos ir a mi casa, si lo preferís – ofreció Paul. – La tenemos entera para nosotros porque mi familia está fuera, así que puedo cocinar algo. 
 
    -        No, de verdad. Te lo agradezco – insistió Richard bastante seco. 
 
    -        ¿Por qué? Antes sugeriste que podíamos comer juntos porque hasta las 5 no tenías que estar allí – le recordé. 
 
    -        Bueno, he cambiado de opinión. Estoy cansado y quiero irme, eso es todo. No te preocupes, cojo un taxi para volver. 
 
    -        No, te llevo. No voy a dejarte tirado. 
 
    -        Por mí no hay problema –dijo Paul- . Nosotros podemos comer juntos cualquier otro día. 
 
    -        Sí, eso ya lo suponía –señaló Richard con cierto sarcasmo. 
 
    Así que nos despedimos. Me sentía tan decepcionada. Supongo que Paul lo vio en mi cara, así que dijo que me llamaría más tarde o se pasaba por mi casa a última hora a verme. Richard y yo volvimos al coche sin cruzar una palabra. No entendía nada. La cabeza me iba a estallar. Así que cuando estábamos llegando al coche no pude más y le dije: 
 
    -        Para, por favor. Espera un segundo. Dime qué ha pasado porque te aseguro que no entiendo nada en absoluto. 
 
    -        Nada. 
 
    -        ¿Nada? ¿No te ocurre nada? Entonces, estás exactamente igual que hace una hora cuando no parabas de hablar y de reír y lo estábamos pasando tan bien en la cafetería. 
 
    -        ¿Podemos irnos, por favor? Si es mucha molestia, puedo llamar a un taxi, ya te lo he dicho. 
 
    -        No, está bien – me resigné-. Sube. 
 
    Su mirada era gélida. El camino de vuelta fue como una guerra fría, pura tensión. Ni una sola palabra desde Malibú a Los Ángeles. Él únicamente miraba por su ventanilla, muy serio, tan distante que parecía que estaba a 1000 kilómetros de allí cuando apenas nos separaban unos centímetros. Por una parte, el viaje pareció interminable. Por otra, no quería que se acabara nunca, pues intuía que era la última vez que estaríamos juntos. Algo se había estropeado antes de empezar si quiera. Simplemente, se había roto. 
 
    Cuando llegamos al hotel, le dije: 
 
    -        Espera, no puedes irte así. Tenemos que hablar y aclarar lo que ha pasado porque de veras que no sé qué es lo que he hecho mal. En cualquier caso, no era mi intención molestarte sea cual sea el motivo. 
 
    Él miraba al suelo del coche con las mandíbulas apretadas y las manos entre sus rodillas y, de vez en cuando, enderezaba su espalda  y el cuello como para estirarse y aliviar algún tipo de tensión o molestia. 
 
    -        Tal vez, si lo supiera podría arreglarlo – continué –o lo que sea que esperas que haga. 
 
    Me miró por primera vez en mucho tiempo. Los músculos de su cara estaban  contraídos. 
 
    -        ¿En serio quieres que hablemos y que te cuente lo que ha pasado? 
 
    -        Claro. 
 
    Mantuvo la mirada desafiante durante unos instantes antes de contestar. 
 
    -        Está bien. Mete el coche en el parking y hablemos en mi habitación, no tengo ganas de ser el foco de cotilleos ¿ok? Creo que será mejor en un sitio privado. 
 
    No me gustó nada su tono pero acepté. ¿Qué otra cosa podía hacer? Le entregué las llaves al aparcacoches, bajamos del coche, recogí el ticket y entramos en el hotel. En el ascensor, parecíamos dos auténticos desconocidos. Apoyó su espalda sobre la pared con los brazos cruzados sobre el torso, tratando de mantener la distancia todo lo que podía. Su lenguaje corporal no dejaba ninguna duda acerca de su estado de ánimo. Yo le miraba buscando sus ojos, pero él evitaba los míos mirando al suelo o hacia otro lado. Casi parecía concentrarse en la liviana tarea de contar los pisos que íbamos dejando atrás y que puntualmente aparecían en el panel luminoso del ascensor. Los pocos instantes en los que nuestras miradas se encontraron, él se esforzó en apartar la suya rápidamente como para evitar que pudiera leer de alguna manera lo que estaba pensando. ¿Por qué me torturaba así? ¿Cómo alguien que parecía tan tierno podía ser al mismo tiempo tan cruel? Sentía tantas ganas de llorar que apenas podía contener las lágrimas. Lo que no puedo decir es si era por impotencia o tan sólo decepción y tristeza. 
 
    Llegamos a su habitación. Era una de las suites del ático, amplia, posiblemente más de lo que era mi apartamento. Era una habitación preciosa. Se quitó la americana y la lanzó sobre uno de los sillones. Entonces se giró y habló con un tono bastante brusco: 
 
    -        ¿De verdad quieres que te diga lo que ha pasado? ¿Me estás vacilando o qué te pasa? No soy ningún estúpido, espero que lo tengas claro. 
 
    -        No comprendo nada.- Las lágrimas se agolpaban con fuerza en mis ojos y un nudo en mi garganta se empeñaba en no dejarme hablar. 
 
    -        ¿Qué no comprendes nada? No me hagas reír. ¿De qué iba todo eso? ¿O es que es lo más normal que te abrace medio desnudo delante de todo el mundo? ¿De verdad pretendes que me crea que sólo sois amigos? Porque tenéis una relación de lo más extraña. 
 
    -        Es la verdad. 
 
    -        Ya. Pues ya está todo hablado. 
 
    -        ¿Por qué iba a mentirte?  
 
    -        No sé, casualmente ayer se te olvida comentar que hay un evento de Surf al que habías prometido ir y, casualmente también, está lleno de prensa, así que ahí estoy yo para convertirme en la coartada perfecta ya que, casualmente también, tiene toda la casa entera para él solo porque su familia está fuera. Pues que te quede claro, no me gusta que me utilicen ni que jueguen conmigo.  
 
    -        ¿No te das cuenta de lo retorcido que suena todo eso? 
 
    -        Dímelo tú. 
 
    -        No es verdad, lo juro. Paul está casado desde hace más de 20 años. Conozco a su mujer y a sus hijos, he estado en su casa montones de veces. 
 
    -        ¿Y qué? ¿Qué demuestra eso? ¿Crees que es suficiente? Yo también estaba felizmente casado hasta que hace 6 meses descubrí que mi mujer se acostaba con el vecino de la casa de al lado, el mismo que había estado infinidad de veces en mi casa y que yo confiaba que era mi amigo. 
 
    Así que era eso. Sus inseguridades y heridas personales salían a la luz para convertirnos a los demás en verdugos, a pesar de no haber cometido ningún crimen. Era como un animal herido al que le ardían las llagas. 
 
    -        Lo siento mucho. No sabía nada. 
 
    -        ¡Qué más me da lo que sientas! 
 
    -        No te he utilizado, créeme. No fui yo quien se acercó a ti ayer en la fiesta. 
 
    -        Ojalá nunca lo hubiera hecho. 
 
    Me dolió como si me atravesaran el corazón con una lanza a fuego vivo. 
 
    -        Yo no soy tu mujer - continué. - No soy como ella. Yo también estuve casada hasta hace poco menos de una año, pero nunca engañé a mi marido. Simplemente no habría podido hacerlo. Para mí la lealtad es importante. 
 
    -        No me des discursos de moral ahora. No te he pedido que me cuentes tu vida. Te he dicho lo que querías saber y se acabó. No quiero volverte a ver. 
 
    -        Está bien –asumí derrotada-. Pero quiero que sepas que para mí esto no ha sido un error. Me alegro muchísimo de haberte conocido, aunque esto me haga daño ahora mismo. Estoy segura de que podríamos habernos llevado bien si no hubiera habido este malentendido. 
 
    Le besé en la mejilla a pesar de sentir su rechazo y salí de la habitación, no sin girarme justo antes de salir para mirarle. Su mirada ya no era tan dura. Parecía pensativo y su expresión volvía a tener cierta dulzura a la vez que pesadumbre. Al cruzar el umbral de la puerta, sentí que me flaqueaban las fuerzas y me apoyé en la pared para coger aliento e intentar recomponerme un poco. Trataba por todos los medios de no derramar mis lágrimas, al menos, hasta llegar al coche. Ni siquiera me di cuenta de que por el pasillo se acercaba Luke, uno de los compañeros de Richard en la banda. 
 
    -        Creo que la pared seguirá sujetándose sin tu ayuda. 
 
    En ese instante salí a la fuerza de mi ensimismamiento. Noté el rubor en mis mejillas que subía como si estuvieran a fuego vivo. 
 
    -        Lo siento, estaba distraída y no te he visto llegar.  
 
    -        Ya me he dado cuenta. ¿Está Richard ahí dentro? 
 
    -        Sí, está ahí. Yo ya me iba. 
 
    -        Espera, me suena mucho tu cara. ¡Ah! ¡Ya caigo! Estabas ayer hablando con él en la fiesta, ¿verdad? 
 
    -        Sí, supongo que soy yo. Yo sí que te recuerdo a ti. 
 
    -        Soy un maleducado. Ayer ni te saludé con el estrés y demás. Ni siquiera me he presentado, soy Luke. 
 
    -        Sí, ya lo sé. Yo soy Laura. Encantada de conocerte. 
 
    -        Lo mismo digo. ¿Te pasa algo? No tienes buen aspecto, perdona que te lo diga. 
 
    -        No, nada, estoy bien –dije con poca convicción. 
 
    -        Se me ocurre una cosa. Iba a buscar a Richard para ir a comer, aunque no sabía si habría vuelto. Podíamos comer los tres juntos. 
 
    -        Lo siento. Te lo agradezco mucho pero creo que no es una buena idea. 
 
    -        ¿Por qué no? Claro que es una buena idea… Yo siempre tengo buenas ideas – señaló sonriendo de forma simpática. 
 
    -        Bueno, ha dicho que no quiere volver a verme así que… Me voy. Muchas gracias por todo, eres muy amable, de verdad. 
 
    -        ¿Cómo está él? – preguntó con cierta preocupación. 
 
    -        ¿Qué? 
 
    -        Dime sólo cómo está, es muy sencillo. 
 
    Esto no podía estar pasando. Sólo quería irme y estar sola para poder desahogarme. Sin embargo, parecía que ese momento no iba a llegar nunca, así que tendría que esforzarme en disimular lo mejor que pudiera durante algún tiempo extra que no había contemplado. 
 
    -        No lo sé, quizás será mejor que se lo preguntes porque… 
 
    -        Porque… ¿qué? 
 
    Otra vez el maldito nudo en la garganta que no me dejaba hablar. Cerré los ojos un segundo e intenté relajarme lo mejor que pude en aquel instante. 
 
    -        Porque está enfadado por algo que yo no he hecho y ha sido todo una locura. Y no sé que hago aquí todavía porque sólo quiero irme a casa y olvidar lo que ha pasado y… - las palabras salían a borbotones a pesar del dichoso nudo que me atenazaba. 
 
    -        ¿Sabes qué? Te invito a comer y me lo cuentas con calma, ¿vale? Da igual que él quiera venir o no. Luego hablaré con él y lo aclararé todo. Pero quiero que sepas que está pasando una mala época y no suele ser tan insufrible, en serio. En realidad, es un buen tío pero ahora, simplemente no es el mismo de siempre, puedes creerme porque le conozco hace muchos años. No acepto un no por respuesta, ¿vale? ¿O quieres cabrear a dos tíos el mismo día? –sonreía amablemente como intentando restarle importancia a lo sucedido. 
 
    Tardé unos segundos en decidirme. Estaba siendo todo tan extraño… ¿Qué pintaba yo allí? Nada tenía sentido. Parecía que estuviera viviendo la experiencia de otra persona totalmente ajena a mí.  
 
    -        De acuerdo.  
 
    -        Muy bien. Buena decisión. Espérame abajo quiero ver cómo está y hablar un momento con él. Bajo enseguida. Pero no te vayas, ¿eh? 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    Desde el mismo momento que entré en el ascensor empecé a arrepentirme de haberle dicho que le esperaría, no sabía por qué  lo había hecho. Pero ya era tarde y debía asumirlo, así que me senté en una mesa del bar del hotel junto a una ventana, pedí un refresco y esperé. 
 
      
 
    -        Richard, abre, soy Luke. 
 
    -        Hola, ¿qué quieres? – respondió cortante al tiempo que abría la puerta. 
 
    -        ¡Vaya! No estás de buen humor, ¿no? 
 
    -        No, no lo estoy. ¿Qué quieres? 
 
    -        ¿No vas a dejarme entrar? 
 
    Suspiró antes de contestar. 
 
    -        Claro, pasa. ¿Qué demonios quieres, Luke? No estoy de humor. 
 
    -        Que me cuentes lo que ha pasado hoy. 
 
    -        ¿Qué? -Pugnaron por mantener la mirada pero Richard perdió y miró hacia otro lado.- No me lo puedo creer. No ha pasado nada. Métete en tus asuntos. No me apetece contarte mi vida en este momento. 
 
    -        Ya conozco tu vida, una buena vida, por cierto, porque nunca te ha faltado de nada y has conseguido todo lo que te has propuesto sin demasiado esfuerzo. Así que no, no quiero que me cuentes lo “desgraciado” que has sido siempre. Me la sé de sobra. 
 
    -        ¿De qué va todo esto?  
 
    -        De que eres un maldito estúpido, tío. Y un borde, ¿sabes? Estoy aquí porque me preocupo por ti y quiero oír tu versión. 
 
    -        ¿Mi versión? ¿Mi versión de qué? 
 
    -        De sobra lo sabes. 
 
    -        No, lo siento, no sé de qué estás hablando. 
 
    -        Estoy hablando de tu mal humor y de que cuando venía a ver si estabas para ir a comer juntos, había alguien en la puerta de tu habitación a punto de derrumbarse y me pregunto qué habrá pasado.  
 
    -        Habérselo preguntado. 
 
    -        Lo he hecho. 
 
    -        ¿Qué? 
 
    -        Sí y voy a invitarla a comer en unos minutos, así que esperaba que tuvieras algo que decirme antes. 
 
    -        ¿Qué? ¿Cómo que vas a invitarla a comer? Pero, ¿tú de que vas? 
 
    -        Lo que has oído. No te estoy pidiendo opinión ni tampoco permiso. Sólo te informo de un hecho. 
 
    -        Métete en tus asuntos y olvídame. 
 
    -        No puedo porque eres mi amigo y me preocupo por ti. Detesto verte así. Vale, tu mujer se acostó con otro, pues supéralo, tío. No eres ni el primero ni el último al que le ha pasado. Sigue con tu vida, eso sí, sin destrozar la de todos los que se te acercan. 
 
    -        Me estás quemando, ¿sabes? Y no mientas, no te preocupas de mí, lo que te inquieta es que no esté al cien por cien hoy en la tele o que la cague o algo. Bueno, pues tranquilo, sé hacer mi trabajo y creo que lo hago bastante bien. 
 
    -        Claro, ya lo he visto estos últimos meses. O ayer mismo, cuando de repente se te ocurre que cambiemos las canciones que teníamos preparadas sólo para impresionar a una tía a la que acabas de conocer. La misma tía a la que hoy no te ha importado hacerle daño para protegerte. 
 
    -        Déjame en paz. 
 
    -        No, estoy harto de verte así. Eres mi amigo, mi hermano, tío. No puedo soportar ver como te auto compadeces y te relames en tu miseria. Voy a hablar con ella porque seguro que no se merece lo que sea que le hayas hecho. Si quieres comer con nosotros, estaremos en el bar de abajo. Y si no bajas, al menos come algo, ¿vale? Espero que a las 5.30h estés preparado y a pleno rendimiento. 
 
    Salió dando un portazo. 
 
      
 
    Mientras esperaba en el bar, Paul me había enviado algún mensaje para saber cómo estaba. Sabía que se preocuparía si le contaba los últimos acontecimientos, así que le dije que todo iba bien y que por la noche hablábamos. Contestó que se pasaría por mi casa a verme sobre las ocho. Eso es una de las cosas buenas de los mensajes, que puedes ocultar tus sentimientos cuando lo necesitas porque ni el tono de voz te delata ni nadie puede ver las expresión de tu cara si tú no quieres. 
 
    Pasaron unos 15 minutos hasta que bajó Luke. No puedo negar que estaba algo nerviosa, era una situación bastante infrecuente. Ya empezaba a pensar que no bajaría nunca y estaba barajando la posibilidad de irme cuando finalmente apareció. Me saludó con la mano como para asegurarse que le había visto y me sonrió en la distancia.  
 
    Hasta ese momento no me había fijado realmente en cómo es. Luke debe andar por el metro ochenta de estatura pues es sólo un poco más bajo que Richard y es más delgado que él. Es rubio y con ojos azules, lo cual casi parece un cliché. Tiene el pelo ondulado y suele llevarlo más bien largo, aunque no en exceso. Desde que le conozco, siempre le he visto con perilla y ese momento no era una excepción. Su verdadero encanto no reside en un atractivo físico arrollador, pues no es un hombre que llame excesivamente la atención por ello. Lo que le hace encantador es su carácter risueño, alegre y bromista que le hace una persona inolvidable. Además, se preocupa mucho de aquellos que considera sus amigos. Es honesto y trabajador, aunque también un tanto alocado. Sin embargo, con los años esta faceta va cambiando al tiempo que se va asentando su personalidad. 
 
    Le observaba mientras se acercaba a la mesa e intentaba averiguar escrutando su mirada qué era lo que perseguía en realidad. Por fin, se sentó en la mesa conmigo. 
 
    -        Siento haber tardado en bajar. ¿Tienes hambre? 
 
    -        No demasiada. 
 
    -        Bueno, son más de las 3 así que algo tendrás que comer antes de irte. Te invito. 
 
    -        No sé… - contesté dubitativa. 
 
    -        No acepto un no por respuesta, ya te lo he dicho antes. Además, tampoco va a ser una comida de etiqueta así que relájate. Sólo dos colegas comiendo juntos y hablando. 
 
    Pedí una ensalada y Luke una hamburguesa. Mientras esperábamos que nos trajeran la comida, estuvimos hablando sobre lo que había ocurrido. 
 
    -        Me gustaría que me contaras qué ha pasado, porque he estado hablando con Rick y es obvio que algo ha sucedido pues no quiere contarme nada. Se pone a la defensiva y se encierra en sí mismo, no sé si me entiendes. Pero él no suele ser así, créeme. Es un buen tío, en serio, sólo que está atravesando una mala época y no está acostumbrado a que nada le salga mal – volvía a reiterarse en lo que me había dicho minutos antes cuando nos encontramos a la puerta de la habitación. 
 
    -        En realidad, no ha pasado nada. No es más que un estúpido malentendido pero… 
 
    -        Pero, ¿qué? 
 
    -        Nada, que su reacción ha sido bastante desproporcionada, o es lo que me ha parecido, al menos. En todo caso, da igual, no importa. 
 
    -        Bueno, a mi sí me importa. Importa porque está en una espiral de autodestrucción que no me gusta nada y también importa porque en esa espiral, a veces, arrastra a quien no tiene culpa de nada. Y creo que hoy te ha tocado a ti. Así que, por favor, cuéntame lo que ha ocurrido para que pueda entenderlo, ¿vale? Porque ayer estaba tan bien… Por primera vez en muchos meses le volví a ver sonreír y reír con ganas, y estaba ilusionado, no sé, volvía a ser el mismo. Y hoy otra vez está así… Bueno, está mal, enfadado, de mal humor, borde… 
 
    -        Eres un buen amigo, tiene suerte de contar contigo. 
 
    -        ¿Tú crees? Porque él cree que lo hago porque tengo miedo de que la cague con el grupo y que es lo único que me preocupa. 
 
    -        Bueno, tú decías que él no suele ser así. Supongo que por eso lo dice. 
 
    -        Sí, supongo. Ahora cuéntame. 
 
    Comencé a contarle todo. Le conté que él se había acercado a hablar conmigo en la fiesta y que, cuando quedamos en vernos esta mañana, había olvidado por completo que tenía que ir al evento en el que participaba Paul, mi acompañante en la fiesta. Y que todo iba fenomenal, lo estábamos pasando realmente bien, hasta que bajamos a la playa a saludar a Paul. Le dije como había cambiado su expresión, como se había transformado en una persona totalmente diferente y como me lo había echado en cara después. 
 
    -        Me dijo lo de su ex mujer y yo le dije que esto no era lo mismo porque yo no soy ella y, porque, en serio, esto no es igual. Somos amigos, es todo. Paul es una persona muy cariñosa y se preocupa terriblemente por mí, no hay nada más, puedes creerme. Pero él no quiere creerlo, así que lo siguiente que dijo es que no quería volver a verme nunca más. Y aquí estamos. 
 
    -        Bueno, no tengas en cuenta lo que dijo. Está ofuscado, nada más. 
 
    -        Ya, pues lo dijo con absoluta convicción. Eso te lo puedo asegurar. 
 
    -        Sí, supongo. Suele ser bastante tajante, pero no es más que una estrategia defensiva. Mira, llámale esta noche, habláis y lo aclaráis todo. O mándale un whatsapp, si te sientes más cómoda, pero no te rindas, en serio. Te aseguro que llevaba mucho tiempo sin verle como ayer y lo único que había cambiado era que tú estabas ahí, así que supongo que es por algo. Quiero decir, se le acercan un montón de tías, ya sabes, tías despampanantes,  y le da igual, pasa totalmente. Pero ayer simplemente no pasó de ti, sino más bien al contario. Cuando volvíamos al hotel no paraba de mirar el móvil, supongo que esperando un mensaje tuyo o algo por el estilo. 
 
    -        Lo siento, no puedo hacerlo. 
 
    -        No digo ahora, eso lo comprendo. A lo mejor ni siquiera hoy si no te sientes con fuerzas, pero no te rindas. 
 
    Hablamos durante unos minutos más mientras esperábamos la cuenta. Por supuesto, Richard no bajó a comer con nosotros. Nos despedimos, intercambiamos nuestros números de teléfono, le di las gracias por la comida y le deseé suerte. 
 
    Cuando conducía en dirección a mi casa, resonaban en mi cabeza las palabras de Luke “no te rindas”. Sin embargo, no me sentía con fuerzas para afrontar otro desengaño similar. Metí el coche en el garaje, subí a mi apartamento, me lavé los dientes, me puse ropa deportiva y salí a correr por la playa. El paseo estaba abarrotado de gente, como solía ser habitual. Después de 45 minutos corriendo, estiré y me senté en la arena mirando al mar. Era tan relajante. No sé cuánto tiempo estuve allí, sólo sé que cuando me di cuenta eran casi las 7.30 y hacía ya rato que había anochecido. Paul había dicho que pasaría a verme sobre las 8, así que subí a darme una ducha lo más rápido que pude, por si se adelantaba. 
 
    Llegó sobre las 8.15h con una pizza hawaiana y una maravillosa sonrisa en la cara. Cuando le vi, le abracé muy fuerte, tanto que casi consigo que se le cayera la caja de las manos. 
 
    -        Veo que te alegras de verme, eso está bien. Yo también me alegro, a pesar del plantón de esta mañana – dijo bromeando. 
 
    -        Sí, me alegro muchísimo de verte. Muchas gracias por todo, en serio. Gracias por estar ahí siempre, sea lo que sea lo que necesite. 
 
    -        Bueno, esa es la esencia de la amistad, ¿no? 
 
    -        Sí, eso creo. 
 
    Dejó la caja sobre la mesa. 
 
    -        No sé si esta efusividad se debe a que las cosas han ido muy bien o muy mal con tu nuevo amigo. 
 
    -        ¿Qué más da? No tiene importancia. 
 
    -        ¿Qué no tiene importancia? ¡Claro que la tiene! Sobre todo porque eso suena a mentira y lo sabes. 
 
    -        No quiero hablar del tema. ¿Cenamos? Porque he salido a correr y estoy hambrienta. 
 
    -        Me da igual que no quieras, tendremos que hacerlo. 
 
    -        Está bien, pero más tarde. ¿Quieres que veamos alguna peli cenando? 
 
    -        ¿Intentas liarme? No te vas a librar. Pon música y así podemos hablar. 
 
    Mientras cenábamos, hablamos del evento, de la gente que había asistido y de los fondos que habían conseguido recaudar gracias a los patrocinadores y la publicidad. Luego me contó que le había llamado su agente para comentarle que un reconocido director estaba interesado en contar con él para su nueva película, lo cual era una gran noticia, aunque no tenía muy claro que fuera a aceptar, porque no le gustaba tener que estar mucho tiempo lejos de casa para el rodaje. Estoy segura que podría haber triunfado en el cine, porque era una gran actor y tuvo un prometedor comienzo antes de que naciera su hija. Pero había elegido la televisión para poder estar cerca de su familia. Siempre decía que no es vida para los niños estar viajando de un lado a otro del mundo. Son los padres los que tienen que sacrificarse, no ellos. Tampoco quería pasar meses lejos sin estar ahí para su familia, especialmente cuando eran más pequeños. Ahora ya eran bastante mayores, el más pequeño tenía ya 13 años pero, aún así, decía que era una edad muy difícil y no le parecía justo dejarle todo a su mujer. 
 
    -        Sí, lo entiendo. Hemos hablado de esto mil veces. Pero es una gran oportunidad. No lo descartes sin conocer todos los detalles. Seguro que Catherine te dice lo mismo. 
 
    -        Lo pensaré y lo hablaré con calma con ella. 
 
    -        Genial - respondí. 
 
    -        Ahora cuéntame tú. 
 
    -        Paul, en serio, no hay nada que contar. 
 
    -        No me engañes. Sé que algo pasa. Además, estaba ahí, ¿recuerdas? Y por lo que yo he visto, estaba de todo menos contento cuando me lo has presentado, no sé cómo estaría antes. 
 
    -        Pues estaba… muy bien, iba todo genial, increíblemente bien – contesté pensativa y con la mirada un tanto perdida. 
 
    -        Entonces, ¿qué pasó? 
 
    -        Tú. 
 
    -        ¿Qué? No entiendo. 
 
    -        Lo que oyes. No sé si fueron celos o inseguridades personales o qué fue, pero ya no era el mismo. Está convencido de que estamos liados y de que le estábamos utilizando de tapadera, aprovechando que había prensa en la playa. 
 
    -        ¡Qué estupidez! Se le va la olla. 
 
    -        Sí, pero lo que me preocupa es que alguien más piense lo mismo. ¿Sabes?, no quiero perjudicarte. 
 
    -        No digas tonterías. No quiero que te preocupes por eso porque a mí no me preocupa en absoluto. Mi mujer me conoce de sobra. ¡Qué más da lo que piensen los demás! Sé que los rumores forman parte de todo lo que rodea a mi trabajo y aún así, me encanta lo que hago. Hace tiempo que he aprendido a distanciarme de ello. Lo importante es lo que piensa mi familia, nada más. 
 
    -        Vale. Entonces todo bien. 
 
    -        Dime, ¿cómo te sientes? 
 
    -        Supongo que decepcionada. Me había hecho ilusiones. Parecía que todo iba tan bien… 
 
    -        Ven aquí, anda. 
 
    Me abrazó, me besó en la frente y me cogió la barbilla. Entonces dijo: 
 
    -        Te mereces algo mejor. 
 
    -        Ya, claro. No te he contado que después estuve hablando con un compañero suyo y me dijo que no me rindiera con él, que le llamase y lo arregláramos. 
 
    -        No te conviene. Mira como estás ahora, con lo alegre que eres siempre. Tú no has hecho nada malo. Es él el que tiene el problema. Él es quien debería llamarte y disculparse. 
 
    -        Sí, eso es lo que creo pero, a veces, tengo la tentación de mandarle un mensaje para intentar arreglar las cosas o, al menos, terminar bien. 
 
    -        No creo que debas hacerlo pero, si vas a sentirte mejor, hazlo. Yo estaré aquí para apoyarte pase lo que pase. 
 
    -        Tranquilo, lo superaré. En unos días estará todo olvidado. 
 
    -        Seguro, ya lo verás. 
 
    Dejamos el tema ahí. Media hora más tarde se fue a su casa y yo me fui a dormir, algo que me resultó casi imposible, pues el sueño me fue esquivo gran parte de la noche. Al día siguiente conseguí convencer a Paul de que necesitaba estar sola para aclarar mi mente y poner en orden mis sentimientos que se me antojaban bastante contradictorios. Había pasado de una ilusión casi adolescente a un estrepitoso fracaso en cuestión de minutos prácticamente y no había sabido digerirlo.  
 
    Aquel domingo lo único que hice fue salir a pasear por la playa con la intención de desconectar de todo y de todos. No me sentía con ánimos de hacer mucho más y esto me hacía sentir culpable por ser incapaz de manejar una situación como aquella de forma adulta y más racional. Por la tarde, después de dormir un rato de siesta, desperdicié mi tiempo sentada frente al televisor. No recordaba cuando había sido la última vez que había pasado tantas horas tirada en el sofá sin hacer nada. Casualmente, mientras cambiaba de canal casi por inercia, me topé con el programa al que habían acudido Richard y sus compañeros del grupo para hacer la entrevista el día anterior. Deduje que no hacía demasiado tiempo que había comenzado y detuve mi viaje infinito por los canales de mi televisión para ver la entrevista. Entendía que casi era insano hacerlo, pero supongo que formaba parte de la autocompasión en la que me sentía inmersa. Richard estaba muy serio y distraído, como en otra parte, casi ausente. Sólo contestaba aquellas preguntas que le hacía directamente el entrevistador, ni una más. Me fijé en cómo Luke le miraba de forma inquisitiva y recordé que, antes de conocerle, había visto otras entrevistas y siempre había sido un activo conversador, casi como si se erigiera como portavoz del grupo. No puedo saber si era sólo una apreciación mía o verdaderamente sucedieron las cosas tal y como lo cuento. Intuyo que, en el fondo, lo único que yo quería era ver que él se sentía de forma similar a como lo hacía yo en aquel preciso instante.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO III – UN REENCUENTRO INESPERADO 
 
    Había pasado casi un mes desde el día en el que conocí a Richard en aquella fiesta. Tenía la sensación de que había sido un sueño o, tal vez, una pesadilla, según el prisma con el que se mire. La cuestión es que no sabía bien como describirlo por la ambigua sensación que había dejado en mí todo lo sucedido. No había vuelto a saber nada de él. Ni siquiera podía escuchar su música porque me ponía muy nostálgica y melancólica, lo cual era injustificable ya que no había tenido tiempo material real como para encariñarme tanto de él. Sin embargo, así era. 
 
     Sospechaba que, algún día, esta parte también estaría superada porque me encantaban sus canciones y durante muchos años antes de conocerle, incluso desde la época en la que aún no eran un grupo tan conocido, me habían acompañado en innumerables viajes y situaciones, así que estaban vinculadas a momentos maravillosos de mi vida. Pero era pronto, eso era todo. Supongo que en cierta medida me había enamorado, por increíble y doloroso que resulte reconocerlo, a pesar del escaso tiempo que habíamos estado juntos. Incluso llegué a pensar que, en realidad, me había enamorado de las luces de neón, del glamour de la estrella de rock, de lo que representaba, del personaje en lugar de la persona. Estaba deslumbrada, así de simple. Era la explicación más lógica, aunque también la que denotaba una personalidad más superficial, lo cual no me hacía sentir cómoda en mi piel. Es decir, si me paraba a analizarlo, ¿habría sucedido lo mismo si el que hubiera conocido hubiera sido un hombre menos atractivo y con una profesión menos glamurosa? Tal vez algún día lo averiguaría, pero en ese preciso momento era incapaz de hacerlo. 
 
    Empecé a salir con unas chicas del gimnasio con las que lo pasaba muy bien. Habíamos conectado y disfrutábamos mucho los ratos que compartíamos, a pesar de que, a simple vista, no teníamos nada en común pues, entre otras cosas, se dedicaban a profesiones que nada tenían que ver con la mía. Eran muy divertidas.  Hacíamos planes juntas e incluso fuimos a Disneylandia en una ocasión. Fue un gran día, aunque agotador, por otra parte. También tuve un par de citas con un compañero del trabajo al que finalmente le dejé claro que no estaba interesada. Consideré que lo más adecuado y correcto era no engañarle. Salir con alguien para intentar olvidar a otro es bastante injusto, así que decidí hacérselo saber en cuanto tuve claro que no sentía y posiblemente no sentiría nada por él en un futuro cercano, aunque intentara convencerme de lo contrario. 
 
     Y mi amistad con Paul continuó como siempre, con ese punto paternalista que le hacía sentirse responsable en cierta medida de mi bienestar personal. Nos veíamos con mucha frecuencia, aunque puede que algo menos que antes ya que mi reducido círculo de amistades se había ampliado ligeramente. En cualquier caso, todos los días hablábamos por teléfono, sin excepción. 
 
    En cuanto a lo profesional, compaginaba mi trabajo en el gabinete y el instituto con el que desempeñaba en una asociación de ayuda a familias que atravesaban por problemas de diversa índole. Incluso colaboraba de manera esporádica con una revista que incluía algún artículo relacionado con la psicología. Esto con el tiempo me abriría algunas puertas para publicaciones posteriores, así que debo decir que laboralmente mi trayectoria en suelo americano estaba siendo intachable y fulgurante. De hecho, por aquella época ya empecé a tratar de forma independiente, es decir, fuera del gabinete para el que trabajaba, a pacientes que provenían de contactos del entorno laboral de Paul, pues él me había recomendado. Todo empezó casi como para hacerle un favor a él, ya que me pedía que ayudara a algún colega suyo o algún conocido. Sin saberlo, estaba sembrando provechosas oportunidades para un futuro profesional no muy lejano, pues un par de años después abrí una consulta privada con una selecta clientela del mundo del cine. Diríase que, poco a poco, me convertí en la psicóloga de los famosos y de las personalidades del séptimo arte.  
 
    En líneas generales, por tanto, me iba muy bien. Estaba muy ocupada e incluso, a veces, echaba en falta tener un poco más de tiempo para mí. Supongo que todo ello, en alguna medida, me había ayudado a seguir con mi vida. En realidad, el único traspiés desde mi llegada había sido Richard. Hablando fríamente y en circunstancias normales, eso no habría significado nada. Además, era consciente de que no debía darle importancia alguna, puesto que no fue más que una cita que salió mal. No era ningún amigo cercano al que hubiera perdido por ello, ni mi vida había cambiado sustancialmente. A veces, le cedemos protagonismo a cosas que no deben tenerlo y dejamos que ejerzan algún tipo de control sobre nosotros. Yo me había dejado gobernar por mis emociones y me había costado un poco más de lo esperado recuperar ese control, aunque Paul no sabía nada de ello, no se lo había comentado. Simplemente, fingí y le dejé creer que todo estaba olvidado a los pocos días. Pero no era verdad. Para ser honesta, no sé si el verdadero motivo era que no quería preocuparle o simple y llanamente que me avergonzaba la situación. 
 
    Es posible que intuyera algo o que mi comportamiento diera a entender que no todo estaba igual que antes porque, de vez en cuando, él me había preguntado como lo llevaba y yo cada vez me había esforzado en quitarle importancia: “¿Otra vez con ese tema, Paul? Hace ya un siglo de eso. Además, tengo un montón de cosas que contarte así que no perdamos el tiempo con tonterías que últimamente casi no nos vemos”. Respuestas evasivas de este tipo eran las que recibía. 
 
    Ahora estaba realmente bien. Se aproximaba el descanso navideño y, a pesar del cansancio acumulado por los meses de trabajo, me sentía llena de energía, en plena forma. Los fines de semana también solía estar bastante ocupada. Muchas veces quedaba con las chicas para hacer algo como excursiones, rutas de senderismo, ir a clases de surf, ir a la playa… Cualquier cosa que se nos ocurriera. O iba a comer con Paul y su familia a su casa o le acompañaba esporádicamente a algún evento o compromiso al que Catherine no podía ir.  
 
    Aquel sábado por la mañana, había quedado con Paul para desayunar en La Pastisserie Artistique, al norte de Rodeo Drive. Él tenía que ir luego a los estudios y yo aprovecharía para recoger en el gabinete unos papeles que necesitaba para terminar unos informes, así que nos pareció un buen sitio. Además, era famoso por sus pasteles y sus tartas y era una cafetería encantadora, por lo que aprovechábamos para ir siempre que nos cuadraba por algún motivo como el de esa mañana. Me costó un poco encontrar aparcamiento debido a que había algunas calles cortadas y, finalmente, tuve que aparcar el coche cerca del Four Seasons, lo cual inevitablemente me trajo bastantes recuerdos, incluso debo reconocer que tuve un momento de debilidad. Debía darme prisa para no llegar tarde, así que no había tiempo para sentimentalismos. Entonces sucedió algo inesperado. 
 
    Justo enfrente de mí se acercaba Richard caminando por la misma acera por la que yo iba. Estaba distraído con el móvil y no me había visto. Mi pulso se aceleró repentinamente y sentía que las piernas me flaqueaban ligeramente. No sabía que hacer. Me quedé paralizada. En ese momento fui plenamente consciente de que no lo había olvidado y mucho menos superado. Habría sido una cobardía girar hacia otro lado o cambiarme de acera, así que decidí que debía afrontarlo y saludarle. No sabía cuál sería su respuesta. No acababa de decidirme cuando levantó la cabeza y me vio. Por un segundo, pareció no reaccionar pero, al instante siguiente, enseñó una amplia sonrisa, guardó el móvil de inmediato y aceleró el paso para acercarse a saludarme como si nada hubiera pasado. 
 
    -        ¡Qué agradable e increíble sorpresa verte! ¡Y qué alegría!  ¿Qué tal? ¿Cómo te va todo? – preguntó con lo que parecía sincera emoción.  
 
    -        ¡Bien, muchas gracias! Sí, es toda una sorpresa, no tenía ni idea de que estabas en Los Ángeles – respondí intentando disimular mi nerviosismo. 
 
    -        Bueno, es que no te lo vas a creer, esto es una tremenda casualidad porque llegamos ayer por la noche, bastante tarde, la verdad, y eres la primera persona a la que he visto aquí. Obviamente me refiero a la primera persona conocida, claro – apuntó sonriendo. 
 
    -        ¡Vaya! Sí, es una casualidad. ¡Increíble! ¿Cómo estás tú? Estás cambiado. Te has cortado el pelo, ¿no? 
 
    -        Sí, lo llevaba demasiado largo para lo que es habitual en mí. Ya no me resultaba cómodo. 
 
    -        Te queda muy bien, aunque ese estilo spiky que llevabas antes te sentaba genial también. 
 
    -        Gracias. Lo tendré en cuenta. Yo también te veo muy bien. 
 
    -        Pues gracias, otra vez. ¿Qué tal lleváis el nuevo disco? – trataba de hablar con tono seguro y relajado para disimular mis emociones, lo que me costaba un gran esfuerzo. 
 
    -        Bueno, trabajando a tope, ¿sabes? Queremos sacarlo en unos 6 meses aproximadamente y no sé si nos va a dar tiempo. Aún estamos probando sonidos y las maquetas están en primera fase, bueno, un jaleo. Y encima ahora nos hemos metido en el proyecto de Navidad “Juguetes para todos”, no sé si lo has oído, pero unos cuantos grupos vamos a participar en una gala benéfica para recaudar fondos, así que es un añadido y, bueno, pues estoy un poco estresado. Lo positivo es que aprovecharemos este viaje a LA para hablar con algunos productores y reunirnos con la distribuidora, así que eso es lo que te puedo contar hasta la fecha.  
 
    -        ¡Me dejas sin palabras! Creo que me he estresado sólo de oírte. 
 
    Reímos los dos y en ese momento tuve la certeza de que me sentía tan a gusto con él como aquel día que estuvimos desayunando juntos en Malibú. 
 
    -        ¿Y tú? ¿Qué me cuentas? ¿Algo nuevo? 
 
    -        Bueno, tampoco he parado mucho, la verdad. Estoy trabajando con una asociación y colaboro con una revista, además del trabajo que ya tenía en el gabinete y el instituto, incluido el jaleo de final de trimestre y cierre de año así que igual estoy un poco estresada también. 
 
    -        Tal vez podíamos tomar algo aquí cerca y hablamos con calma. Tú me cuentas, yo te cuento y pasamos un rato agradable. 
 
    -        Me encantaría, de verdad, pero he quedado con Paul en La Pastisserie Artistique y ya llego tarde. 
 
    -        Claro, cómo no. Con tu “amigo” –contestó con cierto sarcasmo. 
 
    -        Puedes venirte, si te apetece. Está bastante cerca de aquí. 
 
    En su cara se leía claramente que no le hacía ninguna gracia. 
 
    -        No, creo que mejor me voy al hotel. 
 
    Y, una vez más, la magia se rompió. Sin saber ni cómo ni el porqué, la química que yo creía que había entre nosotros se disolvía sin más. No hay nada como tratar de engañarse a uno mismo para ver espejismos que para otros resultarían obviamente inexistentes. 
 
    -        Como quieras. Si cambias de opinión, ya sabes donde estamos. 
 
    -        Vale. 
 
    -        ¿Sabes? Te he echado de menos – me arrepentí nada más decirlo, sobre todo al ver la expresión de su cara. – Lo que quiero decir es que me he acordado de ti muchas veces. 
 
    -        Sí, ya me he dado cuenta por tus innumerables mensajes y llamadas –contestó serio, con el rostro tenso y con dureza en sus ojos. 
 
    -        Tú tampoco llamaste. 
 
    -        Bueno, me voy. Cuídate. 
 
    -        Tú también. 
 
    Nos miramos durante unos segundos y seguimos nuestro camino. 
 
    Volvió el desasosiego interior y la decepción. Y volvió la tristeza. Y volvieron las preguntas sin respuestas, y las ganas de llorar, y la frustración… Todo lo que creía superado reapareció con crudeza. Y ahora tenía que enfrentarme a Paul que me esperaría sonriente y de buen humor, tal y como solía hacer. 
 
    Lo que  verdaderamente no me podía creer era el efecto que causaba en mí. Es decir, pensándolo fríamente, simplemente habíamos hablado unos minutos en una fiesta y compartimos escasas horas una mañana, nada más. A eso no se le podía dar siquiera ningún nombre, no éramos amigos ni éramos nada. Sin embargo, cada vez que se cruzaba en mi vida, tenía la capacidad de trastornarla en un chasquido de dedos. Y eso era algo que no me gustaba en absoluto, porque sentía que perdía el control y no estaba acostumbrada a que fuera así. 
 
    Anduve lo más rápido que pude hasta la cafetería en la que Paul me esperaba. Había aproximadamente unos 15 minutos andando a buen ritmo desde donde estaba, así que decidí avisarle para que no se impacientara o preocupara. A pesar de todo, obviamente llegué tarde. Paul ya estaba sentado leyendo el periódico.  
 
    La Pastisserie Artistique era una cafetería de moda en Los Ángeles por aquella época. Tenía algunas de las mejores tartas de la ciudad. Además, el lugar es tremendamente confortable. No es la típica cafetería llena de mesas donde se sirven cafés a toda prisa porque la gente tiene el tiempo justo para hacer un descanso durante la jornada laboral. Es un lugar relajado, decorado con absoluta exquisitez, amplio, con unos sillones envolventes a los que te costaba abandonar para seguir con la rutina del día. Las mesas están situadas a suficiente distancia unas de otras como para hacer las confesiones más insospechadas sin que los de la mesa más próxima puedan siquiera intuirlo. Era casi como sentirse en el salón de tu propia casa. 
 
    -        Siento mucho llegar tarde, ya sé que hoy tienes reunión en el estudio. 
 
    -        Está bien, no pasa nada – contestó Paul despreocupadamente -. No te agobies, tampoco tengo tanta prisa y nosotros nos vamos a seguir viendo, espero que durante mucho tiempo.  
 
    -        Ya pero me gusta ser puntual. 
 
    -        Vale, pues seguro que la próxima vez lo serás. ¿Te pasa algo? Te noto rara, cualquiera diría que has visto un fantasma – me preguntó adivinando que algo no iba del todo bien. 
 
    -        No, todo genial – fingí una sonrisa. - ¿Qué me iba a pasar? 
 
    -        Bueno, pareces un poco seria o triste, como con poca energía. No sé cómo explicarlo, pero no eres la de siempre. 
 
    -        Es que he aparcado muy lejos hoy y he venido muy deprisa todo el camino. Será eso. 
 
    -        Vale. ¿Has pensado qué vas a pedir? Porque yo he mirado un rato la carta y aún no me he decidido. Está todo tan bueno…  
 
    -        Creo que tienen una tarta de plátano y coco nueva, por si quieres pedir algo diferente. Como siempre acabas pidiendo lo mismo… 
 
    -        ¡Eso no es cierto! – protestó. 
 
    -        Entonces habrá sido casualidad cuando hemos venido juntos – dije maliciosamente. 
 
    -        ¡Qué cruel eres! Pues me voy a pedir la tarta nueva, aunque las tortitas con nata y canela me encantan. 
 
    -        Ya, ya lo sé. Me he dado cuenta. La verdad es que yo también quiero probarla. A lo mejor podemos compartirla o pedimos otra cosa que te apetezca, como las tortitas. 
 
    -        ¿Sarcasmo? 
 
    -        Un poco, pero en parte lo digo en serio. 
 
    -        La verdad es que me parece una idea estupenda. 
 
    -        Pues decidido, así podrás tomarte al final tus tortitas que es lo que quieres en realidad. 
 
    -        Deja ya de meterte conmigo que no te he hecho nada. 
 
    Trataba de mostrarme lo más natural posible pero la verdad es que no me encontraba bien. En ese momento hubiera preferido estar sola hasta aclarar mi cabeza y retomar nuevamente el control de mis emociones. 
 
    -        Bien, pues ahora que ya nos hemos decidido, puedes contarme lo que te pasa. 
 
    -        No me pasa nada, ya te lo he dicho. 
 
    -        Venga, te conozco y sé perfectamente cuando te sucede algo. Y hoy sólo intentas sonreír como si no ocurriera nada, pero es una sonrisa triste y sin luz. 
 
    -        Eso es demasiado poético para estas horas de la mañana. 
 
    -        Muy bien. Lo que tú digas. No quieres contármelo por alguna razón pero sabes que puedes contar conmigo y, cuando estés preparada para hablar, voy a escucharte y ayudarte en lo que pueda. Creo que no necesito decirlo. 
 
    -        Ya lo sé y te lo agradezco pero estoy bien. 
 
    -        Dime que no quieres hablar pero no me mientas. Lo veo en tu mirada. 
 
    Por unos instantes, no supe que decir. Me sentía tan idiota… A cierta edad, algunas situaciones ya no parecen apropiadas y se presupone que uno debe tener mayor grado de madurez para gestionar determinados sentimientos. En mi caso, el malestar que experimentaba en aquel momento me avergonzaba sobremanera, pues me parecía que no era propio de una mujer con mis años y con mi experiencia en la vida, sobre todo teniendo en cuenta la profesión a la que me dedicaba. Admitir estas debilidades me costaba mucho y atentaba directamente contra mi autoestima, mi autoconcepto y la confianza en mí misma. Entonces, bajé la mirada al suelo y comencé a decir: 
 
    -        He visto a Richard – comenté alzando la vista hacia Paul. 
 
    -        ¿Dónde? 
 
    -        Aquí, en Los Ángeles. 
 
    -        ¿Cuándo? – continuó Paul que parecía que en lugar de preguntar disparase. 
 
    -        Ahora mismo, antes de venir. He aparcado cerca del Four Seasons y me lo he encontrado cuando venía hacia aquí. 
 
    -        ¿Y qué ha pasado? 
 
    -        Pues, le he visto yo primero. Él iba distraído con el móvil y yo me he quedado paralizada, no sabía si darme la vuelta, cruzar la calle o qué hacer. Y de repente, ha levantado la cabeza y me ha saludado con una enorme sonrisa, como si la última vez que nos vimos hubiera ido todo como la seda. Además, estaba súper simpático, hablando sin parar, diciéndome lo contento que estaba de verme, la gran casualidad que era encontrarnos puesto que llegaron ayer por la noche a LA y que era la primera persona conocida que veía. Incluso me ha invitado a tomar café. 
 
    -        ¿Y qué ha pasado? ¿Qué le has dicho? 
 
    -        Le he dicho que había quedado aquí contigo y que se viniera si quería, pero le ha cambiado la cara y me ha dicho que prefería irse al hotel. 
 
    -        Bueno, está claro que le caigo muy bien – señaló con ironía.  
 
    -        Sí, eso parece. 
 
    -        ¿Cómo te sientes? 
 
    -        Pues me da bastante vergüenza reconocerlo, pero me ha afectado. Es decir, yo creía que todo estaba olvidado y superado, porque es una absoluta estupidez todo esto. No le conozco, no es mi amigo, no es nadie en mi vida y, sin embargo, tiene una inmensa capacidad de hacerme daño. 
 
    -        Posiblemente estés enamorada, aunque no quieras reconocerlo. 
 
    -        Eso sería bastante irracional y un sinsentido. No lo sé, lo único que sé es que no quiero verle más porque, cada vez que aparece en mi vida, me rompo en mil pedazos y luego me cuesta mucho recomponerme. Es todo tan absurdo… Me siento ridícula. 
 
    -        No te martirices. 
 
    -        Claro que lo hago. No ves que no tiene sentido. Ha estado unas horas en mi vida, nada más. Y no puedo decir que todas fueran buenas porque la mayor parte las hemos pasado discutiendo o con malas caras por razones inexistentes. Estoy harta. Yo no suelo ser tan tonta, ¿sabes? 
 
    -        Y no lo eres. Simplemente no puedes intentar racionalizarlo todo, especialmente cuando se trata de sentimientos. Eso no lo puedes controlar. Sientes lo que sientes. Asúmelo porque no lo puedes elegir. 
 
    -        Supongo que tienes razón. Pareces tú el psicólogo. 
 
    -        No puedes intentar superar las cosas tú sola. Tienes amigos, me tienes a mí. Déjate ayudar. No tienes que hacer las cosas siempre por ti misma, por muy autónoma e independiente que quieras ser o que te creas. Al final, todos somos seres interdependientes y necesitamos a los demás. No es una deshonra reconocerlo. Y si te has dado cuenta, sólo estoy repitiendo palabras que tú me has dicho en alguna ocasión. 
 
    -        No quería contártelo porque me siento como una adolescente. No tengo edad para estas tonterías ya. Quiero decir, con mis años debería afrontar este tipo de cosas de una forma más madura. 
 
    -        ¿Quieres demostrar lo madura que eres? – me preguntó mientras dirigía la mirada hacia la entrada del local. 
 
    -        ¿Qué? 
 
    -        Digo que, si quieres demostrar lo madura que eres gestionando tus emociones, vas a poder hacerlo ahora mismo porque acaba de entrar por la puerta y creo que te está buscando. 
 
    El corazón en mi pecho latía desbocado. ¿Qué hacía allí ahora? ¿Qué pretendía? Me debatía entre largarme de allí para empezar a olvidar y la curiosidad de saber qué quería en realidad. Mientras me decidía, Paul le saludaba con la mano y le indicaba que se acercara. 
 
    Iba vestido con un vaquero negro estrecho, una camiseta gris y una cazadora vaquera, además de unas botas y un cinturón que también eran grises. Estaba tan guapo que dolía solo mirarle. Y yo me había quedado enganchada una vez más.  
 
    -        ¡Hola! ¿Os importa que me siente con vosotros? – dijo Richard al acercarse. 
 
    Paul se levantó y le saludó con un efusivo apretón de manos. 
 
    -        ¿Por qué nos iba a importar? ¡Es una gran idea! Por cierto, no sé si te acuerdas de mí porque sólo nos vimos unos instantes – comentó Paul, supongo que con bastante cinismo. 
 
    -        Sí, claro que me acuerdo – contestó Richard mientras se esforzaba por sonreír. 
 
    -        ¿Qué tal te va todo? – continuó preguntando Paul para iniciar una conversación. 
 
    -        Bien, muchas gracias. 
 
    -        ¿Y qué te trae por aquí? 
 
    -        Vamos a grabar una gala para Navidad con otros grupos y, como estamos con el nuevo disco, pues ya vamos a aprovechar para hablar con algunos productores y probar algunos sonidos. 
 
    -        ¿Y qué tal lleváis el nuevo álbum? 
 
    -        Bueno, la verdad es que nos queda mucho por hacer. Tenemos algunas maquetas y algunas letras pero no lo tenemos muy claro todavía. 
 
    -        Bueno, poco a poco. ¿Qué te apetece tomar? Porque aquí tienen unas tartas increíbles. 
 
    -        Creo que con un zumo de naranja me basta. No suelo desayunar demasiado. Muchas gracias. 
 
    No sabía ni donde meterme. Me sentía bastante incómoda. No me atrevía a mirarle, no me sentía con fuerza para afrontar otra derrota. Entonces llegó el camarero a tomarnos nota. Era un colombiano muy simpático con el que a Paul siempre le gustaba intercambiar algunas palabras en español y algún chiste. La verdad es que era muy atento y siempre nos trataba muy bien. Mientras ellos hablaban, noté que Richard me miraba y entonces le eché valor y le miré, muy seria. Él tenía una expresión inocente, dulce, como buscando aprobación. Daba igual, ya no me fiaba. En cualquier momento, eso podía cambiar cuando menos le esperase. Paul nos rescató de este momento incómodo, tomó las riendas de la situación y retomó la conversación. 
 
    -        Y dime, Richard, ¿cuánto tiempo vas a estar en Los Ángeles? 
 
    -        Estaremos 10 días seguramente. 
 
    -        ¡Estupendo! Así tendremos tiempo de conocernos mejor. Tal vez podemos comer juntos algún día o ir a algún sitio. Podemos enseñarte la zona, si te apetece. De hecho, yo soy de por aquí y soy un más que aceptable guía turístico. Y si no te lo crees, puedes preguntárselo a ella – dijo sonriendo amablemente. 
 
    Le miré interrogante. 
 
    -        ¿Tú qué opinas, Laura? Podíamos hacer algo juntos, ¿no? – continuó Paul. 
 
    ¿Me estaba vacilando? ¿De qué iba todo eso? No era capaz de adivinar qué era lo que pretendía. No tenía muy claro si pretendía ayudarme o abrirme los ojos de una vez por todas. La realidad es que en aquel momento sólo quería salir de allí. 
 
    -        No lo sé –contesté – no depende de mí. 
 
    -        Me encantaría – dijo Richard con entusiasmo. - Luego hablaré con nuestro agente para que me diga lo que está programado y así puedo deciros algo más concreto. 
 
    -        Si tienes tiempo hoy, conozco un italiano fantástico en Venice. Seguro que os gusta – propuso Paul. 
 
    -        Disculpadme, vengo en seguida –  dije al tiempo que me levantaba. 
 
    La situación me superaba. Salí a tomar un poco el fresco para intentar encontrarle sentido a todo aquello. Sentía agobio e incomodidad, así que decidí que lo más adecuado en aquel momento era aislarme momentáneamente de la situación, así podría afrontarla mejor una vez que despejara ligeramente mi mente. 
 
      
 
    Mientras tanto, Richard y Paul continuaron conversando durante algunos minutos. Posiblemente ninguno de los dos se encontraba en una posición agradable en aquel instante pues, por aquel entonces, no se puede decir que precisamente se gustaran el uno al otro. El único nexo de unión era yo, que era lo mismo que decir nada. Simplemente constituían una yuxtaposición de elementos que coinciden en el mismo tiempo y espacio.  
 
    -        Tienes que hablar con ella. No te conozco y no me gustas, no lo voy a negar por mucho que trate de disimularlo. Aunque, por otra parte, debo reconocer que tampoco pareces un mal tío. Si te soy sincero, no sé si una estrella de rock es lo que necesita. El caso es que es mi amiga y no me apetece verla sufrir, y hasta ahora parece que es lo único que has conseguido. 
 
    -        Nunca ha sido mi intención. Esto no está siendo fácil para mí. Y no sé qué tiene de malo mi profesión. No me conoces, así que no deberías juzgarme. Tú eres actor, ¿tengo que preocuparme yo por eso o tengo que suponer cosas raras?  
 
    Durante unos segundos, se mantuvieron la mirada en silencio como si de un duelo se tratase, escrutándose el uno al otro, tratando de averiguar el punto débil del adversario hasta que, finalmente, Paul se decidió a contestar. 
 
    -        No, tienes razón. Lo siento, tal vez soy muy protector con las personas que aprecio. Siempre ha sido uno de mis defectos. Aún así, quiero que tengas claro que te voy a estar vigilando y estoy intentando ser muy amable pero… Bueno, creo que no hace falta que te diga nada más. Si tienes algún problema conmigo o te preocupa algo, podemos hablar y aclararlo.  
 
    -        No, de momento no. Puede que haya interpretado mal las cosas. 
 
    -        Estoy seguro de eso. Y ahora creo que deberías salir a hablar con ella.  
 
      
 
    Estuve unos minutos sentada en las escaleras de entrada de la cafetería. Me estaba resultando tan complicado todo aquello, cuando en realidad era algo tan sencillo visto desde fuera. Mi mente parecía aturdida. Abominaba esa sensación de incapacidad de reacción y de sometimiento a las circunstancias. Cuando ya me había levantado y me disponía a entrar para afrontar la situación, apareció Richard: 
 
    -        ¿Ya te vas? – le pregunté. 
 
    -        No, vengo a hablar contigo. 
 
    -        No pasa nada, ya iba a entrar es que estaba un poco agobiada ahí dentro, hacía calor o algo – me excusé. 
 
    -        ¿Quieres que me vaya? 
 
    Sentía sus ojos clavados en mi mientras yo miraba para otro lado. Por fin me atreví a enfrentar su mirada. 
 
    -        No sé que decirte porque, cada vez que nos vemos, hago o digo algo inoportuno que lo estropea todo o eso es lo que tú me das a entender, así que… No sé muy bien cómo actuar contigo, la verdad. 
 
    -        Lo siento. Me resulta muy difícil esconder mis sentimientos. No sé si puede considerarse un defecto o una virtud, pero nunca se me ha dado bien disimular. 
 
    -        No te estoy diciendo que lo hagas. Lo que digo es que no sé que es lo que hago mal para que te moleste tanto. Estar contigo es como una montaña rusa, y eso que apenas nos conocemos. Podemos estar hablando y parece que todo va genial, que nos entendemos, que conectamos de alguna manera y, de repente, todo se esfuma y te muestras distante, duro e insensible.  
 
    -        Y quiero disculparme por ello. Por eso estoy aquí, porque me gustaría que habláramos con tranquilidad y aclarásemos las cosas. No quiero volver a estropearlo y alejarte de mí porque yo también te he echado de menos durante este tiempo, aunque antes no fuera capaz de reconocerlo y decírtelo. Supongo que soy demasiado orgulloso. Pero esta mañana no me lo podía creer cuando te he visto, créeme. ¡Me ha hecho tanta ilusión! 
 
    No sabía qué decir. ¿Hablaba en serio? Tal vez era una trampa y cuando volviera a confiarme otra vez sacaría ese lado oscuro que le hacía parecer tan inclemente. 
 
    -        ¿Crees que podremos tener algún momento solo para los dos para aclarar todo este lío? – me preguntó. 
 
    -        Supongo que sí. 
 
    -        Me alegro –respondió con una leve sonrisa. - ¿Entramos? Se te va a enfriar el café. 
 
    -        Vale. Además, hemos dejado tirado a Paul. 
 
    -        Bueno, creo que se vale por sí mismo. Estoy seguro de que no se va a aburrir. 
 
    -        Ya, eso es verdad. Con la labia que tiene, seguro que ya ha encontrado alguien con quien hablar. 
 
    Entramos en la cafetería y estuvimos allí cerca de media hora, hasta que Paul nos dijo que se tenía que ir a la reunión en el estudio. Eso sí, se fue después de contarnos  un sinnúmero de anécdotas que nos hicieron reír sin parar. Se despidió de mí con un beso en la mejilla como hacía siempre y dijo que me llamaría más tarde para contarme cómo había ido todo. Se despidió de Richard con un abrazo y le dijo que ya se verían. Incluso intercambiaron sus teléfonos y le dijo que le llamara si necesitaba algo. Parecía que finalmente se habían caído bien. 
 
    -        ¿Quieres que vayamos a otro sitio o que demos un paseo? – preguntó Richard al poco de irse Paul. 
 
    -        Lo que tú prefieras. 
 
    -        Tal vez podemos acercarnos a mi hotel. No quiero estar muy lejos por si tenemos que irnos antes de lo que creo. 
 
    -        De acuerdo. La verdad es que tenemos unos 20 minutos de camino así que es buena idea. 
 
    Volvimos paseando tranquilamente por Burton Way. Por el camino estuvo contándome con que productores iban a hablar y quienes eran, con quien habían trabajado, en qué estudios harían las pruebas de sonido y algún otro proyecto que tenían en mente.  Hacía menos de un año que habían terminado la gira, pero ya tenían ganas de volver a los escenarios. Eran trabajadores incansables así que, según decía, detestaban estar parados y necesitaban la adrenalina de los conciertos. Comentaba con entusiasmo que era muy difícil explicar lo que uno siente sobre un escenario pero, desde luego, era patente que para él era algo catártico. 
 
    -        Te olvidas de todo cuando estás ahí arriba, es algo increíble. Los problemas se desvanecen durante dos horas o más, porque toda tu atención está puesta en ese instante y en dar lo mejor de ti. Y da igual los años que lleves o donde hayas tocado porque sigues sintiendo los mismos nervios antes de un concierto. No sé si algún día esto cambiará, pero de momento, para mí sigue siendo exactamente igual que cuando empezamos hace ya cerca de quince años tocando en clubes cuando aún estábamos en la Universidad. 
 
    -        ¿Y tienes alguna especie de ritual o algo por el estilo? Lo digo porque, por ejemplo, muchos deportistas cuentan que antes de los partidos suelen hacer ciertas cosas que responden a supersticiones y dicen que les dan suerte. Y eso mismo he oído de los músicos o de los actores de teatro. Es algo que me resulta bastante curioso y, ahora que tengo la oportunidad de preguntárselo a alguien en primera persona, no quiero desaprovecharla.  
 
    Pareció pensar la respuesta antes de continuar hablando, como si no hubiera sido consciente hasta ese momento o hiciese un repaso de las rutinas típicas de los instantes anteriores a saltar al escenario. 
 
    -        Supongo que algo hay. Es decir, es cierto que me gusta comer lo mismo siempre antes de un concierto y que me gusta descansar, estar relajado y escuchar música clásica justo antes de saltar al escenario. No sé si es para que me de suerte o simplemente porque me hace sentir bien, me da cierta seguridad y tranquilidad. Son tantas cosas las que pueden fallar en un concierto que nunca puedes estar seguro de que va a ir todo bien, así que trato de controlar aquello que está en mis manos y que me proporciona cierta sensación de calma. 
 
    -        Tiene sentido. 
 
    -        Se siente mucha responsabilidad en un escenario, ¿sabes? Piensas cuánta gente está ahí esperando sólo para escuchar tu música y que algunos han ido desde muy lejos. Sólo quieres dar lo mejor de ti, no decepcionarles. Que cuando acabe el concierto piensen: “ha merecido la pena, lo haría una y mil veces”. 
 
    -        Yo estuve en uno de vuestros conciertos en Barcelona y te aseguro que no me decepcionasteis. Fue algo increíble. 
 
    -        ¿En el de hace un par de años? 
 
    -        Sí. Fuimos un grupo de amigos desde Madrid y lo pasamos genial. Desde luego repetiría, aunque tuviera que ir lejos para ello. 
 
    -        Me alegra mucho que digas eso. Gracias. 
 
    -        Es la verdad. 
 
    -        Bueno, ya hemos llegado. Tal vez podemos seguir hablando en la cafetería del hotel o podemos subir a mi habitación y así podemos hablar en privado. Tenemos asuntos pendientes que resolver. 
 
    -        Sí, es cierto. Pero si vas mal de tiempo podemos dejarlo para otro rato. 
 
    -        No, necesito aclararlo cuanto antes. 
 
    -        Vale. 
 
    -        ¿Subimos entonces? 
 
    Dudé mucho antes de responder. No tenía claro que subir a su habitación fuera una buena idea. El recuerdo de la última vez no era muy agradable pero, lo que me preocupaba realmente, era lo que podía darle a entender. 
 
    -        No sé, no quiero que te hagas una idea equivocada de mí. 
 
    -        ¿Por qué lo dices? 
 
    -        No, por nada – contesté algo avergonzada. - Vale. Será mejor hablar allí. 
 
    -        Bien, eso pensaba. Es donde podemos hablar con más tranquilidad. Sígueme, los ascensores están por aquí. 
 
    -        Sí, me acuerdo de la última vez. 
 
    -        Ya, es verdad. Sólo que ahora es diferente. 
 
    -        Sí, eso espero. 
 
    Llegamos a la zona de los ascensores y no tuvimos que esperar nada porque estaban continuamente en funcionamiento, ya que el hotel estaba casi al máximo de su capacidad. Habitualmente, mucha gente dedicada a los negocios acude al Four Seasons, así que suele tener amplia clientela.  
 
    Le seguí al interior del ascensor y nos situamos cada uno a un extremo del mismo. Aunque la distancia obviamente no era demasiada, la situación no dejaba de ser extraña. Recuerdo que, como si dos desconocidos se tratase, yo miraba distraídamente el display mientras iban cambiando los números y notaba los ojos de Richard clavados en mí. 
 
    -        Si lo intentas, no creo que puedas situarte más lejos de mí – comenzó a decir. - Puedes acercarte, te aseguro que no muerdo ni nada por el estilo. 
 
    -        ¡Qué tonterías dices! No sé de qué estás hablando. 
 
    -        Vale, puedes hacerte la tonta todo lo que quieras, no pasa nada. Pero tienes que reconocer que, cuando has entrado, te has ido al extremo opuesto al que ocupo yo y el ascensor está vacío.  
 
    -        ¿Qué insinúas? Ni lo he pensado – respondí tratando de disimular la incomodidad. 
 
    -        Ya. Da igual. Supongo que entonces no te molestará que me ponga a tu lado. 
 
    -        Claro que no, ¿por qué me iba a molestar? 
 
    Entonces se cambió de posición y se situó justo delante de mí, muy cerca. Empezó a retirarme el flequillo de la cara y, justo en ese momento, el ascensor paró y entró una pareja con un niño de unos 6 años. 
 
    -        ¿Bajáis? 
 
    -        No, subimos. 
 
    -        Bueno, da igual, porque llevamos un rato esperando que pare algún ascensor en nuestra planta y es imposible, así que ya nos quedamos aquí. 
 
    No dijimos nada más hasta que llegamos a la plantan 16, en la que se encontraba la  suite que ocupaba Richard. Era una habitación impresionante, decorada con un gusto exquisito. En realidad, sería más justo decir que era como un apartamento de lujo con unas asombrosas vistas de la ciudad gracias a los tres amplios balcones con los que contaba. Era muy parecida a la de la última vez. No le faltaba de nada, un chaise longue lleno de mullidos cojines con una encantadora mesa de centro de cristal con velas y un coqueto centro de mesa, una mesa rectangular de caoba con cómodas butacas… Incluso tenía un impresionante piano de cola. Verdaderamente era un hotel de ensueño. 
 
    La temperatura dentro era de lo más acogedora, aunque hay que señalar que para ser casi finales de noviembre la temperatura exterior también era muy agradable.  
 
    -        Bueno, ya estamos aquí. ¿Te apetece tomar algo? Otro café, un refresco… 
 
    -        No, gracias, estoy bien. 
 
    -        ¿Te sientes incómoda? 
 
    -        ¡No! Estoy bien. 
 
    -        No lo parece. 
 
    Aparté mi mirada y aproveché para cambiar de tema: 
 
    -        Es una habitación preciosa. 
 
    -        Me alegro de que te guste y espero no estar solo en ella estos diez días – desde luego, no se andaba con rodeos. - Será mejor que nos sentemos, ¿no crees? Yo voy a coger una botella de agua. 
 
    Me senté en el enorme sofá chaise longue que presidía la habitación. Se sentó a mi lado y trajo una botella de agua para mí también, lo cual agradecí porque notaba la boca ligeramente seca. 
 
    -        No sé por dónde empezar –comenzó a decir. – Esto no es fácil.  
 
    Se tomó varios segundos para continuar. Yo no sabía qué decir. Estaba nerviosa, sin palabras ni capacidad para despegar los labios. 
 
    -        Siento mucho lo que pasó la última vez que nos vimos. Fui un borde y no me siento orgulloso. No creo que te merecieses las cosas que dije ni el trato que te di. Bueno, y también siento lo que pasó esta mañana cuando nos vimos. Me he comportado como un estúpido las dos ocasiones. No quiero ni pensar la imagen que tendrás de mí. Aunque creo que ya estoy mejor, es decir, hoy he sido capaz de reaccionar y no me he encerrado en mí mismo, que es lo que Luke siempre me dice que hago. Tengo algunos problemas que estoy intentando solucionar, pero supongo que necesitaré tiempo. 
 
    -        Está bien, no pasa nada. 
 
    -        Sí, sí pasa. Quiero explicarte la razón de estas reacciones porque yo nunca he sido así, ¿sabes? No soy una persona tan ruin y tan desconfiada. Ni siquiera creo que sea un mal tío. 
 
    -        Eso es lo que me dijo Luke. Estuvimos tomando algo y hablando el mes pasado cuando me lo encontré al salir de tu habitación. 
 
    -        Sí, me lo dijo. No sé qué te contaría exactamente pero yo sí que quiero dejar claras las cosas, aunque también necesito que tú me aclares algunas. 
 
    -        Lo intentaré. 
 
    -        ¡Buff! Esto es difícil. – Tragó saliva y continuó. – Hace aproximadamente unos diez meses, volvíamos de una actuación en San Francisco y adelanté mi vuelo para darle una sorpresa a mi mujer. Llevábamos juntos desde los primeros años de la Universidad. Yo pensaba que todo iba bien entre nosotros. No tenía ningún indicio que me advirtiera de lo contrario. El caso es que la sorpresa me la llevé yo. Llegué a casa cuando sabía que los niños estaban en el colegio y la pillé con un amigo nuestro que vive dos casas más arriba de la nuestra.  
 
    -        Lo siento mucho. 
 
    -        Fue algo muy desagradable. Supongo que esto me cambió. Es decir, llevábamos tantos años juntos… Para mí era el amor de mi vida y confiaba plenamente en ella, nunca tuve dudas. En cambio, ella siempre desconfiaba de mí y, en cierta medida, lo entiendo por mi profesión y todo lo que la rodea, aunque nunca la engañé, te lo aseguro. La cuestión es que ahora me cuesta mucho confiar en los demás porque para mí fue una doble traición: por un lado, la de ella y, por otro, la de quien consideraba mi amigo, así que… 
 
    Hizo una pausa y pareció perderse durante unos instantes en sus pensamientos. Era evidente que todo aquello seguía doliéndole y le quemaba por dentro.  
 
    -        Lo tenía todo y, de la noche a la mañana, el castillo de naipes se derrumbó. Y lo peor es lo de mis hijos, porque ellos son al final los que pagan el precio más alto por nuestros errores. Además, ahora les veo mucho menos y eso es duro porque nunca he podido estar demasiado tiempo de seguido junto a ellos por las giras, la promoción de los discos y por mil cosas más. Y son tan pequeños… Pero antes, al menos, cuando llegaba a casa, compartíamos todo el tiempo posible juntos y ya no es así. 
 
    -        Supongo que ha tenido que ser muy duro. 
 
    -        Sí, lo está siendo. Pero no quiero aburrirte con mis penas, lo que quiero es que comprendas mis reacciones en las que te juro que me cuesta reconocerme a mí mismo. Porque te veo con Paul y no acabo de creerme que eso sea sólo amistad y me hierve la sangre. Y me cae bien, te lo aseguro, creo que es un tío estupendo pero… 
 
    -        Pero ¿qué? 
 
    -        No lo sé. Recuerdo el día que te vi en la fiesta. Yo aún estaba bastante hundido a pesar del tiempo que ya había pasado. Y, de repente, te vi riendo sin parar y sentí tanta envidia de esa felicidad. Porque además, no era una risa fingida como muchas de las que se oían alrededor. Os veía miraros con complicidad y reír con tantas ganas. Quería algo de eso para mí, ¿sabes? Y era una risa tan contagiosa… Así que, por primera vez en mucho tiempo, decidí dar un paso para cambiar mi vida de alguna manera y me acerqué a hablar contigo. 
 
    Se quedó mirándome a los ojos durante unos segundos antes de continuar. 
 
    -        Ha sido la mejor decisión que he tomado en los últimos meses, a pesar de lo que te dije la última vez en este mismo lugar. Y si no hubiera sido tan imbécil y te hubiera dejado aclarar las cosas o me hubiera tragado mi estúpido orgullo y te hubiera llamado para disculparme, posiblemente estas últimas semanas habrían sido tan diferentes... Pero ahora soy capaz de reconocer que fueron los celos los que me consumieron cuando fuimos a la playa y él te abrazó y te besó con tanta calidez y tanto cariño. Simplemente no pude con ello. La situación me superó y me sentí un monigote allí. 
 
    -        Pero nos acabábamos de conocer, no había motivos para tener celos. 
 
    -        ¿Tú crees? ¿Y si hubiera sido al revés? ¿Estás segura de lo que habrías sentido en mi situación? Es decir, me gustas, me gustaste desde el primer momento. No me ha interesado nadie más desde mi divorcio y, cuando por fin doy el primer paso, me encuentro con eso, con esa expresión de amor tan abierta entre dos personas que supuestamente son sólo amigos. Lo siento, pero no acababa de creérmelo y me sentí absolutamente fuera de lugar. 
 
    ¿Había dicho que le gustaba? ¿Habría entendido bien? Sólo podía pensar en aquello. Es decir, desde el primer momento percibí que había algo entre los dos, cierta química, cierta conexión o llámalo como quieras. No había sido un espejismo como había llegado a creer. Pero, esta vez, no era una sensación sino que era un reconocimiento manifiesto de que sentía algo por mí. Y era algo tan increíble y tan emocionante que apenas podía tragar saliva. 
 
    -        Quiero que empecemos de cero – continuó diciendo.- Quiero hacer las cosas bien porque no me gusta estar solo. Creo que es algo maravilloso poder compartir tu vida con alguien que valga la pena y presiento que tú eres ese alguien. Pero, si estás dispuesta a embarcarte en esto conmigo, necesito que seas paciente y que me ayudes en los momentos de debilidad porque me va a costar superar mis inseguridades y recuperar al hombre que era. Y además, está mi trabajo. Sé que no va a ser fácil porque vamos a tener que estar mucho tiempo separados y habrá momentos malos, pero no quiero intentarlo con nadie más. Quiero decir, durante este mes no ha habido un solo día que no haya mirado mi móvil esperando que hubiera un mensaje tuyo. No he podido olvidarte a pesar de que apenas nos conocimos. Creo que hubo algo especial, aunque a lo mejor esto te suene algo infantil. Me sentía a gusto en tu compañía, como si nos conociéramos de toda la vida. Y si nos hemos encontrado esta mañana en una ciudad tan grande como Los Ángeles, eso tiene que ser una señal o el destino o, al menos, tiene que significar algo. 
 
    -        Yo tampoco he logrado olvidarte, aunque lo he intentado con todas mis fuerzas, te lo aseguro. De hecho, ni siquiera he podido oír ni una sola de vuestras canciones, porque me ponía muy nostálgica cuando lo hacía.  
 
    -        Vaya, pues eso es más grave aún y no podemos permitírnoslo, ¿no crees? – apuntó alegremente para aligerar la situación. 
 
    Sonrió y sentí como sus ojos me atravesaban hasta lo más hondo de mi ser. Después, su mirada cambió y recorrió todo mi cuerpo hasta descansar otra vez en mis ojos y finalmente en mi boca. Su expresión era diferente ahora, sus labios estaban entreabiertos y me miraba de una forma que me hacía sentir un escalofrío recorriendo mi espalda como si de electricidad se tratara. Y lo siguiente… Lo siguiente fue un beso indescriptible. Sujetaba mi cara entre sus manos y sus labios acariciaban los míos con una dulzura desconocida para mí. No sé cuánto duró aquel momento, lo que sé es que permanecerá en mi memoria para siempre.  
 
    Poco después llamaron a la puerta, impidiéndonos recrearnos en las mieles de un amor que nace y renace en un instante, que empieza tímido e inseguro, con miedo a que se quiebre o a que alguien nos lo arrebate. 
 
    -        Tengo que abrir, puede ser algo importante. 
 
    -        Está bien – dije con un hilo de voz, todavía estremecida por mil sensaciones que se amontonaban dentro de mí. 
 
    Tuvieron que llamar una segunda vez porque habíamos continuado hablándonos sin palabras poco después de que las últimas pronunciadas en voz alta se desvanecieran entre los ecos del silencio. Se levantó y se dirigió a la puerta. Mientras tanto, yo tocaba mis labios para asegurarme de que todo había sido real o, tal vez, para revivir la intensidad de un beso tantas veces anhelado. Era Luke que venía a decirle que, por fin, habían podido concertar una reunión con algunos de los productores que querían hablar y que les esperaban para comer en la zona oeste de la ciudad, así que debían salir enseguida y darse prisa.  
 
    -        ¿Por qué tiene que ser todo siempre tan precipitado? – preguntaba Richard. 
 
    -        Es lo que hay, tío. Tenemos que movernos. 
 
    -        Ya, supongo que tienes razón. 
 
    -        En 10 minutos abajo.  
 
    -        Muy bien. Allí estaré. 
 
    Cerró la puerta. Yo seguía sentada en el sofá. Se acercó hasta mí y dijo: 
 
    -        Tengo que irme. 
 
    -        Lo sé, lo he oído. No pasa nada. Es tu trabajo. 
 
    -        Sí. Simplemente es que ahora me apetecía quedarme aquí contigo. Nos ha costado demasiado llegar a este punto. 
 
    -        Ya, es verdad.  
 
    -        No tengo ni idea de cuándo terminaremos porque luego tenemos la grabación de la gala, pero me gustaría verte después, aunque sea tarde. 
 
    -        Llámame cuando hayáis acabado. Te esperaré. 
 
    -        Vale. Genial. Espero que los próximos días tengamos más tiempo para estar juntos. Ya hemos perdido demasiado. 
 
    -        Yo también, aunque el lunes tengo que trabajar, así que no voy a tener todo el tiempo que quisiera. Pero vayamos paso a paso. Me voy porque  supongo que tendrás que preparar cosas. 
 
    Me levanté y me dirigí hacia la puerta. Me cogió de la mano y me la acarició suavemente.  
 
    -        Luego nos vemos, ¿eh? 
 
    -        Claro. 
 
    Nos dimos un beso de despedida, corto, sencillo pero tierno, lleno de amor. Salí al pasillo dudando que mis piernas pudieran sujetarme el tiempo suficiente para llegar hasta el ascensor sin caerme por la emoción que sentía. 
 
    El resto del día fue bastante tranquilo. Continué con la rutina de un sábado cualquiera en el que solía repartir el tiempo entre tareas atrasadas de la casa o el trabajo, hacer algo de deporte, leer y descansar. Me llamó Paul a eso de las cinco de la tarde para decirme que la reunión había ido fenomenal y finalmente haría la película. Se le notaba tan entusiasmado por teléfono… Lo habían hablado Catherine y él y habían decidido que no podía dejar escapar una oportunidad así. Y tenía razón, puesto que su carrera profesional dio un importante giro desde aquel preciso instante. Quería que fuese a cenar a su casa y le dije que Richard había quedado en llamarme cuando terminara para vernos. Al final, me convenció y fui a cenar con su familia y otros cuantos amigos cercanos a los que habían invitado para celebrar la ocasión.  
 
    Lo pasé fenomenal y me alegré mucho de haber ido. La mayoría de los que acudieron se dedicaban de un modo u otro a la industria del cine y la televisión, excepto un par de amigos de Catherine con los que mantenía relación desde la época de la Universidad. Paul siempre ha sido una persona tremendamente sociable, así que reducir la lista de invitados aquella noche a poco más de veinte personas supongo que le tuvo que resultar complicado. Que me incluyera en ella era todo un halago.  
 
    Lo curioso de todo esto es que uno no sabe dónde va a abrirse una puerta pues, alguno de los que acudieron aquel día o familiares cercanos suyos, según el caso, se convirtieron posteriormente en pacientes míos. Y ahí empezó el boca a boca, es decir, la mejor publicidad posible, puesto que cada vez me llamaba más gente que había oído hablar de mí para que les tratara diferentes afecciones. Paul no sólo era mi mejor amigo, además era mi mejor plataforma de lanzamiento profesional sin pretenderlo.  
 
      Durante la cena y la velada posterior, estuve distraída y muy entretenida y el tiempo había pasado casi sin enterarme. En todo momento me sentí cómoda y acogida. A pesar de ello, no me quitaba de la cabeza a Richard y lo que había sucedido aquel día. Una parte de mi cabeza continuaba en aquella habitación del Four Seasons.  
 
    A primera hora de la tarde, Richard me había mandado algún mensaje contándome como habían ido las cosas con los productores y me decía que se escaparía en cuanto pudiera. Pero luego pasaron muchas horas sin saber nada de él. Me convencí de que hasta el día siguiente no tendría noticias suyas y no me permití que me asaltaran las dudas, puesto que hay ocasiones en las que, si dejas volar libremente a tu imaginación, ésta puede llevarte a terrenos pantanosos en los que acabas hundiéndote casi sin escapatoria. Richard había dicho que quería que nos viéramos aunque fuera tarde, pero tal vez no le había sido posible. No hacía falta perderse en un laberinto de elucubraciones sin fundamento. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO IV – UN SUEÑO QUE SE HACE REALIDAD 
 
    Llegué a casa sobre las doce y media y seguía sin tener noticias suyas. Decidí darme una ducha relajante y meterme en la cama cuanto antes. No quería agobiarme ni sacar conclusiones precipitadas aunque, a pesar del esfuerzo por creer lo contrario y no preocuparme, empezaba a pensar que lo sucedido no había sido más que un espejismo. Pero si eso era cierto, ¿cuál podía ser el motivo? Me daba cuenta que darle vueltas no me beneficiaba en ningún caso, así que intenté pensar en otras cosas. 
 
    Cuando salí de la ducha, vi que había tres llamadas perdidas y varios mensajes, todos de él. Las casualidades a veces son así. Toda la tarde con el teléfono a mano y, cuando lo dejo sólo por unos instantes, es justo cuando suena. “¿Dónde estás? He estado llamándote pero no contestas. Dime algo en cuanto veas los mensajes, ¿vale?”. ¡Cómo podía no haberme enterado! Le llamé enseguida. 
 
    -  ¡Hola!  
 
    - ¡Hola! Estaba en la ducha y no he oído tus llamadas. Pensaba que ya no sabría nada de ti hoy. 
 
    - Lo siento, se ha hecho muy tarde, pero es que antes me ha sido imposible. No hemos parado. ¿Te viene bien que me pase a verte ahora? Me pueden acercar antes de ir al hotel. 
 
    - ¡Claro! Si quieres puedo irte a buscar. 
 
    - No, mejor así, porque nos vamos ya y tardarías en llegar hasta aquí. Dime la dirección o mándamela para que pueda indicarle al chófer. Nos vemos en un rato, ¿vale? 
 
    - Aquí estaré. 
 
    Estaba deseando verle pero, al mismo tiempo, me consumían los nervios y me asaltaban las inseguridades. Empecé a pensar en qué ponerme porque no sabía si tenía pensado estar un rato en casa o querría salir a tomar algo o qué tendría en mente. Finalmente, me puse algo cómodo, me maquillé suavemente y me arreglé un poco el pelo. Quería estar guapa pero sin que pareciera que había pasado mucho tiempo delante el espejo. 
 
    Llegó media hora después. Sonó el timbre y maliciosamente me recreé mirándole por la mirilla durante unos segundos antes de abrir intentando aprehenderme de cada detalle. No llevaba la misma ropa de la mañana, sino que iba vestido con unos vaqueros, una camiseta blanca y una chaqueta azul de algodón de estilo informal que se abrochaba con una cremallera cruzada. Llevaba el pelo con efecto despeinado con mucho estilo, muy diferente de cómo lo llevaba unas horas antes cuando le dejé en el hotel, que lo llevaba de punta hacia un lado. Parecía cansado, así que pensé que no era necesario torturarle ni un segundo más y abrí sin más dilación. 
 
    -        ¡Hola! ¡Qué bien que estés ya aquí! – dije sonriendo con sincero entusiasmo.  
 
    No recuerdo si Richard llegó a decir alguna palabra, sólo recuerdo que me cogió entre sus brazos y me besó apasionadamente, dejándome sin aliento y sin ni siquiera esperar a que cerrara la puerta. Fue algo intenso y apasionante al tiempo que inesperado. Cuando entramos en casa me fijé que los ojos le brillaban y que no paraba de parpadear, como intentando hacer un esfuerzo sobrehumano para mantenerse despierto.  
 
    -        Creía que no iba a terminar nunca este día, estoy agotado. Tenía tantas ganas de estar contigo… 
 
    -        Yo también. ¿Ha ido todo bien? 
 
    -        Sí, genial, pero no hemos parado ni un minuto. Además, anoche apenas dormí porque llegamos tarde a Los Ángeles y me costó conciliar el sueño. Luego esta mañana me levanté pronto porque ya estaba harto de dar vueltas en la cama, así que creo no me quedan más fuerzas. 
 
    -        La verdad es que pareces muy cansado. Lo mejor será que nos quedemos en casa. No sé si habrías pensado otra cosa. 
 
    -        No, ¡qué va! Sólo deseaba estar aquí contigo, nada más. Quedarme en casa me parece una idea estupenda. 
 
    -        ¿Has cenado algo?  
 
    -        Sí, tomamos algo hace unas horas. 
 
    -        Puedo prepararte un sándwich o algo ligero, si quieres. 
 
    -        No quiero que te molestes. 
 
    -        No es molestia. ¿Con una coca cola? 
 
    -        Estaría genial. Gracias. 
 
    Fui a la cocina a prepararle algo rápido y él fue a sentarse en el sofá. Tarde tan sólo unos minutos. Sin embargo, cuando terminé y fui junto a él, se había quedado dormido. No sabía si despertarle o echarle una manta encima y dejarle descansar. Me quedé mirándole unos instantes. Su rostro reflejaba tranquilidad y paz. Me inspiraba tanta ternura verle así. Si me pidieran que le describiera físicamente y que señalara qué era lo que más me gustaba de él,  no sabría qué destacar porque lo que realmente resulta tan atrayente de él es el conjunto. Aparte de buenas proporciones y simetría, diría que lo que le hace tan atractivo es su expresión, como mueve sus manos al hablar, unas manos elegantes con dedos largos y finos, su mirada tierna y seductora, su manera de sonreír, sus gestos tan personales y propios de él, su forma de moverse y, por supuesto, su voz, una voz inconfundible que te transporta a un mundo onírico, esa voz tan varonil, sexy y dulce al mismo tiempo. Y ahora que estaba ahí dormido, absolutamente en calma… No sé, me sentía como hipnotizada y no podía dejar de mirarle.  
 
    Me senté unos minutos en el suelo, a su lado, y le acaricié el pelo. Respiraba profundamente con un ritmo regular y uniforme. Uno de sus brazos colgaba fuera del sofá. Verdaderamente debía de estar muy cansado, así que pensé que lo mejor era dejarle dormir. Cuando empecé a quitarle las botas para que no le molestaran, se despertó como desorientado. 
 
    - Richard, te has quedado dormido. ¿Por qué no vas a la cama a descansar? 
 
    Apenas podía abrir los ojos. Se incorporó en el sofá y con los dedos índice y pulgar de su mano derecha masajeó ligeramente sus lagrimales. 
 
    -  Sí, creo que será mejor.  
 
    - Venga vamos. 
 
    Se levantó y cogido de mi mano le llevé hasta el dormitorio. Se quitó las botas, la chaqueta y los vaqueros y se metió en la cama. Creo que se quedó dormido casi al instante. No puedo negar que sentí cierta decepción, a pesar de que entendía que para él el día había sido todo un maratón. Pero, es que tenía tantas ganas de estar con él... Había estado esperando este momento desde que nos separamos a mediodía. Pensándolo con detenimiento y para ser más precisos, realmente llevaba esperando ese momento desde que nos encontramos por primera vez, hacía ya cerca de un mes. La realidad era la que era: por mucho que hubiera intentado convencerme de lo contrario, anhelaba estar con él. Se había instalado profundamente en mi corazón, podría decirse que había arraigado en él sin percatarme y, desde luego, me iba a ser muy difícil expulsarlo de allí, pues sus raíces eran más profundas de lo que me podía imaginar. Aunque en ese preciso instante, no era en eso en lo que pensaba. 
 
    Me puse un camisón y me tumbé junto a él. Richard dormía profundamente. Después de un rato, logré conciliar el sueño, aunque me seguía pareciendo increíble que estuviera ahí, a mi lado. A la mañana siguiente, me desperté antes que él y preparé el desayuno. Hice zumo, café y unas tostadas. Al poco tiempo, me percaté de que estaba apoyado en el dintel de la puerta mirándome. 
 
    - ¡Buenos días! Espero que hayas descansado bien, dormilón. – le dije. Se rió y contestó sonriendo. 
 
    - No me puedo creer todavía que me quedara dormido nada más llegar. Es que, de hecho, casi no recuerdo lo que pasó. 
 
    - Bueno, pues te abrí la puerta, te dije que te prepararía algo para cenar y cuando me acerqué al sofá, ya estabas dormido. Después traté de quitarte las botas para que durmieras mejor, te despertaste y te llevé al dormitorio. Eso es todo. 
 
    - Pues gracias por todo eso. No pretendía causarte molestias. 
 
    - De nada. He preparado el desayuno. 
 
    - Lo sé, no me he podido resistir al olor del café recién hecho. 
 
    Tenía el pelo alborotado, los ojos levemente hinchados por el sueño y llevaba las botas desabrochadas además de que se notaban las marcas de las sábanas en su cara aún adormecida. Me encantaba el aspecto tan hogareño que esos pequeños detalles le daban. Él que siempre llevaba un aspecto tan impecable y cuidado, casi como dispuesto para un anuncio de televisión. Nos sentamos a desayunar. 
 
    - ¿Qué te apetece hacer hoy? Tengo todo el día entero para ti. Y puedes aprovecharte de mí todo lo que quieras porque tengo que compensarte por lo de anoche – dijo Richard. 
 
    - Eso suena genial, ¿sabes? Pero no lo sé, aún no he pensado en ello. ¿Y tú? 
 
    - Lo primero que quiero hacer es ir al hotel y darme una ducha a ver si logro despertarme. Luego, podemos improvisar. 
 
    -        Vale. Algo se nos ocurrirá. ¿Qué tal fue todo ayer? Porque al final no me contaste apenas nada. 
 
    -        La verdad es que genial. Le han encantado las maquetas que le presentamos al productor con el que nos entrevistamos ayer y parece factible que trabajemos juntos en el disco. Lo mejor de todo eso es que, si al final firmamos con él, tendremos que venir a menudo a Los Ángeles, así que no vas a poderte librar de mí. 
 
    -        ¡¡Estupendo!! Me encanta oír eso. 
 
    -        Me alegro de que lo digas porque, en lo primero que pensé fue en el tiempo que podríamos estar juntos.  
 
    Nos miramos por unos instantes, se acercó, me cogió la mano y continuó diciendo: 
 
    -        Esta noche podías quedarte a dormir en mi hotel. Es una habitación preciosa y sería una pena desperdiciarla. 
 
    -        Tal vez – respondí dubitativa-. La verdad es que me pilla bastante más cerca del trabajo y no tendría que madrugar tanto.  
 
    -        Pues entonces creo que todo son ventajas para los dos porque yo tampoco puedo estar mucho tiempo lejos del hotel el resto de la semana, sobre todo sin tener coche aquí. 
 
    -        Sí, supongo que sí. 
 
    -        Además, no podemos desperdiciar el poco tiempo que tenemos para estar juntos. 
 
    -        Tienes razón –la realidad es que me moría de ganas de estar con él, aunque no quería que fuese demasiado evidente-. Antes de irnos prepararé algunas cosas que necesito, ¿vale?  
 
    -        Lo que sea. 
 
    -        De acuerdo. Pues voy a recoger lo del desayuno, me ducho, preparo las cosas y nos vamos.  
 
    Me ayudó a recoger las tazas y los platos del desayuno mientras escuchábamos la música que sonaba en la radio en ese momento, concretamente en la 95.5 Klos que era una emisora en la que solían poner rock clásico. Después me fui a la ducha. No podía parar de pensar sobre todo aquello. Es decir, estaba esperándome sentado en el sofá de mi casa un hombre cuya música se estaba convirtiendo en la banda sonora de muchas vidas y que había sido portada de diferentes tipos de revista en los últimos años. Sin embargo, ese hombre deseado por tantas mujeres decía que quería estar conmigo, lo cual parecía de lo menos plausible. Pero allí estábamos, dos caminos imposibles que se habían cruzado de una manera inesperada y que intentaban encajar de alguna manera en este aleatorio mundo en el que vivimos. 
 
    Preparé lo más rápido que pude algo de ropa y las cosas que podían hacerme falta al día siguiente para el trabajo. Subimos a mi coche y nos dirigimos a su hotel. Íbamos haciendo planes sobre las cosas que podríamos hacer. Lo mejor del sur de California es que ofrece un sinfín de posibilidades sin tener que recorrer distancias interminables. Existen preciosos parque naturales para visitar, incontables kilómetros de playa, muchas actividades culturales y, por supuesto, increíbles parques temáticos de atracciones como el de Disney o los de los estudios de cine. Pero como ya estaba avanzada la mañana y no era plan de pasar el día en el coche, finalmente decidimos acercarnos a Long Beach que, tal y como ocurre con el resto de localidades de la costa de esta zona, ofrece un montón de posibilidades de entretenimiento y estábamos seguros de que lo pasaríamos bien. Al fin y al cabo, lo importante no era donde, sino con quien. Y estábamos juntos, con eso bastaba. 
 
    Cuando pasado el tiempo pienso con nostalgia en esos momentos iniciales, casi no puedo creer lo bien que nos llevábamos y lo que disfrutábamos juntos. Reíamos sin parar, hablábamos de infinidad de cosas e, incluso, los momentos de silencio en los que sólo hablaban nuestras miradas, resultaban sumamente agradables. Pero no tardaría demasiado en romperse el encanto y la calma se volvió tempestad, como un huracán que nos arrastraba muy muy lejos el uno del otro hasta que el distanciamiento fue definitivo. 
 
    Nunca había vivido una relación tormentosa y, hasta ese momento, no era capaz de comprender el dolor que se siente y el sufrimiento que genera. Hay un momento en el que te sientes atrapado en medio del ojo de ese huracán y no te atreves a dar un paso para salir porque todo lo que te rodea está desaforado. No puedo decir que no nos quisiésemos; en realidad, creo que nos quisimos demasiado y nos aferramos muy fuerte a un sueño que se escurría como agua entre los dedos. Puede que ese fuera nuestro problema. 
 
    Pero todo eso llegaría mucho más tarde. Mientras tanto, también hubo momentos maravillosos, de felicidad casi absoluta y mucha pasión. Supongo que todo, lo bueno y lo malo, era desproporcionado con él. 
 
    Llegamos al hotel ignorantes de lo que el destino nos tenía reservado. Nos encontramos con Luke en la recepción y hablamos con él unos minutos. 
 
    -        ¡Vaya! ¡Qué agradable sorpresa! Así que ésta es tu misteriosa cita de anoche. 
 
    -        Sí, ya lo ves. No quería decirte nada porque te pones muy pesado y ya estaba bastante nervioso. 
 
    -        Pues me alegro mucho de que sea ésta preciosidad el motivo. En serio, me alegro mucho de verte de nuevo. Laura ¿verdad? 
 
    -        Sí, Laura. Yo también me alegro de verte. ¿Qué tal va todo? 
 
    -        Bueno, ahora hasta arriba de trabajo así que bien, eso me gusta. Es la salsa de la vida. ¿Os apetece que tomemos algo? Iba a salir a dar una vuelta pero me apetece más estar en compañía, no os voy a engañar. 
 
    -        Bueno, es que venía a ducharme y cambiarme de ropa y nos vamos a Long Beach a pasar el día – contestó Richard. 
 
    -        Vale, no quiero molestar. Pero mientras te duchas nos podemos tomar algo Laura y yo, ¿qué te parece? 
 
    -        ¡Me parece genial! – respondí. 
 
    La verdad es que me apetecía sinceramente. Me caía bien, parecía un buen tío y era interesante. La última vez que estuvimos comiendo juntos me había sentido muy cómoda con él, a pesar de haberle conocido en lo que había sido un mal momento. Había sido muy reconfortante su compañía y tenía la sensación que no debía ser difícil llevarse bien con él, pues mostraba un carácter risueño y cercano. Por otro lado, era amigo de Richard y supongo que inconscientemente quería encajar en su mundo, así que establecer ciertos lazos con su entorno era necesario. Pero a Richard no le hacía tanta gracia, se le notaba claramente. 
 
    -        ¿No decías que te ibas a dar una vuelta? Pues venga, hace un día estupendo. 
 
    -        ¡Qué borde eres, tío! Si no te conociera pensaría que eres un ser insufrible. A ella le apetece y a mí también, así que vete a duchar que nosotros te esperamos aquí. 
 
    -        ¿Te importa subirme la bolsa? – le dije a Richard. 
 
    -        No, está bien, dámela – respondió de mala gana.  
 
    Fuimos a la cafetería del hotel, en la que ya habíamos compartido mesa un mes antes. Por suerte, la situación ahora era radicalmente distinta. Las cosas iban bien, aunque nuestra historia no estaba más que en sus albores. Se podía decir que ya habíamos batido el récord de tiempo juntos sin discutir, y eso era un logro. Y vendrían muchos días buenos como ese. Incluso mejores. 
 
    Nos sentamos y pedimos un par de refrescos.  
 
    -        De verdad que me alegro sinceramente de verte con él, aunque no me hiciste caso. 
 
    -        Ya, no me sentía con fuerzas para llamarle después de como acabaron las cosas. En cualquier caso, gracias. Espero que dure y que esta vez nos salga bien. 
 
    -        ¡Claro! Ya lo verás. Le conozco y sé que está pillado porque ayer no paraba de mirar el reloj, y puedes creerme si te digo que eso no es lo habitual porque le encanta su trabajo. Además, me alegro de que por fin pase página de una vez por todas, porque encima tiene mogollón de movidas con su ex por los niños. 
 
    -        No me ha dicho nada. 
 
    -        Ya te lo contará. Pero no te preocupes ahora de eso. 
 
    -        Me ha dicho Richard que ayer fueron muy bien las cosas con el productor con el que os entrevistasteis antes de la grabación de la gala, ¿no? 
 
    -        Bueno, parece que le ha gustado el material que le hemos enseñado y está dispuesto a producirnos el disco, pero aún queda mucho trabajo por hacer. 
 
    -        Pero es un paso muy importante. 
 
    -        Sí, desde luego. Sobre todo es que ya no somos unos críos y, después de varios discos en el mercado, ya tenemos muy claro lo que queremos y lo que no queremos, así que no vamos a vender nuestra alma al diablo, no sé si sabes lo que quiero decir. 
 
    -        Supongo que te refieres a que hay ciertas cosas en las que no vais a ceder si eso implica desvirtuar vuestra música, ¿no? 
 
    -        Sí, es decir, tenemos nuestro estilo y queremos que nuestra música tenga mensaje. Así que, no por vender más discos o estar en la radio o lo que sea, vamos a bajar la calidad para encajar mejor en el panorama musical actual. Eso es lo que le hemos dejado claro. Preferimos seguir buscando productores que traicionar nuestro estilo. Incluso hemos pensado en alguna ocasión en la posibilidad de autoproducirnos. Además, la gente que suele escuchar nuestra música y que va a nuestros conciertos merece que le demos lo mejor de nosotros mismos. 
 
    -        Eso que dices es muy sensato y valiente, también. Pero, estoy contigo, creo que hay que mantenerse fiel a uno mismo. Mejor eso que levantarte una mañana y no reconocer a la persona que tienes frente al espejo. 
 
    -        Exacto. Ese es mi lema. Cambiando de tema, ¿qué vais a hacer hoy? 
 
    -        Pues, teniendo en cuenta que son ya casi las doce hemos pensado ir por ahí a pasar el día pero sin alejarnos demasiado porque de lo contrario nos pasaríamos la mayor parte del día en el coche. Así que, iremos hasta Long Beach que es un lugar agradable y hay un gran ambiente con un montón de restaurantes. Supongo que daremos un paseo y comeremos por allí. Es decir, nada especial. ¿Te apetece venir con nosotros? 
 
    -        No suena nada mal. Además, no sé a qué hora se levantarán éstos porque se quedaron ayer de fiesta y estarán para pocas. En cualquier caso, no creo que a Richard le apetezca. 
 
    -        Claro que sí, ya lo verás. Y a mí me apetece mucho que te vengas. ¿Tú no saliste anoche? 
 
    -        Sí, pero un rato, nada más. Fue un día largo y uno ya tiene su edad y no está para esos trotes. 
 
    -        Ya, seguro – contesté ironizando. 
 
    -        ¿No me crees? ¿Por qué? 
 
    -        No parece que seas de los que se pierden una buena juerga – le dije sonriendo. 
 
    -        Bueno, pues que sepas que te equivocas. Aunque no del todo, eso es verdad. Quiero decir, antes no perdonaba una, pero ahora me cuesta cada vez más reponerme, así que prefiero retirarme a tiempo porque, de lo contrario, al día siguiente pago bien las consecuencias – concluyó acompañando sus palabras con un gesto de resignación. 
 
    En ese momento apareció Richard en la cafetería. No me acostumbraba a verle sin quedarme extasiada mirándole. Se había puesto unos vaqueros negros estrechos con una americana también negra, una camiseta gris con un estampado de líneas quebradas de diferentes tonos y un fular gris y negro. Llevaba el pelo peinado ligeramente hacia atrás, supongo que moldeado con cera. Era un hombre con mucho estilo que sabía explotar al máximo sus cualidades y esa elegancia natural de la que hacía gala. Mirándole en aquel momento era fácil entender porque le reclamaban para hacer anuncios diferentes marcas publicitarias. Lo que no acababa de comprender era qué había visto él en mí. 
 
    -        Ya estoy aquí. Nos vamos cuando quieras. 
 
    -        ¡Qué poco has tardado! – indiqué asombrada viendo el resultado. 
 
    -        No quería hacerte esperar mucho. 
 
    -        Le he dicho a Luke que se venga con nosotros. 
 
    -        ¿En serio? ¿Por qué? – respondió con clara turbación. 
 
    -        Ya te dije que no le haría ninguna gracia que me uniera al plan – recalcó Luke. – Ni siquiera se ha molestado en disimular. Últimamente es así siempre. Te dice las cosas según se le pasan por la cabeza, sin pararse a pensar si pueden ofenderte o no. 
 
    -        Bueno, creo que es lógico. Es lo que tiene empezar una relación, hace falta tiempo para estar juntos y conocerse. No creo que sea tan raro – respondió Richard un poco molesto. 
 
    -        Ya tendremos tiempo para estar juntos – añadí para intentar convencerle. 
 
    -        Claro, y puede dormir con nosotros esta noche también. 
 
    -        Venga, ¿qué más te da? Tenéis el día libre, no tiene plan y está solo. Seguro que lo pasamos muy bien los tres juntos. 
 
    -        ¿Sólo? Están Peter, Brian y Daniel arriba. Y conoce a mucha gente en Los Ángeles, no te imaginas a cuánta, así que puede llamar a cualquiera. Nuestro agente se fue ayer pronto a dormir también, así que seguro que ya se ha levantado. 
 
    -        No, al final se quedó de fiesta con ellos, así que supongo que están todos durmiendo. 
 
    -        Bueno, pues ya se levantarán. ¿Pero qué pasa contigo? 
 
    -        He sido yo quien le ha dicho que venga –dije, intentando suavizar las cosas. 
 
    -        Muy bien pues haced lo que queráis. Y si molesto, os dejo solos y cuando verdaderamente te apetezca estar conmigo, me llamas. 
 
    -        No te pongas así, tío. Lo entiendo. Laura, no te preocupes. Le estaba vacilando. Me encanta hacerle rabiar. 
 
    -        Muchas gracias por eso, Luke. Creo que era innecesario –contestó Richard muy serio. 
 
    -        Venga, Rick, no te enfades conmigo – le dijo Luke, mientras le abrazaba -. Ya me voy, ¿vale? Pasadlo muy bien. 
 
    -        Gracias - respondí. 
 
    -        ¿Te veo luego? – le preguntó Luke a Richard. 
 
    -        No lo creo. Ya nos vemos mañana por la mañana. 
 
    -        Recuerda que hemos quedado a las 10h en el lobby del hotel. Me alegro de verte, Laura. Cuídalo bien, ¿eh? Aunque parezca un poco insufrible es buena gente en realidad. 
 
    -        Seguro. Nos vemos, Luke – le dije para despedirme. 
 
    Pagamos la cuenta y nos fuimos. Temía que, una vez más, Richard se hubiera enfadado por una tontería como ya había ocurrido en anteriores ocasiones. De camino al coche, le cogí la mano y me miró sonriéndome con dulzura. Desde luego, parecía una persona muy sensible y emocional, y le afectaban significativamente las cosas más inesperadas.  
 
    -        ¿Te has enfadado? – le pregunté. 
 
    -        ¿Qué? – respondió contrariado -. No, qué va. Es sólo que parece que yo tengo más ganas de estar contigo que tú conmigo y eso me hace sentirme inseguro. 
 
    -        Eso no es cierto. Claro que me apetece estar contigo: ¡más que nada en este momento! 
 
    ¿Él estaba inseguro? Bienvenido a mi mundo, pensé. Desde que le había conocido precisamente lo que no conseguía cuando estaba con él era estar segura de mí misma porque no sabía si algo de lo que pudiera hacer provocaría una reacción desproporcionada por su parte en cualquier instante. Entonces continuó diciendo: 
 
    -        ¿Te das cuenta de que no sé apenas nada de ti? Los ratos que hemos estado juntos yo te he contado cosas de mí y hemos hablado de todo tipo de temas pero sin entrar en lo personal. Necesitamos conocernos y, para ello, tenemos que tener tiempo a solas para hablar y mostrarnos tal y como somos. Pero tiempo es lo que no tenemos. 
 
    -        ¡Claro que  tenemos tiempo! 
 
    -        No, no es así. Vivimos a casi 300 millas el uno del otro, así que no vamos a poder vernos a diario como suele suceder en una relación normal. Además, tengo hijos y no puedo estar lejos de ellos mucho tiempo, por lo que no puedo estar en L.A. siempre que quiera. Y, si todo va bien y el disco sale según lo previsto, empezaremos con el trabajo promocional, las entrevistas y luego vendrán los conciertos, la mayoría de ellos fuera de Estados Unidos. Así que, perdona que te diga, pero lo que no tenemos es tiempo. No va a ser fácil, te aseguro que sé de lo que hablo. Y si no aprovechamos al máximo los momentos en los que podemos estar juntos, me temo que no vamos a poder consolidar nuestra relación y eso me asusta, porque por primera vez en mucho tiempo vuelvo a tener ilusión. 
 
    -        Creo que piensas demasiado y eso no ayuda a disfrutar el presente. 
 
    -        Es posible. 
 
    Se paró frente a mí y me cogió las dos manos. Le costó unos segundos retomar la conversación, como si lo que fuera a decir le quemara la garganta. Suspiró y soltó la llamarada que ardía en su interior. 
 
    -        No quiero estar solo, Laura. No sé estar solo – no era la primera vez que me decía algo similar -. Estos últimos meses han sido terribles para mí. No me malinterpretes, pues eso no significa que tenga que estar con alguien a toda costa y que me valga cualquiera o que lo haya estado buscando sin cesar, no te equivoques. No es eso. De hecho, no me resulta fácil enamorarme. Pero cuando veo alguien que realmente me gusta y que creo que vale la pena intentarlo, no quiero dejarlo escapar. Así que, sí, es cierto. Me asusta que no tengamos el tiempo necesario para construir una relación sólida y que todo se acabe desmoronando. 
 
    Después de aquello, no había palabras que pronunciar. Por irracional que parezca, a mí también me aterrorizaba perderle y dejar que se escapara ese sueño que tan improbable parecía que se hiciese realidad. Así que nos entregamos a un beso interminable y nos abrazamos hasta casi conseguir difuminar la línea que delimitaba nuestros cuerpos. Finalmente, me atreví a decir: 
 
    -        ¿Nos vamos? Porque el tiempo vuela y, si seguimos así, no vamos a salir de las alrededores del hotel. 
 
    Subimos al coche y nos pusimos rumbo a Long Beach. Cuando llegamos, aparcamos en las inmediaciones del muelle donde estaba atracado el Queen Mary. A pesar de estar próximo el mes de diciembre, lucía un sol radiante y casi sobraba la chaqueta. Había un montón de gente paseando y las terrazas estaban a tope. Debido a la hora que era, decidimos buscar un restaurante y comer. Finalmente entramos en el Gladstone’s Long Beach, una marisquería de precio asequible situada en un lugar inmejorable.  
 
    -        Antes has dicho que no sabes nada de mí.  
 
    -        Sí, eso he dicho. 
 
    -        Muy bien. ¿Qué quieres saber? – le pregunté. 
 
    -        Era una forma de hablar, nada más. Es decir, no pretendo hacerte un interrogatorio estilo CIA para sacarte toda la información. No es eso. Simplemente, es que no sé ni siquiera como te apellidas, por ejemplo, o por qué viniste a Estados Unidos, tan lejos de tu casa. Supongo que conocerse lleva tiempo y tampoco hay que forzar las cosas.  
 
    -        Bueno, pero puede que haya algo que tengas curiosidad por saber. 
 
    -        Sí, algo hay. 
 
    -        ¿Por ejemplo? 
 
    -        ¿Qué te trajo aquí? 
 
    -        Bueno, si lo recuerdas, yo también estuve casada y me divorcié poco antes de que tú lo hicieras. De hecho, es increíble la casualidad porque también me casé el mismo año que lo hiciste tú, creo que con sólo un mes de diferencia. 
 
    -        Sí, es extraño, ¿verdad? Pero, continúa… 
 
    -        Bueno. Tenía un buen trabajo en Madrid. Me gustaba lo que hacía. Estaba en un gabinete de psicólogos que habíamos montado entre varias amigas y, además de atender a pacientes, colaborábamos con empresas, universidades y con el gobierno en el diseño de distintos tipos pruebas y programas de intervención para tratar problemáticas de diferente índole, lo cual era muy interesante. Además, publicábamos bastantes cosas acerca de nuestro trabajo. No sé, formábamos un buen equipo. El caso es que siempre había querido conocer otros países pero no sólo como turista, eso ya lo he hecho, pues he tenido la suerte de viajar mucho.  Lo que me apetecía era conocer a fondo la cultura de otro país y vivir en otro lugar. Con el divorcio, tuve la excusa perfecta para irme, y qué mejor lugar que Estados Unidos con la enorme diversidad que hay aquí de paisajes, de ciudades, de gentes... En el trabajo no tuve problemas porque somos cinco socias y busqué alguien que me sustituyera, aunque con la condición de poder volver en cualquier momento si las cosas no me iban bien. 
 
    -        ¿Y estás pensando en volver? 
 
    -        De momento no. Me encuentro muy a gusto aquí. Al principio fue duro, no lo voy a negar, y pensé que había cometido una terrible equivocación, sobre todo porque tenía un contrato que me ataba durante un año. Pero, cuando conocí a Paul, todo empezó a mejorar porque al fin empecé a sentir que encajaba y que no estaba sola. Esto me recuerda que tengo que llamarle, por cierto. Prometí hacerlo, así que si no le llamo, se preocupará.  
 
    -        ¿Por qué os divorciasteis? 
 
    -        Simplemente ya no nos queríamos igual. Es decir, no estábamos mal juntos pero tampoco tan bien como antes. No era justo obligarnos el uno al otro a continuar con una relación que poco a poco se iba consumiendo. Supongo que fue una decisión mutua y fue un acierto. Nos llevamos bien y procuramos no hacernos daño el uno al otro. O intento convencerme de ello pues, para ser totalmente sincera, fui yo la que se quiso divorciar porque ya no sentía nada por él. Sergio es un hombre muy bueno y muy noble. Se merece estar con alguien que le quiera de verdad. 
 
    -        ¿Por qué te casaste con él si no estabas enamorada? 
 
    -        No lo sé. Creo que no sabía que no lo estaba. Me casé con el hombre perfecto, en serio. Muy trabajador, bueno, leal, cariñoso. Nos conocimos cuando estábamos estudiando la carrera, concretamente en la biblioteca porque éramos dos empollones – dije riendo -. Era muy estudioso y responsable. Tuvo uno de los mejores expedientes de su promoción y empezó a trabajar en un bufete antes de acabar la carrera. Mi padre también es abogado y, sinceramente, creo que él estaba más enamorado de Sergio que yo. Estaba absolutamente encantado con él. Tiene una carrera muy exitosa en la abogacía, de veras, tiene mucho prestigio en Madrid y, aun así, tiene tiempo para ofrecer asistencia legal gratuita en una asociación. Todo el mundo me decía que tenía mucha suerte por estar con él, así que casi me vi avocada a casarme con él. Por tanto, al poco de acabar los estudios, hicimos lo que todos esperaban y nos casamos. Es decir, supongo que le quería por cómo es, porque es imposible no quererle. Pero la verdad es que no estaba enamorada. Llegó un momento en el que ya no podía seguir engañándole, no me parecía justo para ninguno de los dos. Así que, un buen día, le dije lo que sentía y que quería el divorcio. No se quejó. Lo aceptó sin más.  
 
    -        Que civilizado todo. Igual que nosotros… 
 
    -        ¿Cómo os conocisteis? 
 
    -        En nuestro caso, también fue en la época de la universidad. La verdad es que le levanté la novia a un amigo, de lo que ahora no me enorgullezco en absoluto. Supongo que debería haber sido la primera señal, pues ella no tuvo ningún reparo en venirse conmigo y engañarle. En cierto modo, me merezco lo que ha pasado. Pero ya no soy así, puedes estar segura.  
 
    -        Bueno, antes o después pasarás página y aprenderás a vivir con ello. Todos lo hacemos. Yo he aprendido a vivir con la culpa. 
 
    -        ¿Tú crees? Es decir, tenemos dos niños en común, así que no puedo desvincularme del todo. Encima no me pone las cosas fáciles con el tema de las visitas y yo no tuve culpa de nada. Así que, cada vez que nos vemos porque voy a buscarles o a llevarles, tenemos una discusión, y es bastante desagradable. 
 
    -        ¿Delante de los niños? 
 
    -        Sí, delante de ellos. Genial, ¿verdad? 
 
    -        Bueno, tienes que hacer algo con eso porque al final son ellos los que más sufren. 
 
    -        Lo sé. 
 
    Apoyó la cabeza en su mano izquierda y con sus dedos masajeaba la zona de las cejas y la sien con gran consternación. Le cogí su mano derecha e intenté consolarle diciendo: 
 
    -        No te preocupes, cariño. Lo solucionaremos juntos. Yo te voy a ayudar. 
 
    Me miró con enorme dulzura y en sus ojos se dibujaba una indescriptible gratitud. 
 
    -        ¡Qué suerte tengo de haberte encontrado! 
 
    -        Y yo a ti. 
 
    Llegó el camarero con nuestra comida y cambiamos de tema de conversación. A veces, no parábamos de hablar y nos interrumpíamos sin cesar. Otras veces, nos mirábamos sin intercambiar una palabra y sonreíamos. Y otras muchas veces, reíamos a carcajadas hasta casi quedarnos sin aliento por la mayor estupidez imaginable. La verdad es que era un hombre con un gran sentido del humor y eso es algo que valoro mucho.  
 
    Cuando terminamos de comer, fuimos a ver el Queen Mary, el histórico y famoso trasatlántico construido hacia 1930 y atracado en Long Beach. Después estuvimos paseando durante un buen rato hasta que, cuando empezó a refrescar y a caer la tarde, nos sentamos en una acogedora cafetería a descansar antes de volver al hotel. Era un lugar coqueto, con sillones y que invitaba a la tertulia. Pero ya no nos apetecía hablar más porque llevábamos todo el día haciéndolo sin descanso apenas. Nos sentamos en una de las mesas con sofá al final de la cafetería y pedimos un par de capuchinos. Solíamos buscar los rincones más recónditos de los locales, pues era difícil pasar una jornada completa sin que alguien le reconociera. Fue un momento muy romántico en el que un amor incipiente lucha por encontrar un camino seguro del que no quiere salirse. Era como si nuestros ojos sólo quisieran mirarse y nuestras bocas ya no quisieran hablar, sólo besarse. Sus manos acariciaban mi pelo y mi cara con mucha suavidad. Sentía el calor que recorría mi cuerpo y mi mente se nublaba, hasta que él dijo con sus labios levemente hinchados por la excitación: 
 
    - ¿Qué hacemos aquí? Vámonos al hotel.  
 
    Pidió la cuenta en la barra, pagó y nos marchamos. Caminábamos hacia el coche agarrados. Cuando llegamos hasta él, apoyó mi espalda contra el coche y volvió a besarme una vez más. 
 
    -        No sé si puedo esperar a llegar al hotel, Laura. Estamos muy lejos todavía – dijo humedeciendo sus labios mientras apoyaba su frente en la mía 
 
    -        No es más que una hora de camino. 
 
    -        Una hora ahora mismo suena como una eternidad. 
 
    -        ¿Quieres conducir tú? 
 
    -        Sí, al menos así me distraeré un poco. 
 
    Durante el camino de vuelta, casi no hablamos. Íbamos escuchando música de los primeros discos de U2 y, de vez en cuando y solo por unos instantes, me acariciaba la pierna o agarraba mi mano al tiempo que insinuaba una sonrisa y me miraba por un segundo para no retirar la vista de la carretera. Cuando llegamos al hotel, le dimos las llaves al aparcacoches. En el ascensor pude comprobar que no había disminuido ni un ápice su interés, estaba enardecido por un deseo arrebatador, hasta que se abrió la puerta en el sexto piso y tuvimos que guardar la compostura hasta llegar a la habitación. Una vez que atravesamos el umbral, el mundo que nos rodeaba desapareció y sólo estaban nuestros cuerpos ávidos el uno del otro. 
 
    Los detalles prefiero guardármelos para mí porque siento la necesidad de atesorar alguno de esos instantes en mi interior. Pero puedo decir que, sin lugar a dudas, fue uno de los momentos de mayor pasión que he vivido jamás. Aunque con Richard todo era apasionado, lo bueno y lo malo, lo trivial y lo trascendente. Simplemente, era la primera vez que nuestros cuerpos se entregaban el uno al otro y eso lo hacía especial e inolvidable.


 
   
  
 

 CAPÍTULO V – NACE LA DESCONFIANZA 
 
    A la mañana siguiente, me levanté temprano para ir al trabajo. Traté de hacer el menor ruido posible para no despertarle. No pude resistirme a mirarle durante unos momentos. Era muy agradable verle dormir, pues su rostro tenía una expresión tan serena y tan dulce, casi parecía la de un niño despreocupado que se siente seguro y confortable. Me metí en la ducha para despejarme e ir fresca al trabajo. Habían sido tantas emociones en las últimas horas y un fin de semana tan intenso… Mi cabeza no paraba de rememorar los dos últimos días. ¿Cómo iba a serenarme para ir a trabajar como un día cualquiera? Algo había cambiado. Estaba muy contenta e ilusionada por ello pero, a la vez, inquieta. No me apetecía tener que contárselo a nadie en el trabajo por un mal disimulado control de la situación, puesto que, a pesar de que tenía buena relación con mis compañeros, con ninguno había alcanzado ese nivel de amistad e intimidad. Así que debía procurar que fuera un día más. 
 
    Además, estaba el hecho de que es un personaje conocido, no anónimo, y no habíamos hablado aún de cómo íbamos a manejar ese aspecto. Desde luego, no me apetecía nada tener que aparecer en la escena pública y procuraría evitar por todos los medios pagar ese precio. Era obvio que me gustaba estar con él, que disfrutaba cada minuto que pasábamos juntos, pero también me daban miedo las posibles consecuencias. Es decir, con Paul había podido observar qué implica dedicarte a una profesión en la que te conviertes en el objetivo de muchas miradas. Supongo que todo tiene un coste en esta vida. Sin embargo, tampoco podía decir que lo había experimentado directamente, pues él era todo un maestro separando la vida personal y la profesional, así como manejando a la prensa y los paparazzi. Por otro lado, lo nuestro no era más que pura amistad y yo, por suerte, no era persona de interés para los medios, aunque sí había podido observar lo incómodo que puede resultar esa sensación de falta de privacidad en ciertos momentos. 
 
    Estaba en medio de esta vorágine de pensamientos frente al espejo peinándome y maquillándome cuando me percaté de que Richard estaba ahí, justo en la puerta, con su cara de recién levantado y el pelo alborotado. 
 
    -        ¿Pensabas irte sin decir adiós? 
 
    -        No quería despertarte. Estabas tan dormido… 
 
    -        Gracias por eso, pero me he asustado cuando he abierto los ojos y he visto que no estabas ni tampoco tu maleta. 
 
    -        La traje aquí para buscar lo que necesitaba sin hacer ruido. 
 
    -        Estás preciosa esta mañana. 
 
    -        Gracias – respondí adulada. 
 
    -        ¿A qué hora sales de trabajar? 
 
    -        Sobre las tres, aproximadamente.  
 
    -        A lo mejor puedo llevarte al trabajo y puedo recogerte después para ir a comer juntos, pero tendrías que dejarme el coche. No sé si confías tanto en mí. 
 
    -        ¿Estás seguro de que estarás libre a esa hora? 
 
    -        ¡Mierda! ¡Es verdad! No sé a qué hora terminaremos. Nos recogen a las 10 pero no sé nada más. En cualquier caso, seguro que puedo escaparme un rato a la hora de comer. 
 
    -        No pasa nada, nos vemos más tarde y ya está. 
 
    -        ¿No crees que vaya a cumplir con mi palabra? 
 
    -        No es eso, es simplemente que puede que no sea posible por mucho que tú quieras. ¿Y si estáis en la otra punta de Los Ángeles? Con escaparte 20 minutos antes no sería suficiente. Pero si quieres, voy a buscarte donde me digas cuando salga de trabajar. 
 
    Se acercó a mí y me agarró por la cintura, atrayéndome hacia él. Comenzamos a besarnos. La cosa empezaba a salirse de tono y yo tenía que irme a trabajar, así que intenté escurrirme como pude aunque mi cuerpo me pedía lo contrario. 
 
    -        Tengo que irme. 
 
    -        ¿Por qué? No te vayas. Llama y diles que estás enferma o que vas a llegar tarde por cualquier imprevisto. 
 
    -        Tú eres mi imprevisto y no quiero que se convierta en una excusa recurrente para no ir a trabajar. 
 
    -        ¿Y vas a dejarme así? 
 
    -        ¿Crees que no preferiría quedarme? 
 
    -        Lo único que sé es que te vas y que te encanta torturarme– dijo mientras sus labios volvían a invadir los míos. 
 
    -        Richard, por favor… 
 
    Mi mente y mi cuerpo, la razón y los instintos, estaban enzarzados en una lucha a muerte en la que sólo podía haber un vencedor. El hecho de que estuviera semidesnudo no me ayudaba demasiado a decidirme. 
 
    -        Me voy – dije por fin mientras me desenmarañaba de sus brazos. 
 
    -        Vale. Pero quiero que sepas que no tienes compasión. 
 
    -        No me hagas sentir peor de lo que ya me siento. 
 
    -        Ni siquiera vamos a desayunar juntos. 
 
    -        Se me hace tarde, de verdad que lo siento. Me tomaré un café al llegar al trabajo. 
 
    Le besé para despedirme y agarré mi pequeño trolley. 
 
    -        Me llamas o me mandas un mensaje para decirme dónde estás, ¿vale? 
 
    -        No lo sé, tal vez me tome la revancha –dijo con malicia. - Es broma. Luego hablamos. 
 
    Salí de la habitación y me dirigí lo más rápido que pude al punto de recogida de los coches. Me gustaba llegar pronto al trabajo pero esta vez eso no iba a ser viable. Por suerte el tráfico, aunque denso, no lo era demasiado, así que llegué en unos veinte minutos. Antes de bajar del coche, me miré al espejo para comprobar que todo estaba en orden y no se me veía alterada o algo que pudiera delatarme. 
 
    La mañana fue como otra cualquiera, con mucho trabajo pero sin grandes complicaciones, excepto el hecho de que me costaba centrarme más de lo habitual. No conseguía quitarme de la cabeza la imagen de Richard y, en algunos momentos, hasta me parecía sentir sus labios sobre los míos. Cuando llegaron las tres, fui al parking a por el coche y vi que tenía algunos mensajes de Paul. Se me había olvidado por completo llamarle el día anterior, a pesar de que solíamos hablar a diario, así que lo hice sin más dilación. 
 
    -        ¿Dónde te metes? Menos mal que me dijiste que me llamarías o que, al menos, estarías en contacto. Es el primer fin de semana que estás con ese tipo y casi te doy por desaparecida. 
 
    -        Lo siento, estuve a punto de llamarte ayer por la tarde pero al final se me pasó por completo. 
 
    -        Ya, claro. 
 
    -        Lo siento, de verdad. 
 
    -        No pasa nada, lo entiendo. Pero me da un poquito de miedo que, de pronto, desaparezcas de mi vida sin más. Me he acostumbrado demasiado a que estés rondando alrededor. 
 
    -        Bueno, esa descripción casi se corresponde con la de un acosador, pero no te lo tendré en cuenta – los dos nos reímos. 
 
    -        Sí, es verdad. Trataré de elegir mejor mis palabras, señora profesora. En cualquier caso, ¿cómo ha ido todo? 
 
    -        Genial – dije en un suspiro. Por unos instantes, al otro lado hubo un silencio. 
 
    -        Me alegro mucho por ti. Espero que sea el adecuado.  
 
    -        Yo también lo espero porque me gusta mucho, tal vez demasiado. 
 
    -        Ese es el peligro. Y con sus antecedentes…  
 
    -        ¿Qué antecedentes? 
 
    -        Me refiero a como se ha comportado contigo en anteriores ocasiones. No debes permitir que se repita algo similar. 
 
    -        Ya, en eso tienes razón. En cualquier caso, el sábado me dio la impresión de que te caía bien. Hasta le diste tu teléfono. 
 
    -        No digo que no me caiga bien. Es un tío simpático. Es decir, como colega puede ser estupendo pero como novio de una amiga… Ya sabes, no me fío de él. Bueno, no me líes, ¿tienes un rato para que nos veamos hoy o estás muy ocupada? 
 
    Tenía ganas de verle pero, para ser totalmente sincera, debo reconocer que me apetecía más estar con Richard, así que no sabía muy bien qué responder porque no quería que se molestase. 
 
    -        He quedado con Richard en que hablábamos después del trabajo pero he preferido llamarte a ti primero. 
 
    -        Eso no responde a mi pregunta, pero supongo que esa evasiva quiere decir que hoy no tienes tiempo para quedar. 
 
    -        Yo no he dicho eso. 
 
    -        No lo has dicho porque no te atreves o porque no quieres que me enfade o me moleste, pero es así. 
 
    -        Paul, sabes que me encanta estar contigo y eres la persona más buena que conozco. Es sólo que él va a estar poco más de una semana aquí y quiero que pasemos juntos todo el tiempo que sea posible. De todas formas, si estás en casa me paso a verte en cualquier momento, para que veas que no miento. Sabes de sobra que eres mi mejor amigo y que te valoro más que a nada. 
 
    -        No te preocupes. Desde este instante asumo que no vamos a quedar hasta la semana que viene. Espero que cuando me vaya a rodar fuera no te arrepientas de no haber quedado conmigo estos días. 
 
    -        No digas eso… Es casi chantaje emocional. 
 
    -        Es broma, lo entiendo aunque no me guste. En cualquier caso, si queréis venir a comer o a cenar a casa un día o a tomar café, lo mismo da, me lo dices, ¿vale? 
 
    -        ¡Claro! Es una gran idea. 
 
    -        No te entretengo más. Cuídate, ¿de acuerdo? 
 
    -        Tú también.  
 
    Nuestra conversación telefónica me hizo pensar. Puede que tuviese razón y que, a las primeras de cambio, le estuviese dejando en cierta medida de lado. Nunca me había olvidado de llamarle o mandarle un mensaje hasta ese fin de semana. Pero en mi defensa, debo decir que era una situación algo excepcional, es decir, cuando una pareja empieza una relación suele tener un margen de tiempo para conocerse y nosotros íbamos a contrarreloj, o al menos de eso me había dejado convencer. Y no puedo negar que quería exprimir hasta el último minuto de esos días que tan rápido se pasarían, casi desvaneciéndose antes de que pudiésemos saborearlos.  
 
    No quería que Paul pensara que ahora que había encontrado a alguien me iba a olvidar de él y que solo lo había utilizado en los malos momentos porque esa no era la realidad. Seguía siendo una persona fundamental en mi vida y, con el tiempo, descubriría que más incluso de lo que pensaba porque su amistad era verdaderamente incondicional, aunque tuviéramos nuestros altibajos. Un amigo como ese es un auténtico lujo en los tiempos que corren de amistades virtuales y valores diluidos en un mar de cables y señales WIFI. 
 
    Como no había tenido noticias de Richard, decidí enviarle un mensaje diciéndole que acababa de salir de trabajar y que iba hacia mi casa. Llevaría el bluetooth del coche activado, así que, si quería llamarme, podíamos hablar mientras iba de camino y así concretar que íbamos a hacer. 
 
    Al poco tiempo de arrancar el coche e iniciar el camino, me llamó. 
 
    -        Siento no haberte llamado antes. Cuando hemos terminado en el estudio nos hemos ido a comer algo todos juntos y a celebrar el cumpleaños de Brian, así que aquí seguimos, alguno con una copa de más, para variar. 
 
    -        Sí, me hago una idea. Pues tú dirás si quieres que te pase a buscar por algún sitio o me avisas luego o cómo hacemos. 
 
    -        Hemos estado trabajando en los estudios Paramount recording y estamos comiendo cerca de allí. Así que, si quieres, puedes esperarme en el hotel porque no creo que tarde demasiado en ir hasta allí. 
 
    -        Bueno, eso depende de lo que vayamos a hacer después porque en algún momento tengo que pasar por casa a dejar las cosas. Además, aún no he comido así que voy hacia allí y luego concretamos.  
 
    -        Yo pensaba que te quedarías a dormir conmigo todas las noches. Además, dices que te queda más cerca del trabajo. Tal vez deberías coger ropa para todos estos días, no sólo para una noche. 
 
    -        Quizás sea lo mejor aunque, de todos modos, si me gustaría pasar por casa de vez en cuando a lavar  ropa y cosas por el estilo. 
 
    -        Puedes lavarla en el hotel. Seguro que no es la primera vez que estás una semana sin pasar por casa. Por otro lado, si te quedas allí conmigo, ya no tenemos que estarnos llamando para organizarnos cada vez que estemos en sitios diferentes. Puede ser nuestro punto fijo de reunión y más cómodo es casi imposible. 
 
    -        De acuerdo. Voy a casa, como algo, preparo la maleta y nos vemos más tarde en el hotel. 
 
    -        No tardes demasiado, ¿vale? Que el tiempo se nos escapa. 
 
    Según iba de camino a casa, estuve pensando una vez más en la conversación con Paul. Le daba vueltas sin parar y no acababa de decidirme. Finalmente lo llamé para ver dónde estaba por si podíamos quedar un rato.  
 
    -        Aquí me tienes otra vez – dije en cuanto descolgó el teléfono-. Así no podrás decir que paso de ti. 
 
    -        No creo haber dicho eso. 
 
    -        Ya pero lo insinuaste. Da igual. Voy de camino a casa y se me ha ocurrido que, tal vez, podíamos vernos un rato porque Richard me esperará en su hotel, así que supongo que podemos tomarnos un café o algo, dependiendo de donde estés y si te viene bien, claro. 
 
    -        Ahora mismo estoy en casa. Pásate cuando quieras. 
 
    En ese momento me di cuenta que no había sido una buena decisión. Al final, lo único que quería era quedar bien con todo el mundo y lo que me faltaba era tiempo precisamente. Ir hasta mi casa, preparar las cosas que necesitaba, comer, ir a casa de Paul y después hasta el Four Season implicaba mucho tiempo y no había calculado las consecuencias.  
 
    -     De acuerdo, pero no sé lo que tardaré en llegar.  
 
    -     No pasa nada, no tenemos pensado salir esta tarde. 
 
    Cuando llegué a casa, traté de darme toda la prisa posible. Tomé un sándwich casi en dos bocados, metí en la maleta lo imprescindible y salí pitando. Eran cerca de las 6 de la tarde cuando llegué a casa de Paul. No estuve mucho tiempo, tal vez algo más de media hora mientras tomaba café con él y con Catherine. Sin embargo, entre unas cosas y otras, no llegué al Four Seasons hasta casi las 8. Aunque le había mandado algún mensaje diciéndole que llegaría más tarde, Richard no estaba precisamente de buen humor cuando llegué. 
 
    -     No entiendo cómo has podido tardar más de cuatro horas en llegar hasta aquí.  
 
    -     Lo siento, de verdad. Ha sido de locos – no estaba segura de si sería buena idea contarle que había pasado por casa de Paul antes de ir allí. Sin embargo, posiblemente sería peor si le mentía. 
 
    -     ¿Qué ha sido de locos? ¿Crees que soy idiota? Eran las tres y media cuando hemos hablado y ya son más de las 8. Eso es lo que me parece de locos. Espero que tengas una buena explicación. 
 
    -     Me he dado toda la prisa que he podido y te he avisado de que llegaría tarde. Lo siento de verdad. Además, he pasado a ver a Paul y a Catherine antes de venir porque me dijeron que pasara a tomar un café. 
 
    -     ¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Es que no puedes pasar un solo día sin verle? 
 
    -     No es eso, es que no quiero que piense que como ahora estás tú en mi vida él ya no es importante y que puedo prescindir de su amistad. 
 
    -     ¿Y qué hay de lo que yo piense o sienta? Llevo toda la tarde esperándote y esto ya lo hemos hablado, no tenemos todo el tiempo del mundo para estar juntos, pero ya veo con quien prefieres pasarlo. Ayer  sucedió lo mismo, parecía que te apetecía más estar con Luke que conmigo. Es como si siempre me relegaras a un segundo plano. Y luego dirás que me imagino cosas. 
 
    -      No es eso. En primer lugar, lo de Luke es mentira y lo sabes. Estaba sólo y es tu amigo, pensé que era una buena idea que pasara el día con nosotros, nada más. Respecto a Paul, no sé si recuerdas que ayer te dije que debía llamarle y, al final, lo olvidé. Así que hablé con él a mediodía y me dio la impresión de que estaba un poco decepcionado... 
 
    -     ¿Y cómo crees que me siento yo? ¿Te lo has planteado siquiera? Pero, vale, ya está todo dicho. No tienes porqué quedarte si no te apetece estar aquí. 
 
    -     Claro que me apetece, y lo sabes. No perdamos el tiempo discutiendo, por favor. Te lo compensaré de alguna manera, ¿de acuerdo? 
 
    Por alguna razón que no alcanzo a entender por lo que acabaría sucediendo tiempo después, la discusión se quedó ahí y no le dio mayor importancia. Sin embargo, ésta no sería su reacción habitual en situaciones posteriores. Cuando empezamos una relación y ponemos toda nuestra ilusión en ella, tendemos a no ver las cosas y procuramos ver el lado bueno de todo. Nos cuesta prever lo que se avecina, aunque haya señales continuas que indican que algo no está bien o no es como debiera ser. En ese momento, era muy difícil ver los negros nubarrones que más adelante se cernerían sobre nosotros. 
 
    Como iba diciendo, la discusión se acabó ahí y, desde ese momento, sólo hubo ternura. Verdaderamente creo que ese día estaba deseando estar conmigo. Se mostró muy cariñoso y atento. Salimos a cenar y volvimos pronto a la habitación porque yo tenía que madrugar nuevamente al día siguiente. Tal vez eso fuera sólo una excusa porque lo que en realidad nos apetecía era estar solos en la intimidad devorándonos el uno al otro. 
 
    Para ser justos, debo decir que esos primeros días que compartimos en Los Ángeles fueron inolvidables. Nos bebíamos la vida a tragos e intentábamos disfrutar cada momento al máximo, exprimiendo hasta el último aliento. Intentábamos compaginar sus compromisos y mi trabajo lo mejor que podíamos aunque no siempre era fácil y alguna tarde apenas tuvimos tiempo para estar juntos. Pero no pasaba nada, siempre nos quedaba la noche sólo para nosotros dos. 
 
    Llegó el fin de semana y con él el anuncio de que el tiempo se agotaba y habría que decidir qué rumbo tomar. El sábado quedé con Paul en que iríamos a comer a su casa, lo cual me inquietaba ligeramente. Ese día nos levantamos tarde, remoloneamos todo lo que quisimos y después de un agradable desayuno, salimos juntos a correr antes de ir a la casa de la playa de Paul.  A los dos nos gustaba hacer deporte, así que por qué no hacerlo juntos. A pesar de que había practicado atletismo en mi época universitaria y consideraba que continuaba estando en buena forma, debo reconocer que me costaba bastante seguirle el ritmo. Richard es bastante alto, algo más de 1,85m y, aunque no era especialmente delgado, sí es cierto que tenía un cuerpo bastante atlético, debido a que practicaba deporte con regularidad, así que tampoco era de extrañar. 
 
    Nos prometimos que el domingo lo reservaríamos para nosotros solos, excepto por la tarde que tenía que acudir con su grupo a un programa de televisión. El lunes por la mañana temprano salía su avión hacia Las Vegas, donde recogería su coche para ir hasta Summerlin, el lugar donde tenía fijada su residencia. 
 
    Cuando llegamos a casa de Paul eran cerca de la una y cuarto. Fue Cath la que nos abrió la puerta. Se mostró absolutamente encantadora con nosotros, especialmente con Richard, lo cual le agradecí con la mirada. La casa era impresionante, estilo modernista, con amplios ventanales y con una decoración exquisita. Había estado allí en alguna ocasión pero no dejaba de asombrarme. Estaba situada en una colina y tenía unas vistas asombrosas de la playa. Aunque entre semana vivían en una casa en un barrio residencial cercano a Hollywood, los fines de semana procuraban disfrutar de su casa de Malibú donde decían que el aire que se respiraba era más puro y, sobre todo, Paul y los chicos tenían la playa bajo sus pies para poder practicar sus deportes favoritos. 
 
    Como el día era espléndido, tomamos algo en la terraza antes de comer. Habían preparado unos cócteles especiales sin alcohol que estaban deliciosos. No nos quisieron contar lo que llevaban, decían que era un secreto. Sin embargo, era imposible negar el toque de canela que se intuía al contacto con el paladar. Simplemente, deliciosos. 
 
    Estuvimos hablando un buen rato de todo tipo de temas, entre los que no podían faltar el nuevo disco de Immanent, así como la película que rodaría en unos meses Paul. Eran ya más de las tres y como la conversación parecía no tener fin, Cath decidió que era hora de comer si no queríamos que se acabara estropeando la comida. Me sorprendió gratamente oírla decir que Paul era el que había preparado casi todo, sobre todo teniendo en cuenta que generalmente tenían servicio que se encargaba de ello.  
 
    Así que Catherine se levantó para ir a servir la comida y, cuando me ofrecí a ayudarla, Richard se levantó rápidamente y me lo impidió, guiñándome un ojo y ofreciéndose él en mi lugar. 
 
    -     Bueno, esto es noticia. Tú metido toda la mañana en la cocina – le dije a Paul. 
 
    -     Los invitados lo merecían – contestó con una sonrisa. 
 
    -     Pues muchas gracias, es un detalle precioso. 
 
    -     Te veo muy feliz y me alegro. 
 
    -     Sí, esta semana ha sido increíble. Pero el lunes el sueño se acaba y vuelve la realidad. Tendremos que pensar cómo lo vamos a hacer. 
 
    -     Debo reconocer que no me acababa de parecer de fiar pero, si estás bien, tendré que darle un voto de confianza. 
 
    -     Estoy muy a gusto con él, de verdad. Después de lo mal que empezó todo, parece que ahora hemos encontrado un equilibrio. Buff, creo que me he enamorado de verdad – comenté un poco sonrojada. 
 
    Paul se quedó callado por unos momentos. Continuó diciendo lo siguiente:  
 
    -     No me gustaría verte sufrir. Es decir, no bajes la guardia, ¿vale? Habéis pasado una semana  juntos y estáis en el momento idílico de los inicios de una relación pero… 
 
    -     Pero, ¿qué? 
 
    -     No sé, simplemente que tengas cuidado. 
 
    -     ¿Qué es lo que no te gusta de él? 
 
    -     No, no me malinterpretes. Me gusta, de verdad, me cae genial. Es un tío divertido, inteligente y desde luego no se le agotan los temas de conversación – sonrió con una mirada pícara- pero, no sé, sólo quiero que tengas cuidado, nada más. Que no te ciegues, ¿vale? 
 
    -     Lo intentaré. Pero es difícil, reconozco que tiene un gran poder de atracción y es como un imán. 
 
    -     Por eso. Ese es el principal peligro. Bueno, cambiemos de tema, será mejor. 
 
      
 
    Mientras Paul y yo manteníamos esta conversación, Richard estaba ayudando a Catherine en la cocina. No se puede decir que Richard sea tímido precisamente, sino más bien todo lo contrario. Es una persona muy extrovertida con gran facilidad para entablar conversación con cualquiera. Siempre he admirado su capacidad para adaptarse a todo tipo de interlocutores. 
 
    -          Quería agradecerte haberme invitado a tu casa sin conocerme de nada. 
 
    -          Paul y Laura te conocen, con eso es suficiente para mí. 
 
    -          Ya. Hablando de eso, me estaba preguntando qué opinas tú de la relación que tienen. Es decir, ya sé que son buenos amigos pero, no sé, a veces me parece que tienen una relación demasiado estrecha, ¿no crees? – interrogó Richard. 
 
    -          Tal vez si les conocieras desde hace más tiempo, lo entenderías. Es decir, Paul es así con sus amigos, es muy entregado con la gente que le importa. Y es una persona muy cariñosa. Siempre ha sido así y le conozco desde hace muchos años. De hecho, casi podría decirse que llevamos toda la vida juntos. Si lo que me preguntas es si tengo celos, bueno, pues supongo que un poco a veces pero… 
 
    -          Continúa. 
 
    -          Decía que no creo que tenga mucho sentido tenerlos. Tendría que tener celos de mucha gente en ese caso porque, como te he dicho, él es así y no se oculta o disimula. Sería agotador sentir celos continuamente, ¿no crees?. La realidad es que, al final, todas las noches vuelve a dormir conmigo y siempre está cuando le necesitamos. No está menos presente en nuestra vida desde que conoce a Laura y a mí no me importa que se vean con frecuencia. No creo que hagan nada malo, la verdad.  Además, estoy segura que su familia es lo primero para él, no tengo ninguna duda al respecto porque lo ha demostrado siempre. Por otra parte, sólo puedo decir cosas buenas de Laura. Nos ha ayudado tanto con nuestro hijo… Se ha implicado mucho con él y estoy súper agradecida por ello. De verdad que creo que es una buena persona y deberías confiar en ella. 
 
    -          Gracias. Me ha ayudado mucho lo que dices. 
 
    -          Sin embargo, no pareces muy convencido. 
 
    -          Lo estoy intentando pero nuestra relación va a ser a distancia y supongo que no me siento muy cómodo cuando me imagino que el tiempo que deberíamos pasar juntos lo pasa con otro. Y te aseguro que tu marido me parece un buen tío… 
 
    -          Lo es – aseveró Catherine firmemente. 
 
    -          Sí, no lo dudo. Pero no me siento cómodo cuando les veo abrazarse y todo ese rollo que tienen. Me resulta muy complicado sobrellevarlo, de verdad. No tuve una buena experiencia en mi matrimonio y eso me ha hecho más desconfiado de lo habitual. Sobre todo porque me engañó con un amigo común. 
 
    -          Quizá deberías hablarlo con ella. 
 
    -          Lo he intentado pero es un tema que me cuesta controlar. 
 
    -          Lleváis poco tiempo juntos. Puede que cuando la relación se estabilice lo veas de otra manera. 
 
    -          Sí, eso espero. Supongo que, si a ti no te preocupa, a mí tampoco debería, ¿no crees? Muchas gracias, en serio. 
 
    -          De nada. Me alegro que me lo hayas contado. Ha sido casi como una confesión y casi sin conocernos – los dos rieron con complicidad. – Será mejor que volvamos o van a ser ellos los que van a empezar a sospechar cosas raras. 
 
      
 
    Cuando volvieron a la mesa, Richard traía los platos y los cubiertos para servir mientras que Cath traía una deliciosa ensalada Waldorf con Aderezo Blue Cheese de Yoghurt. Cuando se sentaron a la mesa, ocurrió algo inesperado. Lo primero que hizo fue darme un beso en la mejilla y me sujetó la mano que tenía más cerca de él entre las suyas. En ese momento, dijo casi en un susurro lo siguiente: 
 
    -     Quiero que sepas que te quiero y que voy a luchar con todas mis fuerzas para que lo nuestro salga bien. 
 
    Me quedé sin palabras mientras mi corazón palpitaba desaforado. Llevábamos poco más de una semana juntos y me soltaba algo como eso delante de ellos. Catherine fue la que rompió el hielo diciendo que era muy tarde y teníamos que comer. Miré a Paul. Había bajado la mirada y parecía pensativo. Un segundo después, nuestras miradas se cruzaron un instante pero no supe leer lo que decían sus ojos. Tal vez aquello le pareció fuera de lugar. En cualquier caso, empezamos a servir la ensalada como si nada hubiera sucedido y el resto de la comida fue tranquila y deliciosa. Es probable que el vino hiciera lo suyo. 
 
    Era evidente que Cath y Richard se caían bien. Había cierta complicidad entre ellos, lo cual me complació. Después de tomar café decidimos echar una partida con un juego de desafíos parecido al Party que habían comprado para cuando se juntaban con amigos, así que pasamos una tarde verdaderamente divertida. Cerca de las ocho de la tarde decidimos que era el momento de marcharnos. Les ayudamos a recoger todo lo posible para que no tuvieran mucho trabajo después. Los chicos estaban fuera, la mayor de fin de semana con unas amigas y los dos pequeños en una competición en San Francisco, así que se merecían poder disfrutar de ese rato que tenían para ellos solos. 
 
    Nos despedimos no sin antes agradecerles una velada tan maravillosa. Subimos al coche y nos fuimos hacia el hotel. Tal y como habíamos hecho en las últimas ocasiones desde la primera vez en Long Beach, era Richard el que conducía. Me pareció que estaba muy callado así que le pregunté: 
 
    -          ¿Todo bien? 
 
    -          Sí, lo he pasado genial. ¿Y tú? 
 
    -          Muy bien. Te dije que son estupendos. 
 
    -          Sí, es verdad – respondió lacónicamente, lo que me hizo intuir que algo no iba bien -. ¿Por qué no has dicho nada cuando en la comida te he dicho que te quiero? ¿Tú no sientes lo mismo? 
 
    Eso era exactamente lo que pasaba. Había esperado una respuesta diferente por mi parte y le costaba entender que no me resultara cómoda aquella situación o que yo afrontara las cosas de forma diferente a como él lo hacía. Richard podía ser muy impulsivo en algunas ocasiones. Es posible que, en cierto sentido, fuera una persona inmadura, emocionalmente hablando. 
 
    -     No es eso, es que me ha pillado desprevenida y delante de ellos me ha dado un poco de vergüenza, eso es todo. 
 
    -     Pues ahora estamos tú y yo solos. 
 
    -     Verás, llevamos tan poco tiempo que no me atrevo a ponerle palabras a lo que siento. Supongo que voy con pies de plomo porque ya he sufrido antes por ti sin que hubiera pasado nada realmente entre nosotros. Y no quiero que nada ni nadie lo estropee. 
 
    -     No tienes que ponerle palabras pero suponía que estabas dispuesta a luchar por lo nuestro. 
 
    -     ¡Por supuesto que lo estoy! Y ahora lo que más me aterra es el lunes, cuando te vayas y ya no pueda verte a diario. 
 
    -     Sí, a mí también. Tenemos que hablar sobre eso porque no va a ser fácil y habrá que buscar soluciones. 
 
    -     Ojalá esta noche no acabara nunca y siempre tuviéramos un domingo más para estar juntos. 
 
    -     Tendremos infinitos domingos para estar juntos - contestó. 
 
    No podía estar más equivocado. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO VI – SENSACIÓN DE IRREALIDAD 
 
      
 
    El domingo fue un día muy tranquilo, casi idílico. Al menos, la parte del domingo que pasamos juntos. La noche se había alargado demasiado entre besos y caricias, así que nos levantamos más bien tarde. Fuimos a desayunar cerca del hotel y después visitamos el museo de arte del condado de Los Ángeles, que estaba sólo a unos 30 minutos andando. Habíamos planeado acercarnos hasta Venice para comer y pasear cerca de la playa aprovechando el maravilloso tiempo que hacía, pero nos habíamos quedado sin tiempo para ello puesto que sobre las 6 tenían que salir para ir al estudio de grabación del programa con el que se habían comprometido y no queríamos arriesgarnos a ningún imprevisto que pudiera impedirle llegar a tiempo. Finalmente, comimos cerca del museo y nos volvimos al hotel paseando cogidos de la mano. 
 
    El tiempo parecía esfumarse sin remedio. Volaba a tal velocidad que parecía que el día transcurría a saltos, tragándose un montón de momentos en un agujero negro. Cuando regresamos al hotel para descansar tranquilamente en la habitación antes de que tuviera que acudir a su compromiso profesional, ya eran cerca de las cuatro y había llegado el momento de  abordar el tema que habíamos estado evitando ambos. En realidad, fue él quien se atrevió a dar el primer paso. 
 
    -        Hemos dejado para el final algo que tendríamos que haber hablado hace ya tiempo. 
 
    -        Lo sé.  
 
    -        ¿Y bien? 
 
    -        Lo único que puedo decir es que no quiero que llegue mañana.  
 
    -        Yo tampoco pero no me puedo ir sin saber qué vamos a hacer porque esta noche no sé a qué hora podré estar aquí de vuelta y mañana no vamos a tener tiempo ni fuerzas para esto. 
 
    -        Tienes razón. Supongo que depende principalmente de ti, es decir, mi único compromiso ineludible es mi trabajo, así que por mi parte no habría problemas para vernos los fines de semana. 
 
    -        Al menos es algo. Pero el próximo fin de semana estoy con mis hijos. De hecho, estarán conmigo toda la semana aunque algunas tardes verán también a su madre, lógicamente. Al menos, he conseguido eso. Quiero decir, a pesar de lo difícil que es la comunicación con Susan, ha comprendido que si no paso más tiempo con ellos es debido al trabajo y no puedo estar volando cada día para poder venir a grabar. 
 
    -        Me alegro por ello. 
 
    -        Sí, yo también. El problema es que eso me impide venir aquí el próximo fin de semana y si vas a verme, creo que es pronto para que duermas en casa estando ellos allí. 
 
    -        Por supuesto, lo entiendo perfectamente. Sería algo incomprensible para ellos y lo primero son los niños. No te preocupes por eso. 
 
    -        Pero podrías pasar el fin de semana allí. Las Vegas está solamente a quince o veinte minutos de Summerlin y hay unos hoteles fantásticos. Y podríamos vernos casi todo el día. Yo me encargo de hacerte la reserva en algún hotel, ¿vale? Conozco a mucha gente allí. 
 
    -        No lo sé, aún así a lo mejor es demasiado pronto para tus hijos. Es decir, querrán estar contigo y disfrutar de su padre sin tener que compartirlo con una extraña. 
 
    -        Bueno, ya han conocido al novio de su mamá  - señaló con cierto sarcasmo -, así que no creo que pase nada porque conozcan a una amiga de su padre. De momento, no tienen que saber nada más. Lo que no tengo claro es que te apetezca el plan. 
 
    -        ¡Claro que me apetece! De lo contrario pasaríamos posiblemente 15 días o más sin vernos porque vienen las vacaciones de Navidad y supongo que entonces será más complicado aún. 
 
    -        Pues vayamos paso a paso entonces. ¿Qué me dices del próximo fin de semana? Me encantaría que vinieras. 
 
    -        Vale, iré. 
 
    -        Genial. Hay un montón de cosas que podemos hacer allí, ya lo verás. Incluso podemos hacer alguna ruta el sábado, si te apetece.  
 
    -        ¿Dices alguna ruta de senderismo?  
 
    -        Sí, eso mismo. 
 
    -        ¿No son muy pequeños tus hijos para salir de ruta? 
 
    -        ¡Qué va! Están más que acostumbrados. Me gusta salir mucho con ellos a hacer excursiones. Además, tampoco tenemos que hacer 20 kilómetros. Hay algunas rutas cortas por el desierto que son increíbles. 
 
    -        De acuerdo, entonces echaré algo de ropa de deporte. Será genial. 
 
    -        Estupendo. Lo vamos a pasar muy bien, ya lo verás. Y entonces ya hablaremos cuándo nos veremos después. No debemos agobiarnos con ese tema, ¿de acuerdo? 
 
    -        De acuerdo. 
 
    Después, empezó a preparar las cosas que necesitaba antes de irse. El programa en el que aparecerían esa noche era en directo. Iban a irse pronto para evitar contratiempos y poder ensayar puesto que, además de una entrevista, actuarían en directo. Yo intentaba leer mientras esto sucedía pero era incapaz de concentrarme. Había pasado tan rápido la semana… No nos quedaba más que una noche juntos antes del siguiente fin de semana y ni siquiera podríamos disfrutarla como hubiéramos querido. Él llegaría tarde después del programa y al día siguiente ambos teníamos que madrugar, así que las horas eran escasas. 
 
    -        Me voy. Deben estar esperándome abajo – anunció Richard. 
 
    -        Te veo luego - respondí. 
 
    -        ¿Vas a ver el programa? 
 
    -        ¡Por supuesto! No me lo perdería por nada del mundo. 
 
    -        Muy bien, entonces luego me cuentas tu impresión. Espero que lo disfrutes. 
 
    Nos abrazamos intentando detener el tiempo sin remedio. Y se marchó. Me quedé sola en esa inmensa habitación, no sé si saboreando los incontables e inolvidables momentos juntos o sufriendo por el hecho de que ya formaran parte del pasado. Habían pasado nueve días desde que nos reencontramos y tenía la sensación de que en realidad no había sido nada más que un instante. Todo aparecía en mi mente envuelto en una especie de nebulosa. No estaba preparada para separarnos una vez más porque, cuando llegase ese momento, no sería capaz de creer que todo había ocurrido en realidad. Decidí que no podía ser presa de la melancolía, así que me puse las mallas y las zapatillas de deporte y salí a correr para despejarme y ahuyentar la tristeza. 
 
    Regresé casi dos horas después con un saludable cansancio y la mente más despejada. El deporte resulta un tónico milagroso para las emociones tóxicas y para erráticos desvaríos que nada aportan. La realidad es que tenía que prepararme para asumir lo que estaba por venir y adaptarme a la nueva situación. De nada sirve lamentarse y autocompadecerse. Lo verdaderamente importante es disfrutar al máximo de los momentos que vivimos en el presente, aprendiendo de lo vivido en el pasado y preparándonos para un incierto futuro que no podemos saber qué nos deparará.  
 
    Así que decidí darme un baño relajante para completar el ritual de desintoxicación. La melancolía se resistía a abandonarme y contaba el tiempo que faltaba para que Richard volviera. Hubiera deseado tanto que él estuviera allí en ese preciso instante… Mi mente no paraba de traerme flashbacks de momentos inolvidables y no cesaba de repetirme lo afortunada que había sido por haber tenido la suerte de compartirlos con él. No había nada que temer. No había motivos para pensar que algo pudiera salir mal. O eso creí en ese instante.  
 
    La cuestión es que yo no estaba acostumbrada a relaciones apasionadas como aquella. Antes de empezar a salir con Sergio, había estado con tres o cuatro chicos con los que había tonteado más que otra cosa, pues es lo que suele hacerse a esa edad. La relación con Sergio comenzó cuando apenas tenía diecinueve años y fue muy formal desde le principio. Casi como si hubiera sido diseñada hasta el último detalle para que todo saliera bien. Ni siquiera recuerdo haber discutido con él. Debo reconocer, aunque me apesadumbre en cierta medida, que fue una relación que nunca tuvo chispa. Justo lo contrario que lo que estaba experimentando con Richard. Con él todo era apasionado e inesperado. No podías bajar la guardia ni un segundo porque todo podía variar de repente. El más mínimo contratiempo o detalle insignificante podía hacer que algo se desbordara provocando una discusión y, al instante siguiente, estar más enamorados que nunca. Supongo que entre ambos extremos se encuentran las relaciones normales y corrientes pero, por eso mismo,  satisfactorias. Casi sentía curiosidad profesional por saber que se sentía con una relación así. 
 
    Si tuviera que definir a Richard, ciñéndome a una mera descripción física, sería muy fácil hacerlo. Bastante alto y delgado pero no excesivamente; la definición correcta sería de complexión atlética, pues le gustaba cuidarse y practicaba deporte con regularidad. Salía a correr con frecuencia, hacía rutas de diversa dificultad por la naturaleza cuando disponía de suficiente tiempo para ello, iba al gimnasio, salía con la bici… Tenía un bonito color de piel caramelo, el pelo castaño claro, los ojos de un extraño color que recordaba al de la miel con diferentes tonalidades según incidiera o no en ellos la luz directamente. Las cejas eran poco pobladas y la nariz recta y bien proporcionada, con pómulos marcados y facciones un tanto angulosas pero sin serlo en exceso. Finalmente, tenía una preciosa sonrisa perfectamente encuadrada por unos labios carnosos. Podría decirse que era guapo y atractivo, lo cual no siempre va necesariamente unido.  
 
    Por otro lado, era muy elegante en su forma de vestir y en sus movimientos. Además, por si todo esto fuera poco, había sido bendecido con el don de la simetría, característica indispensable para considerar que su aspecto físico se ajustaba a los cánones de belleza establecidos. 
 
    Describirle psicológicamente es mucho más complicado ahora que echo la vista atrás y conozco toda la información necesaria para ello. ¿Por dónde empezar? Proviene de lo que se suele considerar buena familia: cultos, de buena posición social y con dinero. Al mismo tiempo, muy exigentes y con altas expectativas respecto a sus hijos. En parte por ello, todo el mundo cree que Richard lo ha tenido todo y que su vida ha sido muy fácil. Aparentemente es así y, también aparentemente, él parece un hombre muy seguro de sí mismo. En su trabajo muestra una confianza sin límites, lo cual hace inimaginable que detrás de esa coraza se esconda una persona insegura, sensible, con una denotada dependencia emocional que incluso roza la inestabilidad en algunos momentos. Digamos que el sentimiento de pertenencia es una necesidad básica por encima de cualquier otra. Necesita sentirse querido y no sabe estar solo, siendo éste casi un temor irracional que se ha instalado en lo más profundo de su ser. Puede que éste sea uno de los motivos por los que se ha vuelto una persona desconfiada. Pero no siempre fue así. Al menos, eso es lo que cuentan aquellos que le conocen de toda la vida. Dicen que todo cambió cuando descubrió la infidelidad de su mujer con uno de sus amigos. Su perfecto mundo se hizo añicos. Se habían conocido en su tercer año de Universidad, se enamoraron, se casaron, tuvieron dos preciosos hijos y no sufrieron crisis aparentes hasta ese fatídico momento. Digamos que se había acostumbrado a una vida relativamente fácil y segura y con esta traición sufrió el revés más importante de su vida. 
 
    Siempre tuvo muchos amigos. Había sido muy popular en el instituto porque era buen deportista y tenía éxito con las chicas. Sacaba buenas notas al tiempo que le gustaba divertirse, pues no necesitaba esforzarse demasiado para ello. Cuando decidió que quería dedicarse a la música, el éxito le vino de forma relativamente sencilla y rápida. Ciertamente, nada en su vida le había costado excesivo esfuerzo. Sin embargo, cuando le comunicó a su padre que no iba a estudiar medicina como él esperaba sino marketing y derecho, la relación con él empezó a deteriorarse. Posteriormente, en el momento que decidió que la música era su mundo y que no había otra cosa a la que quisiera dedicarle su vida, la relación paterno filial no hizo más que empeorar. Cuando yo le conocí, ésta atravesaba su peor momento, casi como si de una guerra fría se tratase.  
 
    Pero esto no es todo. Decir que Richard es lo que he contado hasta aquí es quedarse corto. Es un hombre muy tierno y cariñoso. Le gusta reír, es divertido, risueño, alegre, muy inteligente, sorprendentemente inteligente de hecho. Es una persona con la que resulta muy fácil hablar casi de cualquier tema. Podría decirse para resumir que sus luces brillan con luz propia de forma deslumbrante. Pero sus sombras… En Richard no hay lugar para las medias tintas. Lo bueno es excelente pero lo malo es capaz de herirte profundamente aunque en el camino él también quede malherido. Sus sombras están dominadas por miedos e inseguridades personales. Miedo a sentirse abandonado, a estar sólo. Tiene dificultades para confiar en la lealtad de otros pues, en realidad, no considera que sea merecedor de dicha fidelidad. Mientras confía plenamente en sus capacidades encima del escenario, en las distancias cortas, en la intimidad de una relación personal de tú a tú, cree que no va a ser suficiente para la otra persona y piensa que antes o después le traicionará o le dejará.  
 
    De joven era alocado, le costaba estar mucho tiempo con la misma chica porque valoraba mucho su libertad y se aburría enseguida. Fue inquieto en todos los sentidos. Hasta que conoció a la que se convirtió en su esposa. Desde entonces, no quiso estar con nadie más y entonces ella fue la que le traicionó. Tal vez fue el karma, ¿quién sabe? Así que empezó a convencerse de que el problema era él y las inseguridades afloraron y echaron raíces, unas raíces tan profundas que le impedían creer que el amor era posible, que alguien podía quererle de verdad sin que ello fuera incompatible con la amistad hacia otros. Por todo ello, los celos solían revolotear por su cabeza.  
 
      
 
    Cuando decidí dar por finalizado el baño, me di cuenta que era bastante tarde, así que me vestí rápidamente y bajé a buscar algo ligero para cenar. Cuando regresé a la habitación, ya había empezado el programa aunque por lo que pude ver, posiblemente reservarían la actuación y la entrevista para la parte final, lo que significaba que Richard volvería bastante tarde al hotel, más de lo que creí en un principio. Tendría que tomármelo con paciencia.  
 
    Dejé la tele encendida mientras empezaba a recoger todas mis cosas y preparaba lo necesario para ir a trabajar al día siguiente. Hasta ese momento no había sido consciente de todas las cosas que me había llevado. Al fin y al cabo, llevaba más de una semana viviendo fuera de casa, como si fuesen unas extrañas vacaciones en las que no había dejado de acudir a trabajar. 
 
    Cerca de las once de la noche, el presentador comentó que esa noche tenían unos invitados especiales para cerrar el programa. Comentó su participación en el proyecto para lograr juguetes para todos los niños y la evolución que su música había experimentado en los últimos años. Dicho esto, les dio la bienvenida y entraron los cinco en el plató para iniciar la correspondiente entrevista. 
 
    -        Bienvenidos a los cinco y muchas gracias por venir. Tengo entendido que esta noche vais  a interpretar una nueva canción que habéis preparado para una ocasión o un proyecto especial en el que participan diferentes grupos del país, ¿verdad? 
 
    -        Sí, es así –empezó a responder Richard. -Hace un mes aproximadamente se puso en contacto con nosotros el responsable de una ONG para hablarnos sobre un proyecto que llevan en colaboración distintas organizaciones para recaudar fondos y así conseguir que todos los niños reciban algún juguete en una fecha tan especial como la Navidad. Van a participar también otros grupos con sus canciones, así que nosotros tampoco lo dudamos ni un segundo. 
 
    -        Y es vuestra primera participación en algo así, ¿no? 
 
    -        Sí, eso es. Es el primer año que colaboramos en este proyecto que, por cierto, cada año tiene un objetivo distinto. El año pasado creo que recaudaron fondos para construir albergues y comedores sociales. El de este año, como ya he comentado, es para conseguir que cada niño reciba al menos un juguete en un día tan especial como el de Navidad y todo el dinero que se recaude con la venta del álbum completo y de cada canción por separado será destinado a este fin. 
 
    -        Tú tienes dos hijos, ¿verdad? 
 
    -        Sí, de 3 y 5 años. No me puedo imaginar qué sería para ellos no recibir ni un solo juguete en estas fechas. Seguro que les resultaría incomprensible. Son niños muy afortunados pero otros no tienen tanta suerte. 
 
    -        He oído que te has divorciado. 
 
    Por la expresión de su cara y su lenguaje corporal supe claramente que no le había hecho ninguna gracia el derrotero por el que empezaba a ir la entrevista. 
 
    -        Sí, recientemente. Pero no hablo de estos temas. Es mi vida privada y nada tiene que ver con nuestra música. Además, nunca he comercializado o hecho negocio con mi vida personal y no voy a empezar a hacerlo ahora. La verdad es que no creo que le interese a nadie. 
 
    -        Bueno, es cierto que nunca has vendido exclusivas ni nada semejante. Y es respetable que quieras mantener tu privacidad, aunque seguro que sí le interesan estos temas a más gente de la que imaginas. En cualquier caso, te veo bien. 
 
    -        Gracias. Sí, lo estoy. Fueron tiempos difíciles pero ahora ya me he adaptado a la nueva situación. Supongo que hay que aprender a afrontar las cosas que ocurren en la vida con buena cara. 
 
    -        Sólo una pregunta más sobre esto – Richard se puso serio y apretó los labios en un gesto muy típico suyo cuando algo no le agradaba. - ¿Estás bien o muy bien? – preguntó el presentador enfatizando y remarcando el “muy” de manera exagerada, a lo que a Richard se le escapó una leve risa mientras movía la cabeza negando con incredulidad-. En serio, es que realmente se te ve muy bien, muy feliz. 
 
    -        Estoy muy feliz y no tengo nada más que añadir sobre este tema. 
 
    Una vez terminó de pronunciar estas palabras, miró hacia el suelo tímidamente mientras por la comisura de los labios se le escapaba una sonrisa traviesa y juguetona. El presentador continuó diciendo: 
 
    -        Bueno pues yo me alegro sinceramente por ti pero estoy seguro de que acabas de romper muchos corazones en este preciso instante. 
 
    -        Vale, lo que tú digas – contestó lacónicamente mientras le mantenía la mirada.-  Siguiente pregunta, por favor.  
 
    Hubo un murmullo entre el público y la cámara hizo un primer plano de Richard, lo que pareció resultarle un poco incómodo aunque lo disimulaba casi a la perfección. Al fin y al cabo, las personas que se dedican al mundo de espectáculo están acostumbradas a este tipo de cosas que para el resto de los mortales resultaría insoportable y terriblemente fuera de lugar. Pero, para alguien que se enfrenta a miles de personas desde un escenario y al que le asedian los fans al acabar los conciertos, esto no son más que simples gajes del oficio. 
 
    -        Vale, vale. No seguiré por ahí. Es evidente que no te gusta hablar de estos temas, aunque estoy seguro que muchas se van a quedar con ganas de saber más. Hablemos de ese nuevo disco que estáis preparando. Al parecer, estáis trabajando con diversos productores, ¿verdad? 
 
    -        Sí, así es. Aunque parece que ya vamos atando algunas cosas. 
 
    -        ¿Tenéis fecha estimada de lanzamiento del nuevo álbum? 
 
    -        Bueno, aún es pronto para dar una fecha. Estamos en la primera fase de trabajo, aunque nos gustaría tenerlo preparado para antes del verano. Tenemos muchas maquetas pero pocas canciones definitivas aún, así que queda mucho por hacer. 
 
    -        Va a ser vuestro cuarto álbum en el mercado. 
 
    -        Sí, eso es. 
 
    -        Después del éxito de los dos anteriores que os abrieron las puertas del panorama internacional hay mucha expectación. ¿Qué tipo de disco nos vamos a encontrar? Los demás también podéis contestar, ¿de acuerdo? No tiene que hablar sólo Richard. 
 
    -        Bueno, es como si fuera nuestro portavoz – contestó Luke - y lo hace muy bien, así que confiamos plenamente en sus respuestas. 
 
    -        Sí, no sé en que momento me adjudicaron estas funciones porque somos cinco en el grupo y todos con voz y voto pero parece que da igual. Para responder a tu pregunta si no se anima nadie más – miró a sus compañeros y la cámara les enfocó, mientras ellos le animaban con gestos a proseguir, lo que resultó en cierto modo divertido-, será una continuación del anterior, es decir, el estilo es el mismo, predominantemente rock con algunos destellos pop. 
 
    -        Bueno, pues eso suena genial. Otra cosa, ¿qué ha pasado en los últimos años, concretamente en estas dos últimas décadas, en Las Vegas para que surjan tantos grupos nuevos de renombre que se están haciendo hueco a nivel internacional? Estoy hablando de The Killers, de Imagine Dragons y ahora vosotros. 
 
    -        En nuestro caso, a diferencia de los otros grupos, la mayoría no somos de allí, aunque sí nos pareció un buen sitio para probar nuestra música. Allí siempre hay algún local que busca gente para tocar en directo. Supongo que hemos confluido varios grupos en el mismo tiempo y espacio, aunque con estilos diferentes.  Pero es probable que haya habido muchos antes de nosotros que no hayan tenido tanta suerte. De hecho, nosotros mismos llevamos muchos años juntos, al menos la mayoría desde la época de la Universidad, y comenzamos en California. Pero nuestro éxito ha sido relativamente reciente a pesar de llevar mucho tiempo trabajando duro y sin parar de intentarlo. Y estoy seguro que habríamos seguido en ello de todas formas porque esto es lo que nos gusta hacer. 
 
    -        Pues me alegra oírlo y espero que nos regaléis muchos discos en los próximos años. 
 
    -        Gracias, lo intentaremos. 
 
    -        Ahora, en directo para todos ustedes, Immanent. 
 
      
 
    Richard volvió al hotel aproximadamente una hora y media después de que hubiera terminado el programa. Entró sigilosamente y sólo me desperté cuando se sentó en el borde de la cama junto a mí. Ni siquiera se había quitado aún la cazadora. 
 
    -        Hola. No quería despertarte pero tampoco he podido resistirme a hacerlo. 
 
    -        Pues me alegro que lo hayas hecho porque no quería quedarme dormida. Tenía pensado esperarte despierta hasta que llegaras pero no he podido aguantar, lo siento. 
 
    -        ¡Qué guapa estás! 
 
    -        ¿Qué? ¿Me estás vacilando? Debo tener todo el pelo alborotado y, por lo que me está costando mantener los ojos abiertos, una cara de sobada considerable. 
 
    -        A mí me encanta tu cara de sobada - los dos reímos con complicidad. - ¿Has visto el programa? 
 
    -        Por supuesto. Hasta el final. 
 
    -        ¿Qué te ha parecido? 
 
    -        Habéis estado geniales. 
 
    -        Bueno, viniendo de ti creo que ese adjetivo empieza a parecerme vacío de significado porque siempre te encantan nuestras actuaciones y nuestra música y todo.  
 
    -        Puedes pensar lo que quieras pero, si alguna vez veo algo que no me gusta, te lo diré. 
 
    -        Eso espero.  Tienes que ser crítica porque eso es lo que nos ayuda a mejorar. ¿Y tienes algo que decirme de la entrevista? 
 
    -        Bueno, creo que has estado muy bien y has sabido salir del paso con elegancia. 
 
    -        ¿Sabes? Cuando me preguntó acerca de cómo me sentía creo que ha sido la primera vez que he sido auténticamente consciente de lo feliz que soy estando contigo. Es decir, ya lo sabía pero no había pensado en el alcance que esto tiene. No puedes ni imaginarte lo importante que es tenerte en mi vida en estos momentos. 
 
    -        Richard, no digas eso. No es verdad. Tienes muchos motivos por los que sentirte feliz. 
 
    Intenté quitarle importancia a sus palabras. No es que no me halagase oír lo que me estaba diciendo, es decir, me encantaba saber que quería estar conmigo y que eso le hacía feliz. Era la constatación de un sueño que se transmuta en una realidad tangible. Pero no quería que se convirtiera en una relación obsesiva, casi como esas que aparecen en las típicas canciones o series de televisión de pobre argumento en las que parece que el amor lo puede todo y todo se reduce a contigo o sin ti. No me sentía con fuerzas para cargar con esa responsabilidad y me daba miedo pensar en las consecuencias que en el futuro pudiese acarrear. 
 
    -        Sí, claro que tengo motivos para ser feliz. Lo tengo todo en esta vida. Soy muy afortunado y lo sé. Y, además, a tu lado soy capaz de disfrutarlo y apreciarlo. 
 
    -        Pues me alegra saberlo. Dicen que no hay mal que cien años dure, ¿no? 
 
    -        Sí, eso he oído. Espero que lo nuestro dure cien años o más. 
 
      
 
    A veces, cuando vemos a los personajes famosos a través de la pantalla, bien sean presentadores de televisión conocidos o actores de cine o cantantes, lo que sea, nos los imaginamos como envueltos en un halo de misterio o de glamour que los hace casi impenetrables e, incluso, les hace parecer diferentes al resto de los mortales. Cuando tienes la oportunidad de tratarles de cerca, como era mi caso con Paul primero y con Richard después, es cuando verdaderamente te das cuenta que no existe ninguna diferencia y que son seres tan vulnerables como el resto, con los mismos sentimientos y emociones, con los mismos miedos y con las mismas necesidades afectivas que los demás.  
 
    En ese momento, Richard era como un niño en busca de afecto y cariño. Resultaba enternecedor verle así, tan aparentemente frágil bajo ese aspecto de tipo duro enfundado en su cazadora de cuero y esa imagen de seguridad que irradiaba. Todo ello contrastaba con su mirada lánguida, dulce y aniñada, casi inocente. Esa inocencia empezó a desaparecer poco a poco mientras era sustituida por otra mucho menos pura, plena de deseo.  
 
    Había empezado a acariciar mi brazo desnudo, empezando por el tirante del camisón de raso que llevaba puesto, provocando casi por casualidad que éste cayera sensualmente. Ya no me miraba a mí sino que seguía con escrúpulo el recorrido de su mano por mi cuerpo que lo acariciaba lentamente y con cuidado. Yo miraba su rostro escrutando cada uno de sus gestos y cada movimiento de sus músculos faciales. Me recorría un escalofrío y una sensación indescriptible, la carne de gallina y el vello erizado. Mi mirada seguía fija en sus ojos y sus labios mientras él continuaba con el ritual de caricias interminables. Su rostro era capaz de reflejar cada uno de los sentimientos que afloraban, los buenos y los malos. Realmente sentía que ese rostro casi era transparente pues era incapaz de ocultarle a mis ojos lo que pasaba por su cabeza, daba igual la situación. La expresividad de sus ojos y sus labios, la contracción de los músculos de su cara anunciaban en cada momento lo que sucedía dentro de él. Inmersos en esos pensamientos y en ese erotismo, nos abandonamos a otra noche de pasión. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO VII – ADAPTARSE A LA RUTINA 
 
    El despertar a la mañana siguiente resultó contradictorio. Es decir, por un lado estaba la felicidad de seguir ahí juntos en medio de nuestro onírico paraíso instalado en mitad de la realidad y la rutina del día a día y, por otro, nos alcanzaba el final de diez maravillosos días compartidos sin descanso que no sabíamos cuando iban a poder repetirse con tanta continuidad. Sentía que en ese preciso instante se esfumaba parte de la magia que tiene el comienzo de una relación, la chispa de los primeros días, los anhelos no comunicados que encharcan nuestras almas de amantes resueltos e impacientes. 
 
    En ese vaivén de los días compartidos sentía que estaba mareada y embriagada por un sentimiento que ya no controlaba sino que era él quien me gobernaba a mí. Nunca había vivido esa sensación en ninguna de mis relaciones anteriores y mi parte racional me gritaba desde dentro que estuviera alerta, que la vida no es un cuento de hadas. Mientras tanto, mi parte emocional me pedía que, por una vez, me dejase llevar y saborease los momentos que la vida me regalaba. Ya habría tiempo de restañar las heridas si éstas llegaban siquiera a producirse. ¿Por qué vivir continuamente atenazada por el miedo? 
 
    La despedida era inminente. Ese temido instante en el que sabes que tu corazón se va a resquebrajar ligeramente y para el que nunca estás suficientemente preparado por mucho que sepas con antelación que va a llegar sin remedio. Procuré hacer el menor ruido posible pues no quería despertarle hasta que no fuera necesario. Cuando terminé de ducharme y arreglarme, entré de nuevo en la habitación y le encontré acurrucado entre las sábanas con la mirada triste, casi perdida. Me senté a su lado y le acaricié la cabeza al tiempo que enredaba de forma juguetona mis dedos entre su pelo. 
 
    -        Buenos días. 
 
    -        Vente conmigo. 
 
    -        ¿Qué? No puedes estar hablando en serio. No lo hagas más difícil, por favor. Ya me está resultando bastante duro. 
 
    -        Yo me quedaría aquí, es lo que más me apetecería en este momento. Pero no puedo, tengo que ir con mis hijos. 
 
    -        Claro, lo entiendo. Y yo tengo que trabajar y tú tienes que entenderlo. No puedo simplemente no aparecer como si nada. Es mi responsabilidad. Tengo pacientes que atender y casos pendientes en el instituto. Tenemos que tomárnoslo con más calma, aprender a tomar las cosas como vengan y buscar la mejor solución en cada momento. 
 
    ¿Qué esperaba? ¿Que renunciase a todo sin más? Supongo que, en cierto modo, es lo que creía que iba a pasar. Él era apasionado y, a veces, impulsivo. Probablemente esa pasión le hacía tan bueno en su trabajo pues, una vez encima del escenario, sabía transmitir al público auténtico sentimiento y arrollaba con ese gran carisma que le caracterizaba. Y la música es emoción y sentimiento a partes iguales, es un modo de liberar el alma y dar rienda suelta a lo que los timoratos tratan de esconder bajo llave. Pero en la vida real… A veces, le jugaba malas pasadas, pues lo sometía todo a ese impulso incontrolado e intentaba arrastrarte en él. 
 
    En aquel preciso momento no podía ver nada con claridad pero, con el tiempo, comprendí que Richard era una persona con dificultades para gestionar su parte emocional, lo cual llama la atención en alguien que parece tan equilibrado y que ha tenido esas vivencias tan extraordinarias que el resto de los mortales jamás experimentaremos, recorriendo medio mundo debido a su trabajo y recibiendo el calor y abrazo de millones de personas. Un trabajo que, por otra parte, no tenía nada de normal y corriente, pues está reservado a unos pocos elegidos con unas cualidades especiales. 
 
     Desde que entrara en la adolescencia, había saltado de una relación a otra sin apenas descanso hasta que conoció a su exmujer, con la que había estado cerca de quince años hasta el momento del divorcio. Después de aquello, era la primera vez que había estado tantos meses realmente solo en el sentido de no estar involucrado en ninguna relación romántica. Con el tiempo advertí que podía llegar a ser realmente absorbente y posesivo, pero en aquellos días yo aún no era consciente de ello y, obnubilada como estaba, casi me parecía un halago que me pidiera hacer algo tan irracional en ese instante. Me hacía sentir tan especial… ¡Qué ingenua! Y es probable que verdaderamente quisiera estar conmigo y que empezáramos una vida juntos sin más dilación. No dudo que su amor fuera real, aunque fuera insano. Sin embargo, la realidad es que le podía más el miedo a la soledad. Y ese es un miedo peligroso. 
 
    Se incorporó apoyando su espalda en el respaldo de la cama y se puso muy serio. No me miraba, sus ojos se perdían en otra dirección. Parecía disgustado, casi decepcionado.  
 
    -        Richard, mírame al menos. Pareces enfadado conmigo. No puedes culparme de que las cosas sean como son – le insté. 
 
    Le costó unos segundos aún mirarme a los ojos. Tenía algunas veces ese punto de orgullo nocivo. Cuando por fin lo hizo, me di cuenta de que no sólo era enfado sino que, al mismo tiempo, estaba tratando de disimular su tristeza y su decepción. En esos primeros días que estuvimos juntos, ya había podido percatarme de que era un hombre muy sensible aunque aún no supiera que también podía ser muy duro, casi cruel, cuando las cosas no salían como él esperaba. Era una estrategia defensiva que había desarrollado, al parecer, después del divorcio. Para mi desgracia, yo fui la víctima que casualmente sufrió las consecuencias, la misma que tuvo que recoger los pedazos de ese corazón roto que no acababa de volver a encajar. Casi era como cuando se rompe un jarrón y que, por mucho esmero que pongas en recuperar todos los trozos y volverlos a juntar, nunca vuelve a ser el mismo. Pero eso vendría mucho tiempo después. 
 
     Sus ojos estaban brillantes, como si estuviera esforzándose en contener sus lágrimas. Cuando le vi, cuando descubrí lo que intentaba ocultar, yo no fui capaz de retener las mías. Me abrazó con tremenda dulzura e intentamos detener el tiempo en ese abrazo. Pero era imposible, luchábamos contra un monstruo cruel que se sabe vencedor sin tener que realizar ningún esfuerzo. Entre besos y caricias nos despedimos hasta el viernes siguiente intentando minimizar la longitud de los días que estaríamos separados y buscando un consuelo mutuo que no llegamos a alcanzar. Nos quedaba el frío contacto a través del teléfono en un intento de suplir vagamente la proximidad física que no íbamos a tener.  
 
    En el trayecto hasta el trabajo casi no pude parar de llorar. No me podía creer que esa que se deshacía en un mar de lágrimas fuera yo. Iba a echarle tanto de menos… Tenía que intentar recomponerme y el camino era demasiado corto entre el hotel y el trabajo, así que tenía que hacer algo. Iba bien de tiempo, por que decidí aparcar un poco más lejos de lo habitual para caminar unos minutos y serenarme.  
 
    Lo que llamaba poderosamente mi atención es que nunca me había sucedido algo similar. Recordé la primera vez que Sergio y yo nos separamos porque se iba tres meses a Londres con una beca para trabajar en un prestigioso bufete y engordar así su currículo. No es que no le echara de menos, pues lo hice. Y no es que no le quisiera porque, a mi modo, yo le quería. Pero dudo mucho que una sola lágrima cayera de mis ojos en aquel momento. La vida simplemente continuó hasta que volvió, sin rupturas, sin sufrimientos.  
 
    ¿Cómo puede cambiar tanto nuestra vida en tan poco tiempo? Incluso parece como si nosotros mismos fuéramos otra persona en la que apenas nos reconocemos. No me considero una persona fría, no creo que nunca lo fuera, pero no estaba habituada a verme desbordada por la emoción y menos por algo tan irracional. Cuando Sergio se fue a Londres, llevábamos unos meses viviendo juntos y casi seis años de relación. Estábamos a punto de casarnos. Y no pasó nada. No me afligí, no me derrumbé. Ni siquiera estoy segura de que le echara de menos. Simplemente le deseé que todo le fuera bien y esperé pacientemente a que volviera. Ahora era justo al contrario. Era una relación incipiente en la que todo parecía un drama y me costaba imaginar que haría sin él hasta el siguiente fin de semana. Nada tenía sentido.  
 
    ¿Cómo puede una misma persona vivir relaciones tan dispares? Se supone que buscamos repetir ciertos patrones, es decir, habitualmente nuestros amigos lo son porque tenemos cosas en común. Y da igual dónde los conozcas, al final, suelen satisfacer las mismas necesidades y los lazos se establecen por las mismas afinidades que nos hicieron conocer a otros en el pasado. Yo suponía que con las relaciones románticas sucedía algo similar. Cuando terminas una, puedes intentar buscar algo un poco diferente si algo no salió como esperabas pero, en el fondo, la pareja que eliges tiene cualidades similares a las que creíste ver en la persona anterior pues, inconscientemente, persigues un modelo ideal que has ido perfilando con los años.  
 
    Tal vez lo que realmente sucedía es que mi subconsciente se vengaba por errores pasados y buscaba liberar pasiones reprimidas tanto tiempo atrás. Esa relación que comenzó con diecinueve años y que fue tan formal, tradicional y conservadora desde el principio que no era propia de esa edad. Transcurrió sin salirse del guión. No hubo lugar para locuras porque Sergio y yo éramos demasiado responsables, como si hubiésemos envejecido antes de ser jóvenes.  
 
    Posiblemente éste fue uno de los motivos que me habían empujado a abandonar mi vida acomodada y estable. Me habían gobernado impulsos inconscientes que me arrastraron a vivir una aventura que, aunque yo no lo supiera, necesitaba. 
 
     A veces, tenemos la errónea sensación de que todo está bajo control o, al menos, pensamos que lo más importante lo está. En realidad, lo único que perseguimos con ello es crearnos una irreal seguridad a la que aferrarnos en este vórtice en el que vivimos donde todo está sujeto a una entropía antojadiza que no cuenta con nosotros en su búsqueda del equilibrio perfecto. Y cuando creemos que hemos logrado cierta homeostasis, de repente, descubrimos que nos deslizamos sobre una fina capa de hielo que puede quebrarse en cualquier instante sin previo aviso ni señal alguna.  
 
    Mi vida desde el verano anterior, justo en el preciso instante que mi determinación me arrastró a abandonar la zona de confort y seguridad de lo conocido, apenas seis meses después, había cambiado considerablemente y yo había sido el motor que había impulsado ese cambio. De hecho, era algo de lo que me enorgullecía. Sentía que había sido lo suficientemente valiente como para nadar contra corriente. Y estaba ganando la partida. Me sentía a gusto, realizada y había conseguido encontrar mi lugar en un país lejano, en otro cultura, aunque hubiera tenido que recorrer un camino escarpado para conseguirlo. 
 
     Sin embargo, lo de los últimos diez días o, más bien, el giro de acontecimientos desde aquel día poco más de un mes antes, cuando Richard apareció en mi vida sin avisar, había ocurrido sin yo esperarlo y, por supuesto, sin haber podido ejercer ningún control, a pesar de haberlo intentado. Como se suele decir, me había pillado con la guardia baja. O simplemente, me había dejado llevar hacia algo que mi alma anhelaba experimentar y deliberadamente había rebajado mi sistema defensivo para experimentarlo en estado puro.  
 
    La vida es como un viaje en barco. Puedes llevar provisiones, un timón, motores y velas, da igual. Al final, está sujeto a las órdenes y los designios del mar. Si él lo decide, te hará virar sin control.


 
   
  
 

 CAPÍTULO VIII – PRIMEROS SÍNTOMAS 
 
    La mañana en el trabajo fue bastante intensa y complicada. Hubo diversos conflictos que venían gestándose tiempo atrás entre un grupo de alumnos del instituto, lo que requirió de mi intervención y supervisión, ya que algunos de los chicos implicados acudían a terapia conmigo. Pasé la mayor parte de la mañana entre la consulta en el gabinete y el instituto. Por suerte, los lunes era uno de los días que tenía incluido en mi horario la colaboración con el centro educativo y no solía poner demasiadas citas. De lo contrario, no sé cómo lo habría hecho pues, además, tuvimos que hablar con las familias para intentar buscar soluciones y no todos los padres muestran la misma disposición a colaborar.  
 
    Ahora que lo pienso mejor, posiblemente un día estresante como aquel fue  una suerte en aquel preciso momento, pues no tuve ni un minuto para pensar y el tiempo transcurrió volando. Cuando quise darme cuenta, ya era la hora de irse a casa y ni siquiera había podido mirar el móvil en toda la mañana. Estaba segura de que tendría algún mensaje de Richard, aunque fuera para informarme de que habían llegado bien. Así que lo primero que hice cuando tuve al alcance mi bolso fue mirar mi teléfono y, tal y como esperaba, había varios mensajes y llamadas perdidas. Decidí que sería mejor escribirle para que no estuviera preocupado y le llamaría al llegar a casa, pues estaba bastante cansada y aún me quedaban muchas cosas que hacer al llegar, no sólo las del trabajo que tenía atrasadas, sino otras tan domésticas y mundanas como poner lavadoras, limpiar el  apartamento, organizar las cosas… Al fin y al cabo,  llevaba más de una semana sin aparecer por casa.  
 
    Cuando salí del trabajo, me llevé una grata sorpresa y el cansancio casi se desvaneció. Paul estaba esperándome a la puerta del instituto consciente de que posiblemente no estaba en mi mejor momento ese día. Le sonreí y le saludé desde la escalera. Era increíble. Siempre estaba ahí cuando le necesitaba, ni siquiera tenía que llamarle porque él solía anticiparse. 
 
    -        ¿Has venido a recoger a Mike? – le pregunté. 
 
    -        No, que va. Se va a comer a casa de un amigo y luego se quedarán a hacer un trabajo. Al menos, es lo que me ha dicho. Y estamos intentando confiar en él, tal y como nos dijiste.  
 
    -        Bien hecho. 
 
    -        Gracias. Me alegro de que me des el visto bueno – dijo con una sonrisa de satisfacción -. Como los lunes sueles venir al instituto, he probado suerte a ver si aún estabas y he visto tu coche aparcado. Así que he venido a buscarte para invitarte a comer, hoy que por fin te tengo para mi solito.  
 
    -        ¿En serio? ¡Genial! Aunque me alegro de que Richard no te oiga decir ese tipo de cosas porque no creo que le hiciera mucha gracia. 
 
    -        Bueno, tendrá que acostumbrarse. No va a tener siempre la exclusiva- Los dos reímos. - ¿Qué tal estás? 
 
    -        Bien, aunque muy cansada porque ha sido una mañana horrible, no hemos parado ni un momento. Menos mal que tenía pocas consultas, de lo contrario, no sé cómo lo habría hecho. 
 
    -        Pues no voy a dejarte descansar porque he reservado mesa en un sitio que te va a encantar en Marina del Rey y nos va a llevar un rato llegar hasta allí.  
 
    -        Paul, te lo agradezco pero tengo mil cosas que hacer hoy. 
 
    -        ¿Algo que no pueda esperar hasta mañana? 
 
    -        No, en realidad no – respondí con resignación - pero se me está acumulando el trabajo. Y llevo sin aparecer por la fundación un montón de días y tengo que entregar en breve un artículo que ni he empezado. 
 
    -        Bueno, tal vez sea por meterte en demasiadas cosas y por haberle dedicado tanto tiempo a tu novio esta última semana. 
 
    -        Qué raro suena eso, ¿no? 
 
    -        ¿Qué es lo que suena raro? 
 
    -        Lo de “mi novio”. Soy un poco mayor para hablar de novios, ¿no te parece? 
 
    -        ¿Cómo lo llamarías tú entonces? Ilumíname. 
 
    -        No sé, no se me ocurre nada mejor. La verdad es que es una tontería. 
 
    -        Pues no perdamos más tiempo. ¿Prefieres que vayamos en dos coches o vienes conmigo? 
 
    -        Preferiría ir contigo pero luego tendríamos que venir a buscar mi coche, así que será mejor ir por separado. Dime la dirección y la meto en el GPS. Ya sabes que soy incapaz de seguirte el ritmo. 
 
    -        Es que conduces como una abuela, no lo puedes negar. 
 
    -        Vale, lo que tú digas. 
 
    -        La verdad es que tienes razón. Lo mejor es ir en dos coches porque luego no te queda demasiado lejos de casa y volver hasta aquí sería una perdida de tiempo innecesaria.  El restaurante se llama Café del Rey y sirven cocina mediterránea, así que vas a sentirte como si estuvieras en casa. 
 
    -        Ya me siento como si estuviera en casa cada día desde que te conozco. 
 
    -        Bueno, pues hoy además con sabor mediterráneo, ¿qué más se puede pedir? 
 
    -        Me encanta la idea. Te veo en un rato. Estoy muerta de hambre porque no me ha dado tiempo ni a tomar un café desde que he llegado al trabajo esta mañana.  
 
      
 
    Pensé que sería buena idea llamar a Richard según iba de camino porque no sabía cuando llegaría a casa. Si se hacía demasiado tarde y no había hablado con él en todo el día, cabía la posibilidad de que se enfadase. Y no quería correr riesgos innecesarios. No ahora que parecía que las cosas nos empezaban a ir bien. Así que conecté el bluetooth del coche y le llamé.  
 
    -        ¡Hola, Laura! Estaba deseando hablar contigo. ¿Qué tal estás? – contestó una voz tremendamente dulce al otro lado del teléfono, y en esa pequeña fracción de tiempo fui plenamente consciente de cuánto le añoraba.  
 
    -        ¡Hola! Cansada pero bien. Yo también estaba deseando hablar contigo para que me cuentes que tal ha ido todo hoy.  
 
    -        Te oigo muy mal, ¿dónde estás? – me preguntó. 
 
    -        Voy en el coche aún. Es que cuando he salido de trabajar estaba Paul esperándome en la puerta del instituto para ir a comer juntos, así que voy de camino a Marina del Rey en estos momentos.  
 
    Silencio. Por un instante, pensé que había algún problema con la línea telefónica. 
 
    -        Richard, ¿sigues ahí? 
 
    -        Sí, sigo aquí. Es que, a veces, no te entiendo – el tono de voz era bastante diferente al de unos segundos antes.  
 
    -        ¿Por qué lo dices? 
 
    -        ¿Que por qué lo digo? Porque en cuanto me he ido de allí todo sigue igual para ti. Suponía que algo había cambiado. No puedes estar todo el día tonteando por ahí con él – espetó con tono de enfado. 
 
    -        Creía que esto ya lo habíamos hablado y había quedado claro. Creo que él tiene más motivos para quejarse que tú porque apenas nos hemos visto ni hemos hablado los últimos días.  
 
    -        Pues disculpa por ser un inconveniente para ti. 
 
    -        Yo no he dicho eso, y lo sabes. Además, creo que es un detalle muy bonito que haya venido a buscarme en un día que sabe que estoy triste y sólo trata de animarme y acompañarme. – No me gustaba el cariz que estaba tomando la conversación así que decidí darle un giro antes de que fuera tarde - ¿En serio vamos a discutir? Porque no me apetece nada. He tenido una mañana durísima en el trabajo y estoy intentando hacerme a la idea de que ya no estás aquí conmigo. – Podía imaginarme la expresión de su cara oyendo su respiración al otro lado de la línea.  
 
    -        Yo tampoco he tenido un día genial precisamente – aseguró Richard. 
 
    -        ¿Qué ha ocurrido? 
 
    -        Cuando hemos aterrizado he ido directamente a casa de mi ex a recoger las cosas de los niños para no tener que pasar por allí otra vez cuando salieran del colegio. Para variar, hemos estado discutiendo así que no, a mí tampoco me apetece discutir más. He tenido bastante por hoy. 
 
    -        ¿Por qué habéis discutido?  
 
    -        ¿Por qué? Por ti. Al parecer tengo que pedirle permiso o algo por el estilo para salir con alguien porque dice que no quiere que sus hijos tengan que estar conociendo a todas mis novias. ¡Será hipócrita! ¿Cómo se puede tener tanto cinismo? Encima que no he estado con nadie desde que nos divorciamos. De hecho, después de lo que pasó, ni ganas me quedaron de meterme en otra relación hasta ahora. Casi parezco yo el culpable de que ella se acostara con otro.  
 
    -        ¿Cómo sabe que estamos juntos? ¿Se lo has contado tú?– pregunté con curiosidad. 
 
    -        No, qué va. Yo sólo se lo he confirmado, aunque no sé por qué razón lo he hecho. Al parecer una amiga le ha dicho que me vio ayer en la tele, así que ya se ha imaginado todo lo demás. Y ya es imaginación porque, que yo recuerde, no dije nada para que saque tales conclusiones. 
 
    -        ¿Cómo estás? 
 
    -        ¿Qué cómo estoy? Pues mal. Muy cabreado. Consigue sacarme de quicio. Si estuvieras aquí al menos… Seguro que sería más llevadero. 
 
    -        ¿Dónde están los niños? ¿Están contigo ya? 
 
    -        Sí, están acostados ahora mismo, a ver si duermen un rato de siesta. Estoy deseando que llegue el viernes. Mañana mismo por la mañana me acerco a Vegas, hablo con un par de contactos y te reservo una habitación en algún hotel. 
 
    -        No te molestes, puedo hacerlo yo misma por internet. 
 
    -        No, claro que no. Quiero hacerlo. Será una pequeña sorpresa. Ya que vas a venir hasta aquí y ni siquiera puedes estar en mi casa por el momento, es lo mínimo que puedo hacer. En cualquier caso, será la primera y la última vez que vienes y no dormimos juntos. Hablaré con los niños estos días y ya veremos.  
 
    -        No te preocupes por eso. Es mejor ir despacio. Las cosas son como son y debemos adaptarnos a la situación.  
 
    -        Lo sé, pero  no me resulta fácil. Y ellos también tendrán que adaptarse. Su madre está con otro y parece que no pasa nada pero si soy yo quien está con otra persona, da la impresión de que estoy haciendo algo malo.  
 
    -        No es eso. Lo que ocurre es que a él ya le conocían de antes pero a mí no me conocen de nada, no me han visto nunca, ni siquiera han oído hablar de mí. Soy una completa extraña y no puedo llegar de repente y meterme en tu casa sin más, sobre todo después de que han estado un montón de días sin ver a su padre. Hay que ir paso a paso. 
 
    -        Entiendo lo que quieres decir pero, ¿y si invito a un amigo a dormir a casa? ¿Tampoco puede quedarse? ¿Por qué esto tiene que ser distinto? ¿O no puedo quedar con nadie porque no me han visto en unos días? 
 
    -        No es lo mismo. 
 
    -        Sé que no es lo mismo pero, tal vez, hay que tratar esto con más normalidad y mayor naturalidad. No estamos haciendo nada malo. Nos merecemos ser felices y no creo que eso le perjudique a nadie. 
 
    -        Simplemente te doy mi opinión, pero son tus hijos y tú decides. Sabes de sobra que yo preferiría estar contigo. 
 
    -        Sólo por esta vez, eso lo tengo claro.  
 
    -        Por lo demás, ¿todo bien? Ya sabes, el viaje, la vuelta a la rutina… 
 
    -        Sí, aunque he tenido que aguantar las bromas de mis compañeros, ente otras cosas, porque Brian, como de costumbre no se había enterado de nada, así que no me ha dejado tranquilo en todo el viaje. Creo que disfruta metiéndose conmigo y haciéndome la vida imposible. ¡Menos mal que era un vuelo corto! Menudo personaje, ya te lo presentaré junto al resto del grupo algún día que vengas. Es un tío de lo más singular, está siempre en su mundo. 
 
    -        Me encantará conocerle. La verdad es que estoy deseando conocerles a todos porque sólo conozco a Luke y me cae genial, parece un tío estupendo. Y son tus amigos, así que también son importantes para mí. 
 
    -        Sí, son geniales todos. Disfruto mucho trabajando con ellos. Lo pasamos muy bien, ¿sabes? Es decir, a pesar de que ahora es todo mucho más formal y tenemos más responsabilidades y presión y todo eso, seguimos disfrutando juntos. Cuando nos metemos en el estudio, cualquier cosa puede pasar. No sé que haría sin ellos… 
 
    -        Me alegro mucho. Es importante trabajar a gusto y sobre todo en vuestro caso que pasáis tanto tiempo lejos de casa con las giras y las promociones. 
 
    -        Sí, es cierto. Son como mi familia cuando estamos por ahí dando tumbos. Me encanta lo que hago, ya lo sabes, y no me quejo porque soy muy afortunado. Esto es lo que había soñado. Además, sé que puede parecer una vida fascinante con los viajes y todo lo demás. No obstante, la realidad es que también hay muchos momentos duros, de soledad, de desarraigo y de nostalgia. No es oro todo lo que reluce, ¿sabes? 
 
    -        Sí, me lo puedo imaginar. Todo tiene un precio en esta vida. Hasta los sueños, por buenos que estos sean. 
 
    Estaba llegando a Marina del Rey y ahora necesitaba poder prestar atención al GPS porque no sabía llegar hasta el restaurante, así que tenía que despedirme. 
 
    -        Richard, estoy llegando al restaurante ya. ¿Te llamo más tarde cuando llegue a casa y hablamos otro ratito? 
 
    -        Vale. Te echo mucho de menos. 
 
    -        Y yo a ti. 
 
    Me resultó bastante fácil aparcar cerca del restaurante. Paul estaba ya esperándome en la puerta. Era un sitio precioso con vistas al puerto y el día no invitaba precisamente a encerrarse en casa, así que me sentí muy dichosa de que Paul hubiera ido a buscarme. Teníamos reservada una mesa junto a la ventana, como no podía ser de otra manera. Pasamos una velada muy agradable poniéndonos al día sobre lo acontecido en los últimos días, ya que apenas nos habíamos visto ni habíamos hablado. Él estaba muy ilusionado con el proyecto de la película y tenía muchas ganas de empezar. La mayor parte de su carrera la había dedicado a series para la televisión, aunque también había hecho algún papel secundario en alguna película. Esta vez era diferente, era la oportunidad de dar un salto definitivo en su carrera. 
 
    Me estuvo contando que, finalmente, no tendrían que viajar demasiado pues la mayor parte del film se rodaría en suelo estadounidense, principalmente en Los Ángeles aunque también tendrían que desplazarse por poco tiempo a Nueva Zelanda y a Canadá, así como a algún país de Europa que aún estaba por concretar. Eran viajes largos pero no implicarían demasiado tiempo lejos de casa, pues no estaba previsto rodar demasiadas escenas allí. Era un aspecto que obviamente le preocupaba, pues no era lo mismo estar unas semanas lejos de casa que varios meses. Sentía que no podía cargar a Catherine con tanta responsabilidad durante tanto tiempo, así que estaba aliviado en ese aspecto. 
 
    Estuvimos aproximadamente una hora y media en el restaurante disfrutando de una charla distendida. La tarde se iba deslizando entre los recodos de nuestra conciencia sin apenas darnos por enterados. Nada parecía que pudiera torcerse o hacerle perder ni el más mínimo encanto a esa maravillosa sobremesa. Cuando ya estábamos a punto de marcharnos, Paul comenzó a decir: 
 
    -        He pensado mucho en contarte una cosa pero creo que no puedo dejarlo pasar – se detuvo un instante antes de continuar, apretando ligeramente los labios. - He tenido una pelea con Cath gracias a tu nuevo amigo. 
 
    -        ¿Qué? ¿Por quién? ¿Por Richard? ¿Qué ha pasado? – no daba crédito a lo que me decía. 
 
    -        Al parecer, el sábado cuando tan amablemente se ofreció a ayudarla en la cocina y a llevar las cosas a la mesa, aprovechó para hacerle preguntas acerca de si veía normal nuestra relación porque a él no le parecía adecuada. Le dijo no se sentía cómodo viendo el tiempo que tú y yo pasamos juntos ni con el exceso de confianza que hay entre nosotros. 
 
    No sabía donde meterme. Mi relación con Catherine siempre había sido muy buena aunque no tan estrecha como la que tenía con Paul. Ella siempre me trataba bien y se mostraba conmigo comprensiva y cariñosa. Nunca se había molestado porque nos viésemos con frecuencia, al menos, que yo supiera. Me sentía fatal por las repercusiones que la conversación con Richard había tenido. ¿Por qué lo habría hecho? ¿Qué pretendía con ello? 
 
    -        Lo siento mucho, no sabía nada. 
 
    -        Ya. Me imagino que no te lo ha contado. ¿Para qué iba a hacerlo? Sería el malo de la película y eso no le interesa. El caso es que, por lo que Cath me comentó después de que estuviéramos un largo rato discutiendo sobre la conveniencia o no de que nos veamos tanto, al parecer ella al principio le dijo que estaba absolutamente tranquila y que no tenía motivos para desconfiar de nosotros. Pero, al final, se rayó la cabeza porque él se había mostrado muy insistente y desconfiado y empezó a preguntarse si habría alguna razón para ello, cuando ella siempre ha confiado en mí. No sabía si decírtelo, pero finalmente pensé que era mejor que lo supieras. 
 
    -        De verdad que lo siento – me disculpé con total sinceridad. 
 
    -        Y yo. Hablo muy en serio cuando te digo que creo que tiene un problema y deberías dejarle las cosas bien claras desde el principio. De lo contrario, me temo que te acabará manipulando a su antojo y terminarás arrepintiéndote. No deberías permitirle que intente alejarte de mí ni de nadie que tú creas que es importante en tu vida. Pero todo depende de lo que valores nuestra amistad. 
 
    -        Sabes de sobra cuánto la valoro y me duele que lo dudes. Y si puedo hacer algo para arreglarlo, confío en que no dudes en decírmelo. En cualquier caso, hablaré con él, aunque no sé cuándo porque creo que es algo para hablarlo en persona, no por teléfono. Y hasta el fin de semana no nos veremos. Por otro lado, estarán sus hijos con él toda la semana hasta el próximo domingo, así que no sé si será un buen momento. 
 
    -        Puedes buscar todas las excusas que quieras. La realidad es que si te parece lo suficientemente importante, encontrarás el momento. Pero me da la sensación que te cuesta contradecirle o decirle cualquier cosa que pueda resultarle inconveniente.  
 
    No tenía claro si contarle la conversación que había tenido un rato antes con Richard por teléfono, teniendo en cuenta lo molesto que se había mostrado cuando le dije iba a comer con Paul. Tal vez no hiciese más que empeorar las cosas, pero era mi amigo y pensé que debía saberlo. 
 
    -        Cuando venía de camino al restaurante he estado hablando con él por teléfono. 
 
    -        ¿Y qué me quieres decir con eso? – se notaba que Paul estaba un tanto disgustado pues no solía responder en aquel tono. 
 
    -        No sé si debería contártelo pero ya que he empezado… La cuestión es que se ha enfadado cuando le he dicho que venía a comer contigo. 
 
    -        Joder, es increíble. ¿Y qué le has dicho? 
 
    -        Que no me apetecía discutir y que hablaríamos del tema en otro momento, así que doble razón para comentarle todo esto cuando tenga oportunidad. 
 
    -        No dejes que te controle, ¿me oyes? 
 
    -        ¡Claro que no! ¿Por qué crees eso? No soy idiota. 
 
    -        No he dicho eso. Pero con él te comportas diferente. Es decir, siempre pareces segura de ti misma, decidida, con las ideas muy claras, cosa que admiro mucho de ti. Nada se te pone por delante, a pesar de que estés a miles de kilómetros de tu casa, de tu gente, de todo aquello que a cualquiera nos proporciona una sensación de pertenencia. Pero no eres así con él, sino prácticamente lo contrario. Con él te muestras dependiente, dubitativa e insegura, como si no tuvieras confianza en ti misma. Estoy casi convencido de que acabas cediendo a sus deseos sin importar lo que tú creas o sientas. Sin embargo, a él no le preocupa lo más mínimo hacerte daño cuando algo no sale como quiere o espera. Y sé que estoy haciendo un análisis aventurado de la situación porque lleváis muy poco tiempo. Sí, es cierto, estáis en los preliminares de la relación. Sin embargo, ya he podido observar muchas cosas desde el día que le conocí en la playa. Sabes que no me fío, ya te lo he dicho, da igual lo encantador que parezca. 
 
    -        Creo que estás sacándolo todo de contexto y estás mezclándolo  indiscriminadamente. Eso fue al principio. Ahora es distinto. Estos diez días las cosas han ido bien entre nosotros. 
 
    -        Porque has hecho exactamente lo que él quería, ¿verdad?. Te ha tenido a su entera disposición día y noche. Eso sí, en cuanto algo no le gusta, como que vengas a comer conmigo hoy, se enfada y no duda en decírtelo, aunque sea por teléfono. En cambio, tú contestas que no quieres discutir. 
 
    -        Pero he venido. Estoy aquí. 
 
    -        Claro, porque él no está aquí y ya venías de camino cuando habéis hablado. Pero tú eres la psicóloga, así que supongo que entiendes perfectamente lo que te estoy diciendo, no tengo que explicártelo. En toda la semana no has pasado ni siquiera por tu casa y el viernes te vas a Las Vegas a verle directamente cuando salgas de trabajar. Es decir, siempre estás en su terreno y así le resulta más fácil manipularte. Si, además, te mantiene lejos de tus amigos, pues otro punto a su favor. 
 
    No me gustaba oír lo que Paul me estaba diciendo, supongo que porque, en el fondo, sabía que tenía parte de razón aunque me negara a reconocerlo. Yo misma había sentido en alguna ocasión que me estaba dejando arrastrar por Richard hacia donde él quería y que dudaba de mí misma. Me mostraba débil y me sometía a sus prerrogativas. No obstante, trataba de justificarlo pensando que hacía poco que nos conocíamos y son cosas que se hacen al principio cuando intentas que la relación funcione. Tranquilizaba mi conciencia diciéndome que ya habría tiempo de poner los límites. 
 
    -        Mira, lo siento. No quería ponerme tan borde. Es sólo que me preocupo por ti – se disculpó Paul. Supongo que, a pesar de la vehemencia de sus palabras, no quería causarme ningún sufrimiento aunque fuera necesario que me dijera lo que opinara. 
 
    -        No tienes que disculparte, no pasa nada. Y agradezco tu preocupación, aunque no me agrade oír lo que dices. Pensaré en ello, ¿de acuerdo? 
 
    -        De acuerdo. 
 
     Paul tenía que ir a recoger a su hijo a casa de su amigo y yo necesitaba tiempo para estar sola y recomponer mi rutina dentro de lo posible. Así que salimos del restaurante unos minutos después y nos encaminamos hacia donde habíamos aparcado los coches. 
 
    -        Paul, muchas gracias. Lo he pasado genial, a pesar de todo. 
 
    -        ¿A pesar de todo? Vaya, eso es nuevo. 
 
    -        Tú ya me entiendes. 
 
    -        Sí, claro que te entiendo. De nada, es un placer, como lo ha sido siempre. Te he echado de menos, de verdad. Me encantan nuestras interminables conversaciones y tu compañía, lo sabes de sobra. Necesitaba a mi amiga para contarle todas las novedades que iban surgiendo, aunque también entiendo que quisieras estar con él, a pesar de todo lo que he dicho. Debo reconocer que hasta me he puesto un poco celoso – dijo sonriendo. – No, en serio. En el fondo, me cae bien. 
 
    -        ¿En el fondo? 
 
    -        Ya me entiendes. Te lo dije la última vez. Es un tío simpático y me alegra que te haga feliz. Eso es lo importante para mí – dijo intentando no mostrarse tan duro.  
 
    -        Gracias. No lo dudaba. 
 
    -        ¿Nos vemos mañana? 
 
    -        Tal vez para un café, si quieres. O si te animas a salir a correr… 
 
    -        Pues lo vamos viendo. Hablamos mañana, ¿vale? 
 
    -        ¡Genial! Hasta mañana. Dale un beso a Cath y los chicos. 
 
    -        De tu parte. Adiós. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO IX – PRIMER VIAJE A LAS VEGAS 
 
    Después del ajetreo laboral del lunes, la semana transcurrió dentro de los límites de lo esperado. Estaba adaptándome a mi nueva situación, a su ausencia y a mis nuevos sentimientos que cada día se hacían más fuertes. Hablábamos todos los días varias veces por teléfono, era la única fórmula que encontrábamos para intentar acortar la distancia que nos separaba. El viernes se acercaba paso a paso y cada día se renovaba nuestra ilusión por reencontrarnos y estar juntos otra vez. 
 
    La relación con Paul esa semana había vuelto otra vez a su estado de equilibrio y nos manteníamos en contacto frecuente, aunque no nos viésemos todos los días. Era fundamental para mí no decepcionarle porque sentía que le debía mucho. Una amistad como esa es importante regarla cada día para evitar que se marchite, sobre todo en un mundo asolado por el egoísmo y la indiferencia. Con él me sentía tan protegida... Así que, comprobar que todo seguía como antes, era todo un alivio. 
 
    Los días esa semana se tornaron frenéticos con tanta actividad atrasada que tenía, por lo que cuando llegó el momento de hacer la maleta el jueves casi me parecía mentira. Me costó bastante elegir qué iba a llevarme. Me guste o no reconocerlo, algo tan banal era lo que ocupaba mi mente. Por un lado, quería que cuando me reencontrara con él me viera guapa y deslumbrante, pero sin olvidar que no íbamos a estar solos. Por otro lado, el sábado iríamos a hacer alguna ruta de senderismo, así que necesitaba ropa deportiva. Al final, para variar, metí bastantes más cosas de las que iba a necesitar. Como iba en mi coche, consideré que no importaba todo lo que llevase y que era mejor llevar demasiado, que echar en falta algo que me apeteciera ponerme. 
 
    La mañana del viernes, por suerte, fue como la seda. Los pacientes citados acudieron con puntualidad y no hubo retrasos importantes en las sesiones, así que pude salir del trabajo a mi hora, lo que significaba que podía estar en Las Vegas antes de las siete, posiblemente sobre las seis y media si el tráfico lo permitía. Decidí que comería algo por el camino para intentar robarle los minutos que pudiera al tiempo. Por tanto, cogí el coche nada más salir y me puse en marcha. A partir de aquella semana, después de hablarlo con mis jefes, empecé a organizarme el trabajo de forma diferente, de tal manera que entre el lunes y el jueves adelantaba todo lo posible. De este modo, los viernes por la mañana los dedicaría al papeleo y a atender a algún paciente que no pudiera otro día y así, lograría salir un poco antes de lo que lo había hecho hasta ese momento. 
 
    El camino aquel día no se me hizo demasiado largo. Supongo que la ilusión por llegar hizo su parte, aunque no se puede decir que ésta sea siempre la perfecta aliada en casos similares. Iba escuchando música y por mi cabeza no paraban de transitar imágenes de la semana anterior mezcladas con otras que eran pura imaginación acerca de cómo transcurrirían las cosas aquel fin de semana. El paisaje era maravilloso, a pesar de que fui por la transitada autopista Interestatal 15 que une Los Ángeles y Las Vegas, ya que era el camino más rápido. Lo mejor de la costa oeste estadounidense es el cambio de paisajes que puedes apreciar cuando viajas, el contraste de colores de sus alfombras de flores silvestres y su vegetación o la casi completa ausencia de ella cuando atraviesas zonas del desierto en las que únicamente puedes observar los típicos Joshua Trees salpicando el panorama que se extiende ante tus ojos.  
 
    Tal y como había estimado, llegué a Flamingo Road pasadas las seis y media. Giré a la izquierda en la intersección con Las Vegas boulevard, más conocido como la Strip, en dirección al Venetian, que era el hotel que Richard me dijo que había reservado para mí. Era la primera vez que iba a Las Vegas y me pareció que lo que sale en las películas se queda corto. Su magnificencia y su megalomanía me dejaron sin palabras. Era como un parque temático hecho ciudad, todo lleno de luces, con esos edificios tan increíbles emulando diferentes lugares del mundo y con atracciones de todo tipo. Acababa de llegar y ya me sentía sobreestimulada pues, daba igual donde mirases, veías una animación sinfín.  
 
    Cuando llegué a la entrada del hotel, le dejé las llaves del coche al valet y me dirigí a la  recepción, desde donde llamé a Richard para que supiera que ya había llegado.  
 
    -     ¿Dónde estás? – me preguntó imperiosamente nada más contestar al teléfono, sin siquiera un “hola” ni un “qué tal ha ido el viaje”. 
 
    -     En la recepción esperando para recoger la llave de la habitación. 
 
    -     ¡Ah! No sé por qué había pensado que estarías ya en ella. 
 
    -     No, creo que me va a llevar un rato porque hay bastante cola. Supongo que esto es lo habitual un viernes en Las Vegas. 
 
    -     No tienes que hacer cola porque hay un mostrador diferente para las suites. Enseguida te darás cuenta porque ese mostrador es posible que esté casi vacío.  
 
    ¿Había dicho suites? No estaba muy segura de poder permitirme pagar una suite pero no quería decirle nada, ya que se había tomado las molestias de reservarla en mi nombre. Es decir, no puedo decir que me fuera mal porque ganaba bastante dinero con mi trabajo y, por fortuna, nunca me había ido mal económicamente. Podía permitirme bastantes caprichos, aunque tampoco nada demasiado ostentoso pues, entre otras cosas, llevaba poco tiempo en Estados Unidos y prácticamente acababa de empezar en un nuevo trabajo. Por otra parte, tampoco había garantías de cuánto tiempo podría mantenerlo, así que me convenía ser prudente y estaba convencida que no podría llevar este ritmo de gasto cada vez que nos viéramos. Imaginaba que el precio de una suite podría estar fuera del alcance de mis posibilidades en aquel preciso momento. 
 
    -     Vale, voy a mirar – dije disimulando mi turbación -. Supongo que aproximadamente en una hora estaré preparada. No sé si es suficiente para ti o prefieres que nos veamos un poco más tarde. Depende también de tus hijos y de cómo te organices con ellos. 
 
    -     Calculo que podemos estar ahí en cuarenta minutos. 
 
    -     No sé si en cuarenta minutos me va a dar tiempo a estar lista. Quiero  darme una ducha y arreglarme – contesté segura de que cuarenta minutos era muy poco tiempo.  
 
    -     Bueno, pues nosotros vamos para allá y, cuando estés preparada, me llamas y te digo donde estamos. 
 
    -     Buena idea. Nos vemos en un rato entonces. 
 
    -     No tardes mucho,¿vale? Tengo muchas ganas de verte. 
 
    -     Me daré toda la prisa que pueda. 
 
    Finalmente, encontré el mostrador que me había dicho. Apenas tuve que esperar unos minutos para que me atendieran. La sorpresa llegó cuando me dijeron que la habitación estaba pagada. Quedaba claro que Richard era una persona generosa y detallista, aunque algo más tarde averiguaría hasta qué punto puede serlo. 
 
    La suite era increíble y tenía unas impresionantes vistas a la Strip. La distribución era en dos alturas que separaban la zona de estar del dormitorio. Los acabados eran en suaves tonos tierra que alternaban con muebles color caoba y con algunos elementos de la decoración en marfil y violeta. No me podía creer que estuviera allí viviendo esa experiencia, principalmente después de encontrarme con una habitación con pétalos de rosa esparcidos por ella, una exuberante y apetitosa cesta de frutas y una botella de champagne en la mesilla, así como un precioso ramo de rosas rojas en la cama con una tarjeta. Me sentía como una princesa en un cuento de hadas. 
 
    En ese momento entendí porque él esperaba que le llamase desde la habitación. Se habría imaginado que no podría resistirme a decirle cuánto me habían gustado todos esos detalles preparados con tanto cariño y supuse que estaba esperando esa llamada para decírselo. Cogí inmediatamente el teléfono con la esperanza de que aún no hubieran salido de casa y pudiera hablar conmigo. 
 
    -               ¡Hola! ¿Qué ocurre? – contestó al descolgar. 
 
    -               ¿Vas en el coche? 
 
    -               No aún no hemos salido,¿por qué? 
 
    -               Ya sabes por qué. No sé cómo puedo agradecerte esto. Creo que no voy a ser capaz de cerrar la boca en un buen rato. La habitación es preciosa pero, sobre todo, me encanta los preciosos detalles que has tenido. 
 
    -               No tienes que agradecerme nada. Me apetecía mucho hacerlo, aunque hubiera preferido estar allí para ver tu reacción. 
 
    -               Y yo preferiría que pudiéramos disfrutarla juntos. 
 
    -               No me digas eso porque me estoy volviendo loco pensando que estás a sólo unos kilómetros y vamos a dormir separados. 
 
    -               Lo sé. Yo siento lo mismo. 
 
      
 
    Me di toda la prisa que pude, pero me llevó más tiempo del que pensaba elegir lo que me iba a poner de entre las opciones que había llevado, arreglarme el pelo y maquillarme. Finalmente, elegí un vestido por encima de las rodillas de corte romántico y escote cuadrado en tonos púrpura y negro que era elegante y sexy, pero no atrevido. Me puse unos zapatos negros sin excesivo tacón y con plataforma para que resultasen medianamente cómodos y cogí la gabardina. En el pelo, me hice unas ondas rotas y un semirrecogido por detrás con un pasador, que fue lo que más me entretuvo. Finalmente, me maquillé los ojos con unas sombras ligeramente ahumadas y los labios de color carmesí. Cuando terminé y me miré al espejo, me sentía bastante contenta con el resultado obtenido. 
 
    Cuando bajé y me encontré con él en el lugar acordado, me di cuenta por su mirada que había merecido la pena el tiempo que había dedicado a prepararme. Recuerdo que yo iba andando por el pasillo del hotel que te conduce hasta la plaza San Marcos, cerca del embarcadero donde empiezan los viajes en góndola, y él aún no me había visto. Estaba hablando con su hija, supuse que por alguna travesura que había cometido, pues estaba en cuclillas frente a ella para que le mirase directamente a los ojos y le escuchase y ella tenía cara de enfadada. El niño estaba de pie a su lado apoyado tiernamente sobre su padre. Richard se incorporó y la cogió de la mano. En ese momento se giró y me miró. Por un momento pareció quedarse como paralizado hasta que esbozó una delicada sonrisa. Según me iba acercando a él, su mirada se intensificaba y yo me sentía poderosa.  
 
    Cuando estuvimos frente a frente, no supimos cómo reaccionar. Es decir, creo que los dos deseábamos abrazarnos y besarnos interminablemente, pero estaban los niños ahí y debíamos ser prudentes y pudorosos. Así que, de manera dubitativa, Richard se acercó y me besó en la mejilla al tiempo que acariciaba suavemente  mi brazo desde el hombro hasta  mi mano. Sus ojos se clavaron en los míos y, una vez más, fueron nuestras miradas las que hablaron. Creo que en la vida he conocido unos ojos tan comunicativos como los suyos, intensos, penetrantes, dubitativos en ocasiones, sensibles casi siempre, pero nunca vacíos. Reflejaban un alma compleja, llena de recovecos, y una mente despierta en continua ebullición.  
 
    Y eso fue todo después de días de anhelos y deseos enjaulados. No podíamos permitirnos más en ese momento. Así que continuamos reprimiendo los sentimientos que ardían en nuestro interior.  
 
    -        Chicos, esta es mi amiga Laura. 
 
    -        ¡Hola! Me alegro mucho de conoceros al fin – les dije a los niños.  
 
    -        Hola – saludaron casi al unísono. 
 
    David tenía un increíble parecido físico con Richard. Los mismos ojos, la misma boca y, lo más llamativo de todo, sus mismos gestos: su forma de arrugar la nariz donde ésta se une con las cejas, su manera de entrecerrar los ojos cuando cree que le estás tomando el pelo por algo e intenta escrutar tu cara, la sonrisa… Era un niño encantador, sociable y cariñoso, y así se mostró desde el primer instante. Pero con Lucie las cosas no fueron tan sencillas al principio, supongo que porque no le agradaba ver a su padre con otra mujer que no fuera su propia madre. Algo, por otra parte, que puede entenderse como dentro de la normalidad. Según me dijo Richard, Lucie físicamente era muy parecida a su madre, con un tono de piel claro, el pelo rizado y casi pelirrojo, la forma de la nariz y de los labios. Excepto los ojos, que eran del mismo color y la misma forma que los de su padre, todo lo demás lo había heredado de su madre.  
 
    David me agarró de la mano y nos dirigimos hacia un restaurante que tenía actividades para niños, lo que nos proporcionaría después unos minutos para que Richard y yo pudiéramos estar solos cuando ellos terminaron de cenar. Era un niño tremendamente comunicativo, así que me contó un montón de cosas sobre su colegio, la última excursión a la que habían ido y sobre su mejor amigo. 
 
    -        Eres muy guapa, ¿sabes? 
 
    -        ¿Eso crees, David? – me sonrojé ligeramente porque sabía que Richard estaba escuchando. 
 
    -        Sí. 
 
    -        ¡Vaya! Pues muchas gracias. Tú también eres un niño muy guapo. 
 
    -        ¿Vas a venir muchas veces a vernos? 
 
    -        Eso espero. ¿Te gustaría? 
 
    -        Sí, mucho. Me caes bien. 
 
    -        Entonces, genial. Seguro que lo pasaremos bien juntos.  
 
    Con esas pocas palabras supe que me había abierto las puertas de su corazón. Por el contrario, me resultó muy difícil llegar a Lucie puesto que su resistencia era de tipo emocional. A pesar de que se me dan bien los niños, supongo que gracias a mi experiencia profesional con ellos a lo largo de los años en diferentes campos, con ella me resultaba difícil encontrar un punto de conexión. No obstante, debo reconocer que estaba mucho más acostumbrada a tratar con adolescentes. No recordaba que se me hubiera resistido ni uno solo, siempre había encontrado el modo de comunicarme con ellos. Un canción que les gustara, un personaje de moda, una tendencia, una serie de televisión o contándole alguna experiencia personal, real o inventada debo reconocer, que abriera un puente por el que caminar juntos. 
 
    Cuando nos sentamos a la mesa le pregunté varias cosas sobre sus juguetes favoritos, los dibujos o las películas que le gustaban. Le hice algún cumplido sobre la ropa tan bonita que llevaba o sobre su pelo. Daba igual lo que le dijera, ella se negaba a contestarme y ponía cara de enfadada.  
 
    -        Lucie, ¿qué te ha dicho papá que tienes que hacer cuando te hablan los mayores? 
 
    -        Me da igual – contestó con un mohín de desagrado. 
 
    -        No me gusta que te comportes así y lo sabes.  
 
    Daba igual lo que le dijéramos. Ella seguía muy seria. Incluso se resistía a probar bocado. Evidentemente no le gustaba que yo estuviera allí y seguro que imaginaba que yo no era solamente una amiga más de su padre. Los niños pueden tener una capacidad perceptiva asombrosa. 
 
    Cuando terminaron de cenar, Richard les acompañó a la zona del restaurante donde estaban las actividades infantiles con monitores. Tenían un payaso y un montón de juegos divertidos para ellos. Lo mejor de todo, es que eso nos daría un valioso tiempo para estar solos. Yo me quedé esperándole en la mesa inmersa en mis pensamientos con una copa de champán en mi mano. Era un restaurante muy animado, incluso tenían música en directo. Nuestra mesa estaba algo retirada, semioculta gracias a su disposición en un rincón, lo que nos proporcionaba una maravillosa intimidad. Era evidente que no nos habían dado esa mesa por casualidad. 
 
    -        Creo que disponemos de al menos 30 minutos para estar los dos solos. Me han dicho los cuidadores que si hay algún problema me avisan al móvil – me informó Richard al llegar. 
 
    -        Son unos niños encantadores. 
 
    -        Laura, no quiero hablar, lo único que me apetece es besarte y acariciar tu piel. Tenemos mucho tiempo para hablar mañana cuando no disfrutemos ni de un solo minuto de soledad. 
 
    Me besó, sin importarle donde estábamos o si alguien conocido pudiera reconocerle, demasiado confiado, de hecho, de que la ubicación de la mesa nos resguardara de la mirada de los curiosos. Parecíamos dos adolescentes que se besan en plena calle, aunque nosotros estábamos guarecidos únicamente por un pequeño muro que nos ocultaba solo en parte a los ojos del resto de comensales. 
 
    -        Vamos a tu habitación. Tenemos tiempo. 
 
    -        ¿Estás loco? 
 
    -        Sí, lo estoy. Por ti. ¿Por qué te has puesto tan guapa esta noche cuando sabes que no puedo tenerte? 
 
    -        Porque quería que te siguiese gustando lo que vieras y porque supongo que me sentía insegura. 
 
    -        Bueno, pues me estás torturando con ese vestido tan sexy. Si no subimos a tu habitación entonces vienes esta noche a casa cuando los niños estén dormidos. 
 
    -        ¿Qué? ¿Te estás oyendo? ¡No! No digas tonterías. ¿Y qué les cuentas mañana?  
 
    -        Mañana lo pienso. Ahora no sé ni lo que digo. 
 
    Y entre besos y caricias apareció allí Lucie y nos vio. Al parecer se había salido del parque de juegos sin que hubieran podido darse cuenta de ello. Ahora sí que se podía leer en su rostro que estaba disgustada.  
 
    -        Papá, ¿por qué la estás besando? Dijiste que era una amiga. 
 
    -        Cariño, es una amiga muy especial y papá la quiere mucho. Puede que, en poco tiempo, seamos novios. 
 
    -        ¿Entonces me has mentido? 
 
    -        Lucie, no te he mentido, es mi amiga, eso es verdad. Pero además, me gusta mucho y estoy muy a gusto con ella. ¿No te gustaría que papá tuviera novia? Así no tendría que estar solo cuando vosotros no estáis conmigo. 
 
    -        No quiero. 
 
    -        ¿Por qué? Mamá también está con su novio y a ti no te importa, ¿no? 
 
    -        Richard, no vayas por ahí - intervine. - Así no lo vas a arreglar y ella no tiene por qué estar en medio de eso. 
 
    -        De acuerdo. Tienes razón. Ven aquí, Lucie. No te preocupes, ya no nos vamos a besar más hoy, ¿vale? 
 
    Cogió a la niña en su regazo con tremenda ternura, la abrazó y la besó. Él me miró de una forma que no supe bien cómo interpretar. No puedo decir si era tristeza, decepción, desilusión, disgusto, remordimiento o simple y llanamente resignación. Lo dejamos ahí y Richard empezó a contarle un cuento que sabía que le encantaba. Lucie, como es normal en una niña de casi cuatro años, pareció encantada de volver a ser el centro de atención de su padre y no podía parar de reírse cuando éste le hacía cosquillas.  
 
    Ya era tarde y consideramos que era mejor dejar las cosas ahí. Así que fuimos a recoger a David que se lo estaba pasando genial y no quería irse. Les acompañé hasta el área de recogida de vehículos. Metió a los niños en el coche y nos preparamos para despedirnos. 
 
    -        Espero que no vayas tan arreglada mañana a la excursión porque creo que te iba a resultar de lo más incómodo, sobre todo con unos zapatos como esos – bromeó. 
 
    -        Pues son más cómodos de lo que parecen – respondí con una mueca traviesa. - Tranquilo, me pondré ropa adecuada. 
 
    Entonces me cogió las manos y las acarició con cariño. Pareció quedarse durante un momento ensimismado, como metido en su mundo. A veces, tenía esas cosas. De repente, no podías saber qué ocurría dentro de él, simplemente miraba algo con atención o a nada en particular y durante unos segundos desaparecía hasta que volvía al mundo real. 
 
    -        Pásate mañana cuando quieras, ¿vale? 
 
    -        Dime una hora. A mí me da igual pero tú tienes que preparar a los niños y no sé a qué hora se suelen levantar los fines de semana, sobre todo hoy que se van a acostar más tarde. 
 
    -        Vente sobre las 9.30h. Y si no hemos terminado, estás allí con nosotros. 
 
    -        Está bien. 
 
    -        ¿Has apuntado bien la dirección? 
 
    -        Sí, eso creo. 
 
    -        Si surge cualquier cosa o tienes algún problema, no dudes en llamarme, ¿de acuerdo? 
 
    -        Sí, no te preocupes. 
 
    -        Llévate la maleta porque voy a hablar con ellos y mañana quiero que duermas en casa. No estoy dispuesto a pasar otra noche separado de ti. Ya tengo bastante entre semana. 
 
    -        No hay que precipitar las cosas. 
 
    -        Lo sé. De todos modos, llévala por si acaso. 
 
    -        Está bien.  
 
    Cogió mi cara entre sus manos y me acarició las mejillas con los pulgares con mucha suavidad y dulzura, tal y como solía hacer. Me besó apasionadamente intentando alargar los segundos al máximo. Apoyó su frente sobre la mía y permanecimos así unos instantes más. Finalmente, nos despedimos con un hasta mañana. Esperé hasta que el coche abandonara el parking. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO X – LO QUE PASA EN LAS VEGAS SE QUEDA EN LAS VEGAS 
 
    Después de acompañar a Richard y a sus hijos hasta el coche, pensé en dirigirme directamente a la habitación a descansar puesto que, aunque aún no era demasiado tarde, había sido un día muy largo y notaba que el cansancio acumulado empezaba a hacer mella en mí. Sin embargo, en el último momento, justo cuando estaba esperando el ascensor y éste estaba a punto de abrir sus puertas, decidí que al menos podría dar una vuelta por el hotel antes de subir y disfrutar de la experiencia de Las Vegas en estado puro. Era la primera vez que estaba en la mundialmente conocida como ciudad del pecado y había pasado demasiado tiempo arreglándome como para irme tan pronto a la habitación. Consideré que era una verdadera pena desperdiciar una noche en un hotel tan maravilloso como aquel. Tomé la decisión de no contarle nada a Richard si no era estrictamente necesario. Pensé que probablemente sería lo mejor, sin alcanzar a saber muy bien el porqué, pues no era en absoluto habitual en mí tratar de ocultar nada. Al fin y al cabo, no estaba haciendo nada malo, pero prefería evitar que se enfadara por algún motivo que a mí se me escapaba en ese momento y que seguramente para él estaría absolutamente justificado. 
 
    Primero paseé por las diferentes zonas del hotel, algunas de las cuales  estaban auténticamente decoradas al más puro estilo veneciano. Recorrí la galería comercial aunque la mayoría estaban ya a punto de cerrar. Había tiendas de todo tipo: de ropa, de joyas, delicatesen, una galería de arte… En una de ellas que aún permanecía abierta, vi un colgante para hombre que llamó poderosamente mi atención. Tenía un cordón de cuero negro y el colgante era de plata vieja. Estaba tallado con unas bellas formas geométricas con cierta simetría. Por alguna razón, se me antojó un tanto misterioso. Resultó ser el Nudo Celta, es decir, el símbolo del amor eterno. Me pareció increíble que me hubiera sentido tan atraída por él y no dudé un instante en comprarlo. Sería una preciosa sorpresa para Richard.  
 
    La dependienta lo envolvió con sumo cuidado, lo cual agradecí con total sinceridad. Una vez pagado, lo guardé en mi bolso y continué caminando por el hotel mientras imaginaba  la cara que pondría cuando se lo diera. De repente, me di cuenta de que paseaba sin apenas percibir lo que había a mi alrededor. Así que empecé a prestar más atención a los detalles que me rodeaban. La decoración era exquisita aunque, por otra parte, innegablemente ostentosa. Un hermoso canal atravesaba la zona central del hotel emulando a la mágica ciudad italiana con tanta fidelidad que dudabas por momentos dónde te encontrabas. El recorrido en góndola dentro del hotel desde luego era algo increíble y se veía a la gente disfrutando enormemente de ello. Los techos simulaban un cielo azul salpicado de blancas nubes y en mitad de esa noche en el desierto, parecía que estabas paseando por una calle de Venecia a plena luz del día.  
 
    Dudé si sentarme en alguna de las preciosas cafeterías a tomar algo y disfrutar de la música en directo o el espectáculo que ofrecían algunas de ellas pero, en última instancia, decidí que al menos por una vez debía ir al casino. Me parecía casi un lugar prohibido, como un santuario de tentaciones muy alejado de mí siempre racional y medido estilo de vida, el cual siempre había transitado por una línea muy recta y dentro de los márgenes de lo esperado. Por un lado, me convencí de que sentía una curiosidad profesional como psicóloga que me impulsaba a investigar in situ acerca del tipo de personalidades que concurrirían en un casino, así como por la posibilidad de observar en primera persona las emociones que allí se experimentaban. Por otro lado, me rendí a la evidencia de que me arrastraba la sensación de querer vivirlo por mí misma y no a través de otros. Así que, casi sin darme cuenta, mis pies se encaminaron hacia allí.  
 
    Había muchísima gente. Al principio, paseé entre las mesas para intentar averiguar qué tipo de juego sería mejor para mí. Nunca antes había estado en un casino, así que no sabía nada acerca de lo que allí se jugaba y tampoco estaba dispuesta a perder mucho dinero sólo por morder esa manzana envenenada. Finalmente, me dirigí a una de las barras para poder explorar desde allí y me pedí un Martini. Al poco tiempo, se sentó a mi lado un atractivo hombre de unos cuarenta años. Iba impecablemente vestido con un traje caro y unos zapatos italianos.  
 
    -        No puedo creer que una mujer tan bonita esté aquí sola sentada - dijo inesperadamente. 
 
    -        ¿Esa es tu mejor entrada? Porque no es nada original – le contesté con cierto sarcasmo.  
 
    -        Sí, tal vez tienes razón. Quizás sea mejor ser más directo y no andarme con rodeos. No tengo edad para esas tonterías – sentenció con una interesante sonrisa -.  Me llamo Michael y soy de Nueva York. He venido a Las Vegas por negocios y estaré aquí hasta el domingo. He venido solo, así que no me importaría tener alguien con quien conversar y compartir una copa. Me encantaría saber cómo te llamas, al menos, si no es mucha molestia. 
 
    -        ¡Vaya! Eso está mucho mejor. Directo, sin rodeos y como un auténtico caballero. Me llamo Laura. Y sí, ahora mismo estoy sola pero no quiero llevarte a engaños, no estoy buscando compañía ni nada por el estilo. Sólo quería tomarme una copa mientras decido si me atrevo a acercarme a alguna mesa y, en caso afirmativo, elegir qué tipo de juego iría mejor conmigo. 
 
    -        Bueno, yo de eso sé algo, así que, tal vez, te puedo ayudar. 
 
    -        ¿De verdad? ¡Eso estaría genial! Nunca he jugado a nada. En realidad, nunca había entrado en un casino y me apetecía probar. Venir a Las Vegas y no hacerlo resultaría algo raro, casi como un pecado.  
 
    -        Muy bien, coge tu Martini y vamos a dar una vuelta mientras te explico algo de cada mesa. No soy un experto pero tampoco es mi primera vez, así que sospecho que puedo serte de ayuda. 
 
    Según pasábamos por las mesas, me iba explicando someramente en qué consistía cada uno de los juegos. La ruleta, el póker, el baccarat, los dados… No tenía intención de viciarme ni nada por el estilo así que tampoco me interesaba dedicar mucho tiempo a aprender acerca de uno u otro juego. Finalmente, elegí la ruleta pues era lo que me parecía más sencillo. Después de probar suerte en varias ocasiones, comprobé que la fortuna esa noche no estaba de mi parte, puesto que no había ganado nada ni un solo centavo, más bien al contrario. Estaba claro que eso del juego no era lo mío, así que me planté relativamente pronto para no perder más dinero del que había pensado destinar a jugar esa noche víctima de la excitación del momento.  
 
    Michael me pidió que le acompañara a una mesa de Blackjack así que, como no tenía nada de sueño y lo estaba pasando realmente bien, no lo dudé ni por un instante. Resultó que Michael era un hombre muy interesante: inteligente, atractivo y buen conversador, además de divertido y gracioso por lo cual, se me pasó el tiempo volando.  Tuve claro desde el primer momento que de esto Richard no podría saber nada. Estaba segura de que me montaría un número y no se me ocurría cómo podría hacerle entender que no había segundas intenciones por mi parte, sólo me apetecía pasármelo bien después de una larga semana de trabajo. Por otro lado, en cierto modo podía entender que no le agradase que me hubiera pasado la noche con un desconocido, así que no era necesario hacerle pasar un mal trago. Calmé la atronadora voz de mi conciencia diciéndome a mí misma que, en realidad, si no le decía nada al respecto, era para protegerle.  
 
    Michael era muy habilidoso con las cartas. De hecho, era un estratega nato. Me imaginaba que tenía que ser bueno en los negocios pues era una persona muy perspicaz y parecía tener una fuerte personalidad. Resultaba muy interesante ver cómo auscultaba la cara del crupier y de los otros jugadores. Era como una caja de sorpresas, con tantos recursos y habilidades.  
 
    Absorta en mis pensamientos e imbuida por el ambiente festivo circundante, apenas me había percatado de lo avanzada que estaba la noche. Cuando quise darme cuenta, eran casi las cuatro de la mañana. 
 
    -        Bueno, Michael, lo siento pero ya no te puedo seguir más el ritmo. Me voy a descansar. 
 
    -        Quédate un rato más. Me estás trayendo mucha suerte esta noche. 
 
    -        Sí, seguro. Aunque yo no puedo decirte lo mismo porque ha sido un desastre mi experiencia con la ruleta – contesté sonriendo -. Lo siento, pero debo levantarme temprano. He quedado a las 9.30h de la mañana para ir a hacer senderismo y no sé cómo voy a tener el cuerpo si no descanso al menos unas horas. Lo he pasado fenomenal, de verdad. 
 
    -        Lo tuyo sí que es raro, venir a Las Vegas a hacer senderismo. No es lo que suele hacer la gente cuando viene aquí. Deberías haberlo pensado mejor y haber ido a Yellowstone o Yosemite – soltó con ironía. 
 
    -        Sí, admito que debe sonar un tanto extraño. Bueno, realmente he venido a ver a alguien y mañana iremos de excursión, eso es todo.  
 
    -        Pues ese alguien no sé cómo se atreve a dejarte sola en una ciudad como ésta. 
 
    -        Las obligaciones mandan. 
 
    -        Ya, supongo. De todos modos, debo decir que tiene mucha suerte, espero que sepa valorarlo – señaló con una mirada seductora. 
 
    -        ¿Estás intentando ligar conmigo a estas alturas de la noche? Porque no te pega nada. 
 
    -        Tengo que intentarlo, al menos, ¿no crees?. Ya te he dicho que he venido solo y se agradece tener una buena compañía.  
 
    -        Vale. Entonces buen intento, pero no. 
 
    -        Está bien. Sé aceptar una derrota cuando la tengo delante de mis ojos. Yo también lo he pasado fenomenal. Me gustaría que te apuntases mi teléfono y, si alguna vez vas por Nueva York, puedes llamarme y tomamos algo. Incluso si mañana por la noche “las obligaciones persisten”, no tienes plan y no estás demasiado cansada, quizá podríamos vernos y disfrutar de otra velada como ésta.  
 
    -        Claro, no es mala idea. Aunque no veo muy probable que nos veamos este fin de semana de nuevo. En cualquier caso, te digo lo mismo, si algún día vas por Los Ángeles, me encantaría tomar un café contigo. 
 
      
 
    Así que intercambiamos nuestros teléfonos, me acompañó hasta el ascensor y nos despedimos sin más. Cuando llegué a la habitación, preparé la ropa que iba a necesitar por la mañana y dejé lista la maleta para llevármela, tal y como había dicho Richard. Prefería hacerlo en ese momento para no tener que madrugar más por la mañana. Cuando fui a poner la alarma en el móvil, vi que me había enviado varios mensajes en diferentes momentos de la noche. El primero era apenas media hora después de habernos separado. 
 
    “Hola, amor mío. Acabamos de llegar a casa. Estoy deseando que llegue mañana para poder estar juntos otra vez. Que descanses. Un beso”. 
 
    “Hola. Aquí me tienes otra vez. Supongo que estarás dormida. A mí me está costando conciliar el sueño. Siento lo que ha pasado con Lucie pero antes o después lo entenderá. Ojalá estuvieras aquí conmigo ahora mismo. Espero que tengas felices sueños”. 
 
    “Había conseguido dormir algo y me he vuelto a despertar. En realidad te escribo otra vez con la esperanza de que estés despierta y así no sentirme tan solo. Si te despiertas pronto, no tienes que esperar hasta las 9.30 para venir, ven cuando quieras. No puedes ni imaginar cuanto te echo de menos”. 
 
    El último era bastante reciente así que no supe si contestar. Por un lado, me apetecía muchísimo pero, por otro lado, tendría que confesar mi aventura de la noche, aunque fuese una parte de ella. En cualquier caso, si aún seguía despierto y miraba el móvil, podría comprobar si había visto sus mensajes, así que consideré que era mejor contestarle. Nunca me ha seducido la idea de mentir y no sé por qué con él tenía que ser distinto. Medía cada una de mis acciones con precisión de cirujano. Supongo que había algo en mí que me advertía que había ciertas cosas que no necesitaba saber, puesto que podía malinterpretarlas.  
 
    “Hola, cariño. No había visto tus mensajes hasta ahora. No estaba dormida, aunque ahora estoy muerta de sueño. No sé lo que van a aguantar mis párpados abiertos, espero que lo suficiente para terminar este mensaje. Nos vemos en unas horas. Estoy deseando que llegue mañana. Descansa. Un beso”. 
 
    Consideré más oportuno no comentar nada más para no dar lugar a malentendidos y preferí hablar las cosas cara a cara y contarle, si surgía el tema, mi aventura de la noche o, al menos, la parte que creía que él podría soportar sin juzgarme. Puse el móvil en silencio y traté de dormir, aunque no lo conseguí inmediatamente. Me venían a la cabeza imágenes de los últimos momentos de la noche. Michael era un hombre muy atrayente, con indudable chispa, muy perspicaz y con cierto toque misterioso. Además, tenía una sonrisa muy atractiva y un sentido del humor bastante agudo, cosa que siempre había valorado mucho en el sexo opuesto. Seguramente, en otras circunstancias, habría quedado con él para vernos al día siguiente, pues habíamos conectado desde el primer momento y lo habíamos pasado muy bien juntos. Cuanto más lo pensaba, menos podía negar que me había sentido atraída en cierta medida por él y no lograba sacármelo de la cabeza. No obstante, siempre tuve claro donde estaba el límite.  
 
    A pesar de ello, me daba vueltas en la cabeza la idea de lo curioso que resulta como ocasionalmente la vida nos pone ciertas pruebas en el camino. Es decir, hacía mucho tiempo desde mi divorcio y no había conocido realmente hombres que no estuvieran casados y que, por añadido, me resultaran interesantes tanto a nivel intelectual como emocional hasta que conocí a Richard. Para ser honestos, ni siquiera creo que eso fuera lo primero que me atrajera de él. La cuestión era que, justo en ese momento que estaba iniciando una relación con la que me sentía tan ilusionada, encontraba a alguien que probablemente en otras circunstancias me habría inclinado por conocer con mayor profundidad. Pero en ese momento no había sitio para nadie más. 
 
    Y con estos pensamientos y la ilusión del día siguiente me dormí.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XI – COSAS QUE ES MEJOR NO CONTAR 
 
    Cuando sonó el despertador me parecía mentira que pudiera haber pasado la noche tan rápido. Mi cuerpo se encargó de recordarme que ya no tenía veinte años y que no había dormido lo suficiente así que me costó muchísimo levantarme. En ese momento, me alegré de haber dejado todo preparado antes de acostarme. Sólo tenía que lavarme la cara para despejarme, echarme crema, arreglarme un poco y ponerme la ropa.  
 
    Cuando tuve todo listo y estuve dispuesta para irme, casi me dio nostalgia abandonar esa habitación tan bonita. No sabía si esa noche dormiría allí o no y era una pena desperdiciarla. En cualquier caso, lo que sí tenía claro era que prefería estar con Richard, por maravillosa que fuera aquella suite y por muy cómoda que me hubiera sentido aquella noche. Tomé mi móvil para guardarlo en el bolso y me fijé en que no había contestado mi mensaje. Supuse que no lo habría visto aún. 
 
    Bajé al hotel, cogí un café para llevar y fui a recoger el coche. Siguiendo las instrucciones del GPS y gracias a que el tráfico no era especialmente denso, no tardé más de veinte minutos en llegar a casa de Richard, concretamente sobre las nueve y media pasadas. Tenía tantas ganas de verle otra vez... Llamé al interfono de la entrada principal sin más dilación y abrió la puerta de acceso para que pasara el coche. Era una casa de dos plantas de estilo modernista bastante grande, aunque sin resultar excesiva, con mucho terreno y mucha vegetación. Cuando llegué a la entrada, estaba esperándome fuera en ropa deportiva. La luz del sol incidía directamente sobre sus ojos, así que puso una mano a modo de visera sobre su frente mientras me saludaba con la otra. Bajé del coche y fui directamente a abrazarle. 
 
    -        No estaba seguro de que tuvieras tantas ganas de verme. Aunque ahora creo que sí. 
 
    -        ¿Por qué dices eso? 
 
    -        Bueno, estuviste despierta hasta casi las cuatro de la mañana y apenas diste señales de vida. Y el único mensaje dejaba muy claro que no te molestase hasta hoy. 
 
    -        Lo siento. Es que estaba muerta de sueño y veía que casi no me iba a dar tiempo a descansar para poder aguantar hoy el ritmo. 
 
    -        ¿Qué estuviste haciendo? 
 
    Ahí estaba la temida pregunta. Sentí una punzada de culpabilidad. ¿Qué le iba a contar? ¿Por qué me costaba tanto decirle la verdad? ¿Sentía miedo a decepcionarle o en realidad me preocupaba que se enfadara y su posible reacción? Parecía que en mi cabeza hubiera otra persona insegura y dubitativa que no se atrevía a afrontar la situación. 
 
    -        Nada especial en realidad – afirmé intentando parecer convincente. 
 
    -        ¿Qué quieres decir con nada especial?  
 
    -        Pues eso, nada especial. 
 
    -        ¿Por qué no me lo quieres contar? 
 
    Por aquella época, yo aún no era plenamente consciente de lo posesivo que podía ser Richard, aunque algo intuía y, creo que en parte por ello, me costaba tanto contarle las cosas abiertamente. Yo nunca había contado verdades a medias o había ocultado deliberadamente información a mi pareja, pues siempre he creído que la confianza debe ser la base de una relación para que ésta pueda ser duradera. Pero con Richard me resultaba muy difícil hablar abiertamente de determinadas cosas porque me atemorizaba su reacción. Sabía que era celoso y mucho; ya lo había observado, aunque no le había dado la merecida importancia. Y al mismo tiempo, podía ser tan encantador y seductor… A veces resultaba difícil creer que esas dos caras pertenecieran a la misma moneda. Pero la realidad es que era muy controlador conmigo y a mí me costaba hacerle frente.  
 
    Nunca hubiera creído que pudiera ser una de esas mujeres que se enamoran tan ciegamente que acaban cayendo en una red que han ido tejiendo sus parejas a su alrededor para atraparlas. Y aquello no había hecho más que empezar. Estoy segura que, a cualquier otra persona, le habría contado con todo lujo de detalles mi noche en el casino y le habría hablado de Michael con total naturalidad. Pero con él no era así, me costaba mucho. Nunca quería discutir porque ya había presenciado sus reacciones anteriormente, a pesar de que nos conocíamos desde hacía tan poco tiempo.  
 
    -        No es que no te lo quiera contar es que no hice nada especial, es una tontería, de verdad. Deberíamos entrar, seguro que tus chicos están esperando. 
 
    -        Vale, entremos, pero esto no va a quedar así porque me estás ocultando algo y lo sé. 
 
    -        Estuve en el casino, ¿estás conforme? Es que me daba vergüenza decírtelo porque me siento un poco estúpida.  
 
    -        ¿Tú sola hasta las cuatro? – preguntó casi como si iniciara un interrogatorio.  
 
    -        En cualquier caso, subí antes de las cuatro a la habitación y bueno, en un casino de Las Vegas es difícil estar sola porque está todo lleno de gente – respondí con evasivas. La cara de Richard reflejaba cierta desconfianza. 
 
    -        ¿Y qué tal te fue? ¿Ganaste mucho dinero? 
 
    -        La verdad es que no, el juego no es lo mío, pero como experiencia ha estado bien. Además, antes de entrar en el casino te compré una cosa. Espero que te guste porque es algo muy especial que llamó mi atención en cuanto lo vi. Como si estuviera esperando por mí a que fuera a comprarlo. 
 
    -        ¿Y qué es? 
 
    -        Espera y verás. 
 
    Fui al coche, abrí el maletero y saqué el paquetito que envolvía el colgante que había comprado para él. Se lo entregué al tiempo que le besaba en la mejilla. Lo desenvolvió despacio mientras me escrutaba con la mirada, como intentando averiguar qué era sin abrirlo. En un primer momento no supe ver en su cara si le había gustado o no. Esperaba que sí, pues Richard solía utilizar complementos del tipo de pulseras de cuero o anillos, aunque hasta aquel instante nunca le había visto llevar un colgante. 
 
    -        Representa el símbolo celta del amor eterno – le informé mientras esperaba impaciente su reacción. 
 
    -        No sé qué decir – me respondió sin dejar de mirar su regalo que descansaba sobre su mano derecha. 
 
    -        Dime al menos si te gusta. 
 
    -        ¿Qué si me gusta? ¡Claro que me gusta! ¡Me encanta! Es un detalle precioso. No voy a quitármelo nunca, te lo prometo. Muchas gracias. 
 
    -        De nada. Me alegro de que te guste. 
 
    Se lo puso y se acercó hasta el maletero del coche para sacar mi maleta. Justo cuando estábamos a punto de entrar en su casa, se giró, dejó la maleta en el suelo y me abrazó. 
 
    -        No sé si es pronto, porque sólo llevamos juntos dos semanas, o te parecerá raro o fuera de lugar, además de precipitado, pero necesito que sepas que te quiero y me encanta tenerte cerca. Te lo dije ya la semana pasada en casa de tus amigos y no me cansaré de decírtelo. No imaginas lo importante que está siendo para mí haberte encontrado. Le has dado un giro a mi vida – hizo una breve pausa visiblemente emocionado -. Que me regales el símbolo del amor eterno… Bueno, no sé qué decir, porque es más de lo que podía esperar. Tal vez te parezca cursi lo que digo o algo sensiblero, pero es que me has dejado sin palabras y tal vez no he sabido expresarlo hace solo unos minutos. De verdad que lo llevaré siempre conmigo. 
 
    -        Yo sí que no tengo ahora palabras. Pero sí quiero que sepas que ayer, cuando lo compré, fue algo increíble porque antes incluso de saber lo que representaba llamó mi atención y ni siquiera miré nada más. Me encantó y supe que era perfecto para ti desde el primer instante. Cuando la dependienta me dijo lo que significaba, no podía creerlo. Tal vez haya sido cosa del destino. 
 
    -        Sí, igual que lo fue conocernos en aquella fiesta. 
 
    -        Sí, tal vez. 
 
    Entramos en la casa, la cual tenía enormes ventanales que le daban una inagotable luminosidad y los espacios se comunicaban y fluían cómodamente interconectados pero sin estorbarse. Estaba decorada con un gusto exquisito. Podía perfectamente ser obra de un diseñador de interiores, lo cual tampoco sería de extrañar porque Richard cuidaba mucho los detalles, era un hombre muy elegante que tenía gustos caros y poco convencionales, no había más que fijarse en su manera de vestir en su vida diaria cuando no estaba subido en un escenario. Siempre iba impecablemente vestido y peinado, aunque fuera con ropa de estilo casual, daba igual. Parecía como si siempre estuviera a punto de acudir a algún evento, no importaba el día de la semana o la hora del día. Sin embargo, a pesar de ello, no creo que pudiera considerársele un snob, pues realmente el procedía de una familia acomodada y estaba acostumbrado desde pequeño a un estilo de vida de alto nivel. A pesar de ese gusto por la estética y esa preocupación por su imagen, no era una persona superficial ni fría, más bien al contrario. Tenía férreos valores y era fiel a una ética rigurosa. Creía firmemente en la importancia del esfuerzo y de dar lo mejor de uno mismo en cada momento. Además, era una persona muy generosa, así como un hombre tremendamente cariñoso y afectivo.  
 
    Los niños estaban aún en la cocina desayunando y Richard me ofreció tomar algo antes de irnos, lo que acepté sin rechistar pues, un café era absolutamente insuficiente para una jornada de senderismo. Dijo que subiría la maleta a la habitación y enseguida me preparaba algo. Entré en la cocina mientras tanto. David me saludó entusiasmado y se levantó a darme un abrazo. Lucie hizo como si yo no estuviera allí. 
 
    -        Tengo que enseñarte mi colección de animales para que veas cuántos tengo – dijo David. 
 
    -        ¡Me encantará verla, chiquitín! Pero yo creo que primero será mejor que te acabes el desayuno, ¿vale? 
 
    -        Vaaaaale. 
 
    Volvió a sentarse y continuó tomando su bol de cereales. 
 
    -        ¡Hola Lucie! 
 
    -        Hola – contestó muy seria. 
 
    -        ¿Qué estáis viendo en la tele? 
 
    -        Dibujos animados – se apresuró a responder David. 
 
    En ese momento, entró Richard.  
 
    -        ¿Te apetecen unas tostadas, Laura? 
 
    -        Vale, muchas gracias. 
 
    -        Chicos, ir terminando que tenéis que recoger la habitación antes de que nos vayamos.  
 
    Desayunamos tranquilamente y salimos cuando casi eran las once menos cuarto. Nos dirigimos al centro de visitantes de Red Rock Canyon que estaba a menos de media hora. Aún así, era probable que no empezáramos la ruta hasta las doce pues queríamos dedicar un tiempo a recabar información y a explorar con los niños lo que podíamos encontrar durante la excursión. En el trayecto hasta allí en coche, después de haber visto la reacción de Richard cuando le había regalado el colgante, me sentía fatal por no haberle contado toda la verdad sobre la noche anterior. Sentía que me remordía la conciencia pero no me atrevía a decírselo. Encima, acababa de recibir un mensaje de Michael invitándome a cenar por la noche si no tenía planes mejores. Decidí que le contestaría en otro momento para que Richard no sospechara nada raro. En realidad, temía que empezara a preguntarme con quién estaba enviándome mensajes y que sacase conclusiones erróneas. 
 
    Pasamos un día fantástico y los niños se portaron fenomenal. Para ser casi invierno, la temperatura era ideal, así que pudimos hacer una de las rutas sencillas y cortas sin mayor dificultad. David estuvo casi todo el rato junto a mí. Íbamos cantando canciones muy divertidas y nos reímos un montón. Eso ayudó mucho a que Lucie cada vez se acercara más a mí, pues veía que su hermano lo pasaba bien conmigo. Hubo un momento que incluso me cogió de la mano y me pidió que le cantara una de esas canciones, lo cual fue un gran paso. Había tomado la decisión de no agobiarla sino todo lo contrario, es decir, esperar el tiempo necesario a que ella estuviese preparada y fuera ella quien se aproximase a mí. Estoy segura de que si hubiera estado continuamente pendiente de ella, intentando captar su atención como fuese, todo habría sido mucho más difícil. 
 
    Cuando volvimos a su casa, era ya bastante tarde puesto que, después de hacer la ruta, estuvimos comiendo en un restaurante y en un pequeño parque de atracciones para niños pequeños. Estábamos todos agotados. Mientras Richard bañaba a los niños, yo preparé algo para cenar. Me pidieron que les contara un cuento antes de dormir y Richard aprovechó ese rato para ducharse. Lucie me pidió que me acurrucara junto a ella pero David también quería, así que casi sin darme cuenta tenía uno a cada lado y apenas cabíamos en la cama. Antes de que el cuento terminara, David ya se había quedado dormido. Entonces, Lucie me preguntó lo siguiente: 
 
    -        ¿Vas a quedarte con mi papá? 
 
    -        ¿Qué quieres decir, Lucie? 
 
    -        No quiero que mi papá esté sólo y triste cuando no estamos con él y, a lo mejor, tú podías hacerle compañía. 
 
    -        Cariño, no te preocupes por tu padre porque él está muy bien. Tiene muchos amigos y un trabajo que le gusta mucho. Además, son los papás y los mamás los que tienen que preocuparse por los niños no al revés. Tú sólo tienes que preocuparte de jugar, pasártelo bien y aprender muchas cosas en el cole. 
 
    -        Pero es que quiero que esté alegre y últimamente casi siempre estaba triste. ¿Tú crees que mis papás volverán a estar juntos alguna vez? 
 
    -        No lo sé, cariño. Pero estoy segura que ellos siempre van a hacer lo que crean que es mejor para vosotros. ¿Hay alguna cosa más que te preocupe? Porque puedes preguntarme todo lo que quieras y yo intentaré ayudarte en lo que pueda. 
 
    -        Ahora no me acuerdo de nada más. 
 
    -        Muy bien. Pues es hora de dormirse ya, ¿no crees?  
 
    -        ¿Me das un beso de buenas noches? 
 
    -        ¡Claro! Todos los que quieras. 
 
    La cogí en brazos y la metí en su cama. Cuando salí de la habitación, Richard estaba apoyado en la pared y llevaba unos minutos junto a la puerta escuchando lo que hablábamos. Me miró con esos insondables ojos que tantas veces me hicieron estremecerme y me dijo: 
 
    -        Muchas gracias. No sabes lo que valoro lo que acabas de hacer. 
 
    -        No he hecho nada extraordinario. 
 
    -        Sí para mí. Voy a entrar a darles un beso, ¿vale? Voy enseguida. 
 
    -        Perfecto. Yo voy a darme una ducha. 
 
    Parecía mentira lo rápido que iba todo. Casi sentía cierto vértigo porque apenas hacía dos semanas que estábamos juntos y ya conocía a sus hijos, con los estábamos compartiendo un fin de semana casi a tiempo completo. No sé, supongo que sentía que todo era demasiado precipitado, casi alocado. No obstante, tampoco hacía nada para reducir el ritmo. Es decir, en el fondo, me gustaba como iba evolucionando todo y no veía peligro alguno en ello. Suponía que las relaciones a partir de los 30 años llevan un ritmo muy diferente que las que tienes cuando eres más joven. No es que uno tenga prisa pero, tal vez, ya no necesita ir tan despacio porque tiene las ideas más claras y eres capaz de elegir mejor sin cometer los mismos errores del pasado. O eso es lo que creía. En cualquier caso, me sentía tan bien con él… Puedo decir con certeza que estaba absolutamente enamorada. Richard tenía un encanto especial. Es un hombre cautivador en cualquier distancia, da igual si hablamos de un escenario ante miles de personas que si nos referimos a la intimidad de un dormitorio.  
 
    Absorta en estos pensamientos apenas me di cuenta que se había metido en la ducha conmigo. No me asusté, simplemente me sorprendió de forma muy agradable, apasionado, arrebatador, como sólo él podía y sabía ser. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XII - INSEGURIDADES 
 
    No puedo concretar cuánto tiempo pasamos hablando antes de dormirnos, pero estoy segura de que fueron horas. Teníamos una conexión especial que se extendía a diferentes niveles y, los buenos momentos, eran inolvidables. Compartíamos confidencias y nos reíamos casi de todo. Ahora que ha pasado el tiempo, a veces recuerdo esos momentos con cariño y nostalgia. Pero sé que lo mejor fue dejarlo atrás y cortar la relación, aunque me costara mucho verlo entonces y supusiera para mí un dolor difícil de soportar, casi indescriptible. Pero esto lo explicaré más adelante, cuando llegue el momento. No conviene adelantar acontecimientos. 
 
    Aquella mañana me desperté más allá de las once. Supongo que había acumulado bastante cansancio en las últimas dos noches. Casi me sentía culpable por dormir hasta tarde, como si estuviera desperdiciando el poco tiempo del que disponíamos para estar juntos.  
 
    Cuando me levanté, vi a Richard jugando con los niños en el jardín. Era una imagen absolutamente bucólica. Esa misma tarde tenía que llevarles con su madre, así que suponía que se le iban a acumular las despedidas ese día y trataba de adivinar sus sentimientos mientras le observaba parapetada tras el cristal. 
 
     Me preparé un café y algo para desayunar mientras continuaba observando desde la ventana de la cocina. No se habían percatado de mi presencia, por lo cual casi me sentía como si les estuviera espiando. De pronto, Richard se giró, como si hubiera adivinado mi presencia, y me sonrió al tiempo que con su mano me indicaba que me incorporase al juego. Pasamos un rato muy divertido y, cuando quisimos darnos cuenta, ya era casi la hora de comer. Yo tenía pensado irme a primera hora de la tarde porque no quería llegar demasiado tarde a casa y tenía unas cuantas horas de camino. El fin de semana había pasado tan rápido... 
 
    Salimos a comer por allí cerca, concretamente fuimos a un restaurante de comida típica de Méjico. Había mucha animación, pues era un local relativamente nuevo en la zona que se había puesto de moda. Estaba totalmente ambientado al estilo mejicano, tanto en lo que se refiere a la decoración como a la música de ambiente o la ropa que vestían los camareros, muchos de los cuales eran latinos así que, en esta ocasión, me sentía con ventaja para comunicarme con ellos. Cuando uno va a vivir a un país extranjero en el que tiene que adoptar una lengua vehicular diferente a la propia, cada conversación supone un esfuerzo, por pequeño que éste sea, y se agradece poder hablar en tu propio idioma de vez en cuando sin tener que pensar cómo decir lo que quieres decir. Así que en esta ocasión, aproveché la oportunidad para conversar con el camarero encargado de atender nuestra mesa. Richard apenas sabía algunas palabras en español, así que tenía que irle traduciendo lo que hablábamos. Era la primera vez que sentía ventaja en este aspecto, lo cual me proporcionó una sensación agradable.  
 
    Se llamaba Carlos, lo que casi parecía un estereotipo siendo mejicano. Llevaba ya cerca de 6 años viviendo en Estados Unidos y no solía viajar mucho a su país, entre otras cosas, porque decía que México D.C. se había convertido en un lugar muy peligroso, así que sólo lo visitaba en contadas ocasiones. La verdad es que Carlos fue muy amable y nos trató fenomenal, por lo que prometimos volver en más ocasiones. 
 
    Cuando llegamos a casa, me despedí de los niños, pues Richard iba a llevarles a la cama para que durmieran la siesta, ya que se habían acostado bastante tarde la noche anterior y quería que descansaran. Ambos se mostraron muy reticentes, pues eran incansables y les apetecía seguir jugando sin parar. No tenía ni idea de cuándo les volvería a ver, pero suponía que no pasaría demasiado tiempo. Mientras tanto, yo recogí mis cosas y preparé la maleta. No me podía creer que el fin de semana ya casi hubiera terminado. Sólo restaba un largo y nostálgico viaje de vuelta deseando que llegase rápido nuestro siguiente encuentro, aunque aún ni siquiera habíamos hablado de los planes para la siguiente semana.  
 
    Richard entró en la habitación cuando ya casi había terminado de recoger mis cosas. Noté su presencia en la puerta antes de que dijera una sola palabra, así que me giré para mirarle. Me encontré con una expresión taciturna en su rostro y noté como se me hacía un nudo en la garganta. 
 
    - Quédate un rato más, es pronto aún. 
 
    - Me encantaría pero no quiero que se me haga tarde en la carretera. Anochece muy pronto en esta época del año y quiero cubrir la mayor parte de la distancia posible mientras aún sea de día.  
 
    - Supongo que tienes razón. Estoy siendo un egoísta. 
 
    - ¿Sabes? Aún no hemos hablado de cuándo nos veremos la próxima vez. 
 
    - Sí, es verdad. El próximo fin de semana es el último antes de Navidad. El problema es que yo no puedo ir a Los Ángeles porque tenemos una actuación el sábado por la noche aquí, en el Colosseum del Caesars Palace concretamente, y entre semana tenemos que trabajar en el estudio y tenemos ensayos. No sé si puedes venir otra vez, aunque tal vez sea pedir demasiado. 
 
    - No, está bien. Puedo venir el viernes, tal y como he hecho esta semana, y quedarme hasta el domingo. No es mucho tiempo pero, al menos, es algo. Hay que adaptarse a las circunstancias.  
 
    - Sí, supongo que no queda más remedio. 
 
    Las despedidas siempre son duras y, en nuestro caso, no era diferente. Me acompañó hasta el coche e intentamos apropiarnos de algunos segundos más, por pocos que fueran. Pero nadie tiene la capacidad de detener el tiempo así que, cuando quise darme cuenta, ya enfilaba la I-15 de vuelta a Los Ángeles con el recuerdo de su imagen diciéndome adiós reflejada en mi espejo retrovisor.  
 
    Por suerte, no pillé demasiado tráfico y, aunque llegué bien entrada la noche y con un considerable cansancio, el viaje había ido muy bien. Así que metí el coche en el garaje, entré en casa y me dispuse a preparar todo lo necesario para el trabajo al día siguiente.  
 
    Mi apartamento se me antojaba mucho más vacío que nunca, supongo que debido a que ahora ya no me resultaba tan seductora esa maravillosa soledad que tanto había disfrutado en otros momentos, sino que prefería que Richard estuviera allí conmigo. Esa independencia que tanto había valorado en los meses anteriores, ya no me parecía tan apetecible como antes. De hecho, llegaba incluso a incomodarme.  
 
    Richard me llamó para preguntarme qué tal había ido el viaje y para desearme buenas noches. Después, me preparé algo ligero para cenar y me acosté pronto. Sin embargo, conciliar el sueño fue una tarea casi hercúlea, pues éste se empeñaba en esquivarme. Le echaba tanto de menos... Sentía que poco a poco me iba generando cierta dependencia estar con él y eso, obviamente, no es nada bueno. Simplemente, iba perdiendo el control de la situación poco a poco sin apenas darme cuenta. Él tenía ese tipo de magnetismo especial casi imperceptible. 
 
    Creo que eran cerca de las tres de la mañana cuando conseguí quedarme dormida. Me levanté a las seis y media y sentía como si me hubieran dado una paliza. La cabeza me pesaba y sentía los ojos verdaderamente cansados. Lo ideal para iniciar una larga jornada de trabajo, pues ese día me había comprometido a ir a la fundación justo después de terminar las consultas que tenía en la agenda. Además, debía ir preparando el artículo que me habían pedido en la revista, pues tenía que entregarlo esa semana.  
 
    De camino al trabajo, recordé que no había hablado con Paul desde el jueves, así que me propuse llamarle en el primer hueco que tuviera. Era consciente de que no podía descuidar nuestra amistad pues era demasiado valiosa. Años más tarde podría calibrar hasta qué punto lo era. No sé si me sentía melancólica o qué me sucedía, pero me dio por recordar muchos de los momentos que había compartido con Paul desde mi llegada a Los Ángeles. Necesitaría tenerlos muy presentes cuando llegaran los momentos difíciles pues, en ocasiones, nuestras obtusas mentes nos impiden reconocer el esplendor de los demás cuando nos sentimos frustrados o enfadados por una situación totalmente ajena a ellos. Y eso es exactamente lo que me ocurriría algunos meses después. 
 
    Tal y como había esperado, el día fue muy ajetreado y tendría que dejar la redacción del artículo para el día siguiente, pues llegué exhausta a casa. Fue en ese momento cuando llamé a Paul. Pensé que era mejor eso que llamarle a mediodía con prisas. Como había hablado brevemente con Richard por la mañana, no sentía la urgencia de hacerlo inmediatamente por si se preocupaba o molestaba, así que a él podría llamarle después. Supongo que quería demostrarle a mi amigo que me importaba tanto como lo había hecho anteriormente, que seguía siendo una prioridad para mí y que iba a dedicarle todo el tiempo necesario. Hablamos unos minutos por encima sobre cómo había ido el fin de semana y quedamos en vernos al día siguiente. Comeríamos juntos en un restaurante de Santa Mónica, aprovechando que Catherine había quedado con algunas amigas a la hora de comer.  
 
      
 
    Mientras mi jornada transcurría trepidante, Richard y sus compañeros del grupo se habían juntado en el estudio para trabajar en el nuevo disco y decidir el tracklist de la actuación que tenían el siguiente sábado en el Caesars Palace. Tal y como supe más tarde por Luke, Richard había estado muy pensativo y distraído durante la sesión.  No fue más que una de tantas conversaciones que mantuvimos en diferentes momentos durante el año que pasé junto a Richard e incluso algún tiempo después de finalizada la relación. Ambos intentamos continuar con nuestra amistad hasta que ésta se fue apagando gradualmente, igual que el fuego al que le vas robando poco a poco el oxígeno.  
 
    Luke decía que le encontraba preocupado, como incapaz de disfrutar y saborear la vida.  Abstraído, metido en su mundo, con la mirada perdida en ocasiones, como si fuera incapaz de centrarse. Habitualmente se mostraba muy activo en las sesiones en las que se juntaban, aportando un montón de ideas. Sin embargo, esa mañana no era el de siempre.  
 
    -          Hey, Rick. ¿Ocurre algo? – dijo Luke. 
 
    -          No, ¿por qué lo dices? – contestó Richard. 
 
    -          No sé, me da la impresión de que estás con la cabeza en otra parte y como sueles estar tan centrado cuando trabajamos pues, no sé, me pareció que a lo mejor te pasaba algo. 
 
    -          La verdad es que estoy muy bien… Es decir, bueno, el fin de semana estuvo Laura aquí y me está costando adaptarme a su ausencia. ¡Qué estupidez!, ¿no?  
 
    -          No, no lo es.  
 
    -          Lo que quiero decir es que… la echo de menos, eso es todo. Y no hago más que mirar el móvil por si me llama o algo. Pero no tengo ningún motivo para no estar bien, de hecho estoy muy feliz, ¿sabes? Más de lo que podía imaginarme algún tiempo atrás. 
 
    -          Me alegro por ti. Has pasado una mala época y ya es hora de que las cosas cambien. 
 
    -          Sí. En realidad, me siento muy afortunado. Espero no estropearlo. 
 
    -          ¿Por qué ibas a hacerlo? 
 
    -          No sé, supongo que no hay razón para ello. Pero es que noto que me cuesta confiar, al menos, más que antes, ¿sabes lo que quiero decir? 
 
    -          Claro. Aunque supongo que es lógico, después de lo sucedido. 
 
    -          Puede ser. Pero es que siempre está con Paul, un amigo que tiene en Los Ángeles. Seguro que le conoces porque es actor y sale en una sitcom, creo. 
 
    -          Sí, se quien es. Paul Taylor, ¿no? 
 
    -          Sí, eso creo. Bueno, pues eso. Siempre está con él y no me gusta nada, no me fío. Y la verdad, no me gustaría convertirme en un desconfiado enfermizo, eso es todo. 
 
    -          ¿Por qué no la llamas? Tal vez eso te ayude a centrarte. 
 
    -          Está trabajando y no sé si puede cogerlo. No quiero molestarla. 
 
    -          Si no puede cogerlo pues no lo hará, no pasa nada. 
 
    -          Supongo que sí. Y si no lo coge, puedo mandarle un mensaje para que no se preocupe y sepa que no es nada urgente. 
 
    -          Nunca te había visto tan inseguro. No pareces tú mismo. 
 
      
 
    Recordé que esa mañana me había llamado y habíamos tenido una conversación algo extraña. Se había mostrado muy complaciente y no paraba de decirme que me echaba de menos y que quería que las cosas salieran bien, que iba a intentarlo con todas sus fuerzas. Con el tiempo he entendido que posiblemente se volvió cada vez más desconfiado fruto de sus inseguridades personales. La realidad es que es un hombre muy sensible y emocionalmente bastante dependiente que como método de supervivencia intentó cubrirse con una coraza que le protegiera del dolor, lo que obviamente no justifican los celos continuos y las reacciones que tuvo en diferentes momentos de nuestra relación. Todo eso lo sé ahora, pero no fui capaz de detectarlo a tiempo.  
 
    Tal vez, si yo hubiera reaccionado de otra forma, si no me hubiera sometido a sus deseos y doblegado ante sus enfados, si hubiera sido más yo misma y menos la Laura fascinada por la estrella de rock, las cosas habrían sido diferentes entre nosotros y podría haberle ayudado a superar esas inseguridades que le atemorizaban y le fueron convirtiendo en un  terrible controlador.  
 
      
 
    El resto de la semana transcurrió una vez más con normalidad, casi de manera rutinaria. Hablábamos a diario al menos un par de veces al día y, el tiempo libre del que disponía, lo empleaba en salir a correr, quedar con algunas de mis amigas aparte de Paul, y no había tiempo para mucho más debido a los compromisos laborales. Así que, a pesar de que la semana parecía tan larga en sus inicios, la realidad es que pasó enseguida. El viernes llegó casi de manera repentina debido al ritmo frenético en el que me había sumergido desde el lunes.  
 
    Repetí la operación de la semana anterior y me dirigí hacia Las Vegas nada más terminar de trabajar. Richard estaría en el Caesars Palace, uno de los hoteles más emblemáticos de la ciudad, donde se celebraría la actuación al día siguiente. Allí es donde estaban haciendo el último ensayo y las postreras comprobaciones antes del concierto. Ni a él ni a mí se nos había ocurrido pensar que, lo más normal, era que no me dejasen pasar al teatro donde se encontraban ensayando. Y eso fue justo lo que pasó. El encargado de seguridad que estaba en la entrada no me dejaba pasar, daba igual los argumentos que utilizara. Más tarde pensé que seguro que se le habría pasado por la cabeza que era una grupie que intentaba por todos los medios colarme en el ensayo del grupo objeto de mi devoción. Al pensar en ello, me pareció una situación bastante divertida.  
 
    Llamé a Richard varias veces pero, como era de esperar, no contestó al teléfono. Finalmente, convencí al vigilante para que hablara con alguien de los de dentro y le preguntaran a Richard si esperaba a alguien. A los pocos minutos salió a buscarme. Fue un momento delicioso. Entre la puerta de acceso al local y el patio de butacas había un reducido espacio entre cortinas, tal y como es habitual en algunos locales, que casi parecía un espacio íntimo y reservado sólo para nosotros, así que nos abrazamos durante no sé cuanto tiempo. Sobraban las palabras, nuestros cuerpos  y nuestros labios, ávidos los unos de los otros, se comunicaban a voz en grito un montón de sentimientos almacenados durante cinco largos días. No hubo tiempo para mucho más puesto que sus compañeros seguían esperándole en el escenario para continuar con el ensayo. Richard me ofreció las llaves de su casa por si me apetecía ir a ducharme y descansar un rato hasta que terminaran pero, a pesar del cansancio, me seducía mucho más ver el ensayo. Casi era como una actuación privada para mí sola, ¿cómo negarse a algo así? Así que no albergué ninguna duda a la hora de rechazar su oferta de esperarle en casa.  
 
    Cuando pasamos al teatro, me presentó casi fugazmente al resto de sus compañeros. Sentí una punzada de vergüenza y timidez. Luke bajó a saludarme con un cariñoso abrazo. Hablamos un par de minutos a lo sumo e insistí en que no quería interrumpir y que esperaría callada en alguna de las butacas. Fue algo impresionante. Me venían a la mente imágenes de cuando estuve viéndoles actuar en Barcelona un par de años antes. No daba crédito a cuánto habían cambiado las cosas desde entonces. 
 
    Podría decirse que ese fue el inicio de la fase idílica de nuestra relación que, por supuesto, acabaría relativamente pronto, quizás demasiado. Eso fue justo después de los titubeos del comienzo y justo antes de que empezaran los celos sin control y las desconfianzas patológicas. Durante unos pocos meses, tal vez tres o cuatro, simplemente lo llevamos bien y disfrutamos de nuestra historia juntos.  Después todo se complicó y fue degenerando. 
 
    Volviendo a ese fin de semana, recuerdo que cuando finalizó el ensayo, nos fuimos a su casa y cenamos a la luz de las velas con música de fondo. Esa intimidad nos transportó a un mundo imaginario en el que vivíamos felices para siempre y en el que teníamos un montón de proyectos juntos que, desgraciadamente, el destino y otras circunstancias menos azarosas impedirían que llegaran a realizarse jamás. Hablamos del pasado, del presente y del futuro, de lo hecho y de lo que aún estaba por hacer, de los sueños rotos y de los que inesperadamente se habían cumplido, de nuestras esperanzas... 
 
    Por la mañana nos levantamos tarde y fuimos a desayunar al Hilton Lake, donde pasamos la mañana en el Spa y después comimos. Fue una mañana romántica y tranquila, sólo para nosotros. Disfrutamos del regalo de un tiempo para hablar y compartir, sin más. Sin excesos, sin prisas, sin presiones. Sólo nuestra compañía. Nada más y demasiado a la vez, sobre todo cuando miras atrás y echas de menos los buenos momentos, puesto que los hubo en grandes cantidades, aunque a veces los momentos más oscuros los enmascaren y lleguen casi a enterrarlos en, según se mire, el paraíso o el páramo perdido del subconsciente.  
 
    Después de comer fuimos a su casa para descansar un poco antes de la actuación que tenían por la noche. Yo me sentía muy emocionada por ello, pues era la primera vez que le vería actuar en directo entre bambalinas y la primera vez desde que estábamos juntos. Era como si me sintiera muy orgullosa de él, una extraña sensación teniendo en cuenta que él se dedicaba a la música desde mucho tiempo antes de conocerme a mí. Tal vez era cierto egocentrismo o, una vez más, el deslumbramiento de los focos, el brillo y el glamour de la estrella de rock. 
 
    Salimos hacia Las Vegas sobre las seis de la tarde, así que ya estaba anocheciendo. La imagen de la ciudad desde la carretera era impresionante con todo ese brillo y esplendor en medio del desierto. La vista de la Strip al girar en Flamingo Road casi te quitaba el aliento, con toda su magnificencia, su ostentación y su aplastante megalomanía.  
 
    Hasta poco antes de la hora de comienzo de la actuación, paseé por los hoteles cercanos y me recreé con el espectáculo que es la propia ciudad en sí. El ambiente era el propio del fin de semana, con las aceras repletas de gente y la música y las luces por doquier. Pensé que debía ser difícil sentirse solo en medio de esa multitud. Y, casi al mismo tiempo, se me pasó por la cabeza la idea de que tal vez era justo lo contrario, es decir, sólo era un lugar para esconder la soledad, para enmudecerla e intentar aletargarla.  
 
    Disfruté muchísimo de la actuación. El local estaba lleno a rebosar y el público se entregó a fondo. Recuerdo el escalofrío que recorrió mi espalda cuando salió Richard al escenario y empezó a cantar. Tenía la carne de gallina y me sentía tan emocionada, que la indescriptible turbación que me embargaba me impedía hablar. Con gran esfuerzo retuve las lágrimas en mis ojos, logrando que no se escapara ni una sola de ellas. Tan grande era el sentimiento, que no se me ocurre ninguna forma mejor de describirlo.  
 
    Recuerdo que en algunos momentos de su actuación, sujetaba entre los dedos de su mano izquierda el colgante que le regalé, como asegurándose de que seguía ahí. Con el tiempo, precisamente ese gesto se convertiría casi en una seña de identidad en su forma de actuar, pues es algo que repite con bastante asiduidad, concretamente en ciertas fases de diversas canciones. De hecho, incluso en el momento de escribir estas líneas, bastante tiempo después de aquello, he podido observar en una reciente actuación que vi en un canal de televisión que sigue haciéndolo. Y lo más increíble de todo es que continúe llevando aquel colgante, casi cuatro años después desde que nos separamos. 
 
     Cuando finalizó el concierto, el cual se había prolongado más de dos horas, Richard me pidió que fuera a buscar su coche y le esperase en la parte de atrás, que era la salida habitual que utilizaban en las actuaciones. Me avisó de que tardaría bastante en salir puesto que, entre otras cosas, tenían que atender a los medios de comunicación y a los fans. Me adentré en la maraña humana que abandonaba al mismo tiempo el local y, cuando alcancé la salida principal, vi a un nutrido grupo de seguidores del grupo que se organizaban para esperarles a la salida. Era evidente que conocían perfectamente por donde abandonarían el local, a pesar de que algún despistado se disponía a esperar en la entrada principal.  
 
    Me llamó mucho la atención la forma en la que iban vestidas algunas jóvenes y otra mujeres no tan jóvenes. Es decir, siempre que he ido a conciertos con mis amigos (excepto si eran de música clásica o acudíamos a ver alguna ópera), todos solíamos llevar ropa cómoda que nos permitiera movernos libremente y disfrutar al máximo. Sin embargo, un pequeño grupo aunque aún así significativo, iban vestidas como para una fiesta, con tacones de vértigo, vestidos con escotes imposibles y con una considerable capa de maquillaje. En cierto modo, no sé por qué me llamó la atención, puesto que en Las Vegas esto no es algo fuera de lo normal. Supongo, que lo que me resultaba chocante es que fueran tan arregladas a un concierto de música rock, aunque quién sabe los planes qué tenían después. 
 
    Recogí su coche con cierta inseguridad, pues nunca lo había conducido hasta ese momento y no me apetecía nada tener ningún percance con él. Además, no estaba acostumbrada a los coches automáticos ni a uno tan grande, pues el mío era voluminoso pero no tanto como el de Richard. 
 
    Cuando por fin estacioné en la parte de atrás del hotel, me reencontré con el mismo grupo de fans que había visto poco antes y vi a algunos más que esperaban la salida de los Immanent ávidos de conseguir los ansiados autógrafos y fotos de sus ídolos. También pude observar que había varios encargados de la seguridad, como era lógico.  
 
    Durante el tiempo que estuve esperando, pude observar el comportamiento de aquellas personas. Supongo que no era otra cosa que deformación profesional. La cuestión es que resultó ser algo muy interesante. Veías algunas personas hechas un manojo de nervios, incluso algunas adolescentes y alguna que otra veinteañera no paraban de llorar, a pesar de que aún no habían aparecido. Tal vez era la emoción del concierto, no lo sé. Luego estaban las que no paraban de retocarse el maquillaje y ajustarse el escote del vestido en un desolado intento de resultar tan atractivas a primera vista que no se pudieran resistir a sus exuberantes encantos. Finalmente, estaban los fans tranquilos –muchos de los cuales llevaban camisetas del grupo- que hablaban entre ellos, supongo que comentando el concierto o, incluso, intercambiando datos para mantenerse en contacto pues, tal vez, habían aprovechado la oportunidad para conocerse y establecer algún vínculo más estrecho. 
 
    Posiblemente pasó más de media hora hasta que aparecieron. Detrás de mí estaban estacionados otros dos coches y una furgoneta que supuse que estaban también esperando a alguien del grupo para trasladarles a su casa o al hotel en el que se quedaran, pues no todos vivían allí. Primero salieron Luke, Brian, Peter y Daniel. Hubo un gran tumulto y varios gritos de los fans. Después salieron Richard, el productor y organizador del evento y el resto de los miembros del equipo que los solían acompañar en las giras. Y ahí se produjo el mayor revuelo.  
 
    El recuerdo que tengo de aquel momento es confuso. Era como si no se oyese nada, únicamente retumbaban en mis oídos los latidos de mi corazón. Los de seguridad intentaban hacer su trabajo lo mejor que podían, pero apenas podían evitar que una avalancha de fans intentara por todos los medios acercarse a Richard. Puede que el resto del grupo recibiese la misma atención, pero toda la mía estaba puesta en él. A pesar del palpable agobio que la situación implicaba, Richard se mostró absolutamente encantador con todos y cada uno de los que intentaban acercarse a él. No creo que ni uno sólo de los que lo intentó se fuera sin una foto o un autógrafo suyo. Supongo que ésta era otra parte de la clave del éxito que tenían, el cariño y atención que prodigaban a sus fans.  
 
    No se me va de la cabeza la imagen de una de las chicas que estaban llorando mientras esperaban la salida del grupo. No estoy segura, pero apuesto a que sufrió una crisis nerviosa o algo similar. Richard se acercó a ella, haciendo caso omiso a lo que le aconsejaban los seguratas y la abrazó para intentar tranquilizarla. Estuvo hablando con ella durante unos minutos en un tono que parecía paternalista, mientras le sujetaba la cara entre sus manos. Finalmente, se hizo una foto con ella y siguió avanzando lentamente hasta llegar hasta el coche. 
 
    Me resulta muy difícil describir mis sentimientos en aquel momento. Estoy segura que lo más adecuado y políticamente correcto sería señalar que sentí un profundo orgullo y admiración por lo cercano que se había mostrado con sus fans. Y esa parte es verdad; aún hoy, es algo que admiro y valoro profundamente. Lo más desconcertante de todo es que principalmente me sentí celosa, insegura y minúscula. Pero esto merece una explicación más detallada porque resulta casi incongruente e, incluso, infantil.  
 
    Los celos provenían de la certeza de que aquellas mujeres tan arregladas que llamaron mi atención estaban allí con un propósito claro y evidente. Algunas de ellas he de reconocer que eran auténticas bellezas y, como es de suponer, esto no era un hecho aislado, sino que no había duda de que se repetía en todas y cada una de sus actuaciones allá donde éstas se produjeran. No es que este hecho fuera algo desconocido para mí. Es decir, todos hemos oído hablar de las cazafortunas y de casos de mujeres (y también hombres) que se acercan a distintos tipos de eventos para intentar echarle el lazo a alguno de sus objetivos. Simplemente, es algo de lo que no había tenido que preocuparme hasta el momento.  
 
    Como decía, también me sentí insegura y minúscula. La inseguridad provenía del hecho de no entender qué había visto Richard en mí con todas las mujeres preciosas que estaban interesadas en él; qué era lo que le atraía y porque parecía verdaderamente interesado en mantenerme a su lado. Por otro lado, me sentía minúscula porque, hasta ese momento, no había visto con tanta claridad la magnitud de la admiración que despierta en la gente y la auténtica devoción que le rinden. 
 
    Cuando por fin subió al coche, yo estaba inmersa en mis pensamientos y tuvo que recordarme que arrancara el coche. Bajó la ventanilla y se despidió agradeciéndole a la gente que allí estaba su presencia.  
 
    Giramos a la derecha en la primera calle y perdimos de vista a la multitud que empezaba a disiparse. Me preguntó si me apetecía ir a tomar algo o prefería que nos fuéramos a casa. No dudé ni un momento en elegir lo segundo. Casi me incomodaba una pregunta tan fútil y mundana como aquella. 
 
    -        ¿Estás bien? Te noto rara. 
 
    -        No, estoy fenomenal – no podía disimular mi aturdimiento. 
 
    -        ¿Te ha gustado el concierto? 
 
    -        Mucho, he disfrutado un montón, de verdad. 
 
    -        ¿Seguro? Porque tus palabras dicen una cosa pero el tono de tu voz parece decir lo contrario. 
 
    -        No entiendo por qué. Ha sido una experiencia inolvidable poder ver el espectáculo desde otro punto de vista, no inmersa en la multitud poniéndome de puntillas y casi luchando para poder ver algo, como me ha ocurrido en otras ocasiones. Es decir, he podido ver los entresijos del concierto y observar la reacción del público desde un punto de vista privilegiado. Es una forma totalmente diferente de ver un concierto, de hecho, es radicalmente distinta a lo que estoy acostumbrada. Me ha encantado, de veras. 
 
    -        Bueno, pues a mí me encanta oírtelo decir. Hoy estaba más nervioso que de costumbre porque estabas ahí y quería dar lo mejor de mí mismo para que te sintieras muy orgullosa. 
 
    -        Lo estoy, te lo aseguro. 
 
    Tal vez lo decía en serio; quizás realmente le preocupaba mi opinión. Daba igual, mis miedos e inseguridades me dominaban y debí ser yo quien los dominase a ellos en lugar de ceder a su poderoso embrujo. Si lo hubiera hecho, quién sabe cuántas cosas habrían sido diferentes. Esa noche, para empezar, seguro que habría sido distinta. Richard estaba eufórico, contento y orgulloso del trabajo bien hecho, ansioso por compartirlo conmigo mientras yo me encontraba muy lejos de allí en la isla del temor al fracaso, intentando protegerme no sé muy bien de qué, supongo que de uno de los fantasmas que a todos nos acechan en nuestro interior. 
 
    No intercambiamos ni una sola palabra más hasta llegar a su casa. Por el camino, yo era perfectamente consciente de que, de vez en cuando, me miraba y se preguntaba si ocurría algo. Yo le ignoré cada vez y disimulé no darme cuenta, casi como si estuviera ausente. Cuando entramos por la puerta no lo resistió más. 
 
    -        ¿Vas a contarme qué ocurre? Porque sé que algo no va bien y no tengo ni la más remota idea de qué es. Además, no es ésta la reacción que me esperaba. 
 
    -        ¿Qué esperabas? ¿Una reacción de fan enloquecida o algo por el estilo? – respondí con cierta indiferencia. No estaba siendo justa, él no había hecho nada malo. 
 
    -        No te burles. No es eso. No sé qué esperaba. Supongo que deseaba que me contases tus impresiones, que habláramos animosamente sobre lo que más te había gustado y lo que menos, porque es mi trabajo y es muy importante para mí. Imaginaba que iríamos a algún pub a tomar algo y lo pasaríamos bien… 
 
    -        Ya te lo he dicho antes.  
 
    -        Sí, aunque sin demasiado entusiasmo seguido de una largo silencio.  
 
    -        Bueno, ésta es quien soy. Además, estoy cansada y mañana tengo que viajar. Supuse que tú también estarías cansado y que preferirías venir a casa. 
 
    -        No y no. 
 
    -        ¿Qué? 
 
    -        Que no eres así y yo no estoy cansado. Y sé que tú tampoco pareces estarlo, aunque es evidente que no estás de humor. Pareces disgustada, molesta, preocupada… Pero no cansada, eso no. 
 
    En ese momento, aparté la mirada. Nunca he sabido disimular lo que siento, no sé si eso puede considerarse un defecto o una virtud. Tenía dos opciones: zanjar el asunto e irnos a dormir con un tema pendiente que resolver o hablar claramente, aunque mis palabras sonaran torpes, ridículas o incluso estúpidas. Creo que esa vez tomé la decisión acertada y empezó la catarsis. 
 
    -        No me resulta fácil decirte esto. 
 
    -        Inténtalo aunque con ese inicio me estás asustando. Nada bueno empieza con una frase similar.  
 
    -        Lo primero de todo, debes creerme cuando te digo que ha sido algo asombroso verte ahí en el escenario, tan cerca, tan impresionante y desde un punto de vista tan poco habitual. Sentía como si estuviera en la piel de otra persona. Ha sido algo tan emocionante, que he sentido un nudo en la garganta durante todo el concierto y aún no sé como he conseguido no llorar de la emoción. 
 
    -        Vale, ahora sí me parece más creíble lo que dices porque tus ojos lo corroboran. Y lo agradezco sinceramente porque me importa mucho lo que opines. Aún así, también quiero conocer el “pero” que estás reteniendo entre tus dientes. 
 
    Suspiré antes de empezar. Mientras buscaba las palabras adecuadas, sentía sus ojos clavados en mí, con esa mirada tan incisiva a veces, tan inquisitiva en otros momentos y tan dulce la mayor parte del tiempo. 
 
    -        Verás, Richard, cuando he salido a buscar el coche me he encontrado a la salida del teatro con un montón de fans que estaban esperando vuestra salida. Nada nuevo ni inesperado, por otra parte. Es decir, siempre es así. Lo sé. Lo he visto en todos los conciertos a los que he asistido, aunque yo nunca lo he hecho. Entiendo que es lo normal y que la gente tiene interés por conoceros, conseguir una foto, un autógrafo y, si tienen suerte, intercambiar unas palabras. 
 
    -        Sí, es parte de nuestro trabajo. Pero… 
 
    -        Cuando he recogido el coche y he ido a buscarte a la parte de atrás, tal y como me dijiste, me he dedicado a observar. Es decir, como psicóloga me interesa observar el comportamiento humano y analizarlo, ya lo sabes.  
 
    -        Sí, lo sé. Continúa, por favor. 
 
    -        Quizás en esta ocasión no ha sido buena idea. Por un lado, estaban los típicos fans con las camisetas de los conciertos que buscaban lo que he dicho antes: las fotos, los autógrafos… Luego había algún grupo de chicas adolescentes casi al borde del ataque de nervios con las que, por cierto, te has mostrado encantador y eso es algo verdaderamente loable. Y luego está el grupo de las que buscan algo más y van vestidas, no sé cómo decirlo para que no resulte ni ofensivo ni machista… 
 
    -        Sé a lo que te refieres. 
 
    -        Vale, pues, no sé que me ha pasado pero me he sentido tan minúscula e insignificante… He tenido la corazonada de que cualquiera puede arrebatarte de mi lado, cuando menos me lo espere. Me siento tan estúpida diciendo todo esto pero, la realidad, es que tengo la sensación de que no eres para mí. Es decir, hay un montón de mujeres impresionantes que están deseando estar contigo y que van a intentarlo por todos lo medios y, en realidad, tú y yo no tenemos nada en común. Provenimos de mundos diametralmente opuestos. Sinceramente, no me apetece estar sufriendo y cuestionándome en cada concierto que va a ocurrir después. No puedo controlarlo. 
 
    -        Pues tendrás que confiar en mí… 
 
    -        Ya, eso no es tan fácil como suena. 
 
    -        Es lo que tú me pides cuando te pasas día y noche con Paul. Sin embargo, te muestras intransigente y poco comprensiva con mis sentimientos porque, según dices, tengo que confiar en ti sin reservas. 
 
    -        No es exactamente lo mismo, diría que ni parecido. Paul es mi amigo, mi apoyo incondicional y ha estado ahí desde el primer momento que llegué aquí. Nunca ha intentado nada, así que no hay razón para pensar que lo vaya a hacer de ahora en adelante. Por otro lado, como ya te he dicho otras veces, está felizmente casado y ya conoces a su mujer y a él mismo. No tienes motivos para dudar. 
 
    -        Cada uno gobierna sus propios sentimientos. No intentes mandar sobre los míos. A ti te parece irracional que no me guste que pases tanto tiempo a solas con él y a mí me lo parece que creas que voy a acostarme con cualquiera que me lo sugiera al final de un concierto.  
 
    -        No es la primera vez que pasa, ¿no? Quiero decir, siempre se oyen rumores acerca de cantantes y músicos que se acuestan con las grupies. 
 
    -        Es posible, pero también es habitual que dos supuestos amigos acaben acostándose juntos y se me ocurren varios casos y uno muy cercano, por cierto. Así que no intentes justificar tus celos como algo racional y lógico. Estás celosa y ya está, no es más.  Reconócelo. Y yo insisto en que no tienes motivos porque tengo muy claro lo que quiero y no pretendo echarlo a perder por un calentón momentáneo.  
 
    Guardamos silencio durante unos segundos, mientras los cuales pensaba que seguramente tenía razón. Tan justificados estaban sus celos como los míos. Tal vez había sido egoísta hasta ese momento por pretender mantener con Paul una relación como la que teníamos sin que eso interfiriera en la mía con Richard. Sin embargo, yo no estaba acostumbrada a sentirme celosa. Nunca lo había sido en mis anteriores relaciones y no me gustaba serlo ahora, aunque tuviera que reconocer que esa era la raíz de todo el problema. Tenía que entender que, mantener una relación con un músico de éxito, implicaba tener que compartirle con mucha gente, aunque hasta ese momento no hubiera sido plenamente consciente. 
 
    -        Me sorprende que no estés habituada a este tipo de situaciones porque supongo que Paul te habrá contado cosas similares un montón de veces. Incluso lo habrás visto por ti misma. Tal vez sea buena idea que hables con Catherine de este tema para que te ayude a entenderlo, porque ella estará más que acostumbrada. 
 
    -         Sí, es una buena idea. Aún así, me preguntó si somos buenos el uno para el otro, si nos conviene esta relación. 
 
    -        ¿Qué quieres decir? 
 
    -        Tal vez saca lo peor de nosotros. Es decir, tú dices que nunca has sido celoso ni posesivo ni nada por el estilo y Luke me lo ha dicho un montón de veces. Y yo nunca había sentido celos hasta ahora, o al menos no de esta manera, pues me ha cambiado hasta el humor.  
 
    -        En mi defensa tengo que decir que, en mi caso, ha habido una poderosa razón para mi cambio de actitud aunque estoy intentando superarlo, y lo sabes.  
 
    -        Sí, lo sé. Pero… 
 
    -        No quiero seguir hablando de esto. No me gusta por dónde va la conversación. Quizás, sí estamos cansados y necesitamos dormir, así que ya seguiremos hablando mañana, ¿vale?  
 
    -        Richard… 
 
    -        No, Laura, en serio. Se acabó por hoy. Mañana seguimos hablando. Quiero irme a dormir. 
 
    Salió de la habitación y se dirigió al dormitorio. Cuando llegué, se había metido en la cama. Me acosté junto a él y le abracé, pero no dijimos nada más. A veces se mostraba tan frágil, que parecía mentira que fuera el mismo. En esos momentos, no se parecía en nada a la persona que veías encima del escenario, pleno de seguridad en sí mismo, tan arrebatador, casi arrogante. 
 
    Recuerdo que eran casi las 6 de la mañana cuando me desperté y me percaté de que Richard no estaba a mi lado. Me levanté y, cuando salí del dormitorio, pude ver que salía luz por debajo de la puerta del estudio, que era la habitación que utilizaba para trabajar y en el que tenía el piano y algunos instrumentos más. Abrí la puerta despacio, no tenía muy claro qué Richard me iba a encontrar. 
 
    -        Lo siento, no quería despertarte. 
 
    -        No lo has hecho. Pero me he dado cuenta de que no estabas en la cama y me he preocupado. 
 
    -        No podía dormir – respondió sin mirarme siquiera. 
 
    -        ¿Te importa que me siente en la banqueta a tu lado? 
 
    -        Por supuesto que no.  
 
    Me senté junto a él y apoyé mi cabeza sobre su hombro izquierdo.  
 
    -        ¿Estás enfadado? 
 
    -        No. Tal vez disgustado o decepcionado. Supongo que, sobre todo, preocupado por tus palabras de anoche. – No supe qué responder, así que continuó hablando. – No estoy de acuerdo con lo que dijiste. No creo que saquemos lo peor del otro. Si fuera así, seguiría amargado y enfadado como lo estaba antes de conocerte. Sin embargo, me siento bien, ilusionado, con ganas de hacer montones de cosas, lleno de energía e inspirado en mi trabajo. Creo que, al contrario de lo que tú opinas, sacas lo mejor de mí, aunque haya una parte oscura en mi interior que no te guste. Pero no te quepa duda de que intento mejorar, aunque no sea fácil. Todos tenemos nuestros  demonios, no digo nada nuevo con ello. Es una conquista de la voluntad someterlos y yo no me rindo con facilidad. Soy tenaz, perseverante y luchador pues, aunque la vida me haya tratado más o menos bien hasta ahora, y no me estoy quejando, que quede claro, no me he olvidado de pelear, sobre todo si considero que algo vale la pena. Así que si estás pensando en rendirte y abandonar, yo no lo haré, lucharé por los dos si es preciso. 
 
    -        No me estoy rindiendo.  
 
    -        Pues eso es lo que parecía anoche antes de que cortase la conversación. Si tienes dudas de mí, hay una forma sencilla de disiparlas aunque te parezca una locura. 
 
    -        ¿Cuál? 
 
    -        Vente a vivir conmigo. No tendremos que separarnos nunca, y puedes venir a los conciertos con nosotros para comprobar in situ que no pasa nada cuando terminan. 
 
    -        Sí, tienes razón, es una locura. 
 
    -        ¿Por qué? ¿Por qué sólo llevamos poco más de un mes juntos? Sé que es poco tiempo y algo precipitado, pero también es cierto que no tenemos ni quince ni veinte años para estar viéndonos de cita en cita los fines de semana. Tenemos edad para tener claro lo que queremos. Y si nos sale mal, no tendremos que esperar años para darnos cuenta  de nuestro error. Y si nos sale bien, disfrutaremos cada día juntos desde este momento, sin dilación. 
 
    -        Decisiones tan importantes no pueden tomarse a la ligera, hay que pensarlo bien. 
 
    -        Yo ya lo tengo bien pensado.  
 
    -        ¿Sí? ¿Y dónde viviríamos? Porque yo tengo un trabajo que requiere de mi presencia de lunes a viernes, sin excepción. 
 
    -        Sabes que no necesitas trabajar, podemos vivir perfectamente con lo que yo gano. 
 
    -        Claro, y si sale mal, tu vida seguirá intacta mientras que yo tendría que empezar otra vez de cero. Sinceramente, creo que no lo tenías tan bien pensado como dices. 
 
    -        Es que no tiene por qué salir mal. Pero quizás, yo tengo más confianza en nosotros que tú. 
 
    -        No digas eso, sabes que no es verdad. Sólo intentas manipularme. 
 
    -        Vaya, así que no sólo piensas que soy celoso y posesivo como dijiste ayer, también crees que soy un manipulador. 
 
    Una vez más, se hizo un silencio incómodo. 
 
    -        Richard, no discutamos más, por favor. Me voy a ir en unas horas y no podemos desperdiciar el tiempo así. 
 
    -        Entonces, ¿qué sugieres que hagamos?  
 
    -        De momento, seguir como estamos y en verano, cuando pueda coger vacaciones, tal vez podamos estar juntos todo el tiempo del mundo y nos servirá para probar lo sólida que es nuestra relación. Mientras tanto, seguiremos luchando con nuestros demonios particulares juntos, no por separado. 
 
    -        Vale, de acuerdo. Pero antes o después habrá que tomar una decisión. Esto es sólo un aplazamiento. 
 
    -        Lo sé. Venga, volvamos a la cama. 
 
    Tal y como dije antes, todo podía haber sido diferente aquella noche pero los hechos son los que son. Me agobié y no supe controlarlo. Puede que aquello fuera un punto de inflexión, aunque no puedo asegurar la trascendencia que tuvo en lo que vendría después.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XIII - BACKGROUND 
 
    Eran más de las diez de la mañana cuando nos levantamos. Intentamos retornar a la normalidad y olvidar los últimos acontecimientos, los cuales aparentemente no revestían la mayor importancia. Sin embargo, me sentía bastante tonta por haberme mostrado tan débil y tan insegura. Al fin y al cabo, si realmente no quisiera estar conmigo, no estaríamos en su casa en ese momento ni se tomaría tantas molestias para tenerme cerca. ¡Qué estupidez! Haber estado tan celosa por la reacción de los fans… ¡Cómo si nunca hubiera visto algo semejante o como si hubiera sido algo inesperado! Me había comportado como una niña pequeña asustada y huidiza. Tal vez no era mala idea lo de hablar con Catherine. Seguro que ella podría contarme su experiencia y darme algunos consejos. Desde luego, supuse que eso sería muy constructivo. 
 
    Mientras pensaba en ello, recordé que Paul en algún momento me había contado que, en ocasiones, tenía que representar diferentes papeles, pues no podía permitirse ser él mismo delante de las cámaras, de los periodistas o de los fans. Así que casi había dividido su personalidad para que actuara en diferentes ámbitos, con el fin de proteger su verdadero yo. Decía que lo consideraba como un juego en el que tienes que representar un rol para poder llegar a la meta. Dicho sea de paso, un juego extenuante y psicológicamente peligroso. Según sus palabras, “si quieres mantener a salvo tu vida privada y tus sentimientos, conviene que los guardes en un lugar secreto e inaccesible, pues somos vulnerables como cualquier ser humano y sufrimos igual que todos los demás, aunque eso no se vea en la pantalla”. Así que procuraba no dejarse influenciar por sus emociones y representaba a la perfección su papel de galán de Hollywood mostrándose amable con la prensa y atento y cariñoso con los fans. En realidad, sabía que en cierta medida su carrera como actor dependía de ellos y no sólo de lo duro que trabajase.  
 
    Empecé a pensar que probablemente a Richard le pasaba igual pues, evidentemente, el éxito de un cantante y de un grupo de música, da igual pop, rock o del género que ésta sea, depende de la audiencia y del eco que se hagan tanto los medios de comunicación como los fans en las redes sociales. Lamenté no haber sido consciente de esto de forma precisa la noche anterior a fin de evitar la incómoda situación que se generó entre nosotros. De hecho, en el poco tiempo que llevábamos juntos, me había percatado de lo sensible e inseguro que podía ser. Nada imaginable si atendías a esa tan entrenada fachada rockera que tenía  y bajo la que se resguardaba como si de una coraza se tratase, mientras posaba y aparentaba ser un tipo duro y totalmente seguro de sí mismo.  
 
    Ahora que pienso en ello, incluso su forma de vestir era diametralmente opuesta según la faceta de su vida a la que atendiera. El color negro, la gomina y las cazadoras de cuero predominaban cuando tenían algún concierto,  alguna actuación o  una entrevista en la televisión, puesto que formaban parte de su vestuario o uniforme de trabajo. Por otro lado, le gustaba el estilo casual y desenfadado para el día a día, con sus vaqueros, sus camisetas, sus cazadoras con capucha y unas cómodas zapatillas, aunque siempre con un exquisito toque muy personal, pues Richard no descuidaba los detalles y le gustaba ir siempre bien vestido, por muy informal que fuera la ropa que usara. Tampoco era infrecuente verle con blazers y americanas, con camisa o con un foulard en el cuello y, siempre y sin excepción, muy bien peinado.  
 
    De hecho, era innegable que Richard se preocupaba bastante de su imagen, lo que obviamente no tiene nada de malo. No sólo lo hacía por motivos de salud y bienestar, sino también atendiendo al hecho de que solían llamarle para algunas campañas publicitarias. Había sido portada de revistas de diversa índole, no únicamente de las de música, por lo que su imagen era una herramienta más de trabajo. Probablemente, si hubiera decidido en su día dedicarse a la moda, podría haberlo conseguido perfectamente. Tenía una buena altura, buenas proporciones y una complexión atlética. Por otra parte, además de un indudable atractivo físico, poseía esa elegancia innata que no se consigue únicamente con esfuerzo y refinamiento. Así que cuidaba su dieta y solía entrenarse tanto en el gimnasio como al aire libre y, en parte, lo justificaba diciendo que mantenerse en forma le ayudaba a rendir más en los conciertos y a mantener su voz en perfecto estado. Los tiempos de desenfreno y excesos parecían haber quedado atrás, salvo excepciones que podían contarse con los dedos de una mano. Al menos, eso es lo que él aseguraba y alegaba que ya era mayor para ello y que tenía responsabilidades.  Hay que señalar que, tanto él como Brian y Luke, habían pasado hace rato la treintena y eran los mayores del grupo, lo cual no tenía porqué ser sinónimo de ser los más responsables aunque, por lo poco que había podido observar, posiblemente Luke y él mismo sí lo eran. 
 
    Como iba diciendo, ese estilo de tipo duro tan rockero pero tan desenfadado y tan elegante, tan cuidado y tan saludable, todo al mismo tiempo, no reflejaba al cien por cien su personalidad pues ésta tenía ángulos muertos en los que no eras capaz de adivinar lo que escondía ni lo que se avecinaba, porque el espejo todavía no era capaz de reflejarlo si no te atrevías a avanzar y adentrarte un poco más en su oscuridad. Como suele ser habitual, lo que no ves resulta ser lo más interesante. O tal vez, lo más siniestro… 
 
    Lo que tengo claro una vez caído el halo deslumbrante y casi supernatural que parece envolver a las estrellas del cine, del deporte o de la música, es que era un hombre como los demás, de carne y hueso, con defectos pero también con innegables virtudes, tal y como supongo que se le presupone a todos los demás. Son personas que comparten la mayor parte de las preocupaciones del resto de los mortales, que sufren por las pequeñas cosas del día a día como los demás, a pesar de que nos empeñamos en encumbrarlos y verlos como si fueran sobrenaturales, como si proviniesen de otro planeta y no pudieran tener defecto alguno. Pues bien, al margen de sus innegables dotes para la música y el espectáculo, no cabía duda de que Richard era un hombre absolutamente normal. 
 
    Ese domingo me tocaba viaje de vuelta a Los Ángeles poco después de comer, como sería habitual en la mayor parte de mis visitas a Las Vegas. Y como también sería bastante usual, el viaje de retorno sería triste y estaría lleno de nostalgia y melancolía, aunque en esta ocasión especialmente puesto que estaríamos al menos un par de semanas sin vernos. La Navidad estaba a la vuelta de la esquina y Richard aprovecharía la semana que tenía a los niños para visitar a sus padres en Arizona. Emprenderían el viaje el viernes siguiente, así que no habría forma de vernos en el corto plazo. 
 
    La relación con su familia, aunque no pudiera calificarse como fría, no atravesaba por sus mejores momentos. El padre de Richard era un reputado cirujano en Arizona y él siempre había esperado que su primogénito siguiera sus pasos. De hecho, había estudiado en la Universidad prácticamente obligado por sus padres, puesto que él siempre había tenido claro que quería ganarse la vida con la música.  Incluso había terminado con excelentes calificaciones su carrera, una doble titulación, aunque por supuesto, no había sido medicina tal y como su padre esperaba y deseaba. Por el contrario, su hermano pequeño trabajaba actualmente en la clínica con su padre y siempre había seguido la línea establecida por su familia, así que se sentían muy orgullosos de él. A pesar de todo el éxito que Richard había cosechado, esto no había logrado cambiar demasiado la opinión de su padre, quien continuaba sin aprobar su estilo de vida.  
 
    El hecho de que se hubiera divorciado recientemente no ayudaba en absoluto, ya que reforzaba la idea de que dicho estilo de vida y su profesión no eran adecuados para mantener una familia. La madre de Richard por encima de todo era su madre y agradecía cada llamada y cada visita que su hijo les hacía, especialmente si iba acompañado de sus nietos, a los que adoraba. Sin embargo, tampoco aprobaba su forma de ganarse la vida y no le gustaba que tuviera que exhibirse en los medios de comunicación, sobre todo cuando salía en algunas campañas publicitarias o en algunas revistas en fotos que en cierta medida se pudieran considerar provocadoras o, como mínimo, sugerentes. 
 
    Por todo ello, Richard en cierto sentido se sentía la oveja negra de la familia. No pretendo decir que ello fuera una causa directa de ciertas inseguridades que él presentaba o comportamientos poco adaptativos en ocasiones, aunque es posible que en alguna medida le influyera aquel alto nivel de exigencia paterno filial nunca colmado. Supongo que no sería justo culparles, puesto que también era un hombre adorable y muy divertido, además de inteligente y tremendamente cariñoso y detallista. Pero lo cierto es que no podía disimular que no se sentía cómodo allí, sino más bien como un extraño que intentaba encajar de algún modo. Podría decirse que existía cierta vulnerabilidad genética en él y que se dieron los estresores vitales necesarios, principalmente su divorcio como fruto de una infidelidad y consiguiente traición, para provocar en él un cambio en su personalidad hasta convertirle en un hombre con un nivel de autoexigencia desmesurado, así como en alguien tan desconfiado y celoso que rayaba la patología. 
 
    Con el que más a gusto se sentía era con su hermano Stephen pues, a pesar de ser el favorito de sus padres y haber cumplido siempre al pie de la letra lo estipulado en el guión de lo que se esperaba de él, le entendía perfectamente y siempre le apoyaba en todo lo que podía. Los caracteres de ambos hermanos no podían ser más dispares y, sin embargo, la relación que mantenían entre ellos era fantástica y siempre lo había sido. En otro orden de cosas, Stephen era un gran fan de su música, lo que a Richard le enorgullecía enormemente, ya que valoraba mucho su opinión.  
 
    Podría decirse que Stephen había sido un hijo modélico mientras que Richard siempre había sido el rebelde e inconformista, casi podría calificarse como el conflictivo a los ojos de sus padres, aunque sin llegar a serlo verdaderamente puesto que, en realidad, siempre tuvo buen comportamiento en su etapa escolar y presentó un alto rendimiento en sus estudios. Era trabajador, un padre responsable y había sido un buen marido, cosas que suelen enorgullecer a cualquier progenitor. Lo único que hizo fuera de lo establecido fue perseguir su sueño y disfrutar de alguna juerga de más.  
 
    Su hermano era su actual punto de conexión con su familia y el cable al que agarrarse cuando todo se viene abajo. Pero ahora ya no vivía en la casa de sus padres. Hacía aproximadamente año y medio que se había casado. Ésta sería la primera vez en mucho tiempo que estaría Richard sólo con sus padres, puesto que desde el divorcio –que ellos creían más reciente de lo que en realidad era-  no les había visitado. Así que, durante más de una semana que fue lo que en realidad estuvo en Arizona, tuvo que compartir con sus padres prácticamente las veinticuatro horas del día, salvo contadas excepciones como las reuniones familiares o el reencuentro con algunos viejos amigos.  
 
    Ni que decir tiene que el único que conocía algo sobre nuestra relación era Stephen. Por el momento, Richard no tenía ninguna intención de decirle a sus padres que había conocido a alguien, puesto que podía imaginarse que lo censurarían y le darían un montón de argumentos en contra.  
 
    Esos días fueron duros para los dos. No sólo por el hecho de estar separados, sino porque él lo llevaba mal e intentaba callarse muchas cosas por sus hijos y por no estar en guerra permanente con su padre en particular. Yo sufría porque era perfectamente consciente de que lo estaba pasando mal y no se me ocurría como podía ayudarle. Creo que nunca hablamos tanto por teléfono como aquellos días. Me llamaba a todas horas con cualquier excusa. Las continuas llamadas de teléfono también eran motivo de fricción con su familia, pues le acusaban de no dedicarles ni siquiera el poco tiempo en que acudía a visitarles. Y por supuesto estaba el tema del divorcio. Una familia conservadora y estricta como la suya no aceptaba que hubieran llegado a esa situación y, en cierto modo, le culpaban por pasar tanto tiempo lejos de su casa con motivo de su trabajo por las grabaciones, las giras y demás compromisos. Decían que esa no era forma de cuidar una familia, pues el marido y padre debe estar presente en todo momento. 
 
    Cuando volvimos a vernos a primeros de enero, le encontré muy desgastado psicológicamente. Parecía apático, casi abúlico. Estaba muy necesitado de cariño y atención. Literalmente, era como un juguete roto. Así que me tocó intentar recomponer los trozos que me encontré. Entendí perfectamente en aquellas circunstancias que su profesión le daba mucho de aquello que le faltaba. El reconocimiento del público, el cariño de los fans… recompensaban una parte de lo que no tenía en su esfera privada. Comprendí, además, que había sido muy injusta con mi reacción después del concierto de Las Vegas por mostrarse tan cercano y tan cariñoso con los fans, pues la realidad es que le reconfortaban enormemente y siempre estaban ahí esperándole para ofrecerle un simbólico abrazo. Y como resulta obvio, por ello era tan obsesivamente exigente con su trabajo, tal y como me contó Luke en alguna ocasión, puesto que buscaba la perfección en su música, lo que en algunos momentos había provocado fricciones dentro de la banda, pues nada era lo suficientemente bueno según su criterio. 
 
      Puede que Richard tuviera ciertas carencias en su vida íntima y adoleciera de esa desconfianza ante una temible traición o posible mentira que provocaban en él reacciones extremas en algunos momentos, casi como si estuviera en estado de alerta permanente. Con su público jamás fue así. En el tiempo que compartí con él, nunca le vi negarse a un autógrafo o a una foto, todo lo contrario. Dedicaba el tiempo que fuese preciso a atender a sus admiradores, no importaba si era después de una actuación o si le paraban por la calle de camino a un restaurante como solía suceder con frecuencia. En cierta medida, eso hacía crecer la admiración que sentían por él, debido a que aparecía ante ellos como una persona humilde y agradecida.   
 
    Al final, la fotografía completa mostraba un hombre que, lejos de la apariencia de haber tenido una vida fácil y llena de comodidades en una familia acomodada, había encontrado en la música el único refugio en el que no se sentía pequeño sino poderoso. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XIV – FANTASMAS QUE HABITAN ALREDEDOR 
 
    Mis vacaciones de Navidad habían sido tranquilas. Aproveché los días para ponerme al día con cosas pendientes para la revista de psicología y para la asociación con la que colaboraba, además de salir a correr y reencontrarme con algunas de las amistades que había tenido más descuidadas últimamente. 
 
    La cena de Nochebuena la pasé en casa de Paul. Intenté negarme, pues me parecía que resultaba casi invasivo presentarme allí en una ocasión tan especial. De nada me sirvió, ya que se presentó en mi casa para recogerme y para persuadirme dijo que él tampoco iría si yo no iba, pues no podía permitir que cenara sola en una fecha tan señalada. Al final, acabé durmiendo en su casa y pasé una velada maravillosa. Incluso había un regalo para mí debajo del árbol. Nunca estaré lo suficientemente agradecida hacia esta familia que tanto me ha cuidado en los últimos años.  
 
    Por todo ello, me sentía muy afortunada puesto que, a pesar de encontrarme tan lejos de mi hogar y de todos mis amigos de siempre, no estaba sola, no podía estarlo aunque quisiera. Y a pesar de todo, también me sentía un poco desdichada porque no podía estar con la persona con la que más me apetecía disfrutar de esos días de asueto. Por otro lado, cada día me preocupaba más por su estado. Cada una de las llamadas que Richard me hacía me transmitía silenciosamente su sufrimiento e incomodidad. Ser un extraño en tu propia casa es algo extraordinariamente demoledor. Pude leer perfectamente entre líneas que, con cada una de sus llamadas y cada uno de sus mensajes, sólo intentaba enviarme una señal de socorro. La mayor parte de las conversaciones estaban casi vacías de contenido pues, de primeras, nunca me hablaba de lo que le preocupaba o de cómo se sentía. A veces decía que sólo llamaba para escuchar mi voz, o lo que es lo mismo, para sentirse conectado a alguien, aunque esto no lo decía con palabras sino con sus silencios, los cuales comunicaban mucho más de lo que él creía si estabas dispuesto a escuchar con atención.  
 
    La mayor parte de las veces, intentaba disimular un tono sombrío bajo una fingida sonrisa telefónica que era totalmente irreal y yo lo sabía. Tenía que estar muy herido y sentirse muy vulnerable para conseguir que se desahogara y me contara lo que había sucedido en aquella ocasión en concreto. Y, por supuesto, siempre terminaba diciendo que no quería preocuparme, lo que conseguía el efecto contrario pues me preocupaba mucho más y me afligía terriblemente.  
 
    Así que, tal y como dije anteriormente, en nuestro reencuentro me encontré con un animal herido en lo más profundo de sí mismo, con su orgullo y su vanidad resquebrajados, como un niño tembloroso porque se ha perdido en medio de la niebla y no sabe cómo regresar a casa. Nunca podré olvidar su cara de alivio cuando nos reencontramos y el abrazo que me dio, casi como si me traspasara la piel debido a la intensidad del mismo. Por un momento me pareció que un nudo en la garganta le impedía hablar y leí claramente en sus ojos que por fin se sentía a salvo de nuevo. Fue algo desgarrador, pues se supone que cuando uno vuelve de ver a su familia viene renovado y alegre, no hundido.  
 
    Lo peor de todo era que se había reacostumbrado a ocultar sus sentimientos y no paraba de decir que estaba bien, que la cosa no había ido tan mal, que tal vez había exagerado en algunos momentos porque me había echado mucho de menos. Richard podía ser muy hermético respecto a la expresión de emociones negativas. Se creía autosuficiente en todos los terrenos de su vida y por ello le costaba mucho pedir ayuda. Creía erróneamente que podía con todo. Por esa misma razón, no había pedido socorro cuando un evento tan doloroso como fue su divorcio irrumpió en su vida asolándolo todo, incluyendo la tranquilidad a la que se había acostumbrado. En cierta medida, era como si sintiera que la interdependencia fuera un síntoma de debilidad, en lugar de una necesidad meramente humana. 
 
     Como si intentara autoconvencerse, no dejaba de decir que había aprovechado esos días para reencontrarse con viejos amigos y con algunos de sus tíos y sus primos a los que hacía tiempo que no veía, lo que había resultado muy reconfortante. Por otro lado, insistía en que los niños se lo habían pasado estupendamente y que, sólo por eso, ya había merecido la pena ir. Mientras me contaba todo esto, evitaba mirarme directamente a los ojos y yo podía oír perfectamente como lloraba por dentro.  
 
    Una vez más, aprovechando los escasos días que me quedaban de vacaciones, me acerqué a Las Vegas puesto que a él le resultaba imposible venir a verme ya que habían retomado el trabajo en el estudio y querían darle un empujón al nuevo álbum. La sorpresa agradable fue que, a finales de enero, irían otra vez a Los Ángeles a reunirse con el productor para mostrarle algunas maquetas nuevas en las que habían estado trabajando y permanecerían allí unos diez días. Seguramente grabarían ya algunos de los temas del nuevo disco, así que la maquinaria estaba totalmente en marcha y posiblemente se materializaría el estreno del álbum durante el mes de junio. Ya habían recibido llamadas de distintos festivales de renombre internacional para participar como cabeza de cartel en algunos de ellos, lo cual les serviría como prueba excepcional para ver como funcionaban los nuevos temas en directo y la respuesta del público antes de empezar su gira oficialmente. Se le iluminaba la cara hablando sobre su trabajo y no podía negar la emoción y excitación que le provocaba este nuevo proyecto. Sospecho que era un ancla al que agarrarse. 
 
    En alguna ocasión, le acompañé al estudio cuando preveía que la sesión no sería muy larga y así podíamos aprovechar para ir a comer o cenar en algunos de los maravillosos y poco convencionales restaurantes que hay en la Strip, así como para acudir a algún espectáculo. En otras ocasiones, me iba a visitar la ciudad o aprovechaba para ir de compras. En Las Vegas resulta difícil aburrirse. Finalmente, también hubo algún día que preferí quedarme en casa esperándole con la excusa de aprovechar para trabajar. Para su tranquilidad, le decía que no se preocupara que, gracias a que ya tenía mi propio juego de llaves, podía salir siempre que quisiera y estaba segura de que en absoluto habría lugar para el tedio. Además, sabía que podía llamarle o acercarme al estudio si lo necesitaba. Debo confesar, aunque me resulte difícil, que en cierta medida me excitaba poder quedarme sola en su casa, con la libertad de apropiarme de su esencia y poder conocerle más a fondo. Obviamente, como en todo, existen unos límites que no se pueden traspasar y confío en haberlos respetado escrupulosamente. 
 
    A lo que no podía resistirme era a entrar en su estudio cuando estaba ausente o sumergirme en su vestidor, pues ambas habitaciones hablaban mucho del Richard que tanto amaba y sabía que podían resultarme muy reveladores. En sus estudio se hallaban sus instrumentos, el ordenador en el que guardaba su trabajo y que le servía para testear sonidos, un montón de partituras y canciones que había compuesto o que sólo estaban esbozadas, así como su colección de discos. Además, guardaba los premios y reconocimientos que había conseguido a nivel personal o con su grupo. Curiosamente no se encontraban en una amplia vitrina expuestos sino como amontonados sin demasiada preocupación, casi escondidos en un lugar no accesible a simple vista. A decir verdad, esto hablaba mucho de él ya que no creo que nadie pueda decir que sea una persona vanidosa.  
 
    Los que ocupaban un lugar extraordinario en la habitación eran los dibujos de sus hijos y algunas de sus fotos, como si fueran el estímulo para seguir trabajando, eso que te da la motivación necesaria para no desfallecer y superar la pereza cuando ésta se presenta por sorpresa sin haber sido invitada. También había recuerdos y portarretratos con algunas fotografías con distintas celebridades del mundo de la música, así como de alguno de sus conciertos o del día que les invitaron a un acto en la Casa Blanca junto a otros grupos americanos. 
 
    Respecto a su vestidor, éste estaba perfectamente organizado. Todo ocupaba su lugar de forma escrupulosa. Verdaderamente Richard era un hombre metódico. La ropa de deporte no se mezclaba en ningún momento con el resto, ni siquiera con la casual que utilizaba a diario. Sus americanas y blazers estaban organizados por colores, igual que sus vaqueros o trajes. La ropa que utilizaba para las actuaciones ocupaba un lugar destacado en el vestidor y estaba absolutamente diferenciado del resto, incluyendo el calzado. En aquel momento, según pasaba mis manos por aquella que constituía su particular ropa de trabajo tan diferente de la de la mayoría, pensé que tal vez estaba tocando la ropa de alguien que algún día se convirtiera en una leyenda de la música y un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. Nada hacia presagiar en aquel instante que sería una preomonición. 
 
    Puede que todo esto no fuera más que una frivolidad, pero sentía que me acercaba más a él. Tal vez sea un sinsentido, no lo sé. Sólo puedo describir la reacción que provocaba en mí, pues mis emociones tenían un claro reflejo fisiológico al elevar ligeramente mi presión sanguínea y mi temperatura corporal. No creo que fuera simple curiosidad y, por supuesto, no era curiosidad insana. No pretendía apropiarme de algo que no era mío y comerciar con ello o invadir un espacio al que se me hubiera prohibido el acceso. Sólo quería conocerle mejor, impregnarme de él, para poder comprenderle. Ahora sé que, sin ser consciente de ello, ya le comprendía demasiado bien. El problema fue no saber interpretar a tiempo todas las señales antes de que se iniciara la caída por la pendiente. 
 
    Durante esos días hicimos las típicas cosas de una pareja. Salíamos a comer o cenar cuando nos apetecía, íbamos al cine o a algún espectáculo o simplemente salíamos a pasear o a tomar algo a una cafetería. En más de una ocasión, con más frecuencia de la que me hubiera gustado, algún fan le paraba para pedirle un autógrafo o para hacerse una fotografía con él. Era difícil caminar por la calle o por cualquier sitio público sin que alguien le reconociera. En ningún momento lo percibió como una intromisión. No era de los que firmaba deprisa y corriendo y se escabullía a la menor oportunidad. Muy al contrario, les dedicaba con mucha amabilidad el tiempo que fuera necesario y conversaba durante unos minutos con ellos. Es algo que siempre admiraré de él. 
 
    Otros días, simplemente nos quedábamos en casa tranquilos, disfrutando de la confortabilidad del hogar en invierno. Precisamente fue uno de esos días en los que estábamos viendo una película que echaban en la televisión, justo después de comer, cuando Richard se abrió inesperadamente y empezó a hablar de lo que yo tanto había intentado sin éxito que me contara acerca de lo que había sucedido durante los días que estuvo en casa de sus padres. 
 
    -        ¡Qué bien se está en casa, en el sofá debajo de la manta, viendo tranquilamente una película que no tiene ningún interés, por cierto! – empezó a decir medio en broma. 
 
    -        Sí, es increíble que, a veces, la felicidad se encuentre en cosas tan simples. 
 
    -        Como una película terrible – los dos nos reímos. 
 
    -        Ya, es verdad. Supongo que lo importante en este caso es la compañía.  
 
    -        Podríamos tener mucho más de esta felicidad tan simple si quisiéramos – contestó mientras me estrechaba entre sus brazos. 
 
    -        No debemos ser avariciosos, tenemos mucho de esto, ¿no crees? 
 
    -        No, no lo creo. Y sabes muy bien a lo que me refiero, por mucho que intentes hacerte la tonta. 
 
    -        No me hago la tonta. Creo que tenemos suerte y que estamos muy bien tal y como estamos. Además, acordamos que hablaríamos de este tema más adelante. 
 
    -        Siento no ser tan dócil como esperas pero, cuando quiero algo, lo persigo con todas mis fuerzas y voy a insistir todo lo que sea necesario porque sabes que tengo razón. 
 
    -        En eso te equivocas. No tienes razón y si crees que presionándome vas a conseguir algo, estás muy equivocado. 
 
    En ese momento, se incorporó para seguir hablando. Como en situaciones anteriores similares a ésta, su lenguaje corporal indicaba claramente que no aprobaba los derroteros por los que discurría la conversación. Llevaba bastante mal que alguien le contradijera.  
 
    -        ¿Crees que te estoy presionando? Se supone que los dos queremos lo mismo, aunque puede que esté equivocado – dijo con un tono de voz un tanto elevado. 
 
    -        ¿Por qué te enfadas? 
 
    -        No me enfado. Simplemente quiero que hables claro. No me gustan ni los rodeos ni los eufemismos. 
 
    -        Siempre he sido clara y ya te he dicho que ahora no es el momento. 
 
    -        Y cuando llegue el verano, ¿qué vas a decir? ¿Cuál será tu excusa entonces? 
 
    -        Richard, en serio, no sé a qué viene esto ahora. Estamos disfrutando de unos días juntos y en este preciso instante estábamos tan a gusto en el sofá y, de pronto, te has ofuscado y… 
 
    -        No me he ofuscado, te equivocas. Pero creo que esta relación no es igual en las dos direcciones y tal vez no seas capaz de quererme como yo te quiero a ti. Y, ¿sabes?, ya he tenido suficiente rechazo por parte de mi familia, no necesito más porque ya estoy saciado. Laura, no quiero estar solo, no me avergüenza decirlo. Simplemente, no me gusta. Me da igual lo que diga la gente de lo importante que es tener tiempo para uno mismo y aprender a vivir de manera independiente. Yo… me siento enloquecer en esta casa tan grande sabiendo que podrías estar aquí conmigo y no quieres. 
 
    -        ¿Qué pasó en Phoenix? 
 
    -        No me cambies de tema, no es de lo que estábamos hablando. 
 
    -        Cuéntame qué pasó. Estoy aquí para escucharte y ayudarte en lo que pueda. 
 
    Se levantó del sofá y empezó a pasear por la habitación con las manos apoyadas en la cintura. Imagino que lo hacía en cierta medida para tranquilizarse, hacer acopio de fuerzas y organizar sus ideas. Apagué la televisión para que nada interrumpiera su tren de pensamiento. Le costó unos minutos empezar a hablar, se sentó en el reposabrazos del sofá mientras movía nerviosamente su pierna derecha hacia arriba y hacia abajo apoyada únicamente sobre la punta del pie, lo que era un gesto típico de él. 
 
    -        No quiero hablar de ello. Ya te dije que no estuvo tan mal. 
 
    -        No te lo guardes. ¿Qué pasó? 
 
    -        En realidad, no pasó nada. Fue más de lo de siempre. Lo decepcionante que soy, lo mal que lo hago todo y las decisiones tan equivocadas que he tomado en mi vida. Bueno sí, algo nuevo hubo. Al parecer, que mi mujer se acostara con el vecino es culpa mía porque nunca estaba en casa – su rostro estaba compungido de rabia y dolor.  
 
    -        Tú sabes que nada de eso es cierto. 
 
    -        ¿Y qué más da lo que yo sepa? 
 
    -        Bueno, en mi opinión, eso es lo que constituye la diferencia. Si tú tienes claro lo que has conseguido y lo que eres, ese tipo de comentarios no pueden hacerte daño o no deberían, sin importar de quien vengan. Y no lo dudes, has conseguido muchas cosas. Y por descontado, eres muy bueno en tu trabajo, así que tomaste la decisión correcta cuando elegiste la música como tu profesión. 
 
    -        ¿Tú crees? Mi familia opina que ser cantante de un grupo de música rock es una profesión muy frívola, entre comillas para ellos lo de profesión. Además, desaprueban el estilo de vida que conlleva, entre otras cosas porque dan por supuesto que implica tomar drogas y beber alcohol hasta perder el sentido. De hecho, mi padre suele referirse a mis compañeros como los borrachos esos que tocan contigo en la banda.  ¡Qué bien!, ¿verdad? – puso cara de escarnio mientras pronunciaba estas últimas palabras. - Además, añaden que no es lo mejor para mis hijos porque tengo que ser un ejemplo para ellos y no es adecuado el modelo de vida que les estoy ofreciendo. Y por último, por si no fuera bastante, dicen que no aporto nada a la sociedad con este trabajo. Así que ahí tienes mi regalo de Santa Claus este año. 
 
    -        Yo no estoy de acuerdo con eso y ahora te explicaré mis razones. Me dijiste que tu padre era cirujano, ¿verdad? 
 
    -        Sí, es un prestigioso cirujano cardiotorácico – pensé que resultaba irónico que precisamente se dedicara a destrozar de esa manera el corazón de su hijo. – Suelen consultarle de todo el país e, incluso, alguna vez le han hecho consultas cirujanos de otros países – comentó con cierto orgullo.  
 
    -        Es evidente que su contribución a la sociedad, por lo tanto, es más que notable y, además, eso te enorgullece. 
 
    -        Sí, supongo. 
 
    -        Sin embargo, eso no ensombrece lo que tu trabajo le aporta a miles de personas también, a millones de hecho. Es decir, seguro que tus canciones provocan sentimientos en muchas personas. Y estoy convencida que alguna de ellas se ha convertido en especial para más de una pareja a la que les recuerda el día que se conocieron o un momento mágico que compartieron. Luego está la ilusión de todos aquellos que acuden emocionadas a vuestros conciertos, a las que atiendes después con todo el cariño del mundo. O todos los que a diario escuchan vuestra música porque les hace sentir bien, porque les ayuda a recuperar la motivación o porque se convierte en un impulso para levantarse por la mañana. Puede que hagas más por los corazones de muchas personas de lo que hace tu propio padre. Él los cura, tú los conmueves. 
 
    -        Como puedes decir cosas tan bonitas, Laura…  
 
    -        No estoy diciendo nada que no sepas, simplemente lo digo en alto para que resuene en tus oídos y te convenzas de que es así. Obviamente, tu padre es una eminencia en su campo y su aportación es absolutamente relevante y sorprendente. Pero eso no desmerece lo que tú has conseguido. Nadie te ha ayudado a llegar tan alto en la música haciendo buena música, además. Eso lo has hecho tú solito; bueno tú y tus compañeros. Tampoco es nada fácil convertirse en uno de los mejores grupos y de más renombre a nivel internacional en un tiempo casi récord. Puede que, en el fondo, hayas superado con creces sus expectativas por llegar tan alto pero no sea capaz de reconocer que se equivocó porque, por otra parte, eres un gran ejemplo para tus hijos puesto que eres muy trabajador y perfeccionista con lo que haces. No le conozco pero tengo la impresión de que tu padre es bastante orgulloso. 
 
    -        Sí, lo es.  
 
    -        ¿Siempre ha sido así vuestra relación? 
 
    -        ¿Por qué tengo la sensación de que intentas psicoanalizarme? 
 
    -        Porque lo intento – sonreí para quitar un poco de tensión pero la realidad es que me interesaba mucho llegar hasta el fondo. 
 
    -        No, no siempre fue así. Supongo que mientras yo cumplía con todo lo que él quería, todo iba bien. En cuanto empecé a llevarle la contraria en algunas cosas, todo empezó a torcerse. 
 
    Era evidente que ese rasgo de su carácter era igual al que ya había apreciado en Richard. Mientras todo salía como él quería y había planeado, todo era maravilloso pero, cuando no era así, su reacción no se hacía esperar. Es más, lo había comprobado minutos antes cuando intentaba convencerme de nuevo de que debería irme a vivir con él y yo manifesté mi desacuerdo porque me parecía demasiado pronto. Continué indagando en el fondo de su psique. 
 
    -        ¿Y siempre ha sido buena la relación con tu hermano? 
 
    -        Sí, siempre. Creo que es la persona más buena que conozco. Siempre me apoya de manera incondicional y me ayuda, aunque eso le suponga problemas. Parece él el hermano mayor. 
 
    -        ¿Tuviste alguna vez problemas con las drogas o el alcohol? 
 
    -        ¿Por qué me preguntas eso? 
 
    -        Porque es lo que parecía que había insinuado tu padre cuando hablaba de tu estilo de vida. 
 
    -        Nunca he tomado drogas pero, en la época de la Universidad supongo que me gustaba beber más de lo recomendable, digámoslo así. En el último curso fue cuando conocí a los chicos y decidimos montar una banda y no voy a negar que alguno estuvo en contacto con las drogas. Tampoco pongo la mano en el fuego porque estén totalmente limpios, excepto Luke que igual que yo únicamente ha probado la bebida y supongo que sigue haciéndolo ocasionalmente, pero no hemos ido más allá.  
 
    -        ¿Fumabas? 
 
    -        Eres muy lista, ¿lo sabes? No se te escapa nada. Sí, fumaba de manera ocasional pero lo dejé antes de que nacieran mis hijos y no he vuelto a probar un cigarro, aunque me dieron ganas cuando estuve en Arizona. Me daban ganas de volver a fumar y cogerme un buen ciego, pero no hice nada de eso. Aunque te parezca mentira, llevo una vida bastante ordenada, salvo por los horarios cuando estamos de gira que es un caos entre el jetlag y las horas de los conciertos. Me gusta hacer deporte, como sano, intento dormir las horas necesarias… No significa que no haga mis excesos, pero ya no siento la necesidad de emborracharme y salir de fiesta como antes.  
 
    -        Es decir, excepto en lo académico, te rebelaste en todo lo demás. 
 
    -        Supongo que sí. De todas formas, me gustaba estudiar y era una estupidez tirarlo todo por la borda así porque sí y perder el tiempo. Podía sacar buenas notas y pasármelo bien al mismo tiempo. He tenido la suerte de no tener que esforzarme demasiado para ello. Siempre fue así. Y si bajaban mis calificaciones, entonces apretaba un poco más al final y era suficiente. Por otro lado, era una forma de restregarle a mi padre que mi rendimiento seguía siendo muy alto, por mucho que él no creyera en mí. 
 
    -        Así que te impusiste un alto nivel de autoexigencia que aún mantienes. 
 
    -        Supongo. Creo que es importante hacer las cosas bien. Si no vas a dar lo mejor de ti, entonces no lo hagas.  
 
    En una conversación con Luke que mantuve algún tiempo más adelante, éste me confirmo mis sospechas sobre el nivel de exigencia de Richard puesto no sólo se exigía mucho a sí mismo, sino también a los demás y esto había ocasionado muchas discusiones con sus compañeros. Observé que Richard estaba lleno de heridas que no habían terminado de cicatrizar y quería ayudarle en todo lo que me fuera posible. A pesar de ello, sabía que el peor paciente que puede tener un psicólogo es un ser querido, pues no suelen dejarse aconsejar por las personas que tienen cerca. 
 
    -        ¿Sabes lo más curioso de todo? – continuó hablando. 
 
    -        ¿Qué? 
 
    -        Si empecé a interesarme por la música es porque mis padres fueron los que me llevaron al conservatorio desde muy pequeño. Les encanta la música clásica y, tanto Stephen como yo, aprendimos a tocar varios instrumentos.  
 
    -        ¿En serio? 
 
    -        ¡Claro! En mi caso, todos instrumentos de cuerda: piano, guitarra, bajo y violín. La verdad es que siempre se me dieron bien, o eso es lo que decían los profesores. 
 
    -        ¿Violín? ¿Lo dices en serio? 
 
    -        Sí, en serio. Ya veo que no te lo esperabas.  
 
    -        No, para nada. 
 
    -        Algún día te haré una demostración para ti sola. Pero primero tengo que ensayar un poco porque hace mucho que no lo toco y no quiero hacer el ridículo y que pienses que soy un fanfarrón. 
 
    -        Me encantaría. Estoy deseando que llegue ese día. 
 
    -        Eso sí, nunca he sido buen percusionista aunque en los conciertos alguna vez tengo que echar un cable con eso en alguna de las canciones como en “Deeply in your bones”. 
 
    -        Creo recordar que esa no la tocasteis en Barcelona, así que no te recuerdo “aporreando” ningún tambor ni nada por el estilo – señalé bromeando para que se sintiera relajado. - Y, por cierto, me resulta curioso. Sobre todo porque nunca he visto que tocaras ninguno de los instrumentos que dices en el escenario. Ni siquiera sabía que supieras tocar alguno.  
 
    -        ¿Y para qué? Somos cinco, no hace falta que yo toque ningún instrumento porque nos gusta el rock que se hacía cuando se gestaron sus raíces, con una batería, un bajo, una buena guitarra y un teclado, sin más adornos. Al principio del todo, casi recién llegados a la Universidad cuando estábamos solo Brian, Luke y yo intentando hacer música juntos, tocaba siempre la guitarra. Ya sabes, siempre son los guitarristas los que se llevan a las chicas – dijo sonriendo con picardía – y, a los veinte, uno tiene la cabeza llena de pájaros. Pero eso cambió cuando, en el último curso, conocimos a Peter y Daniel y fundamos el grupo tal y como es hoy. Además, debo añadir que me encanta pasearme por el escenario y no tocar ningún instrumento me da plena libertad para moverme por donde quiera. No podría imaginarme estar quieto o apenas poder moverme por culpa de un cable que me tiene atado por no ser lo suficientemente largo. Creo que me pondría muy nervioso. 
 
    -        Te aseguro que he visto guitarristas para los que no supone ninguna limitación de movimientos llevar la guitarra colgada del hombro. 
 
    -        Sí, a mí también se me vienen a la cabeza unos pocos. Yo estoy muy cómodo sólo con el micrófono. No necesito nada más. 
 
    -        ¿Estás mejor ya? – pregunté intentando volver al tema principal de la conversación. 
 
    -        Sí, gracias. Me has ayudado un montón.  
 
    -        No he sido yo. Lo primero, porque creo que sólo hablar de la música te hace sentir bien. Lo segundo, porque lo que verdaderamente ayuda es exteriorizar los sentimientos y te habías empeñado en ocultármelo todo. Ahora que estás más relajado y ya no mueves la pierna sin parar, me gustaría que me dieras más detalles de lo que pasó durante esos días, ¿vale? Porque me has tenido muy preocupada y no me dejabas ayudarte. Y podemos remontarnos hasta la época que sea necesario  
 
    -        Cada vez que contestabas al teléfono, ya me estabas ayudando, aunque no lo supieras. Posiblemente cada una de las llamadas sustituía un posible cigarro o una posible copa, y no estoy bromeando, porque me dieron ganas de engancharme más de una vez. 
 
    -        Cuéntame, desde el principio, desde el día que llegaste. 
 
    No estaba segura de que fuera a entrar en detalles pero empezó una catarsis total, relatando pormenorizadamente los encuentros familiares y las diferentes discusiones. Hasta ese momento no supe realmente cuánto sufría. Pensaba en el contraste que  tenía esta visión de un Richard tan frágil con la imagen que tendría cualquiera de sus fans de su ídolo, cuánta admiración despertaba en ellos, siempre tan seguro de sí mismo en las entrevistas y en el escenario, siempre tan sonriente y tan atractivo en las fotos, tan arrogantemente arrollador. Esa imagen se alejaba bastante de las inseguridades y los fantasmas personales que le acosaban. 
 
    En el fondo, estoy convencida de que el verdadero problema de la relación entre Richard y su padre estaba en la comunicación y en que eran más parecidos de lo que podían siquiera sospechar. Como si estuvieran condenados a no entenderse. Habían desarrollado patrones hostiles y, ni siquiera cuando se vieron por primera vez desde hacía meses, ese primer día en que llegó a su casa para visitarles, ni siquiera en ese preciso y singular instante de reencuentro, se dedicaron un gesto de cariño. Le pregunté específicamente por ello, puesto que me parecía muy sintomático conocer como habría sido el recibimiento. Pues bien, ninguno de los dos dio muestras de afecto. Se saludaron como quien se encuentra a un conocido en un bar. No hubo abrazos, ni besos, ni palmaditas en la espalda, ni palabras cariñosas que indicasen interés por saber cómo estaba el otro. Resultaba de lo más triste. 
 
    Por otro lado, insistía en que había habido momentos buenos. Por ejemplo, me estuvo contando que pasaron un día muy agradable en el parque nacional del Desierto de Sonora. Él y su padre llevaron a los niños de excursión allí y estuvieron enseñándoles algunas de las especies de cactus más conocidas y típicas de la zona como el saguaro, las chumberas y la yuca. Otro día fueron al lago Theodore Roosevelt y estuvieron pescando, tal y como había hecho un montón de veces de niño. Recordaba con cierta nostalgia que, cuando Stephen y él eran pequeños, su padre solía llevarles allí y lo pasaban muy bien. “Eran buenos tiempos”, decía Richard con cierta aflicción no disimulada. 
 
    -        Supongo que esos dos días fueron los mejores. Sin discusiones, disfrutando con los niños. De hecho, el día que fuimos al desierto recuerdo que me pasó su brazo por el hombro un momento y casi me dieron ganas de llorar. ¡Qué estupidez!, ¿verdad? Habría sido un signo de debilidad. 
 
    -        No lo creo. Y no deberías tener miedo de mostrar debilidad en diferentes momentos, porque eso es lo que implica ser humano. No tenemos todas las respuestas, ni somos de piedra – con estas palabras perseguía hacerle consciente de que ese era precisamente un problema que tenía que resolver internamente. 
 
    -        Da igual, sólo fue un espejismo.  
 
    -        No estoy de acuerdo. Seguro que él también sufre con la relación tan enrarecida que tenéis y desea que las cosas vuelvan a ser tan fáciles como cuando eras un niño y os entendíais bien.  
 
    -        ¿Quién sabe? Me gustaría que tuvieras razón. Lo que no puedo negar es que a mis hijos los adora y los trata genial. No te haces una idea de cuánto le quieren, a pesar de lo poco que le ven. Siempre me preguntan por su abuelo y cuándo van a visitarle. Si voy, es por ellos. Aunque no creo que vuelva en mucho tiempo, y menos yo solo. Tendrás que venir conmigo. Seguro que eso me reconforta y me ayudará a ver las cosas de otra manera. 
 
    -        No hay problema. Cuenta con ello. 
 
    -        ¿Sabes por qué vine a vivir a Summerlin? 
 
    -        Porque tu mujer es de por aquí, creo que dijiste de Henderson, y se había criado en esta zona y no quería abandonarla, ¿no?. 
 
    -        Sí, esa fue una razón, pero no la única. Es decir, nunca me hubiera interesado vivir en Las Vegas. No se me ha perdido nada aquí. Habría elegido antes Los Ángeles o San Francisco o alguna ciudad de la otra costa como Washington o Nueva York sin dudarlo. A pesar de ello, debo reconocer que, una vez que te acostumbras, no se está mal aquí, si no fuera por el excesivo calor que hace en verano. Si acepté sin rechistar fue porque estaba lo suficientemente lejos de Phoenix y no demasiado lejos de la costa. También fue un acuerdo con los chicos del grupo. Pensábamos que con la cantidad de locales que hay aquí, siempre tendríamos una oportunidad para tocar en directo y eso era fundamental para nosotros. Los únicos que son de por aquí son Peter y Daniel, quienes fueron los que lo sugirieron, y a mí no me venía mal. Luke y Brian tampoco se mostraron en contra, pues con los vuelos internos resultaba fácil venir hasta aquí si no se querían trasladar de manera permanente. Creo que en Las Vegas, si haces música medio decente, es casi imposible que no te contraten en algún garito, aunque sea de forma esporádica. 
 
    -        ¿Te arrepientes de tu decisión? 
 
    -        Supongo que no, no debería. Es decir, posiblemente gracias a eso el sueño se ha hecho realidad y hemos conseguido hacernos oír, así que le estoy muy agradecido a esta ciudad por la oportunidad que nos ofreció. La verdad es que, lejos de la Strip, todo es como en cualquier otra ciudad del mundo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XV - CONTROL 
 
    A finales de enero, tal y como me había dicho Richard, los Immanent fueron a Los Ángeles por motivos de trabajo. Previamente a su llegada y desde los días que pasé en su casa durante las vacaciones, únicamente nos habíamos visto otro fin de semana en el que le tocaba estar con los niños. Mi relación con ellos era cada vez mejor, incluso con Lucie, quien al principio se había mostrado tan reticente. Eran unos niños adorables, cariñosos y, aunque inquietos, bien educados. Era muy fácil pasarlo bien con ellos, aunque también necesitabas de una gran dosis de energía, pues resultaba agotador seguir su ritmo para quien no estaba acostumbrado a pasar mucho tiempo con niños tan pequeños y que necesitan tal cantidad de actividad.  
 
    Entre semana seguía viendo con bastante frecuencia a Paul. Tal y como ya me había comentado en otro momento, pasaría un par de meses fuera para rodar una parte de la película, aunque esto no sería hasta el mes de abril o mayo, posiblemente. Me alegraba mucho por él pero, al mismo tiempo, me apenaba pensar en cuanto le iba a echar de menos pues, nos viéramos con mayor o menor frecuencia, sabía que estaba ahí. Por otro lado, si las cosas salían como habíamos planeado Richard y yo y el trabajo me lo permitía, lo que aún estaba por ver, posiblemente les acompañara en la gira durante los meses de julio y agosto. No tenía muy claro si eso sería conveniente ni cuál sería la opinión al respecto del resto de sus compañeros del grupo, aspecto que me preocupaba bastante. Tal vez lo veían como una intromisión y no me seducía la idea de que fuera así. Pero no lo sabía, era una novata en esas lides, así que únicamente podía especular sin que ello me acercara a la realidad. El caso es que, entre unas cosas y otras, estaría lejos de Paul, mi amigo incondicional, en torno a cuatro meses. Demasiado tiempo a mi parecer. 
 
    Pero aún quedaba mucho para aquello y no quería sufrir inútilmente por algo que estaba tan lejano y ni siquiera se vislumbraba aún en el horizonte. Richard y el resto de sus compañeros llegarían a Los Ángeles el domingo. Después de barajar la posibilidad de irme el viernes a Summerlin y volver juntos en el coche el mismo día que volaban ellos, habíamos decidido finalmente que ese fin de semana me quedaría en Santa Mónica. De este modo, aprovecharía para adelantar trabajo, sobre todo como previsión para esos diez días en los que él iba a estar allí y en los cuales posiblemente no podría dedicar tanto tiempo a mis obligaciones como era habitual en mis rutinas semanales. 
 
    A pesar de mis buenos propósitos e intenciones, de poco me sirvió quedarme el fin de semana, pues tampoco pude sacar todo el tiempo que hubiera deseado. Pasé todo el sábado en casa de Paul. Habían organizado una barbacoa para celebrar el cumpleaños de Mike, su hijo pequeño al que había tratado meses antes en la consulta, y me invitaron a acompañarles, así que me pareció una grosería rechazar su oferta. Estaban allí algunos de sus compañeros del instituto, los cuales no estaban acostumbrados a verme fuera de las cuatro paredes en las que nos encontrábamos usualmente, así que imaginé que, tal vez, les resultó un poco incómodo, sobre todo al principio. No obstante, si hubo alguna motivo para la turbación, éste duró bien poco. Al fin y al cabo, como adolescentes que eran, es lo habitual.  
 
    Como Paul se iba a encargar de preparar la carne para todos, decidí que no estaría de más ayudarle en lo que pudiera. De este modo, también tendríamos tiempo de hablar un rato de manera distendida. Después de saludar a los conocidos, que en aquel momento tampoco eran demasiados, me dirigí directa hacia él cuando llegué a su casa. 
 
    -        Me alegra mucho que hayas podido venir – dijo Paul -. Estaba convencido de que te irías el fin de semana, como suele ser habitual. 
 
    -        Al final, decidimos que lo mejor era quedarme porque es una paliza de viaje. Y, por otro lado, también me apetecía venir al cumpleaños de Mike. Además, Richard viene mañana para quedarse diez días, lo cual no está nada mal – respondí bastante ilusionada. 
 
    -        Bueno, me alegra que hayas venido. Y por cierto, ya iba siendo hora de que él viniese por aquí, aunque sea por trabajo, porque siempre tiene alguna excusa para no venir a verte. 
 
    -        Eso no es verdad. Lo que ocurre es que tiene obligaciones que se lo impiden. ¿Intentas decirme algo o me lo parece?  
 
    -        Nada, sólo le ponía palabras a un hecho. 
 
    -        Pues me ha parecido que llevabas doble intención con esas palabras, pero no vas a conseguir que me enfade – señalé con un tono de voz tranquilo y una sonrisa para suavizar mis palabras -. Además, hoy es un día para pasarlo bien. 
 
    -        Nunca es mi objetivo que te enfades. Pero sí quiero que reflexiones. 
 
    -        Lo haré, pero coincidirás conmigo en que ahora no es el momento. Es la fiesta de cumpleaños de tu hijo así que dejemos el tema. ¿Te acerco una cerveza? Si vas a estar aquí preparando la carne necesitarás algo refrescante, ¿no? 
 
    -        La verdad es que sí.  Ya lo estoy necesitando. Gracias. 
 
    No volvimos a hablar sobre el tema en todo el día. Pasamos una jornada muy divertida que se alargó más de la cuenta y llegué bastante tarde a casa, así que al día siguiente me levanté más tarde de lo esperado. Como ya venía ocurriendo con cierta frecuencia, me sentía empujada por la falta de tiempo, puesto que quería hacer demasiadas cosas en muy pocas horas. Richard llegaba por la tarde y tenía unas ganas enormes de verle. Me apetecía ir al aeropuerto a buscarle y darle una sorpresa, pero sabía que iba un shuttle a recogerles y que irían todos juntos al hotel, así que tampoco quería interferir en las rutinas del grupo. Por otra parte, siendo pragmáticos, eso me daba casi tres horas más para ir adelantando todo el trabajo que pudiera, lo que no estaba nada mal. 
 
    Me di toda la prisa que pude en preparar una maleta con las cosas que iba a necesitar, al menos, los primeros días y salí a correr por la playa para despejar un poco la mente. Después de ducharme, me puse con el ordenador a trabajar y avancé todo lo que pude. Estaba tan concentrada que había pasado la hora de comer y no me había dado ni cuenta. Me preparé un sándwich para tardar poco tiempo y poder continuar, ya que me encontraba inspirada. Me dio tiempo a terminar varios informes, así como un artículo en el que llevaba tiempo trabajando y con el que no había conseguido avanzar demasiado en los últimos días.  
 
    Tenía un trabajo apasionante y me sentía afortunada por ello. Tal vez me hubiera cargado con demasiadas obligaciones, puesto que el estrés empezaba a hacer su aparición, pero cada parte de lo que hacía me aportaba algo diferente a nivel personal y profesional. La colaboración con el instituto me mantenía en contacto con el apasionante mundo de los adolescentes y el inmenso campo de trabajo con ellos. La consulta en el gabinete me permitía continuar con aquello a lo que me había dedicado durante los últimos años en España. La fundación me ofrecía la posibilidad de conocer realidades diversas que convivían en Los Ángeles. Por último, la colaboración con la revista me daba la oportunidad de profundizar en aquellos temas que más me interesaran y escribir sobre ello. En resumen, cada parcela de trabajo me completaba a su manera. En cierto modo, creo que cuando me establecí por mi cuenta y me dediqué en cuerpo y alma a mis pacientes, eché de menos durante mucho tiempo esta variedad de experiencias. Supongo que, entre otras cosas, influyó el hecho de que empecé a tratar únicamente con personas de un único estamento social y eso provocaba que se diluyera mi percepción del mundo tal y como es en realidad.  
 
    A eso de las siete y media me llamó Richard desde el aeropuerto para decirme que acababan de aterrizar. Conociendo como es el tráfico en Los Ángeles, acordamos que nos veríamos sobre las nueve y media en su hotel y cenaríamos juntos. Sin embargo, me llamó repentinamente cuando ya estaban en camino para decirme que llegarían más tarde de lo esperado porque habían pillado retenciones provocadas, al parecer, por un accidente. Le dije que no se preocupara, seguro que encontraba la forma de entretenerme hasta que llegaran.  
 
    A eso de las 9 y media, ya había aparcado en las inmediaciones del hotel que habían reservado, que en esta ocasión era el Ritz – Carlton, en la zona del Downtown de Los Ángeles. Me quedaba más lejos del trabajo que el Four Seasons, pero tenía algo impagable: su ubicación en la ciudad, ya que está en pleno corazón de L.A. y eso lo dota de una oferta de actividades casi infinita. Aunque ya había estado en esa parte de la ciudad, no solía frecuentarla con asiduidad. No pude evitar preguntarme por la razón de no hacerlo, puesto que es de lo más animada, tal y como suele ocurrir en las grandes ciudades. Viendo la cantidad de gente que había en los bares y paseando por la calle, nadie diría que era la noche de un domingo del mes de enero. 
 
    Así que deambulé por las calles más tiempo del que esperaba y descubrí, por ejemplo, que el Museo de Arte Contemporáneo, más conocido como el MOCA, se encontraba por allí cerca, así que aprovecharía una tarde para visitarlo. También estaba por allí el Walt Disney Concert Hall, cuyo diseño pertenece al reputado arquitecto Frank Ghery, con esa estética tan espectacular y abrumadora. Por supuesto, no faltaban otras atracciones como incontables teatros y pequeños locales con espectáculos, así como tiendas de todo tipo y una inagotable oferta de restaurantes. 
 
    Embebida en el ambiente del Downtown, me percaté de que mi móvil estaba sonando. Era Richard que, por lo visto, me había llamado un par de veces más y empezaba a estar preocupado al no verme en el hotel y no responder al teléfono.  
 
    -        ¿Dónde estás? Llevo un rato llamándote y no coges el teléfono. Empezaba a pensar que te habría ocurrido algo – dijo Richard al otro lado de la línea telefónica. 
 
    -        Estoy cerca del hotel – respondí- o, al menos, eso creo porque he empezado a caminar y no sé muy bien dónde me han llevado mis pasos. 
 
    -        ¿Qué haces? ¿Por qué no me has esperado en el hotel como dijimos? – su tono indicaba cierta perturbación, como cada vez que no se hacían las cosas exactamente como él esperaba. 
 
    -        Explorando. 
 
    -        ¿Explorando? ¿A qué te refieres? 
 
    -        Nada más que eso, explorando los alrededores del hotel para averiguar lo que tenemos cerca y poder hacer planes para nuestro tiempo libre. 
 
    -        Muy bien pues se acabó la exploración. Ven al hotel – su tono sonaba un tanto acuciante. 
 
    -        ¿Compro algo para cenar? Porque ya son más de las 10.30h y es bastante tarde para salir, ¿no crees? 
 
    -        De acuerdo. Compra lo que te apetezca pero no tardes. 
 
    -        Hasta ahora.  
 
    Una media hora después llegué al hotel. Richard ya se había duchado y me estaba esperando viendo la televisión. Me disculpe por el retraso pero dio igual porque parecía molesto. Había comprado comida china, concretamente, el pollo con almendras que sabía que le gustaba. Nos sentamos a cenar, y le pregunté qué tal había ido el viaje. 
 
    -        Bien, lo normal. Es un vuelo muy corto desde Las Vegas. Lo peor ha sido el atasco en la autopista. 
 
    -        Bueno, aunque no hubiera habido ningún accidente, lo más seguro es que hubierais pillado bastante tráfico de todos modos. Los domingos por la tarde las carreteras de alrededor de Los Ángeles están atestadas de coches.  
 
    -        Tal vez, no lo sé – respondió escuetamente. 
 
    -        La verdad es que siento no haber estado aquí cuando habéis llegado. Habría podido saludar a Luke y al resto – dije sin saber que destapaba la caja de los truenos. 
 
    -        ¿Por qué? No veo la urgencia para que tengas que verles nada más aterrizar. 
 
    -        Simplemente por saludarles, nada más. 
 
    -        Ya – su mirada era de lo más contestataria. 
 
    -        ¿Qué he dicho? ¿Estás enfadado por algo? 
 
    -        No estoy enfadado, pero no veo normal que lo único que te preocupe es no haber visto a Luke. ¿Qué te ha dado con él? ¿Eh? ¿Qué os traéis entre manos? Siempre estáis igual los dos. Él me pregunta por ti y tú por él. Por si lo dudabas, él se ha ido tan tranquilo a su habitación. He sido yo el único que ha estado esperándote y el único que se ha preocupado por ti.  
 
    Aunque Richard lo ignoraba, la verdad era que Luke y yo manteníamos contacto frecuentemente a través del teléfono desde hacía tiempo, pero ni uno ni otro habíamos dicho una palabra al respecto. Nos caímos bien desde el primer día que nos conocimos y los dos teníamos una preocupación común que no era otra que Richard, cada uno a su manera y en un sentido diferente. Ese día, precisamente me había enviado algunos mensajes después de que yo hablara con Richard para decirme que no me esperaba porque estaba rendido, así que ya nos veríamos al día siguiente por la mañana. Algo más tarde, me había enviado otro mensaje instándome a que fuera pronto al hotel y para decirme que tuviera paciencia esa noche porque Rick estaba de mal humor. Obviamente, no tardé en comprobarlo. 
 
    -        No me ha dado nada con él. Simplemente, me cae bien y es tu amigo, así que me gusta saludarle. Lo normal es que intente llevarme bien con tus amigos y con la gente que es importante para ti. Nada más, no tienes motivos para estar molesto. 
 
    -        Deja que yo decida lo que me molesta y lo que no. 
 
    -        Vale. Tú decides pero no me parece que ésta sea la mejor forma de empezar la semana, teniendo en cuenta que no nos vemos desde el domingo pasado. 
 
    -        Si no nos hemos visto antes es porque tú preferiste quedarte aquí, así que no me vengas con tonterías. Tu excusa era que tenías que adelantar trabajo, mientras que la realidad era que te apetecía irte de barbacoa a casa de Paul. Y si no te gusta lo que hay, puedes irte, por mi no hay inconveniente. Lo que necesito es descansar que mañana me espera un día largo. 
 
    -        ¿Quieres que me vaya? Porque yo no quiero irme. Quiero quedarme aquí contigo. Tenía tantas ganas de que vinieras… 
 
    Richard respiró hondo, mientras yo observaba como apretaba sus mandíbulas, un gesto típico en él. Reflexionó durante unos segundos, adivino que mientras intentaba tranquilizarse pues estaba sacando las cosas de quicio. 
 
    -        No, quédate – respondió después de unos instantes. – Lo siento. Claro que no quiero que te vayas. No me hagas caso. Supongo que he perdido los nervios. Es que hoy nada ha salido como esperaba – concluyó al tiempo que se acercaba y me estrechaba entre sus brazos.  
 
    Con el tiempo aprendí que, cuando Richard se mostraba más irascible, era precisamente cuando más necesitado de cariño estaba. Era como un niño que no sabe como obtener lo que quiere y patalea para conseguirlo, de forma que obtiene el efecto contrario al deseado. El problema es que, en la mayor parte de las ocasiones, ambos nos quedábamos enganchados en la discusión y todo se iba al traste, no dejando lugar para el cariño hasta que el daño ya estaba hecho. Llegaban los enfados, las palabras pronunciadas a destiempo, el malestar.  
 
    Aquel día fue una tontería lo que casi provoca una discusión. La mayoría de las veces serían cosas similares o incluso aún más insignificantes todavía. La cuerda siempre estaba tensada con él. Y a pesar de todo, yo me sentía como hipnotizada en su presencia. Hasta tal punto estaba enamorada o hasta tal punto creía estarlo. Nunca le hubiera consentido a nadie las salidas de tono que tuvo en más de una ocasión, ni hubiera permitido que me engancharan por capricho en peleas absurdas sin principio ni final. Simplemente, habría cogido la puerta y me habría ido hasta que decidiera tratarme mejor. Pero con él… 
 
    El resto de la semana podría considerarse que se mantuvo dentro de los límites de lo normal en una relación de cierta estabilidad, excepto por algún roce sin importancia en momentos puntuales. Un par de noches salimos con Luke a cenar y otro par de ellas con el resto del grupo y con todo el equipo que les acompañaba, lo que supuso que nos acostáramos bastante tarde y el consiguiente cansancio acumulado durante la semana. No quería que el hecho de que yo estuviera allí incidiera en sus planes habituales, pues imaginaba que las comidas y cenas juntos eran buenos momentos de confraternización. Esto me dio la oportunidad de observar como era su relación con el resto de la banda y, al mismo tiempo, conocer mejor a Brian, Peter y Daniel. No puedo discernir si era interés personal o profesional, pero la cuestión es que prestaba mucha atención al tipo de  interacciones que se producían entre ellos. 
 
    A Luke ya le conocía bastante bien. Habíamos coincidido en diversas ocasiones y, desde el primer momento, habíamos tenido buena química y congeniábamos muy bien. Era un hombre de gran sensibilidad, aunque también tenía ciertos problemas de gestión emocional, especialmente en lo que se refiere a los vínculos con el sexo opuesto, puesto que parecía tener auténtica fobia a las relaciones largas y al compromiso. Era una situación que encerraba cierta ambivalencia ya que, por otro lado, siempre decía que le encantaría encontrar a una persona con la que compartir su vida. 
 
    Tal y como he comentado de forma breve anteriormente, manteníamos contacto frecuente por teléfono, ya fuera a través de llamadas o de mensajes. Solía ponerme al día si había sucedido algo importante con Richard pues estaba preocupado porque decía que, aunque ya estaba bastante mejor, desconfiaba que estuviera bien del todo. Según comentaba a menudo, el divorcio le había cambiado en bastantes aspectos y, entre otras cosas, le notaba más susceptible, desconfiado e irascible que antes y no le gustaba a lo que esto le estaba conduciendo. De hecho, las discusiones con sus compañeros eran mucho más frecuentes de lo habitual. También solía aprovechar para comentarme algunos de sus problemas personales y yo trataba de ayudarle lo mejor que podía.  
 
    El resto de la banda la componían Brian, Peter y Daniel. Eran tres tipos bastante singulares aunque no sé explicar muy bien los motivos. Supongo que habría que estar con ellos para entender lo que quiero decir. En cualquier caso, eran agradables a su manera. Brian era de San Francisco y era el típico guitarrista melenudo que se pasaba la mayor parte del día con un pitillo en la boca. Tenía un carácter fuerte y podría decirse que era con el que Richard tenía más diferencias de opinión, así que la relación entre ellos nunca había terminado de ser buena pero, en esos momentos, pasaba por una de su peores etapas.  
 
    Peter era quien tocaba la batería y Daniel el teclado. Eran los dos componentes más jóvenes del grupo, con treinta años recién cumplidos frente a los treinta y cinco de Richard y los treinta y siete de Brian y de Luke. Ambos eran de Nevada y eran amigos desde que iban al instituto, aunque no provenían de la misma ciudad. Peter había nacido en Henderson y Daniel en Reno, pero sus padres se habían trasladado a vivir a Las Vegas cuando él tenía seis años y, salvo la época en la que estudió la carrera, siempre había vivido allí. Peter y Daniel eran amigos del hermano pequeño de la ex mujer de Richard y por eso se habían conocido. Concretamente, en una visita en la que ambos le acompañaron a ver a Susan cuando ésta estaba en su último año de Universidad. Podrían decirse que, tanto Peter como Daniel, eran de buen carácter, no les gustaba polemizar y solían estar de acuerdo con las decisiones del grupo, cediendo en lo que fuera necesario. Sin embargo, no les agradaban las cada vez más frecuentes discusiones entre Brian y Richard y empezaban a estar cansados de la situación. Por otra parte, Luke, como fiel amigo que era, solía sacar la cara por Richard en estos casos, así que eso también generaba tensiones internas.  
 
    Supongo que este tipo de discusiones y fricciones serán más habituales de lo que pensamos pues, normalmente, son personalidades fuertes las que confluyen en una banda de música de éxito y la presión que sufren, entre otras cosas, hace que florezcan las tensiones entre los componentes del grupo. Es posible que aquellos que desde la infancia han compartido el interés de formar algún día una banda juntos y que, por encima de todo y previo a ello, les unen los lazos de la amistad, lo tengan un poco más fácil en este sentido. Aún así, lo más probable es que tampoco sea un camino de rosas, pues conocerse desde tiempo atrás no es sinónimo de evolucionar como personas en la misma dirección. Y por otro lado, al fin y al cabo, igualmente tienen que rendir cuentas ante un público ávido de sus canciones y ante la parte menos poética de la profesión, puesto que no deja de ser un negocio en el que hay muchas partes interesadas que quieren sacar tajada. 
 
    Por mi parte, debo decir que me sentí muy cómoda con ellos las noches que salimos a cenar, aunque tenía mis reticencias antes de aceptar la invitación porque sentía que, en cierto modo, era como una intrusa. Ya había coincidido con todos ellos en anteriores situaciones, pero no habíamos pasado de un saludo y poco más. Debo reconocer que lo pasé fenomenal. Eran tipos divertidos, con un gran sentido del humor, aficionados a la fiesta y con una inmensa capacidad para beber cerveza, todo sea dicho de paso. Desde luego, no cabe duda que Richard era el más moderado de todos ellos. Apenas tomaba una o dos cervezas y algún que otro refresco. Además, solía ser el primero en querer volver al hotel. Insistía que era muy importante cuidarse pues, a diferencia de sus compañeros, su herramienta de trabajo era la voz y no podía permitirse el lujo de hacer barbaridades. 
 
    El fin de semana, coincidiendo que el domingo teníamos más tiempo libre los dos, hicimos algo de turismo y acudimos a visitar el MOCA, tal y como me había propuesto al iniciar la semana. Hacía más frío de los que es habitual en Los Ángeles pero, aún así, nos fuimos paseando tranquilamente. De camino, paramos en una cafetería para tomar algo caliente y descansar un poco antes de entrar en el museo. Había una exhibición muy interesante sobre la evolución desde el Expresionismo Abstracto hasta el Pop Art, pasando por el Neodadaísmo, así que resultó de lo más ilustrativo. Me sorprendió mucho el hecho de que Richard era aún más culto y cultivado de lo que hubiera siquiera llegado a imaginar y me sentí un poco ignorante a su lado. Casi parecía que estaba visitando el museo con un galerista de arte. Con él, nunca se agotaban las sorpresas. 
 
     Después nos fuimos a comer y, por la tarde, quedamos con Paul y Catherine para tomar algo. Aunque era perfectamente consciente de que Paul y Richard no se terminaban de agradar el uno al otro, pasamos un buen rato juntos, lo que me hizo ilusionarme pensando que, tal vez, algún día fueran buenos amigos. No dejaba de pensar en lo rápido que pasaba el tiempo cuando disfrutabas de la compañía de las personas que te importan. 
 
    Y así, de manera fugaz como no podía ser de otra manera, llegó el día en que Richard tenía que volver a casa y se reinstauraba la rutina de nuestros encuentros de fin de semana en fin de semana. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XVI – CALMA RELATIVA 
 
    Desde finales de enero hasta finales del mes de abril, puede decirse que pasamos una época muy cómoda. Posiblemente una de las más felices de todo el tiempo que estuvimos juntos. Se instauró una relativa calma en la relación, con pocas discusiones y escasas montañas rusas emocionales. Así que, al fin, parecía haberse instalado una rutina agradable a la que nos habíamos acostumbrado. Esto me hizo pensar que la relación se había estabilizado, pues no había sobresaltos innecesarios y no habíamos vuelto a mencionar el tema de irnos a vivir juntos.  
 
    Por su parte, Paul seguía diciéndome que le ponía las cosas demasiado fáciles y que era yo la que más se esforzaba porque las cosas fueran bien. No le faltaba razón, puesto que seguía siendo yo la que se trasladaba cada semana para poder estar juntos, excepto en los casos en los que él viajaba con el grupo a Los Ángeles por motivos puramente laborales. En cualquier caso, no me importaba. Lo justificaba pensando que el trabajo se lo impedía, pues estaban ya cada vez más cerca de sacar el nuevo disco, así que iban a contrarreloj y tenían muchos compromisos. 
 
    Durante las vacaciones de primavera fuimos a pasar un par de días a casa de sus padres. Había insistido mucho en que quería que fuese con él, aunque esta vez no viajaran los niños con nosotros, debido a que la primera parte de las vacaciones estarían con su madre. Decía que, después de la visita, tenía preparada una sorpresa que sabía que me iba a gustar. 
 
    Me resultó un poco contradictorio que saliera de él la iniciativa de ir a visitarles. No se me iba de la cabeza que, después de las vacaciones de Navidad, había jurado y perjurado que no volvería a ir en mucho tiempo. Además, había aseverado que, llegado el caso, si querían ver a sus nietos, tendrían que ser ellos los que viajaran a Las Vegas. Supuse que algo pretendía que no me quería contar.  
 
    Cuando íbamos de camino a Phoenix, me dijo que quería que conociera a su hermano Stephen, que esa era la verdadera razón, lo cual no me acabó de convencer. Pensé que fastidiar un poco a sus padres apareciendo con su nueva novia después de lo que consideraban un divorcio reciente, más de lo que lo era realmente, bien podía ser otro motivo. No obstante, no me atreví a preguntárselo. En cualquier caso, pronto lo descubriría.  
 
    Había quedado con su hermano y la mujer de éste para comer en un restaurante antes de pasar por la casa de sus padres. Pasaríamos a verles por la tarde y luego dormiríamos en un hotel que había contratado. Aseguraba que con pasar un par de horas por su casa era más que suficiente y que no había motivos para someterme a la tortura de dormir allí y aguantar sus comentarios y miradas desaprobadoras más de lo necesario. Además, consideraba que lo mejor sería salir pronto por la mañana hacia el destino sorpresa que había reservado para mí. Decía muy convencido que el esfuerzo valdría la pena.  
 
     Habían quedado en un pequeño restaurante de barrio llamado Fuego Bistro que servía, por lo que pude comprobar, una excelente comida mexicana. Es de los típicos sitios que, si no vas con alguien de la zona, posiblemente no lo encuentres. Era un restaurante acogedor, bastante rústico y con ambiente tranquilo en el que pasamos una velada deliciosa lejos del bullicio del centro de la ciudad. Lo que no me podía imaginar es que Richard y su hermano fueran tan sumamente parecidos. Son de estas cosas que ocurren, no sé muy bien por qué razón, en la que te imaginas el físico de alguien bien porque has oído previamente su voz o por la descripción que te han hecho de él, aunque no haya sido una descripción física.  
 
    Se llevaban tan sólo tres años de diferencia y eran casi como dos gotas de agua, excepto porque Stephen tenía el pelo y los ojos bastante más claros que Richard. Es decir, los ojos de Richard se podría decir que eran de color miel pero, dependiendo de la luz, podían parecer marrones o, en algunas ocasiones cuando había sol, parecían verdes. Los de Stephen eran color miel sin lugar a dudas y su pelo tiraba casi a rubio, mientras que el de Richard era castaño sin más matices.  Según nos contó, en una ocasión hacía ya un par de años, Stephen acompañaba a uno de sus pacientes hasta el mostrador para despedirle, cuando la hija de otro paciente que esperaba ser atendido se acercó a él y le pidió un autógrafo. Le dijo que era una gran fan y había comprado el último disco del grupo y estaba deseando ir a alguno de los conciertos. Según parece, le costó bastante convencerla de que le había confundido con su hermano y no cesó hasta que se hizo una foto con ella.  La situación resultó de lo más divertida, al mismo tiempo que inconveniente a los ojos de su padre pues consideraba que eso restaba seriedad a la imagen de la clínica. 
 
    Era un hombre encantador. Muy sereno, muy correcto y educado. Igual que Richard, poseía un gran atractivo físico, con buenas proporciones y simetría, aunque le faltaba la chispa de su hermano mayor. Me percaté que le llamaba Rick y, hasta ese momento, creo que sólo había oído a Luke en alguna ocasión llamarle así. No podía disimular el cariño que sentía por su hermano y se notaba a simple vista que la relación entre ellos era muy sólida. Según decían, siempre habían sido un apoyo el uno para el otro. 
 
    -        Aunque tú me lo ponías muy difícil siendo siempre tan perfecto – dijo Richard, con una sonrisa. No era un reproche, se notaba que lo decía con cariño y sin ninguna doble intención.  
 
    -        Ya te encargabas tú de hacer que papá se enfadara, así que yo intentaba pasar desapercibido – decía Stephen. 
 
    La mujer de Stephen se llamaba Ellen y era química. Era encantadora, como su marido. Estaba trabajando en el departamento de investigación de una farmacéutica, así que ambos gozaban de un buen trabajo y una más que envidiable posición social. Llevaban poco más de un año casados y se les veía muy felices. Estaban esperando su primer hijo y no podían negar lo ilusionados que estaban. La vida les sonreía y Richard se mostraba sinceramente dichoso por ellos. Cuando terminamos de comer, nos despedimos hasta la noche, pues cenaríamos todos juntos en la casa de sus padres.  
 
    Nos dirigimos al hotel para descansar un poco. Richard había reservado habitación en el Arizona Grand Resort & Spa. La verdad es que resultaba difícil no acostumbrarse a ese nivel de vida al que me estaba habituando a su lado. Era un hotel tremendamente acogedor, sin ser excesiva u ostentosamente lujoso, pero con muchas zonas verdes y espectaculares terrazas decoradas con un gusto exquisito. Incluso tenía un campo de golf y un parque acuático, aunque no íbamos a disfrutar de ninguna de las comodidades que ofrecía el hotel a excepción de la suite.  
 
    En el fondo, tenía la sensación de que estaba intentando retrasar la hora de ir a visitar a sus padres. Algo le rondaba por la cabeza y yo lo sabía, aunque procurara ocultármelo. 
 
    -        ¿En serio estás tan cansado? Porque tengo la sensación de que intentas retrasar lo inevitable – le pregunté cuando llegamos a la habitación. 
 
    -        ¿Tantas ganas tienes de ir? 
 
    -        La verdad es que no. Me atemoriza un poco la situación, así que para mí esto es lo más cómodo pero… 
 
    -        Pues entonces disfruta del momento que ya nos lo amargarán después. 
 
    -        Espero que no. No puedes ir con una perspectiva tan negativa. Sí lo haces, posiblemente las cosas vayan mal porque inconscientemente provocarás que así sea para demostrarte a ti mismo que tenías razón. 
 
    -        Está claro que no les conoces. 
 
    -        Ya verás como las cosas van a salir bien. 
 
    -        Lo dudo pero, en cualquier caso, sólo va a ser un rato, así que tampoco me preocupa en exceso. 
 
    -        Me da mucha lástima que hables así. Uno no puede sentir que visitar a su familia es como un trance que hay que atravesar, casi como si fueras a hacerte una desagradable prueba médica o algo por el estilo. 
 
    -        Es lo que hay, Laura. Tú tienes la suerte de estar muy lejos de la tuya. 
 
    -        Para mí no es una suerte. Tomé una decisión descabellada de la que no me arrepiento, pero les echo de menos cada día. 
 
    -        Pues me alegro de que te sientas unida a ellos y siento que no puedas tenerles más cerca.  
 
    -        ¿Por qué hemos venido, Richard? Dime la verdad. 
 
    -        Ya te lo he dicho esta mañana. Me apetecía mucho que conocieras a mi hermano. 
 
    -        No sé, no me lo acabo de creer. Tengo la sensación de que algo te ronda por la cabeza que no me quieres contar – añadí en un intento de sonsacarle información -. ¿Les ha parecido bien a tus padres que nos quedáramos en un hotel? 
 
    -        Me da igual lo que les parezca. No les he preguntado. Tenía claro que no iba a quedarme allí si no era imprescindible y, como no han venido David y Lucie con nosotros, no hay ningún motivo para dormir en su casa. 
 
    -        Bueno, sigues siendo su hijo. 
 
    -        Ya me lo contarás después. Voy a darme una ducha. Descansa un poco. Y, si te apetece, podemos ir al Spa antes de irnos. Nos vendrá bien relajarnos. 
 
    Era evidente que intentaba rehuir la conversación. A veces, le resultaba extraordinariamente difícil ponerle palabras a sus sentimientos. Simplemente actuaba y esperaba la repercusión de sus actos, sin anticipar las consecuencias que pudieran tener. Como quien lanza una granada y no calcula hasta dónde puede salpicar la metralla. Casi resultaba contradictorio el hecho de que un hombre tan inteligente como Richard pudiera andar tan escaso de inteligencia emocional en incontables ocasiones. Le estaba tendiendo mi mano, le ofrecía mi ayuda y la posibilidad de exteriorizar aquello que le hería para liberar esa carga interior que arrastraba como una losa. Una y otra vez, él la rechazaba porque pensaba que podía con todo. Pero no era así…  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XVII – ESTALLA LA TORMENTA 
 
    A eso de las siete de la tarde salimos del hotel para dirigirnos a casa de los padres de Richard. Tardamos unos veinte minutos en llegar. Nos abrió la puerta su madre, que debo decir que parecía una persona muy dulce y muy tranquila. Richard se mostró bastante frío con ella, tanto que no me parecía el mismo hombre afectuoso y cariñoso al que yo conocía. Nada más traspasar la puerta, le preguntó si habían llegado ya su hermano y la mujer de éste, a lo que ella contestó que no. Vi que Richard le mandaba un mensaje. Supongo que no le apetecía que pasáramos solos allí más tiempo del necesario antes de que llegaran. Recuerdo que había pensado mucho qué ropa llevar aquella noche, puesto que quería causar buena impresión. Al final, me decidí por un elegante vestido blanco de tubo hasta las rodillas con una americana negra y blanca y unos zapatos negros de tacón. 
 
    Cuando entramos en la casa, Richard y su padre, tal y como me esperaba, se saludaron de manera cordial pero no afectuosa. El parecido físico con él era innegable. Era un hombre de portentosa envergadura, con una elegancia innata y  porte distinguido. Tenía una mirada penetrante e incisiva que hacía intuir que estaba acostumbrado a que se le obedeciera. Debo señalar que la actitud del padre me resultó innecesariamente provocadora con su hijo, aunque las cosas no fueron a más, por el momento. 
 
    -        ¡Qué elegante estás, hijo! Me sorprende que no hayas venido vestido con tu cazadora de cuero de rockero. 
 
    -        Nunca he venido así vestido a tu casa, no sé de qué te sorprendes – contestó Richard haciendo acopio de toda la calma que pudo para no caer en la provocación. 
 
    -        ¿No puedo gastarte ni una broma? Desde luego, resulta complicado arrancarte una sonrisa. En fin, esta encantadora señorita es… 
 
    -        Laura. 
 
    -        Encantado, Laura. 
 
    -        Un placer, señor Terman - respondí. 
 
    -        Llámame Harold, por favor. 
 
    Estuvimos esperando en la terraza tomando un refresco hasta que llegaron Stephen y Ellen. Mientras tanto, mantuvimos la típica conversación en la que me preguntaron a qué me dedicaba, cómo había recalado en Estados Unidos y cosas por el estilo. La cena empezó siendo bastante tranquila, a pesar de que desde que habíamos entrado por la puerta Richard se había mantenido en una actitud de alerta permanente, con el rictus serio y contraído, como esperando que en algún momento todo se torciera. Y no le faltaba razón porque todo se complicó poco después. El padre empezó a hablar de su trabajo y aprovechó la primera oportunidad para disparar su primer dardo envenenado. 
 
    -        La semana pasada tuvimos un caso complicadísimo de estenosis aórtica. El paciente requirió de circulación extracorpórea y Stephen demostró tener unas manos prodigiosas. Me siento muy orgulloso. 
 
    -        Gracias, papá. Pero fue trabajo en equipo – respondió el hermano pequeño de Richard restándole importancia. 
 
    -        Ahora se encuentra bastante recuperado – continuó el padre -, teniendo en cuenta la afección que le aqueja, así que estamos muy satisfechos. Tenemos que escribir un artículo al respecto para una revista de medicina. ¿Y tú, Richard? ¿Qué tal va tu trabajo? ¿Fuiste a alguna fiesta la semana pasada o a alguna sesión fotográfica? 
 
    -        No voy a contestarte a eso ni a picar en tus provocaciones malintencionadas. He venido para intentar pasar un rato agradable antes de que nos vayamos mañana, ya que siempre decís que no vengo nunca a veros. Además, todos aquí tenemos claro lo que piensas de mi trabajo, no necesitas decirlo en alto.  
 
    -        Tal vez porque no te ha visto actuar – intervine con el corazón a mil por hora porque sabía que me estaba metiendo en la boca del lobo. – En serio, es muy bueno en su trabajo, de los mejores. Yo creo que hace algo muy valioso y que le aporta mucho a miles de personas. 
 
    -        Has dicho que eras psicóloga, ¿verdad? – preguntó Harold claramente con segundas intenciones. 
 
    -        Sí, así es – sentí que la artillería se dirigía directa hacia mí pero no me importó. 
 
    -        Bien, Laura, querida, trabajando en una pseudociencia como la tuya, comprendo que no tengas claro lo que es un trabajo valioso y lo que no. 
 
    -        Tal vez sea usted quién no tiene las cosas claras – me atreví a continuar. - No todos hemos nacido para ser cirujanos y revolucionar el mundo de la medicina y ello no significa que nuestro trabajo no sea valioso. Yo siento que lo que hago vale la pena cuando ayudo a una familia a reconducir patrones inadecuados en la forma de relacionarse, como los que, tal vez, se dan en su propia casa. 
 
    -        ¿Cómo te atreves? 
 
    -        Discúlpeme por mi atrevimiento. No pretendo ofender a nadie ni quiero ser maleducada o inoportuna, se lo aseguro. Pero me preocupo por su hijo y me consta que la relación con su padre es motivo de sufrimiento para él y eso no me gusta. Por lo que estoy presenciando hoy, creo entender bien lo que siente. Así que, simplemente no puedo mirar para otro lado. Estoy convencida que si le viera actuar en un concierto en directo cambiaría de opinión. No puede ni imaginarse la ilusión que transmite a la gente y lo que disfrutan miles, no, millones de personas, con su música en todo el mundo. Tal vez haga él más por la salud que nadie en esta mesa porque, mientras la mayoría de los que estamos aquí nos dedicamos a intentar solucionar problemas cuando ya han surgido, él se dedica a transmitir ilusión y felicidad. Además, no puede hacerse una idea de la forma tan dulce con la que atiende a sus fans, siempre amable, atento y paciente. No espero que lo comprenda, tal vez haga falta sensibilidad para ello. En cualquier caso, a pesar de todo, él habla con gran orgullo de usted.  
 
    -        Si me permites que te conteste después de tu larga diatriba, te diré que no me tomó en serio la profesión de mi hijo porque no creo que le hayamos educado para exhibirse como si fuera un trofeo. Si hacen tan buena música, como tú dices, no comprendo porque es necesario que mi hijo tenga que salir en las revistas de cotilleo con una camiseta mojada ceñida al cuerpo, en actitud provocativa e insinuante.  
 
    -        No era una revista de cotilleo – respondió Richard. 
 
    -        No he visto a ningún profesional serio que lo haga – continuó el padre como si no le hubiera oído. - Si hacen buena música, ésta habla por sí misma y no necesitan exponerlo como un objeto sexual para mujeres desesperadas. Y, por supuesto, huelga decir que no me agrada que se convierta en el tema de conversación y cuchicheos entre las enfermeras y las pacientes de mi clínica, porque resta seriedad al ambiente y nuestro trabajo sí que es muy serio, querida mía. A lo mejor en la psicología esto no importa y, en vuestras revistas y manuales, los psicólogos de relevancia posan medio desnudos para hablar de las últimas tendencias terapéuticas, aunque dudo que sea así. 
 
    -        Harold, basta ya, por favor – intervino la madre de Richard. Lo que más me sorprendió es ver a Richard con la mirada perdida, como si el tema no fuera con él, como si estuviera bloqueado.  
 
    -        ¿Por qué, Magaret? ¿Me vas a decir que no te importa? ¿Cuántas veces has venido a casa diciendo que estabas pensando cambiar de peluquería porque cuando vas no se hablaba de otra cosa? “¿Y cuando viene su hijo por aquí, señora Terman? No se olvide de decirle que cuando quiera le hacemos un corte de pelo gratis”.  
 
    -        Tampoco creo que sea motivo para avergonzarse – me atreví a contestar. – Obviamente, Richard tiene muchas cualidades y una de ellas es su indudable atractivo físico, no veo por qué razón tiene que esconderlo. Es un buen reclamo publicitario para su grupo y es un hombre carismático. 
 
    -        Creo que con treinta y cinco años ya no tengo edad para pedirte permiso antes de decidir qué hacer con mi cuerpo – dijo Richard casi por primera vez desde que empezó la discusión. Su rostro estaba absolutamente rígido y su mirada casi echaba fuego. 
 
    -        No, hijo, claro que no – respondió el padre con cierta ironía. – Tú decides qué haces con tu cuerpo. Pero recuerda que cada vez que lo exhibes estás utilizando mi apellido y éste tiene una reputación. 
 
    -        Papá, ya basta – imploró Stephen, a quien se le veía bastante incómodo y molesto. – Creo que estás sacando las cosas de quicio. No creo que Rick haga nada malo. Puedes intentar verlo desde otro punto de vista. Gracias a Richard, tu apellido se pasea por todo el mundo y eso es una asombrosa publicidad. Al final, es una cuestión de actitud. 
 
    -        ¿Por qué te avergüenzas de mí? ¿He sido tan mal hijo? – contraatacó Richard. 
 
    -        ¿Qué? ¿Es lo que piensas? ¡Yo no me avergüenzo de ti! Nunca lo he hecho y nunca lo haré. Lo que pasa es que no entiendo qué te ha pasado. Ninguno aquí conoce el potencial que tenías. Se te daba bien todo. Desde muy pequeño destacabas en todo aquello que te proponías y ni siquiera tenías que esforzarte. Lo que me duele es que hayas desperdiciado todo ese talento. Podríamos haber trabajado los tres juntos y, con el tiempo, la clínica habría sido para vosotros y no estarías danto tumbos por ahí a miles de kilómetros. Ya ni siquiera quieres quedarte a dormir en casa cuando vienes. 
 
    De pronto, lo vi todo claro. Richard se equivocaba. Hace tiempo que se había roto la comunicación entre ellos y ya no eran capaces de escucharse él uno al otro. No es que su padre no se enorgulleciera de él, es que le echaba de menos y no sabía cómo decírselo. Los dos eran orgullosos y no estaban acostumbrados a dar signos de lo que ellos entendían como debilidad. Así que había desarrollado un patrón de respuesta de lo más inadecuado, como un niño pequeño que para llamar la atención de sus padres hace exactamente lo contrario de lo que le piden. Cada revista, cada disco, cada concierto, le recordaban que su hijo estaba lejos y que poco a poco lo iba perdiendo. Estaban atrapados en una relación viciada por una ausencia de transparencia emocional en el que el padre, con su carácter dominante, había arrastrado a su mujer en su cruzada personal, destrozando los pocos hilos que les mantenían unidos a su hijo.  
 
    -        No, claro que no nos quedamos a dormir en tu casa – dijo Richard al tiempo que se levantaba de la silla. – Y no te preocupes, no molesto más con mi decepcionante presencia. Nosotros nos vamos. 
 
    -        Richard, no, espera. No os vayáis – imploraba suplicante su madre. 
 
    -        Lo siento mucho – es lo único que me atreví a decir antes de abandonar el salón. 
 
    Nos subimos al coche y Richard arrancó casi antes de que me hubiera dado tiempo a cerrar la puerta. Iba muy tenso, tanto que parecía que iba a destrozar el volante. A pesar de que no estaba muy segura de que fuera lo mejor, me decidí a hablar. 
 
    -        Cariño, creo que no ves las cosas con claridad. 
 
    -        ¿Qué? No me vengas con esas. ¿Es qué no has estado en la misma habitación que yo o qué te ocurre? ¿Ya te has dejado absorber por su arrogancia y su petulante actitud de doctor sabelotodo? No quiero hablar más de este tema. He tenido suficiente por hoy así que, si no te importa, me apetece oír un poco de música en el camino de vuelta, no te pido más, ¿vale? 
 
    No dijimos ni una sola palabra más hasta llegar al hotel. No me cabía duda de que uno de los principales problemas era que Richard y su padre eran iguales. La clave de que Stephen se llevara tan bien con los dos es que era totalmente diferente a ellos. Esa era la ventaja con la que contaba.  
 
    Una vez en la habitación, volví a la carga. No podía permitir que se fuera a dormir con ese desasosiego. Por otro lado, me sentía un poco responsable por lo sucedido, puesto que cabía la posibilidad de que fuera yo quien hubiera prendido más de la cuenta la mecha de lo acontecido aquella noche. Aproveché que le veía ligeramente más tranquilo cuando entramos. 
 
    -        Ya sé que no quieres hablar más del tema pero no hace falta que hables, sólo quiero que escuches lo que tengo que decirte. De verdad que no creo que tu padre se avergüence de ti, ni mucho menos. Lo que ocurre es que te echa de menos y no sabe cómo decírtelo. Se ha recubierto de una espesa capa que le protege y que le hace parecer insensible. Posiblemente se haya acostumbrado a ello por su trabajo, ya que seguro que a diario tiene que enfrentarse a situaciones muy duras, incluida la muerte de algún paciente en ocasiones. Puede que piense que ser sensible le hace débil y le impide pensar con claridad, así que se ha inventado una coraza que ya nunca se quita. Además, tú siempre dices que con tus hijos no es así, que con ellos es muy cariñoso. 
 
    -        No, claro que no es así, para nada. Su mal carácter ya lo reserva para mí. De hecho, ellos le adoran. No paran de preguntar cuándo van a ver al abuelo Harold. 
 
    -        Tal vez ellos le proporcionen una segunda oportunidad con el hijo que siente que ha perdido. 
 
    -        No lo creo pero, de veras, agradezco tu intención. Este asunto me satura, me sobrepasa. No quiero hablar de ello en una larga temporada. Espero que lo entiendas y respetes mi decisión porque, al fin y al cabo, es mi problema, no el tuyo. 
 
    -        Se supone que en una relación los problemas de uno son problemas de los dos, pero respeto lo que dices. Sólo una cosa más – continué, esta vez intentando darle un toque de humor -, tengo la sensación que soy la única persona en todo el Estado que no ha visto la foto de la que tanto hablaban en la cena y que tanto ha enfadado a tu padre, así que me encantaría verla para saber por qué estaban tan alteradas en la peluquería – los dos reímos, aunque Richard haciendo un esfuerzo. 
 
    -        La famosa foto de la que hablaban era un anuncio de un perfume. Lo hice porque me pidió un favor un amigo que es fotógrafo y quería apuntarse un tanto con su jefe. Después de eso, hicimos un reportaje para una revista de moda y eso fue todo.  
 
    -        Tendrás que ser más específico y decirme en qué revista porque no voy ser la única que no la vea, ¿no? No sería justo. 
 
    -        Se me está ocurriendo una idea - insinuó con picardía mientras intentaba alejar de su mente las preocupaciones recientes. - Si lo prefieres, puedo hacerte una demostración en privado.


 
   
  
 

 CAPÍTULO XVIII – UN ACERCAMIENTO 
 
    -        Despierta, dormilona. Se te han vuelto a pegar las sábanas. Más vale que nos vayamos porque tenemos un largo camino por delante. 
 
    -        ¿Qué hora es? Tengo mucho sueño. No me puedo creer que ya sea de día. 
 
    -        No sé exactamente qué hora es pero ya ha amanecido, así que más vale que vayamos espabilando. 
 
    -        Dime qué hora es, por favor. Es que seguro que es demasiado temprano – insistí mientras me resistía a abrir los ojos. 
 
    -        Espera, que lo miro en el móvil. 
 
    Seguí adormilada esperando que me respondiera pero Richard no decía nada. Su latencia de respuesta indicaba que había algo que no iba bien. Hice un último intento reclamando la información que quería. 
 
    -        ¿Vas a decirme qué hora es o no? 
 
    -        Sí, son casi las ocho – dijo Richard con un tono sombrío sin dejar de mirar el móvil. 
 
    -        ¿Ocurre algo? – pregunté al tiempo que me desperezaba e intentaba despejar mi vista aturdida por la luz del día. 
 
    -        Tengo un mensaje de mi padre. Dice que le gustaría que tomáramos un café juntos antes de irnos. Haré como que no lo he visto y le contestaré más tarde cuando ya estemos lejos de aquí. 
 
    -        ¿En serio? ¿Por qué? A lo mejor es una oportunidad para arreglar las cosas. 
 
    -        ¿Tú crees? Eso es porque no le conoces. Querrá tener la última palabra, como siempre. 
 
    -        Bueno, puedes comprobarlo. Tampoco vas a perder nada. Llámale y queda con él. 
 
    Se levantó de la cama y paseó por la habitación con el móvil en la mano hasta que decidió marcar el número de su padre. Noté que le temblaba ligeramente la voz cuando hablaba. 
 
    -        Soy yo. Acabo de ver tu mensaje. Teníamos pensado irnos pronto así que no tengo mucho tiempo. Vale. Hasta ahora. 
 
    Colgó el teléfono y me miró. Habían quedado en unos veinte minutos. Su padre se acercaría al hotel y se verían en la cafetería. Le llamaría cuando llegase para que supiera que estaba allí. Se metió en la ducha y se vistió. Dejó recogidas las cosas antes de que le llamara, porque decía que así no perderíamos tiempo cuando su padre se fuera. Parecía nervioso. Le dije que le esperaría en la habitación y que todo saldría bien. Pero si no era así, ahí estaría para recoger los pedazos. 
 
      
 
    -        Hola hijo. 
 
    -        Hola. 
 
    -        No estaba seguro de si habrías visto mi mensaje hasta que has llamado. Incluso empecé a pensar que no querías venir. 
 
    -        Y no quería. Me ha convencido Laura – contestó Richard sin apenas mirar a su padre a la cara. 
 
    -        Parece una buena chica y no hay duda de que te quiere. 
 
    -        Sí, eso creo. 
 
    -        ¿Qué te apetece tomar? 
 
    -        Un café con leche.  
 
    -        ¿No quieres nada más para desayunar? Cada vez estás más delgado. 
 
    -        No. Un café está bien. 
 
    -        Vale. Disculpe, señorita – Harold llamó la atención de una camarera. - ¿Nos puede traer dos cafés con leche, por favor? – Miró a su hijo y vio que éste evitaba mirarle. – Verás, quería pedirte disculpas por lo de anoche. Ya sabes que esto no se me da bien porque no estoy acostumbrado a hacerlo, pero ayer me hiciste pensar. De hecho, casi no he podido pegar ojo en toda la noche. Me duele mucho que pienses que me avergüenzo de ti. Richard, ¿puedes mirarme al menos, por favor? Quiero que veas en mis ojos que te estoy diciendo la verdad. – Richard levantó la mirada y la clavó en los ojos de su padre con una expresión seria. – Vale, eso está mejor, aunque preferiría que no me atravesaras con la mirada– continuó hablando –. Mira, no sé en que momento empezamos a distanciarnos. Hace ya tanto tiempo que ni lo recuerdo. Jamás he pretendido herirte. La realidad es que me preocupo por ti y no conozco otra forma de decirte las cosas. Estoy seguro de que eres muy bueno en lo que haces, no me cabe la menor duda al respecto. Me reitero en lo que dije ayer de que todo lo que te propones lo haces bien. Tienes inteligencia y un talento natural. Has elegido tu camino y debo aceptarlo, aunque yo crea que no es el adecuado porque sospecho que no te da la estabilidad que necesitas. Pero, si es lo que te hace feliz, si es lo que te satisface, adelante. Soy consciente de que esto no basta para que todo vuelva a ser como antes, aunque te tiendo mi mano para intentarlo, si tú estás dispuesto. No tiene que ser ahora, cuando estés preparado. Tal vez podemos empezar hablando por teléfono de vez en cuando. Seguro que eso haría muy feliz a tu madre porque te aseguro que ella sufre mucho con esto. Voy a procurar no juzgarte con tanta dureza y apoyarte en lo que necesites, a pesar de que no pueda evitar preocuparme. Tú también eres padre y sabes a lo que me refiero. Eres mi hijo y, aunque no te lo diga con frecuencia, te quiero. Y está mal reconocer lo que voy a decir a continuación porque un padre nunca debería decir algo así pero, pese a que tú opines lo contrario, siempre fuiste mi favorito. Supongo que influye el hecho de que veo mucho de mí en ti. 
 
    Se miraron a los ojos sin decir ni una sola palabra durante un rato. El gesto de Richard ya no era tan severo como unos minutos antes, sino que navegaba entre la incredulidad por lo que estaba oyendo y la tristeza por la situación que habían vivido. Sus ojos casi se habían colmado de lágrimas. 
 
    -        Si te parece bien – retomó la conversación el padre-,  me encantaría disculparme con Laura. Tal vez puedas llamarla y decirle que venga, si le apetece. Sólo será un minuto.  
 
      
 
    Recuerdo que había pasado poco más de media hora desde que se fue Richard cuando me llamó y me pidió que me acercara a la cafetería. Seguían allí y parecía que mantenían una conversación distendida. En cuanto me vio, su padre se levantó y se acercó a saludarme. Tal y como le había dicho a su hijo, lamentaba la situación de la noche anterior y no quería que me fuera de Phoenix sin saber que las puertas de su casa estaban abiertas para mí cuando quisiera volver. Antes de irse, nos deseó buen viaje y abrazó por primera vez en mucho tiempo a su hijo. Observé la reacción de Richard, vi como se estremecía, y comprendí que hacía un gran esfuerzo para no llorar. En general, es un hombre muy sensible, por lo que las situaciones como esa tan cargadas de emoción conseguían rebasarle. Apenas pudo esbozar un adiós porque se le quebraba la voz al intentarlo.  
 
    Volvimos a la habitación cogidos de la mano pero sin hablar. Sabía perfectamente que necesitaba tiempo para recomponerse y no quise forzar la situación, sobre todo conociendo las dificultades que experimentaba para abrir su corazón ante determinadas circunstancias que le costaba gestionar. Recogimos las maletas, fuimos a la recepción a dejar las llaves y hacer el check out. Fui yo la que se encargó de hacer los trámites con la recepcionista porque Richard parecía haberse quedado sin habla. Una vez que subimos al coche, le pregunté. 
 
    -        ¿Te apetece contarme algo? 
 
    Aún no había arrancado el motor. Todavía parecía ausente. Estaba a punto de accionar el contacto cuando le hice la pregunta. Vi que dudaba qué contestar. 
 
    -        Tal vez más tarde, ¿te parece bien? – respondió finalmente. 
 
    -        Claro. Cuando tú lo decidas. Tampoco tienes que contármelo si no quieres. Sólo quiero que sepas que estoy aquí si necesitas desahogarte. 
 
    -        Sí, quiero contártelo. Pero no ahora. No me apetece pensar en ello. 
 
    Tomamos la autopista I-40 en dirección a un destino desconocido para mí. Richard no quería darme ni un solo indicio acerca de adonde nos dirigíamos, así que intenté sacarle la información que pude por el camino, en parte para distraerle de sus preocupaciones. No me sirvió de nada porque no me dio ni una sola pista. 
 
    Durante el trayecto, íbamos escuchando a algunos de los grandes de la historia del rock, de esos que siempre decía que habían sido la inspiración para su banda y para muchas otras. Los discos de Dire Straits, Bruce Springsteen, Jimmy Hendrix… se sucedían sin descanso en el reproductor del coche. A Richard no sólo le encantaba escuchar música, sino que también le apasionaba hablar de ella y siempre me contaba montones de datos relacionados con la historia de algunos grupos míticos o anécdotas como cuando conoció por primera vez al Boss en una actuación en Boston. Creo que podía pasarse horas hablando de ello sin descanso y a mí me encantaba escucharlo porque veía como lo disfrutaba y el efecto catártico y purificador que ello ejercía en su espíritu. Como otros muchos cantantes, guitarristas, pianistas y demás, decía que la música había sido para él la puerta hacia su salvación y hacia la libertad. 
 
     Más de dos horas después de buena música y entretenida conversación, paramos a tomar algo en un área de descanso a medio camino. Era obvio que estaba mucho más relajado que en el instante que abandonábamos el hotel unas horas antes,  cuando parecía arrastrar una pesada carga. Pedimos un par de cafés, el suyo sólo y el mío con leche, y nos sentamos junto a una ventana del establecimiento.  
 
    -        Quiero darte las gracias por como me defendiste anoche y por preocuparte tanto por mí. 
 
    -        Bueno, no tienes nada que agradecerme. Yo creo que es lo normal. 
 
    -        Tal vez para ti. Susan prefería no meterse en estos temas. Decía que era algo entre nosotros y que lo teníamos que resolver los dos. Casi nunca hablábamos de ello ni de nada trascendental, ahora que lo pienso. Supongo que, en realidad, teníamos una relación bastante superficial – hizo una pausa antes de continuar -. Si aún te interesa, puedo contarte algo de lo que ha pasado esta mañana.  
 
    -        ¡Claro que me interesa! – contesté sin poder disimular mi entusiasmo. 
 
    -        Quería verme para disculparse e intentar arreglar las cosas – dijo de forma lacónica. 
 
    -        Me alegra mucho oír eso. 
 
    -        Sí, a mí también – su mirada pareció perderse en un horizonte muy lejano al otro lado del cristal. - No sé, parecía sincero pero no me fío. Han sido demasiadas cosas durante los últimos años, demasiados reproches, demasiados desplantes, demasiadas decepciones… No sólo es lo que sucedió ayer por la noche. Eso no fue más que otra gota que añadir a un vaso  que está permanentemente a punto de rebosar. 
 
    -        Por algo hay que comenzar. 
 
    -        Sí, supongo que sí – continuaba pensativo mirando ahora el fondo de su taza como si fuera a encontrar allí las respuestas. – Paso a paso. La verdad es que es la primera vez que recuerdo que se disculpa por algo. Es tan orgulloso… No puedes ni imaginártelo – en sus ojos había un brillo que no supe bien cómo interpretar. Bien podían ser lágrimas contenidas que intentaban disimular tristeza o que evocaban una ilusión. 
 
    -        Entonces debes reconocer su esfuerzo – me atreví a sugerirle.   
 
    Me resumió como pudo las palabras de su padre y me alegré mucho por él. Estaba segura de que era algo muy positivo y que, quizás por primera vez en mucho tiempo, Harold hubiera entendido que si seguían las cosas como estaban en ese momento, acabaría perdiendo definitivamente a su hijo. Llevaban tanto tiempo tensando la cuerda que ya no podría resistir demasiado. Y no se podía permitir tal cosa, no sabía hasta qué punto era así. 
 
    Cuando ya no quedaban demasiadas millas para llegar, sospeché que el destino era el Gran Cañón del Colorado y se lo dije. La señales de la carretera iban avisando de su proximidad, así que no hacía falta ser adivina. Richard sonreía traviesamente mientras trataba de negar la evidencia. Hasta que no llegamos allí no descubrí cuán mágico es ese lugar. Es la inmensidad al alcance de los dedos. Es el silencio y el reencontrarse con uno mismo. Es un lugar para perderse. Es la profundidad llevada hasta la extenuación, tanto que no crees que pueda ser real. Es un sentirse pequeño ante tamaña obra de la naturaleza. 
 
    Nos alojamos en el Hotel Tovar, un histórico hotel que fue inaugurado en 1905 y que estaba situado justo al borde del cañón. La oscura madera de pino y la piedra caliza con las que fue construido le dan un aspecto señorial y le dotan de una majestuosidad que recuerda a algunas de las grandes construcciones del Norte de Europa de finales del siglo XIX y principios del XX. Entrar en él era casi como adentrarse en una parte de la historia de la zona. De hecho, tiene fama de haber acogido entre sus cálidas paredes a ilustres personajes como Albert Einstein o Theodore Roosvelt, entre otros muchos. 
 
    La habitación resultó igualmente encantadora, con su aire tan rústico y tan elegante al mismo tiempo. Era una amplia suite situada en la parte alta del hotel con un inmenso balcón desde el que la impresionante vista del paisaje te dejaba sin palabras. Creo recordar que cuando entré en la habitación, solté la maleta sin fijarme ni siquiera en dónde la había dejado ni en nada más. Fui directa al balcón a deleitarme con la visión del cañón a mis pies. Tan abstraída estaba que apenas me percaté de que Richard se acercaba por mi espalda, hasta que me envolvió con sus brazos y apoyó su cabeza tiernamente sobre mi hombro. 
 
    -        ¿Te gusta la sorpresa? 
 
    -        ¿Qué si me gusta? No tengo palabras… Esto es más de lo que me esperaba. 
 
    -        Bueno, pues no ha hecho nada más que comenzar. ¿Sabes? Sopesé ir a Monument Valley o a Yosemite porque son lugares espectaculares también pero, por un lado, esto es lo que queda más cerca desde Las Vegas y no disponíamos de demasiados días. Por otro lado, al fin y al cabo, yo pertenezco a esta tierra. Para lo bueno y para lo malo nací en Arizona. Así que me apetecía que conocieras este mágico lugar que nos hace sentir tan orgullosos. 
 
    -        No sé cómo agradecértelo. 
 
    -        A mí se me ocurre alguna forma – dijo al tiempo que empezaba a besarme el cuello. 
 
    Comimos temprano para poder aprovechar al máximo el día. Decidimos que lo mejor sería recorrer en coche los diferentes miradores sin detenernos demasiado en ninguna de las rutas, lo cual lo pospondríamos para el día siguiente puesto que, a pesar de que los días ya empezaban a ser bastante más largos, aún no era suficiente como para adentrarnos en los caminos sin el peligro de que cayera la noche antes de que regresáramos. Sería mejor elegir y planificar debidamente la ruta que finalmente haríamos para poder disfrutarla sin sorpresas desagradables.  
 
    Por otra parte, queríamos llegar pronto al hotel para poder ver la puesta de sol desde el balcón de nuestra habitación. Dicen que si hay algo espectacular que debes ver alguna vez en la vida es amanecer y anochecer en el Gran Cañón, y estábamos ansiosos por disfrutarlo sin demora. Lo que contemplamos aquella tarde superó con creces las expectativas. 
 
    Richard había dormido bastante mal la noche anterior. La discusión en casa de sus padres le había impedido conciliar el sueño con normalidad así que, aunque no quería confesarlo, estaba bastante cansado. Pedimos algo ligero para cenar al servicio de habitaciones y no salimos ya de la suite. No nos hacía falta. Teníamos todo lo que queríamos al alcance de los dedos. 
 
    Antes de irnos a dormir, pusimos el despertador para levantarnos a tiempo para ver amanecer. Por nada del mundo queríamos perdernos el espectáculo después de lo que ya habíamos podido disfrutar unas horas antes. Además, podríamos aprovechar el día al máximo, recorriendo los entresijos de ese incomparable lugar. Recuerdo que empezaban a asomar los primeros rayos de sol en el preciso momento en el que salimos al balcón envueltos en una manta. Estábamos casi extasiados recreándonos en los indescriptibles colores del cielo y en cómo los rayos del sol con sus destellos cubrían el cañón como si de un manto de diamantes se tratara, cuando Richard empezó a decir, casi como si hablara para sí mismo: 
 
    -        A pesar de que nací tan cerca del desierto de Sonora y que crecí allí, no siento que pertenezca a él. Conozco mucha gente que dice que necesitan tenerlo cerca porque el desierto les da sensación de plenitud y descanso, una especie de calma de espíritu o algo parecido. Pero ese no es mi caso. Yo prefiero el mar y, sin embargo, mira donde he acabado viviendo, en otro desierto. Aunque al menos, está más cerca de la costa. Supongo que cuando los chicos sean mayores me iré a California. 
 
    -        ¿Siempre ha sido así? Quiero decir que si ya cuando eras pequeño pensabas de esta manera o empezaste a hacerlo después de ir a la Universidad. 
 
    -        Creo que es algo demasiado profundo para la mente de un niño, ¿no te parece? 
 
    -        No me he explicado bien.  No me refiero a la parte filosófica de todo esto, a la calma de espíritu de la que hablabas o cosas por el estilo. Eso es demasiado para una mente infantil. Lo que quiero decir es que, a veces, cuando eres niño sientes que no te gusta donde vives, que no encajas, aunque no sepas muy bien la razón. Quizás no es lo más habitual pero, algunos críos, sobre todo los que son muy creativos como intuyo que tú eras, ya desde pequeños imaginan el lugar donde les gustaría vivir. 
 
    -        No sé qué contestar. No sé cuándo empezó todo. A pesar de lo ocupado que estaba siempre mi padre, no hubo un solo año en el que no viajáramos a alguna parte del país y, en muchas ocasiones, a la playa. Sospecho que eso también influiría, porque tengo grandes recuerdos de las vacaciones. 
 
    -        Me alegro. Es bueno que tengas esos recuerdos porque puede que los necesites en el futuro para enraizarte y recordarte quién eres y de dónde vienes. En ocasiones, pueden ser un ancla al que sujetarse cuando arremeten contra nosotros tiempos de zozobra. 
 
    -        Lo que tengo claro en este preciso instante es que ahora mismo éste es el único sitio en el que quiero estar. Si me dieran la opción de detener el tiempo, lo pararía aquí, en este momento ideal en el que abrazados bajo la manta nos deleitamos con un amanecer irrepetible sobre el Gran Cañón. 
 
    No le faltaba razón. Muchas veces ha venido a mi memoria sin esperarlo esta imagen. Los dos solos acurrucados en medio de aquella inmensidad. Si me pidieran que definiese la felicidad, probablemente definiría la fotografía de este instante mágico en el que nos bastaba con sentir la proximidad del cuerpo del otro para sentirnos seguros. Richard no pudo detener el tiempo. Nadie puede. Y nuestro mágico momento se esfumó, se desvaneció, se evaporó. Sin embargo, su estela siempre nos acompañará. 
 
      
 
    La jornada fue bastante intensa. A pesar de que los dos nos encontrábamos en buena forma, puede que subestimáramos la dureza del Cañón. Nos decidimos por una de las rutas difíciles de casi diez millas y casi nos pasa factura. En algunos momentos del camino, pensé que no sería capaz de conseguirlo. Cuando por fin regresamos a la parte alta, me flaqueaban las piernas, aunque me sentía muy bien conmigo misma por haber conseguido superar la ardua prueba. Sentía ese cansancio reconfortante que sólo se siente después del esfuerzo físico. 
 
    Cuando llegamos a la habitación, nos dimos un largo baño relajante. Teníamos los dedos ya arrugados del tiempo que pasamos bajo el agua, pero verdaderamente mis músculos pedían a gritos su efecto reconstituyente. Mi cuerpo me pedía meterme en la cama hasta el día siguiente, sin cenar siquiera. Pero Richard había preparado una velada romántica y no podía decepcionarle. Tal vez, él pensaba los mismo que yo y tampoco se atrevió a decirlo. En cualquier caso, el esfuerzo valió la pena y pasamos una noche muy agradable.     
 
    Al día siguiente me levanté muy temprano. Me había costado bastante conciliar el sueño y me había despertado en varias ocasiones durante la noche. A veces, es lo que ocurre cuando te sientes muy cansado. Tal vez fuera eso. La verdad es que desconozco el motivo real. Puede que fuera la emoción por todo lo vivido en los últimos días y no el cansancio la que me impidiera dejarme acurrucar por los brazos de Morfeo. En cambio, Richard estaba tan dormido… Nada qué ver con la noche después de cenar en casa de sus padres, en la que había estado agitado sin apenas pegar ojo. Su expresión era de calma absoluta. Su rostro estaba relajado. Grabé esa imagen a fuego en mi memoria. Le habría hecho una fotografía sino fuera porque temía que pudiera despertarle. 
 
    Dejé una nota sobre mi almohada para que Richard supiera donde encontrarme cuando se despertara y me fui a la cafetería del hotel a leer el periódico con una taza de café recién hecho entre mis manos. Estaban casi todas las mesas ocupadas y tuve mucha suerte de pillar la última junto a la ventana. Había signos evidentes de que acababan de dejarla libre, pues no le había dado ni tiempo al camarero de recogerla. Unos minutos después, se acercó a mí un hombre de unos treinta y pocos vestido con ropa de trekking. 
 
    -        ¿Te importa que me siente contigo? Es que no hay ni una sola mesa libre y me encantaría tomar un café antes de salir.  
 
    -        Claro, no hay ningún problema. 
 
    -        No voy a ser ninguna molestia y si te apetece leer el periódico, adelante. 
 
    -        Bueno, si la conversación es interesante ni siquiera un buen libro puede sustituirla, cuanto menos un periódico.  
 
    -        Perfecto, pero déjame que te invite por las molestias.  
 
    -        No es necesario. 
 
    -        Encima que compartes tu mesa conmigo, es lo menos que puedo hacer.  
 
    Parecía un hombre muy simpático y amable. Me dijo que trabajaba como contable en una empresa logística de Flagstaff y que la oficina le robaba la energía, así que necesitaba salir siempre que podía al aire libre a hacer alguna excursión. Por el equipamiento que llevaba, desde luego daba la impresión de que solía salir a la montaña con frecuencia y que le gustaba practicar deporte. Era delgado y bastante atlético. Llevaba el pelo un poco largo y se lo sujetaba con una gafas de sol. 
 
    -        ¿Es la primera vez que vienes al Gran Cañón? 
 
    -        Sí, pero estoy segura de que no va a ser la última porque es un lugar increíble.  
 
    -        Sí, eso es cierto. Tiene un encanto especial. Creo que es imposible venir y no repetir. ¿Vas a estar muchos días por aquí? 
 
    -        La realidad es que nos vamos ya hoy. Vinimos antes de ayer. 
 
    -        Supongo que habrás tenido tiempo de hacer alguna ruta. 
 
    -        Sí, ayer. Bajamos hasta Indian Garden y, a pesar de que estoy acostumbrada a hacer deporte, creí que no lo conseguiría, si te soy sincera. 
 
    -        Bueno, es que el Gran Cañón no es cualquier cosa y fuisteis muy ambiciosos. 
 
    -        Tienes toda la razón; ahora lo sé. 
 
    En ese momento apareció Richard. Su cara no reflejaba lo mismo que había visto unos minutos en la habitación antes de abandonarla. No creo que haya nadie con menos capacidad para esconder sus sentimientos. Sus ojos y su expresión facial eran absolutamente transparentes. 
 
    -        ¿Quién es éste? – su tono de voz era de todo menos amable. 
 
    -        Richard, éste es… Perdona, acabo de darme cuenta que ni siquiera sé tu nombre. 
 
    -        Me llamo Robert – contestó él mismo.  
 
    -        Pues eso, es Robert – respondí intentando disimular mi turbación e incomodidad por la situación que sabía que estaba a punto de desencadenarse. 
 
    -        ¿Puedes explicarme qué estás haciendo con él? – las cosas empezaban a ponerse feas. 
 
    -        No quedaban mesas libres y me ha preguntado si me importaba que se sentara conmigo. No hay nada de malo en ello. 
 
    -        Claro que no. Para ti nunca hay nada de malo. 
 
    -        Perdonad – empezó a decir Robert. – No quiero ser ningún problema. Ya me voy. Muchas gracias, Laura. Has sido muy amable. 
 
    -        De nada – dije adivinando que lo que venía después no me iba a gustar.  
 
    -        ¿Pero a ti qué te pasa? – preguntó con fuego en los ojos. 
 
    -        No me pasa nada. 
 
    -        ¿Qué no te pasa nada? ¿Sabes lo que yo creo? Que en cuanto me doy la vuelta aprovechas para tontear con el primero que se te cruza. 
 
    -        Vaya, pues ahora sé lo que opinas de mí. 
 
    -        No me dejas otra opción. Te empeñas en demostrármelo siempre que puedes. 
 
    -        Te estás pasando, Richard, te lo advierto. 
 
    -        ¿Qué me lo adviertes? – empezaba a subir cada vez más el tono de voz. 
 
    -        Supongo que no estarás pensando en montarme una escena aquí delante de todo el mundo. 
 
    -        Tienes razón. Sube a la habitación ahora mismo – dijo con un tono de voz autoritario. 
 
    -        No hasta que te tranquilices y razones. Estás sacando las cosas de quicio.  
 
    -        Sube ahora mismo, te he dicho – sus ojos parecían echar fuego. 
 
    -        No – respondí firmemente mientras nuestras miradas se batían en duelo. 
 
    -        Como quieras. Te espero allí. Antes o después tendrás que subir. 
 
    Esperé unos quince minutos confiando en que sería suficiente para que se hubiera calmado y entrado en razón. Pero me equivoqué diametralmente. Sólo sirvió para que estuviera más encolerizado que antes.  
 
    Cuando entré en la habitación, estaba sentado en una de las butacas con los brazos cruzados. Su rostro estaba comprimido y en sus antebrazos se podía leer la tensión acumulada. Prácticamente se podían contar las venas que los recorrían. En cuanto me vio aparecer por la puerta, se levantó como un resorte.  
 
    -        Supongo que estarás contenta. Me has mandado a la habitación como si fuera un niño. Pues no te equivoques – comenzó a decir retador. 
 
    -        Sólo quería que te calmaras un poco, pero veo que no ha servido de nada. 
 
    -        No, claro que no. Me has hecho sentir como un idiota. ¿Es que no te basta conmigo? ¿Qué es lo que necesitas? 
 
    -        Sabes de sobra que sí. Simplemente trato de ser amable con la gente. No creo que sea ningún pecado. 
 
    -        Puedes ser amable sin tontear, pero a ti lo que te encanta es llevarme al límite. 
 
    -        Bueno, eso es bastante fácil porque por cualquier cosa te alteras. 
 
    -        ¿Qué quieres decir? Sé sincera, no te guardes nada. 
 
    -        Sólo eso. Será mejor que, de ahora en adelante, no me acerque a la barra a pedir un refresco si hay un camarero, o que no le eche gasolina al coche porque, lo mismo, el dependiente es un hombre y, si le digo buenos días con una sonrisa, tal vez me montes otra escena – señalé con sarcasmo. 
 
    En ese momento, de forma repentina, levantó la mano y me puso el dedo índice muy cerca de la cara, casi como amenazante, lo cual hizo que me sobresaltará y diera un paso hacia atrás. Ni siquiera puedo recordar lo que había empezado a decir en ese momento. Al ver mi reacción se quedó como petrificado y la expresión de su cara cambió radicalmente, asombrado por los derroteros por los que iba la conversación.  
 
    -        Dios, ¿en qué me estoy convirtiendo? – Entonces se dejó caer sobre la cama como derrotado, sosteniendo la cabeza entre sus manos totalmente apesadumbrado. – Me estoy volviendo loco. ¿Pensaste que iba a pegarte? – preguntó dubitativamente, casi como si no quisiera oír mi respuesta. 
 
    La realidad es que no se me había pasado aquello por la cabeza ni por un instante. Simplemente reaccioné ante la velocidad de sus movimientos. Le vi tan hundido en ese momento que sentí una gran pena por él. Me senté a su lado y traté de consolarle. 
 
    -        ¿Qué coño me pasa, Laura? Sólo pensar que puedo perderte me hace enloquecer. Estoy perdiendo el control. – Le abracé intentando consolarle. – Será mejor que nos vayamos. Si no te importa, preferiría llevar yo las maletas al coche mientras tú vas a la recepción. Así tendré unos minutos para estar solo.  
 
    Cuando salí del hotel, Richard estaba apoyado en el coche, con los brazos cruzados sobre su pecho y cabizbajo. Esta vez no había tensión en sus antebrazos sino que parecía que intentaba refugiarse de algo que le atormentaba. Hasta que no estuve muy cerca de él no se percató de mi presencia.  
 
    -        Ya está todo listo. Cuando quieras nos vamos – dije con un tono lo más natural posible. 
 
    Me cogió de los hombros y apoyó su frente sobre la mía, mientras buscaba palabras de disculpa que no sabía bien cómo encontrar. 
 
    -        Lo siento tanto – comenzó a decir con un hilo de voz. – No sé que me ha pasado, Laura. Estoy tan avergonzado. Nunca te haría daño, espero que estés segura de lo que digo. No podría perdonármelo. 
 
    -        Olvidémoslo, ¿de acuerdo? 
 
    -        ¿Me crees cuando te digo que nunca te haría daño? 
 
    Dudé por unos segundos qué contestar. Es decir, no creía que fuera un hombre agresivo ni mucho menos. Pero el gesto había resultado un tanto amenazador. 
 
    -        Supongo que sí – respondí finalmente. 
 
    -        Pero no estás convencida. 
 
    La expresión de sus ojos denotaba desolación. No podía estar disimulando. Era evidente que le había afectado de verdad. Así que fui yo quien disculpó su comportamiento, algo que no debería haber hecho jamás, pues abrí la puerta a situaciones similares que se repetirían en el futuro. 
 
    -        Richard, creo que has pasado malos tiempos y han hecho mella en ti. Creo también que estás sometido a mucha presión desde distintos frentes. No creo que vaya a suceder nunca algo similar porque te has dado cuenta de tu reacción y sé que te ha afectado. Eres un hombre bueno, cariñoso y detallista. Eso es lo que veo cuando te miro. Hemos pasado unos días maravillosos juntos y no podemos permitirnos que esto los empañe. Así que olvidemos el asunto y vayámonos a casa,  ¿te parece? 
 
    -        Aún no vamos a casa. Había planeado algo más. A no ser que ya no te apetezca y quieras que volvamos. 
 
    -        ¿Hay más sorpresas? 
 
    -        Sí y creo que te van a dejar con la boca abierta.  
 
    No le faltaba razón. La siguiente parada era en la zona oeste del Gran Cañón, donde se sitúa el Skywalk, la famosa pasarela de cristal suspendida en el vacío con el río Colorado de fondo. Y por si eso fuera poco, tomamos un helicóptero y recorrimos el cañón desde el aire. Las imágenes que allí contemplé se han quedado grabadas para siempre en mi retina. 
 
    Fue un viaje muy especial para los dos. Nada se interponía entre nosotros. Sólo nos teníamos el uno al otro y nos bastaba. Acariciamos la felicidad con la punta de los dedos y nos ilusionamos pensando que siempre podría ser así. Tal vez en un mundo ideal… Tal vez si el engaño no hubiera dejado cicatrices tan profundas… Tal vez… 
 
    Nunca sabré si las cosas podrían haber sido diferentes. Lo único que sé es que, con el viaje al Gran Cañón, se terminó el idilio y, sin darme cuenta, muy despacio, como colándose por las rendijas, dio comienzo la era bélica. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XIX – EL SUEÑO SE TRANSFORMA EN PESADILLA 
 
      
 
    Durante el mes de mayo tuvieron que ir varias veces a Los Ángeles para dar los últimos retoques al disco. Ya estaba casi todo listo para su lanzamiento a finales del mes de junio. No sé si debido a que nos vimos más o a pesar de ello, la realidad es que la relación se deterioró bastante. Las discusiones se sucedían apenas sin motivo, pero yo lo achacaba al estrés que estaba sufriendo últimamente con los últimos preparativos y retoques.  
 
    Paul en muchas ocasiones me decía que una pareja no puede estar inserta en una discusión casi permanente, no importan las situaciones adyacentes que lo provoquen. En algún momento había que decir basta y dar un giro a la situación, bien para mejorar las cosas o para seguir cada uno su camino. Siempre decía que no podía comprender que alguien con un trabajo como el mío no fuera capaz de ver algo tan evidente en su propia pareja. Esto implicaba también discusiones con él, que de manera insistente me solicitaba que le parase los pies a Richard antes de que fuera demasiado tarde.  
 
    Recuerdo que por aquella época estuve tratando a una paciente con un hijo adolescente que se había divorciado recientemente. Algunas de las cosas que relataba de su ex marido y la relación que habían mantenido, inconscientemente me recordaban a Richard y a mí. Las múltiples discusiones, poco a poco, habían ido cediendo el paso a las faltas de respeto hasta que la situación se hizo insostenible. Sin embargo, a ella le había resultado muy difícil abandonarle. Se sentía muy dependiente de él y pensaba que no podría vivir por su cuenta, se sentía incapaz. Él había intentado controlarlo todo y ella se había dejado hacer, sucumbiendo a todos los deseos del ex marido. Todo este panorama había afectado mucho al niño y la relación con él estaba siendo muy complicada. Además, empezaba a imitar patrones de conducta de su padre. 
 
    Siempre que terminaba la sesión con ella o con su hijo, me hacía pensar. Me esforzaba en convencerme de que nosotros no éramos igual y, acto seguido, me venían a la cabeza los múltiples momentos de tensión que habíamos vivido desde el primer instante en el que nos conocimos, las innumerables peleas sin motivo. Incluida, por supuesto, la discusión que tuvimos cuando estuvimos en el Gran Cañón. A partir de aquel momento, todo empezó a empeorar sin remedio.  
 
    En los días que estuvieron en Los Ángeles, en algunas ocasiones le acompañé al estudio de grabación. No era la primera vez pues, cuando se juntaban en el estudio de Las Vegas, había ido con él en muchos otros momentos. Uno de esos días, estaban grabando algunas pistas de audio con la voz de Richard para hacer algunos retoques. Luke estaba sentado en un sillón que había junto a la mesa de mezclas y yo estaba sentada en el sofá que había frente al cristal de la pecera. Estaba hablando tranquilamente con Luke que, en esta concreta ocasión, estaba contándome sus últimas aventuras con alguna chica, tal y como solía hacer. Era un ligón sin remedio. Entonces, apareció Brian y se sentó junto a mí en el sofá. Quería saber de qué nos estábamos riendo, pero la verdad era que no nos reíamos de nada en particular. Simplemente, Luke y yo solíamos pasarlo bien juntos. Siempre sabía cómo hacerme pasar un rato divertido. 
 
    -        ¿Sabes una cosa? – comenzó a decir Brian – Pareces una chica muy simpática y divertida. No sé que haces con alguien tan insufrible como Richard. 
 
    -        Brian – respondió Luke-, como te oiga Richard te vas a buscar un problema.  
 
    -        ¡Bah! No me oye. No creo que se merezca estar con una chica tan bonita y tan agradable como ésta y me apetecía que ella lo supiera. Además, un problema más o menos me da igual. 
 
    -        Venga, deja de ligar con su novia. Hay muchos peces en el mar. Y si a ti te da igual tener otra movida, te aseguro que a los demás no. 
 
    En ese momento llamaron a Luke para que saliera un momento, así que me quedé sola con Brian en el sofá. La situación era terriblemente incómoda. Me parecía que estaba más cerca de lo socialmente recomendable, sobre todo teniendo en cuenta que no tenía demasiada confianza con él. Entonces me pasó el brazo por encima de los hombros y empezó a hablarme muy cerca de mi cara. Yo no sabía cómo reaccionar, pues no quería montar una escena. Por su aliento, era indudable de que Brian había tomado alguna cerveza de más y su actitud indicaba que traía ganas de problemas. Me di cuenta de que Richard nos estaba mirando desde el otro lado del cristal. El productor le estaba diciendo que se concentrara porque tenían que dejar esa parte grabada ese día. Dio igual lo que le dijera, vino hacia nosotros visiblemente molesto y cabreado. 
 
    -        ¿Qué demonios haces, Brian? Deja a Laura. 
 
    -        No estoy haciendo nada. Estamos sentados aquí tranquilamente y no he oído que se queje en ningún momento, así que supongo que lo está pasando bien. Además, antes estaba sentada en este mismo lugar con Luke y no has dicho ni una palabra. ¿Qué es lo que te preocupa? ¿Me crees tan irresistible? 
 
    -        Deja de provocarme, Brian. 
 
    -        ¿Quién te está provocando, tío? No todo en esta vida gira en torno a ti y tu ego. Más vale que te centres en tu trabajo que el tiempo corre y no nos sobra precisamente.  
 
    -        ¿Puedo hablar contigo fuera? – ésta vez se dirigía a mí. 
 
    -        Claro. 
 
    No podía ni imaginar la que se me venía encima. Empezó a decir que estaba más que cansado de mis devaneos con unos y otros. De nada sirvió que yo replicara que no sabía a que se refería porque no había hecho nada. Continuó diciendo que, si no sabía comportarme ni mantener las distancias, más valía que me quedara en el hotel esperándole, casi imponiéndomelo. Richard destapó la caja de los truenos y empezó a decir cosas que llevaba tiempo guardadas, cosas como que estaba harto de Paul y  de la relación que manteníamos, así como que le parecía que la confianza que tenía con Luke excedía los límites aconsejables. Dio a entender que no soportaba mi actitud y cómo me comportaba con los hombres, pues aseguraba que siempre les daba a entender que podían extralimitarse, como así había ocurrido ese día. Y siguió así durante un rato, hiriéndome con cada palabra como si su boca fuera una ballesta que lanzara flechas de fuego directas al corazón. 
 
    Sobra decir que aquel día tuvimos una fuerte discusión. De las peores que recuerdo. Volví a mi casa convencida de que todo había terminado entre nosotros, así que me sentía muy triste, casi deprimida. Llamé a Paul para hablar con él. Necesitaba a mi amigo más de lo que lo había necesitado en mucho tiempo. Él, siempre tan dispuesto a ayudarme, se presentó en mi casa una hora después, a pesar de que insistí una y otra vez en que no lo hiciera, que no era necesario. Sólo necesitaba hablar y hacerlo por teléfono me bastaba. Dio igual. Él decidió que tenía que estar ahí a mi lado para apoyarme.  
 
    Cuando abrí la puerta, me eché en sus brazos llorando. Hablamos durante largo rato. No sé cuanto tiempo pasaría. Él no paraba de decir que haberlo dejado era lo mejor, que ya me había ido advirtiendo en los últimos meses de que Richard no era bueno para mí, que tenía muchos conflictos internos que resolver y que teníamos una relación insana.  
 
    Se hizo tarde y yo estaba mucho más tranquila, así que le convencí para que se fuera a casa. No quería que Cath se preocupara y, además, él tenía trabajo al día siguiente y tenía que madrugar bastante, pues iban a rodar una escena de la película al amanecer. Cuando le acompañé a la puerta pasó algo de lo que me arrepentiré toda la vida. Estábamos despidiéndonos y yo estaba agradeciéndole que fuera tan bueno conmigo. Me quedé mirándole a los ojos, esos preciosos e insondables ojos verdes que tanta bondad reflejaban y, de pronto, me besó, o tal vez nos besamos, no lo recuerdo con claridad. No sé cómo ni por qué. Nunca había habido ningún malentendido parecido entre nosotros, ni dobles sentidos, ni nada. Enseguida nos dimos cuenta de nuestro error y nos sentimos muy incómodos. Y la verdad es que no fue más que un beso, sin gran trascendencia en principio, pero las cosas se complicaron porque, antes de que pudiéramos hablar y aclararlo, llamaron a la puerta. Era Richard. 
 
    Paul se fue, casi sin mediar palabra. No estoy segura ni siquiera de que se saludaran. Sólo intercambiaron miradas un tanto desafiantes y desaprobadoras. Dijo que hablaríamos por teléfono pero, la realidad fue que no hablamos hasta pasados varios días después de aquello. Cuando pienso en ello, lo recuerdo con mucho dolor, como una época muy dura. 
 
    Tal y como he dicho, se presentó Richard en mi casa. Una vez más, decía que se arrepentía mucho de todo lo que había dicho y que lo sentía. Repetía que no había querido hacerme daño, que nunca pretende hacerlo pero había perdido los nervios, que el estrés le estaba jugando malas pasadas. Las mismas excusas una y otra vez. Las había oído tantas veces que ya no me las creía ni causaban ningún efecto en mí.  
 
    Sin embargo, en ese momento, mi cabeza estaba en otro sitio. Pensaba en lo que había pasado con Paul y estaba distraída, de lo que se percató Richard.  
 
    -        ¿Qué es lo que pasa contigo? Te estoy hablando, estoy intentando arreglar las cosas entre nosotros,  y tú no me prestas atención alguna. 
 
    -        No, no lo hago. ¿Para qué? Siempre son las mismas excusas pero da igual, mañana volverás a hacerme daño y creerás que tengo que soportarlo porque eres tú. 
 
    -        ¿Qué? Vengo a estas horas de la noche hasta tu casa a disculparme y tú me tratas así. ¿Quién te crees que eres? 
 
    -        Nadie, ya lo sé.  
 
    -        ¿Qué hacía aquí Paul? 
 
    -        ¿Tú qué crees que hacía? – le respondí desafiante. 
 
    -        Prefiero que me lo digas tú. 
 
    Durante unos segundos dudé qué responder. Podía dar un paso atrás e intentar calmar los ánimos. O podía echar más leña al fuego. Estaba en mis manos tomar la decisión que considerara más adecuada. En sus ojos se leía la desconfianza y decidí vengarme por el daño que me había hecho.  
 
    -        ¿Quieres saber lo que hacíamos cuando has llamado a la puerta? Pues te lo diré: nos estábamos besando. Ha sido el mejor beso que me han dado en mi vida. 
 
    Su rostro reflejaba tanta rabia que, por un momento, pensé que me iba a pegar. Sin embargo, a pesar de que podía llegar a ser muy hiriente verbal y psicológicamente, nunca podré acusarle de ser agresivo físicamente, ni conmigo ni con nadie que yo sepa. Su respiración se aceleró y se fue dando un portazo. 
 
    El día resultó redondo. Había conseguido hacer daño a dos de las personas que más me importaban casi al mismo tiempo. Me quedé durante unos minutos parada mirando la puerta por la que acababan de irse Paul y Richard, sin saber si volverían alguna vez. Me metí en la cama con la onírica idea de que seguro que al día siguiente las cosas estarían mejor, como si se fueran a solucionar solas. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XX - ESPEJISMO 
 
    En los días siguientes a aquella pelea, curiosamente pensé mucho en Sergio. Lo sencillo que había sido todo con él desde que nos conocimos, tan diferente de Richard. Nunca tuvimos una discusión, nunca hubo una palabra más fuerte que otra y, por supuesto, ni una sola falta de respeto. Pero yo había decidido que no me bastaba con aquella calma y, por el contrario, había buscado sin denuedo meterme en el mismísimo ojo de un huracán. Supongo que era un castigo merecido. 
 
      
 
    Pasaron dos días sin que supiera nada de Paul. Estaba muy preocupada y, sobre todo, arrepentida. El dolor de no saber nada de él curiosamente mitigaba el de no saber nada de Richard. Traté de coger el teléfono en más de una ocasión, pero me sentía atenazada por el miedo a su respuesta al otro lado. No podía permitir que se fuera a Europa sin haber hablado primero y solucionado las cosas, aunque no consiguiéramos volver al punto anterior al de aquel beso tan fuera de lugar. Cuando ya me había decidido a llamarle, un buen día se presentó en mi casa. 
 
    -        ¿Puedo pasar? – preguntó al otro lado del umbral con una sonrisa. 
 
    -        ¡Claro! No te imaginas cuánto me alegro de verte. 
 
    -        Yo también a ti. Creo que no podemos permitir que una estupidez estropeé una amistad como la nuestra. Podemos enredarnos en una conversación interminable que creo que no tiene ningún sentido, así que... ¿Qué te parece si olvidamos el tema y seguimos como si nada hubiera pasado? 
 
    -        Iba a proponerte exactamente lo mismo pero, como soy una cobarde, no me he atrevido a llamarte por si ya no querías saber nada de mí. 
 
    -        Pues olvidado. ¿Te apetece salir a tomar un café? 
 
    -        Me encantaría. 
 
    Fuimos paseando a una cafetería cercana a mi casa, aprovechando que había aparcado una calle más abajo. Me estuvo contando que iban a rodar algunas escenas de la película en Rhodas y en Mykonos, algunas de las islas griegas más conocidas, y también en Praga. Finalmente no iban a pasar tanto tiempo fuera como habían creído al principio y posiblemente no estuvieran más de un mes, lo cual le aliviaba bastante y, debo confesar, que a mí también. Por ese motivo, aún no habían partido y posiblemente se marcharan a principios de junio. 
 
    No es que la conversación no fuera trascendente o interesante, todo lo contrario, pero tenía la sensación de que era similar a cuando hay que engrasar un motor para que funcione sin problemas. Es decir, era la primera vez que habíamos sufrido un bache en nuestra amistad y había que asegurarse que todo funcionaba correctamente como antes. Cuando ya casi nos habíamos terminado el café, me preguntó cómo estaban las cosas. Le conté que, después de que se fuera, las cosas no habían hecho más que empeorar y llevaba ya tres días sin saber nada de Richard. Se abstuvo de opinar al respecto y lo único que comentó es que, si me hacía falta algo, ya sabía donde encontrarle. Que no me diera su sincera opinión era otro síntoma de que nuestra relación seguía en el postoperatorio, aunque por fortuna, eso no duraría demasiado.  
 
    Acompañé a Paul hasta su coche, puesto que estaba de camino a mi casa. La despedida fue más fría de lo acostumbrado. No obstante, no le di importancia porque lo fundamental era que había vuelto a mí y seguíamos siendo amigos. Hacía una tarde espléndida y decidí acercarme a dar un paseo por la playa antes de volver. Siempre me sentaba bien y necesitaba oxigenar mi mente. Los últimos tres días habían sido de pesadilla, sin parar de castigarme por los errores cometidos. Necesitaba mirar al mar para buscar la paz interior y perderme en su inmensidad hasta alcanzar la difuminada línea que marcaba el horizonte de un bello atardecer sobre el pacífico.  
 
    Cuando regresé a casa, con el espíritu ligeramente apaciguado, para mi sorpresa me encontré que Richard estaba sentado en las escaleras de entrada esperando a que llegara. Estaba mirando al suelo, en actitud reflexiva, y tenía sus antebrazos apoyados en las piernas, una de las cuales no paraba de moverse como era habitual en él cuando se sentía inquieto por algo. No me podía creer lo que veían mis ojos. Sentí que me daba un vuelco el corazón y la calma interior se desvaneció por arte de magia.  
 
    -        Hola, Richard – saludé según me iba acercando. Él se incorporó rápidamente y deslizó sus manos por sus piernas hacia abajo y hacia arriba, como buscando un lugar al que asirse hasta que sus dedos encontraron los bolsillos delanteros de sus vaqueros para resguardarse. 
 
    -        Hola. 
 
    Nos miramos durante unos segundos intentando leernos el pensamiento para saber cuál era el paso correcto que debíamos dar después. Los dos estábamos tensos y nos sentíamos inseguros, sin saber muy bien cómo romper el hielo para iniciar una conversación o algo que se le pareciera. Su rostro parecía fatigado, como si el sueño le hubiera estado esquivando últimamente. Imagino que el mío debía reflejar una imagen similar, puesto que me había sido imposible descansar las últimas noches. Finalmente fue él quien habló. 
 
    -        ¿Podemos hablar? 
 
    En ese momento lo vi claramente en sus ojos, supe que quería arreglar las cosas así que, sin mediar palabra, le abracé y sentí como él me correspondía estrechándome entre sus brazos con fuerza. Hundió su cara en mi pelo mientras me sostenía. Como tantas veces sucede, nuestros actos y nuestro lenguaje corporal hablan ese especial idioma que trasmite lo que pensamos o sentimos mucho más alto y claro que las propias palabras.  
 
    -        Entremos en casa – le dije. 
 
    Subimos las escaleras de la mano. Y una vez que estuvimos dentro, le preparé un refresco y nos sentamos en el sofá. Durante unos instantes nos estudiamos con las miradas, como intentando medir el daño que nos había causado nuestra última discusión, como aventurando si aquello podría tener solución. Decidí que lo mejor sería hablar claro, sin tapujos. Desnudar el alma. 
 
    -        Te he echado tanto de menos – comencé diciendo. – Pensaba que se había terminado todo y que no volvería a saber nada de ti. 
 
    -        Verás – comenzó a decir despacio-, hablé con Luke y me dijo que Brian estaba ese día con ganas de problemas. Había discutido con él el día anterior y aún seguía mosqueado conmigo. Ya sabes que no nos llevamos muy bien. El caso es que me dio donde sabe que más me duele. 
 
    -        No pasa nada. Está olvidado. Lo importante es que estás aquí. Por otro lado, no quiero mentirte en nada, es fundamental que seamos sinceros el uno con el otro. Así que considero importante que sepas que lo del beso fue verdad.  
 
    No dijo nada. Sólo miró hacia abajo y cerró los ojos mientras fruncía el ceño. Se levantó del sofá y se puso de espaldas a mí. Observé como con las manos se mesaba los cabellos. Respiraba despacio, con profundidad, como si intentara no perder el control. Continué hablando para explicarle la situación y restarle importancia. No quería volver a perderle. Tenía que conseguir volver a atraerle hacia mí. 
 
    -        Es importante que entiendas que no significó nada para ninguno de los dos. Fue sólo un beso, nada más. Créeme. De hecho, acabo de estar con Paul tomando un café y todo sigue entre nosotros como si nada hubiera pasado. Fue un malentendido. Después de la discusión que habíamos tenido antes en el estudio, me sentía tan vulnerable y tan desdichada que supongo que confundimos las cosas. No se volverá a repetir jamás. La realidad es que nunca habíamos vivido una situación similar, ni ha habido nada que nos indujera a pensar que existía la más mínima atracción entre nosotros. Quiero que confíes en mí, porque podría haberlo negado y decirte que aquel día sólo dije que le había besado para hacerte daño, pero he preferido ser sincera. 
 
    Su respuesta se hizo esperar. Puede que estuviera sopesando qué decir a continuación. Puede que se estuviera planteando si todo aquello valía la pena. Puede que simplemente estuviera digiriendo mis palabras. 
 
    -        ¿Y ha sido el mejor beso que te han dado en tu vida, tal y como dijiste? 
 
    -        No, eso no era verdad. Esa fue la parte que me inventé porque me sentía despechada y dolida. Supongo que quería herirte, vengarme de alguna manera por lo que había pasado unas horas antes. Sé que fui cruel de manera innecesaria y lo siento.  
 
    Se giró hacia mí con cierta decepción dibujada en su cara. Se veía que intentaba reorganizar sus ideas y tomar la decisión más adecuada. 
 
    -        Vale, no pasa nada. Las cosas se pusieron feas ese día y los dos nos equivocamos y dijimos cosas que no debíamos. Supongo que, en cierta medida, yo te empujé a ello, así que los dos tuvimos nuestra parte de culpa. Será mejor que olvidemos todo este asunto porque no nos ha causado más que dolor. 
 
    -        Sí, será lo mejor. 
 
    -        Vamos a estar aún cinco días más aquí y no quiero desperdiciar ni un solo minuto más. Estos tres días apenas he podido dormir. La culpa me torturaba pero también la decepción, creo que a partes iguales, por cierto. Así que me encantaría que volvieras al hotel conmigo y que tratáramos de retornar al punto anterior a este maldito malentendido.  
 
    -        Me parece una buena idea. 
 
    -        Aún tienes tus cosas en mi habitación. No sé si necesitas llevarte algo más. Tal vez te las podía haber traído, pero supongo que no lo he hecho porque así tendría una excusa para volvernos a ver si las cosas esta tarde no salían como esperaba. 
 
    -        Casi no me acuerdo de lo que dejé allí. Prepararé alguna cosa más por si acaso.  
 
    -        Vale, pero antes quiero decirte algo más – señaló mientras sujetaba mi cara entre sus manos y me acariciaba el rostro con sus pulgares. - Siento mucho como han ido las cosas desde que llegué hace ya casi una semana. Sé que he estado más quisquilloso de lo habitual, no sé si debido al estrés o a qué. Debo reconocerte que llevo tiempo sintiéndome nervioso y no sé explicar muy bien la razón. Y puede que, por ello, hayamos discutido tanto, no sólo el último día sino también los anteriores. Procuraré que no sea así en adelante. 
 
    No tengo duda de que sus intenciones eran reales. Igual que no me cabe ninguna duda acerca de lo que sentía por mí. Estoy convencida de que, a su manera, se esforzó porque todo saliera lo mejor posible. Sin embargo, sus deseos y buenas palabras nada tuvieron que ver con lo que sucedería en los días siguientes. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XXI – EL DECLIVE 
 
    A pesar de los buenos propósitos que había manifestado Richard en mi casa antes de que volviéramos al hotel, éstos duraron muy poco. Apenas llevábamos un día juntos cuando las discusiones se reinstalaron como si nunca se hubieran ido. Él seguía inquieto, nervioso, alterado, así que daban igual los motivos, cualquier nimiedad hacía que se desatara la tormenta. Por aquella época la relación ya estaba herida de muerte pero, como a veces ocurre con los enfermos terminales, éramos los últimos en apreciar que la infección se había extendido y ya no había remedio. 
 
    Aún así lo intentamos con ahínco, eso no nos lo podemos reprochar. Y lo intentaríamos hasta quedarnos sin aliento durante varios meses más, negándonos a rendirnos a pesar de las mutilaciones que estábamos sufriendo por el camino.  
 
    Era finales de junio y Paul acababa de regresar del viaje a Europa, así que el rodaje de las escenas fuera de Estados Unidos les había llevado aún menos tiempo del que había calculado la última vez. Durante su ausencia, había sobrevivido como humanamente fui capaz a las continuas peleas y decepciones sufridas con Richard. Mis fuerzas estaban al borde de la extenuación. Luke había sido un hombro sobre el que llorar en algunos momentos y a quien pedir consejo, pues conocía a Richard mejor que nadie. Sin embargo, no había suplido ni de lejos el apoyo que Paul me mostraba, su cariño, su comprensión. Para ser justos, debo señalar que hasta cierto punto era lo lógico y de esperar. Al fin y al cabo, primero era amigo de Richard. 
 
    Así que Paul regresó y, durante varios días, simulé que todo estaba genial y que en su ausencia la vida había seguido igual y nada se había detenido porque él no estuviera. Además, quería que supiera que su mujer había sido un encanto y que se había preocupado tanto por mí, que casi parecía que pretendiera que no notara la ausencia de mi amigo, cuando debería haber sido al contrario. Incluso me había invitado a alguna de las cenas que había organizado con sus amigas, lo cual no era necesario pues, por suerte, no me faltaba a quien recurrir. Aún así, le agradecía enormemente su preocupación e interés. Siempre nos habíamos llevado bien, pero es innegable que las relaciones humanas tienen un componente químico imperceptible y, por alguna razón, aunque nos llevábamos bien, ninguna de las dos sentíamos una especial conexión. Estábamos unidas por las circunstancias y por Paul, a eso se reducían nuestros lazos de amistad. A pesar de ello, Catherine siempre ha sido muy buena y generosa conmigo. Espero que algún día sepa hacerle llegar mi agradecimiento como se merece. 
 
    Paul tenía tantas cosas que contarme del rodaje y de la experiencia vivida, que apenas habíamos hablado de otras cosas desde que nos reencontramos por primera vez a su vuelta de Europa. La sensación era curiosa puesto que, lo que para él significaba volver del extranjero, a mi me parecía como regresar de haber estado en casa. Al fin y al cabo, pertenecemos a continentes diferentes y era yo la que vivía en el extranjero, aunque cada vez lo sintiera más como mi hogar. Al cuarto día de vernos, la farsa ya no coló, ni tampoco los temas triviales metidos con calzador para evitar hablar de lo que me rondaba por la cabeza y me trastocaba el espíritu. Y él se dio perfecta cuenta de que algo me preocupaba. Recuerdo que volvíamos de comer en Venice, cuando sacó el tema inesperadamente, dándole un giro brusco a la conversación para pillarme desprevenida. 
 
    -        Paul, no quiero hablar de esto ahora – es todo lo que pude decir en aquel momento. 
 
    Aprovechando que volvíamos por una carretera secundaria, detuvo el coche a un lado de la calzada y paró el motor. La expresión de su rostro me dijo a voces que esta vez no iba a colar y que tendríamos que hablar, quisiera yo o no. 
 
    -        Lo siento, tendrás que hacerlo. Sé que algo no va bien pero no quieres contármelo, no sé si porque pretendes evitar que me preocupe o porque no quieres que me enfade. Me dan igual los motivos, tendrás que hablar. 
 
    -        No pasa nada, de verdad – aseguré con un tono de voz que no resultó nada convincente.  
 
    -        Es decir, que es algo relacionado con Richard, ¿no? Estoy harto de ese tío, te lo juro. Estoy cansado de ver cómo te trata y de que todo te parezca bien y le defiendas sin reservas. Es hora de que abras los ojos de una vez.  
 
    -        Tú no lo entiendes. Quizás este último mes ha sido más duro de lo habitual. Supongo que, en cierta medida, es lógico. Le veo bastante estresado con el tema del disco. Los productores y la discográfica les están presionando bastante con las fechas y los plazos. Además, él es muy perfeccionista y asume muchas responsabilidades, quizás demasiadas, así que eso también provoca que tenga discusiones con sus compañeros. Pero las cosas no son como tú crees. Estamos muy bien juntos, de verdad, aunque a veces haya malos momentos, como en todas las relaciones. Es lo normal. 
 
    -        ¿Normal? 
 
    -        Sí, eso he dicho. Todas las parejas se pelean y discuten. No creo que seamos los únicos. 
 
    -        ¿Eso crees? Pues Cath y yo no solemos hacerlo. 
 
    -        Tal vez eso es lo raro. 
 
    -        ¿Tú discutías mucho con Sergio? 
 
    -        No es lo mismo. Nuestra relación estaba muerta, ya lo sabes. 
 
    -        Así que lo ves normal – señaló mientras censuraba mi actitud con su mirada -. ¿De verdad vas a defenderle? Te juro que no doy crédito a lo que dices. ¿Recuerdas cuántas veces me has hablado de cómo las mujeres que sufren maltrato psicológico siempre defienden a sus parejas y justifican lo que hacen sus maridos? Bien, pues tú haces lo mismo.  
 
    -        ¿De qué estás hablando? ¿Insinúas que Richard es un maltratador? Es muy grave lo que acabas de decir. No tienes ni idea de lo que hablas – respondí poniéndome a la defensiva. 
 
    -        No. No lo sé. Es decir, no creo que lo sea, pero algo raro hay. De todas formas, la psicóloga eres tú. Pero desde luego es extremadamente posesivo contigo, yo diría que es casi enfermizo. Y siempre tiene motivos para estar celoso, o enfadado, o las dos cosas a la vez. No sé cómo lo soportas.  
 
    -        ¿Quién te crees que eres para hacernos un perfil psicológico? No eres más que un actor. ¿Qué sabrás tú? – me arrepentí de lo dicho nada más pronunciadas mis palabras pero, estaba tan cegada y obcecada, que no estaba dispuesta a dar mi brazo a torcer. 
 
    -        Tienes razón, no soy nada más que un actor que no tiene ni idea de toda esa maraña de teorías sobre la psique humana que tú supuestamente sabes tan bien. Pero soy tu amigo y siempre estoy a tu lado. Siempre – recalcó enfáticamente -. Por eso, sé cuando sufres, aunque te empeñes en ocultármelo. Me da igual que esto nos cueste nuestra amistad. No voy a permitir que ese tipo te mangoneé como lo está haciendo. Creo que es mi responsabilidad advertirte. 
 
    -        Bueno, la realidad es que nunca te cayó bien, así que esto no es más que una excusa perfecta para ti. 
 
    -        Eso es mentira, y lo sabes. Me parecía un tío encantador pero con algo oscuro, desde luego, no lo voy a negar. Y veo que tenía razón. 
 
    -        No estás diciendo más que tonterías. Parece que te fastidia que me quiera tanto.  
 
    -        ¿En serio? ¿A esto que tenéis lo llamas amor? 
 
    -        Sí, exacto. No sé, es como si estuvieras celoso o algo. Si no, ya me dirás a qué vino lo del beso que me diste hace unas semanas en mi casa. ¿Se lo has contado a Catherine, por cierto? – las palabras salían de mi boca como si de puñales se tratase. 
 
    -        Fue un momento de debilidad y confusión. Y tampoco me pareció que te incomodara en aquel instante. 
 
    -        No fui yo quién lo provocó. 
 
    -        No te entiendo. Creí que esto había quedado atrás. Es lo que habíamos acordado: olvidarlo y seguir adelante. ¿Por qué me agredes para defenderle? No eres la misma que persona que conocí. Te está cambiando y lo sabes. 
 
    -        No, no he cambiado. Sigo siendo la misma. Pero tú te empeñas en mostrármelo como si fuera un monstruo. 
 
    -        Ya. Respóndeme a esto entonces: ¿Cuántas veces ha venido a Los Ángeles exclusivamente para verte? Porque, si la memoria no me falla, siempre eres tú la que viaja a Las Vegas. Y si viene, es porque tienen que grabar, o tienen una actuación, o lo que sea. En ese caso, siempre tienes que quedarte en su hotel. Es decir, el partido siempre se juega en su campo, donde tiene el control. 
 
    -        También ha venido a mi casa para estar conmigo. Además, no sé por qué tengo que justificarte nada. ¿Por qué me haces esto? ¿Acaso te divierte causarme sufrimiento, o es algo gratuito? Porque me estoy cansando. 
 
    -        Te he dicho que no voy a rendirme hasta que veas lo que pasa. 
 
    -        Pues no estás consiguiendo nada. Quiero irme a casa. No sé por qué te habré contado nada. Se ve que no puedo confiar en ti. 
 
    -        Vale, lo que tú digas – contestó con resignación visiblemente dolido por lo que le acababa de decir.  
 
    En ese momento, se hizo un inmenso silencio entre los dos. Se podía sentir el vacío que nos rodeaba como nunca antes nos había sucedido. Sabía que tenía razón. En mi interior mi corazón se resquebrajaba y lloraba lágrimas de sangre, aunque mi orgullo impedía que mis ojos lo exteriorizaran. Y si ese maldito e inoportuno orgullo acababa ganando la batalla, terminaría perdiendo un gran amigo. Uno de los mejores que había tenido en mi vida. 
 
    Pero cómo romper el cordón que me unía a Richard. ¿Era un cordón o una soga? Empezaba a dolerme la cabeza. No quería seguir pensando en aquello. ¿Cómo puede alguien enamorarse de una persona tan ciegamente? Paul arrancó de nuevo el motor, sacándome de mi ensimismamiento. Yo miraba por la ventanilla intentando marcar una distancia que parecía insalvable en ese momento. Tardamos unos veinte minutos en llegar hasta mi casa. No cruzamos ni una sola palabra, algo inusual entre nosotros. Cuando llegamos, ni siquiera paró el motor. 
 
    -        Ya hemos llegado, así que ya puedes librarte de mí – sentía su ojos clavados en mí, aunque yo me negaba a mirarle. - En ningún momento he pretendido herirte y me duele que lo creas, pero no se me ocurre otra forma de hacerte ver las cosas. Alguien tiene que decírtelo y se supone que los amigos están para eso, no sólo para las juergas y los buenos ratos. En cualquier caso, si lo piensas y recapacitas… Bueno, estaré ahí como siempre lo he hecho. No tienes que pedir disculpas ni nada, sólo llama.  
 
    Bajé del coche sin decir nada, pugnando entre salir corriendo sin mirar atrás y volver a entrar para buscar su consuelo. Finalmente, antes de cerrar la puerta me giré, le miré y con un nudo en la garganta le di las gracias.  
 
    Después de aquello, nunca le he preguntado a Paul cómo se sintió, pero estoy convencida de que le hice daño, algo de lo que siempre me he arrepentido. Como se suele decir, mordí la mano que me daba de comer. Le hinqué los dientes a nuestra amistad incondicional hasta dejarla moribunda, si no fuera porque él es una persona leal como pocas. Cualquier otro se habría cansado. No me necesitaba. En todo caso, era yo la que le necesitaba pues, aunque conocía mucha gente en Los Ángeles, él era mi único amigo verdadero. No creo que le aportase nada especial a su vida. Tenía su familia y muchísimos amigos. Yo era la extranjera en tierra extraña. Nunca me pedía nada y siempre estaba dispuesto a dar.   
 
    Cuando recapacité y reflexioné acerca de lo acontecido aquel día, comprendí que no había sido justa con él. Fui cruel y volqué sobre Paul toda mi rabia. Me revolví, saqué los dientes y mi personalidad indómita se rebeló con la persona equivocada, mientras que con Richard cada vez me mostraba más dócil y manejable. Me plegaba a sus deseos oponiendo la mínima resistencia.  
 
    Paul jamás me ha echado en cara nada de lo que ocurrió aquella tarde. Ni el más mínimo reproche. Tal y como dijo, sólo tuve que llamar y todo siguió como si nada hubiera pasado. Sin rencores. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XXII – UNA RELACIÓN MORIBUNDA 
 
    Con el inicio del mes de julio vinieron las anheladas vacaciones de verano. Había sido un año de lo más intenso tanto a nivel profesional como personal. Combinar mis obligaciones laborales en el gabinete, el instituto, la asociación y la revista de psicología con una relación a distancia que tanto demandaba de mí, se habían convertido en elementos muy estresantes en mi vida. 
 
    Notaba que mis fuerzas estaban al límite. Sin embargo, a pesar de los continuos problemas que estábamos teniendo últimamente Richard y yo, me ilusionaba pensar que el verano nos traería la calma y reencontraríamos la forma de ser felices. Había llegado a un acuerdo en el gabinete y, haciendo un esfuerzo encomiable, había ido acumulando horas extra para poder juntar más días de vacaciones y pasar más tiempo con Richard. Imaginaba que ello nos ayudaría a recomponer nuestra moribunda relación. 
 
     Los primeros quince días me dieron la razón, fue casi como un despertar al estilo Oliver Sacks, como una mejoría inexplicable que atraviesan algunos pacientes poco antes de que les sobrevenga la muerte sin remedio. Richard estaba de muy buen humor y muy ilusionado debido a que el disco se estaba vendiendo muy bien y estaban a punto de comenzar la gira. Habían realizado un gran trabajo y empezaban a recolectar los frutos. 
 
    Recuerdo que me llamó la atención el hecho de que las canciones que él había compuesto me parecían un tanto desconectadas de su personalidad. Es decir, no reflejaban su alma ni sus preocupaciones. Parecían ajenas a él, como si hubiera sido otra persona quien las escribiera. Él decía que le brindaban la oportunidad de escapar de la realidad y viajar a lugares desconocidos que nada tenían que ver con él y eso le aliviaba. Yo le comenté que podía utilizarlas justo al contrario, es decir, no para huir de la realidad sino para afrontarla, como terapia liberadora. Por ejemplo, podría escribir metafóricamente sobre los problemas en la relación con su padre que, por cierto, había empezado a mejorar considerablemente ya que hablaban con cierta frecuencia por teléfono. Él respondía que no quería exponer su vida personal bajo ningún concepto. Obviamente, ese no era mi objetivo cuando le decía que desnudara su alma, pero estaba segura de que las letras sonarían más auténticas, más sinceras, sin por ello resultar reveladoras de su mundo interior. En cualquier caso, era su trabajo y no quería que sintiera que me inmiscuía en él. 
 
    Tal y como habíamos hablado algún tiempo atrás, mientras estuviera de vacaciones durante los meses estivales, me trasladaría a su casa el tiempo que no estuvieran de gira. Al principio, sólo tuvieron algún concierto en diferentes ciudades situadas en una distancia relativamente cercana a Las Vegas, a cinco o seis horas en avión a lo sumo, así que solían volver al día siguiente o a los dos días,  lo que no les suponía estar lejos de su hogar demasiado tiempo. Se me hacía bastante raro quedarme sola en una casa tan grande, pero debo decir que tenía todas las comodidades imaginables, así que el tiempo pasaba volando hasta que él regresaba. Tal vez lo peor eran las noches, pues me sentía bastante sola allí y le echaba mucho de menos. Cuando volvía, pasábamos días fantásticos, algunos frenéticos de actividad y otros dedicados sólo a nosotros, pero todos ellos inolvidables. Eso sí, yo seguía intentando acostumbrarme a lo que implica tener una relación con una persona cuya carrera profesional tiene una proyección pública. Habitualmente, era fácil que tuviéramos que parar varias veces cuando salíamos porque alguien le reconocía. En esta época concreta, justo después de sacar el disco, eso se multiplicaba de forma exponencial.  
 
    Llegó el momento en que los viajes se prolongarían durante días debido los diversos compromisos y las distancias. En un principio, yo me había hecho a la idea de que volvería a Los Ángeles e intentaría retomar mis rutinas y el trabajo los días que él estuviera fuera del país. De este modo, estaba convencida de que los dueños del gabinete valorarían mi esfuerzo y no me pondrían objeciones cuando les pidiera más días. Sin embargo, Richard insistió mucho en que no creía conveniente que estuviéramos tanto tiempo separados y me recordó que le había prometido que en verano estaríamos más tiempo juntos. Finalmente, accedí a su propuesta y acordamos que viajaría con ellos, aprovechando que estaba de vacaciones y verdaderamente no tenía ningún compromiso que me lo impidiera. 
 
    Imaginaba que sería una experiencia de lo más emocionante y seguro que sacaría mucho provecho de ella. No habíamos vuelto a hablar de ir a vivir juntos, ni se me pasó por la cabeza sacar el tema si él no lo hacía. Y yo tampoco le había revelado que disponía hasta mediados de agosto para renovar mi contrato con el gabinete. Con el tiempo, me di cuenta que había sido un acierto no decirlo puesto que, impulsada por el halo de felicidad irreal que en aquellos días nos envolvía y arrastraba justo antes de iniciar los largos viajes, puede que hubiera tomado una decisión precipitada y lo hubiera dejado todo por él. Habría sido un terrible error. 
 
    La parte positiva es que conocí muchas ciudades en diferentes partes del mundo en las que nunca había estado, puesto que la gira comenzó en Latinoamérica y continuó por Japón y Australia. El contraste de paisajes entre continentes e incluso dentro de los mismos países, era absolutamente espectacular. Sin embargo, faltaba tiempo para visitar y conocer lo lugares como me hubiera gustado. Al fin y al cabo, no era un viaje turístico.  
 
    El ritmo era agotador. Tenían una agenda muy apretada y había que trasladarse con mucha frecuencia debido a que habían firmado muchos conciertos en relativamente pocos días. Ellos tenían los nervios a flor de piel, pues la presión era grande, no sólo por el ritmo frenético de actuaciones sino porque también demandaban su presencia en muchos eventos y programas televisivos. Richard apenas dormía. Era el que asistía a todos y cada uno de los eventos, entrevistas y actos promocionales. Eso, añadido al hecho de que los conciertos y ensayos requerían de muchas dosis de energía. Debo reconocer que le veía exhausto, física y psicológicamente.  
 
    Por mi parte, me encantaría decir que se cumplieron mis expectativas y que me sentía muy afortunada por poder viajar con una banda de renombre internacional. Como si fuera un sueño que se hace realidad. Poca gente puede decir que haya vivido una experiencia similar en su vida, así que tendría que haberme sentido afortunada por ello. Repito que me encantaría decirlo, pero no puedo. Sería contar una mentira sin ninguna necesidad para ello. Puestos a hacer confesiones, debo señalar que fue probablemente la peor época. 
 
    Richard se volvió más controlador de lo que ya era habitual en él. Cualquier acercamiento a sus compañeros o cualquier conversación con quien fuera, estuviera o no él presente, lo interpretaba como una provocación. Me sentía como si estuviera en una jaula con barrotes invisibles, totalmente a sus expensas, dependiendo de él a cada instante. Eso le hacía sentirse poderoso y yo veía crecer su enfermedad dentro de él. Yo apenas salía de la habitación cuando él no estaba pues, si volvía y no me encontraba allí, lo interpretaba como un motivo más que suficiente para desencadenar una pelea. Así que me fui debilitando poco a poco. Ya no me quedaban fuerzas para discutir ni intentar desmontar los argumentos sin sentido que esgrimía.  
 
    Cada vez que se enteraba de que me había llamado Paul para preguntarme qué tal iban las cosas y saber de mí, discutíamos hasta que me dolía la cabeza de llorar y debido a los gritos. Tal es así, que sucumbí a sus dictámenes y sólo hablaba con Paul a escondidas, borrando los rastros de nuestras conversaciones y tratando de disimular mi malestar. La experiencia que yo imaginaba como una gran aventura, constructiva, emocionante se tornó aversiva y dolorosa. Fue una auténtica pesadilla.  
 
    A escondidas también renové el contrato con el gabinete, después de sopesar si no sería mejor volver a España y sacarme todo de la cabeza de un plumazo. No sé si me faltó pundonor o fue la vergüenza de reconocer que me había equivocado cuando decidí emigrar de mi país lo que me impidió hacerlo. La cuestión es que, al final, decidí quedarme un año más, aunque me ofrecieron un contrato de duración indefinida bastante suculento porque estaban muy satisfechos con el trabajo que había realizado. Llegaron a abrirme la posibilidad de hacerme socia cuando rechacé el contrato sin fecha de finalización, tal vez porque lo interpretaron como un intento de subir mis remuneraciones, cosa que no era cierta y nada tenía que ver con mi reticencia a aceptarlo. Debo reconocer que mi cartera de pacientes había aumentado sin cesar desde que llegara a suelo americano y se había ido corriendo la voz, así que supongo que intentaban atarme en la medida de lo posible.  
 
    Lo que tenía claro como el agua es que no le diría nada a Richard ni de la oferta que me habían hecho ni de lo que finalmente había aceptado hasta que volviéramos a Estados Unidos, lo cual sería a finales de agosto, poco antes de mi retorno al trabajo. No veía el momento de que llegara. 
 
    En alguna ocasión, no recuerdo ni cómo, creo que fue cuando esperábamos a que nos dieran la habitación en un hotel, pude hablar con Luke casi a hurtadillas, mientras Richard y el manager del grupo estaban hablando con el director del complejo. Él decía que me veía distinta, que casi nunca hablábamos y que parecía más apagada y más triste de lo habitual. Ingenuamente consideraba que era porque sentía nostalgia de América. En esa ocasión me sinceré con él. No podía más, necesitaba quitarme la mordaza y hablar con alguien, desahogarme por una vez en más de un mes. Así que nos retiramos a un lugar apartado, sin darme cuenta de que Richard se había percatado de ello. Cuando estuvimos solos a una distancia prudencial del grupo, empecé a llorar amargamente y él me abrazó para consolarme. Casi instintivamente le aparté de mí por miedo a que apareciera Richard. 
 
    -        Oye, en serio, me estás preocupando – dijo Luke. 
 
    -        Lo siento, no era mi intención – respondí aún entre sollozos. 
 
    -        ¿Vas a contarme qué ocurre? 
 
    -        No puedo más, Luke. Me siento como si estuviera secuestrada.  
 
    -        ¿De qué estás hablando? 
 
    -        Tal vez no debería decirte nada porque eres su amigo… Pero necesito hablar con alguien. Las cosas están muy mal entre Richard y yo. Se ha vuelto un controlador y un celoso patológico. No puedo hacer nada sin que le parezca mal o se enfade hasta perder los estribos. No puedo ni siquiera hablar con Paul, ya sabes, mi amigo de Los Ángeles, sin que nos peleemos. Discutimos continuamente, por cualquier motivo. Ya no lo soporto. Hasta he pensado en coger el primer avión que salga cuando él no esté. 
 
    -        Verás, no voy a defenderle, pero estamos sometidos a mucho estrés últimamente – contestó Luke con una clara expresión de consternación en la cara. - Si cabe, él más que el resto porque es quien siempre tiene que acudir a las entrevistas, a sesiones de fotos y a un montón de cosas extra. Supongo que está desbordado por todo y está preocupado por ti, a su extraña manera. En cualquier caso, hablaré con él. 
 
    -        No, no lo hagas. Es mejor que no sepa que te he dicho nada. 
 
    -        Escúchame, Laura. No sabes lo enamorado que está de ti, lo que te quiere. No puedes ni hacerte una idea. Es posible que se haya convertido en una obsesión en cierta medida, según las cosas que cuentas. No lo sé, no podría decirlo. Lo que sí sé es que he tenido muchas conversaciones con él a lo largo de los meses que habéis estado juntos y siempre dice lo mismo, que estaría perdido sin ti, que eres lo mejor que le ha pasado en mucho tiempo. Le aterra perderte, no imaginas hasta qué punto, y puede que eso unido al estrés hace que se haya desbordado la situación. Lo que ocurrió con su mujer le ha dejado una marca muy profunda. Le conozco desde que teníamos veinte años y él no es así. Es cabezota, tozudo y otras muchas cosas más que siempre han estado ahí  y le hacen insufrible en ocasiones. Pero nunca había sido desconfiado hasta que ella le traicionó. Déjame intentar hablar con él tranquilamente, dame ese voto de confianza. 
 
    De pronto apareció Richard y me puse rígida, como un niño al que le pillan cogiendo chucherías sin permiso. Estoy segura de que Luke se dio cuenta por la expresión que vi en su cara. 
 
    -        ¿Qué hacéis aquí los dos solos? – preguntó Richard. 
 
    -        ¿Qué crees que hacemos? – respondió Luke. Tuve la impresión de que intentaba provocarle para ver su reacción y comprobar por sí mismo lo que yo le había contado. 
 
    Yo no me atreví a decir nada. Noté que los ojos de Richard se clavaban en mí esperando una respuesta. No dije nada, sólo le miré. Entonces Richard contestó la pregunta que acababa de hacerle Luke con otra cuestión. 
 
    -        ¿Qué tendría que creer, Luke? 
 
    -        Vamos tío, ¿a qué estás jugando? Podemos estar eternamente haciendo una pregunta tras otra sin responder nada. ¿Qué vamos a estar haciendo? Hablar, nada más. ¿Hay algo de malo en ello? 
 
    -        Depende de lo que estéis hablando. 
 
    -        De cosas triviales. La he visto que estaba sola y me he acercado a darle un rato de conversación. Y como Laura es muy educada, pues no me ha mandado a tomar vientos.  
 
    Richard volvía a clavarme sus ojos como escrutándome. Imaginé que ese día tendríamos una de nuestras épicas discusiones. 
 
    -        ¿Por qué no dices nada, Laura? 
 
    -        No tengo nada que decir. Ya te lo ha dicho Luke. 
 
    -        Vale. Pues dejemos el tema. Estoy muy cansado y va siendo hora de irnos a la habitación y descansar un poco, así que será mejor que nos pongamos en marcha. 
 
     Contrariamente a lo que yo pensaba, ese día fue de lo más tranquilo. El interrogatorio al que esperaba ser sometida al llegar a la habitación nunca llegó. Al día siguiente, fueron por la mañana a ensayar. Yo me quedé en el hotel y cuando Richard regresó, me encontraba leyendo en el balcón. Su actitud era totalmente diferente a la de los últimos tiempos. Casi parecía sumiso. No sé exactamente qué es lo que le diría Luke, pero sirvió para alargar uno poco más nuestra agonía particular. De forma inesperada, tuvimos una conversación sosegada y reconoció que estaba siendo un cretino insoportable. 
 
    -        Siento llegar más tarde de lo habitual – dijo al llegar – pero he estado hablando con Luke después del ensayo. 
 
    No dije nada esperando a que continuara. No sabía que decir. Estaba atenazada por el miedo, esperando que se desatara la tormenta. 
 
    -        No te voy a negar que al principio me he cabreado mucho porque no era capaz de entender por qué hablas con él y no conmigo. Pero me ha hecho entender que es bastante difícil hablar conmigo últimamente y creo que no le falta razón. Soy consciente de que las cosas no están bien y te prometo que lo último que quiero es hacerte daño pero, tengo tanto miedo a perderte… Es decir, cuando me contaste que Paul y tú os habíais besado, fingí que no le daba importancia porque ya la había cagado bastante y en cierto modo, pensé que yo te había arrojado a sus brazos portándome como un energúmeno aquel día. Y te juro que he tratado de no darle importancia, pero me supera y eso me ha vuelto paranoico, no lo voy a negar.  
 
    Hizo una pausa y cogió mis manos entre las suyas. Se mostró muy cariñoso y tierno, tanto que casi me hizo olvidar todo lo sufrido los días anteriores. 
 
    -        Luke dice que ayer le dio la impresión que te daba miedo responderme. No soy ningún monstruo, no me veas así. Me dolería en el alma que fuera lo que creyeras. Últimamente tengo problemas. La situación con Brian me desborda. Va borracho a los ensayos y, a veces, a los conciertos. Se ha empeñado en contradecir por sistema todo lo que digo o propongo. El otro día casi la tenemos en medio de una actuación, espero que el público no se diera cuenta, pero faltó poco. Supongo que cuando llego, la pago contigo. 
 
    -        ¿Por qué no me cuentas esas cosas? Podría ayudarte.  
 
    -        Porque siempre intento arreglármelas por mí mismo. Supongo que en eso soy exactamente igual que mi padre: un arrogante autosuficiente. Pero eso da igual ahora. A pesar de lo borde que he sido hoy con Luke, él no ha cejado en su empeño por hacerme ver las cosas con claridad y te aseguro que lo voy a intentar. Y verás como cuando vivamos juntos todo se arreglará porque tendremos todo el tiempo del mundo para estar juntos, sin presiones. 
 
    -        De momento no vamos a vivir juntos, Richard. He renovado mi contrato en el gabinete así que seguiré en Los Ángeles. 
 
    -        ¿Sin decirme nada? 
 
    -        Pensé en decírtelo a principios de julio, pero no veía el momento y decidí que era mejor esperar a ver cómo nos iba. Y, bueno, las cosas no están yendo demasiado bien como para dar un paso como ese. Dices que vas a cambiar, pero esto ya lo he oído más veces de tus labios, y entonces las cosas empeoran. Ya no puedo más. Dentro de una semana volvemos a Estados Unidos y creo que lo mejor será darnos un descanso. 
 
    -        No, por favor. Dame una oportunidad más – respondió con un tono que indicaba cierta desesperación -. Lo voy a intentar con todas mis fuerzas. Sabes cuánto te quiero, a pesar de que estas semanas te haya demostrado lo contario.  
 
    -        Richard… 
 
    -        No digas nada. Déjame demostrártelo. Tú lo has dicho, tenemos una semana antes de volver a casa. Y una vez allí, ya pensamos qué hacer. 
 
    -        De acuerdo. 
 
    No sé si la siguiente semana siguió teniendo problemas con el grupo porque seguía escondiendo sus preocupaciones en algún lugar muy oculto en su interior. Era incapaz de ver que, guardarse para sí mismo los problemas, hacía la carga insoportable. Por lo que pude saber mucho tiempo después, tuvo discusiones bastante fuertes con Brian y las cosas en el grupo estaban feas. Los compromisos y, con ellos el estrés, no paraban de crecer, y él trató de asumirlos todos. Le costaba mucho ver sus límites y decir no. 
 
    Lo que sé es que intentó con ahínco que las cosas fueran mejor entre nosotros. Estaba mucho más cariñoso conmigo, más tranquilo y se mostró más confiado.  Cuando volvía de los conciertos o de los ensayos, se asemejaba al Richard de los momentos felices que tan lejanos parecían. Hablábamos, nos reíamos y vivimos momentos apasionados y plenos de erotismo. Incluso sentíamos que habíamos superado el bache y confiábamos en que, a partir de ese momento, todo saldría bien.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XXIII – CRÓNICA DE UNA MUERTE ANUNCIADA 
 
    Regresamos cuando el mes de agosto daba sus últimos coletazos. Había habido altibajos importantes en la relación pero obviamos darnos un descanso, tal y como yo había planteado una semana antes, y seguimos adelante como si nada hubiera pasado. En los próximos meses nos veríamos muy poco, puesto que él estaría lejos la mayor parte del tiempo. Supongo que eso hizo que, a trompicones, llegásemos juntos casi hasta el final del año. Pero como escribió García Márquez, lo nuestro era la crónica de una muerte anunciada.  
 
    Resulta sorprendente cómo al ser humano le gusta enredarse en situaciones imposibles. Parece que hasta que no estamos al borde del abismo no somos capaces de reaccionar. No importa que las señales estén ahí, simplemente hacemos como que no las vemos y seguimos por la autopista hacia la nada con los faros apagados. Ahí estábamos precisamente Richard y yo, en un coche sin frenos, en nuestra telaraña particular que cada vez se enmarañaba más y más. 
 
    Retomé mi trabajo en el gabinete, comenzó el curso escolar y, con él, volvió la colaboración con el instituto. Es decir, se reinstauró cierta rutina. Como no tenía que viajar a Las Vegas los fines de semana, el ritmo no era tan extenuante como el de los últimos meses antes del verano. A diario hablaba con Richard varias veces por teléfono y, a diario, me decía que me echaba de menos y que tenía muchas ganas de verme. Yo seguía intentando convencerme con ingenuidad de que todo estaba mejorando y debo reconocer que yo también le extrañaba sobremanera.   
 
    A Paul no le conté la verdad sobre lo sucedido en los meses de verano. Me estaba acostumbrando peligrosamente a ocultar verdades y contarlas sólo a medias, no sé si para intentar proteger los sentimientos ajenos o para enmascarar los míos. Quizás, por ambas razones a la vez. Procuré engañarle diciendo que había sido una experiencia maravillosa y disfracé la realidad hablando únicamente de las cosas que  realmente sí habían sido buenas para enraizar la historia y evitar perderme en un laberinto de mentiras. Fui consciente de que no se acababa de creer lo que le contaba pero disimuló, supongo que para no echar más sal en la herida. Con el tiempo, me daría su sincera opinión al respecto. 
 
    Hacia finales de septiembre, tuvieron unos días de descanso. Richard estaría con los niños durante la semana, pero decía que el fin de semana lo había reservado para estar los dos solos. Posiblemente fue la primera vez que viajó a Los Ángeles exclusivamente para estar conmigo, sin ningún motivo extra, lo que me hacía muy feliz. Yo esperaba que llegase el viernes por la tarde a eso de las 8 de la tarde. Sin embargo, me sorprendió y se presentó en mi trabajo con un ramo de rosas. Si había decaído en algo mi amor por él, consiguió hacerlo renacer. A veces los detalles más ínfimos tienen gran significado. 
 
    Fue un fin de semana fantástico, supongo que en parte porque apenas tuvimos contacto con el mundo exterior. No vimos a nadie. No quedamos con nadie. Sólo él y yo. No nos hacía falta nada más. Se marchó el lunes por la mañana y a los dos nos supo a poco. Esta vez tardarían casi mes y medio en volver, pues estarían de gira por Europa y tenían muchas fechas cerradas allí. Toda una eternidad. Esta separación fue sin duda una de las más duras que vivimos. 
 
     Durante ese tiempo, su ausencia se me hizo muy difícil de llevar e intentaba anclar mi memoria a ese último fin de semana que habíamos pasado juntos. Creo que fue el último en el que fuimos felices. El tiempo compartido después de ese onírico paréntesis no haría más que dejarnos un sabor amargo. 
 
    Entretanto, recuerdo que hablábamos varias veces al día. Ingenua de mí, pensaba que me llamaba para intentar reducir la invencible distancia que nos separaba y porque se preocupaba por mí. Puede que en parte fuera así. La realidad es que trataba de conocer y controlar cada uno de mis movimientos. Me preguntaba qué había hecho, dónde había estado, con quién… Todas las noches le tenía que enviar un whatsapp cuando llegaba a casa. Si lo olvidaba o llegaba a casa más tarde de lo que era usual, al día siguiente estaba enfadado y discutíamos. 
 
    Una vez finalizada la gira de mes y medio en Europa, retomaron los conciertos por todo América del Norte. Esto les permitía pasar por casa con más frecuencia. Aprovechamos los días que tenían actuaciones por la costa oeste para vernos, aunque era por poco tiempo y de forma esporádica debido a mi trabajo y a sus múltiples compromisos profesionales.  
 
    Habían recibido el encargo de un estudio de cine de hacer un par de  canciones para la banda sonora de una película por lo que, siempre que su complicada agenda se lo permitía, se encerraban en su estudio a trabajar. Uno de los escasos fines de semana en los que no tuvieron ningún compromiso, fui a pasar el fin de semana a su casa. Ellos tenían previsto finalizar la sesión en el estudio a eso de las siete así que, al salir del trabajo, me dirigiría directamente a su casa. Cuando entré, había un ramo de flores y una nota esperando en la que me recordaba que hacía ya casi un año que estábamos juntos y que esperaba que hubiera muchos más. Había preparado la mesa del salón para una cena romántica, velas incluidas. Nada hacía presagiar que el final fuera tan inminente.  
 
    Pasamos una velada encantadora. Estaba relajado, tranquilo, sonriente y muy cariñoso. Al día siguiente habían quedado por la mañana temprano en el estudio para continuar con el trabajo, pero eso no fue óbice para que nos dieran las tantas antes de dormirnos. Así que nos costó mucho levantarnos. Apuramos todo lo que pudimos entre las sábanas. Tanto remoloneamos que no tuvimos tiempo ni de tomar un café. Cuando llegamos al estudio, me quedé comprando algo para desayunar mientras él entraba y pensé que sería un buen detalle comprar café y donuts para todos, algo tan americano. Tuve la sensación de que a Richard no le pareció tan buena idea, pero intenté pensar que había malinterpretado su gesto.  
 
    Luke llegó un poco más tarde. Había estado por la noche con unos colegas y a él también se le habían pegado las sábanas, no cabía duda por la cara de dormido que traía. Supongo que no esperaba verme allí porque cuando se dio cuenta de que estaba, me saludó con gran entusiasmo y me abrazó fuerte al tiempo que me decía lo que se alegraba de verme. No sé si era todo emoción real o puro ánimo expandido por los efectos duraderos del alcohol pero, en cualquier caso, observé que a Richard esto tampoco le hacía gracia. 
 
    -        Benditos los ojos que te ven – dijo Luke. - Hacía ya no sé cuánto tiempo que no te veía. Pensaba que te habías olvidado de nosotros y que te habían secuestrado esos estúpidos californianos. 
 
    -        Primero, no me había olvidado, por supuesto que no. Segundo, los californianos no son estúpidos. Olvidas que vivo allí y me tratan de maravilla. Parece mentira que diga eso uno de San Francisco. 
 
    -        Supongo que precisamente por eso lo digo. Por cierto, ¿qué me dices?  ¿Te gustó la canción que te envié la semana pasada? 
 
    -        Claro, es buenísima. Pero ya te lo había dicho, ¿no? Creo recordar que te contesté. 
 
    -        Sí, pero quería oírtelo decir en persona y ver tu expresión. Por mensaje es muy fácil mentir. 
 
    -        No te mentía, de verdad. Me encanta.  
 
    -        Genial. 
 
    Richard había estado pendiente de nuestra conversación desde el principio y en ese momento ya no se resistió a intervenir. 
 
    -        ¿De qué demonios estáis hablando? 
 
    -        ¿Te acuerdas que te conté que me habían pedido unos colegas de Henry que les ayudara con una canción? – respondió Luke. 
 
    -        La pregunta es por qué coño le mandas canciones a mi novia, Luke.  
 
    -        No hay nada malo en eso, hombre. Quería saber su opinión.  
 
    -        ¿Su opinión? ¿Y por qué yo no sabía nada de esto? 
 
    -        ¿Por qué tienes que saberlo todo? Espero que no te estés cabreando por esta tontería.  
 
    -        Deja que yo decida que es una tontería y que no. Dime una cosa, ¿le mandas más cosas a mi novia, Luke? 
 
    -        Déjalo, tío, porque cuando se te va la cabeza te pones insoportable. 
 
    -        No me has contestado, ¿qué más cosas le mandas? 
 
    -        Mira, somos amigos, nos llevamos bien desde que nos conocimos, así que estamos en contacto. Algún mensaje de vez en cuando, alguna llamada… 
 
    -        ¿Mensajes y llamadas? No me puedo creer que me esté pasando lo mismo otra vez. 
 
    -        No te pongas paranoico porque aquí no está pasando nada.  
 
    -        ¿Qué tipo de mensajes le mandas? 
 
    -        No tienes por qué saberlo, no eres su dueño. 
 
    -        Luke, me estás tocando mucho las narices hoy. 
 
    -        Piensa lo que quieras. Tendrás que superarlo. No tengo que darte explicaciones.  
 
    En ese momento, Richard se giró y se dirigió a mí con los ojos enramados por la ira. Toda la magia de la noche anterior, los planes y sueños compartidos, nuestro idílico despertar hacía tan sólo poco más de una hora, se quebraban como cristal. 
 
    -        Quiero hablar contigo ahí fuera, ahora. 
 
    -        ¿Qué vas a hacer? – dijo Luke - ¿Vas a montarle un pollo como es habitual en ti? No ha hecho nada, así que déjala en paz. 
 
    -        No te metas – respondió Richard. 
 
    Había una especie de terraza, algo así como una azotea que estaba situada justo encima del estudio, a la que se accedía por las escaleras que estaban situadas junto a la puerta. Cuando salimos, se desató la batalla final. 
 
    -        Quiero ver qué tipo de mensajes te manda. 
 
    -        No hay nada malo en los mensajes.  
 
    -        Dame tu móvil.  
 
    -        No voy a dártelo. 
 
    Entonces me quitó el bolso y cogió el móvil. Comenzó a leer un mensaje al azar. 
 
    -        “¡Hola guapa! Estamos en Berlín. Hace un frío espantoso. Seguro que tú estás bastante mejor en California. No te imaginas las ganas que tengo ya de volver. Cuídate mucho, preciosa. Un beso”. Ahora veo porqué no sabía nada de esto y por qué no querías que viera los mensajes. “Hola guapa. Cuídate preciosa” – dijo con ironía. 
 
    -        Porque sabía que los malinterpretarías. 
 
    -        ¿Sí? ¿Estás segura? – su respiración era entrecortada - ¿De qué vas? ¿No te basta conmigo? ¿Eh? Si quieres invitamos esta noche a Luke a casa para que duerma con nosotros. Se me ocurre algo mejor, quizás puedes llamar a Paul también y pasamos una noche inolvidable los cuatro juntos.  
 
    -        En serio, estás sacando las cosas de quicio. 
 
    -        Sí, siempre lo hago. La culpa es mía – apretó los labios e hizo una breve pausa antes de continuar -. ¿Me pides que confíe en ti mientras estás mandándote mensajitos con mi amigo a mis espaldas? ¿Pero tú de qué vas? Me he esforzado mucho por hacer las cosas bien, me esforzado en confiar más en ti, he puesto de mi parte todo lo que he podido… ¿En qué estabas pensando? Has estado jugando conmigo todo este tiempo. 
 
    -        Yo no he jugado contigo. No hemos hecho nada malo. 
 
    -        ¿No? Entonces, ¿por qué me entero ahora de esto? ¿Por qué me lo has estado ocultando? Si no estuvierais haciendo nada malo, me lo habrías dicho. Al menos eso es lo que tú sueles decir. 
 
    -        No te conté nada porque sabía que te enfadarías de todos modos. 
 
    -        Me enfado cuando me dan motivos para ello. Y si tú pensabas que me cabrearía, sería porque también creías que tenía motivos para hacerlo. 
 
    -        No siempre es así. Últimamente te enfadas por todo. Cuando has estado fuera, si se me olvidaba mandarte un mensaje cuando llegaba a casa por la noche, al día siguiente me montabas un número por teléfono. Si te decía que había vuelto más tarde de lo habitual, comenzaba un interrogatorio interminable que implicaba que te explicara con quién había estado, dónde y por qué. A eso yo no lo llamó confianza precisamente. 
 
    -        Estoy más que harto de tus tonterías. En cuanto me doy la vuelta, haces alguna. Me estás arruinando la vida. Vete a casa y espérame allí y luego seguimos hablando. 
 
    -        No. 
 
    -        ¿Cómo dices? 
 
    -        Que no. Estoy cansada. No puedo más, Richard. Se acabó. Desde la primera vez que te conoció, Paul me dijo que no eras bueno para mí y yo me negué a creerle. Y hemos discutido muchas veces por ello, hasta el punto de casi echar a perder nuestra amistad por ti. Y al final él tenía razón, aunque yo me empeñara en creer lo contrario obnubilada como estaba por tu estela, por tu preciosa sonrisa, por tu cazadora de cuero y por las luces de neón. Supongo que me lo merezco. Estuve casada con el hombre más bueno que he conocido jamás y no era suficiente para mí. En cambio, me enamoré perdidamente del más complicado y del que menos me convenía. Me va a costar olvidarte pero, antes o después, lo conseguiré. No puedo seguir haciéndome daño por un amor imposible. Hace tanto tiempo que viré el timón hacia el rumbo equivocado que ya no recuerdo cual era mi camino.  
 
    -        ¿Me estás dejando? 
 
    -        Sí, es lo mejor. Pasaré por tu casa a recoger mis cosas y dejaré las llaves en la encimera de la cocina. Despídeme de tus compañeros. Diles que nunca quise ser un inconveniente. Espero que seas muy feliz.  
 
    Llamé a un taxi y me dirigí a su casa. Mientras recogía mi ropa y el resto de mis cosas sentía que la cabeza me iba a explotar. Mi corazón me pedía que arreglara las cosas, que le diera otra oportunidad, que tal vez él tenía parte de razón y tenía derecho a sentirse celoso, aunque yo nunca hubiera albergado ningún deseo ni pensamiento más allá del de mantener una amistad con Luke.  
 
    Cuando tenía todo preparado, dejé las llaves en la encimera de la cocina, tal y como le dije que haría. Miré por última vez en derredor impregnándome de él y de los buenos momentos que habíamos pasado allí. Mientras abandonaba por última vez la que llaman la ciudad del pecado, paradójicamente sonaba en la radio “Welcome to fabulous Las Vegas” de Brandon Flowers. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XXIV – TOCANDO FONDO 
 
    Después de la pelea, se quedó unos minutos de pie en la azotea como paralizado, intentando asimilar lo que acabada de suceder. Cuando volvió al estudio, apenas lograba concentrarse. Tuvieron que grabar varias veces las mismas partes sin éxito. Por momentos parecía olvidar la letra. Otras veces entraba a destiempo… Tantos errores no eran nada habituales en él. Como consecuencia de ello y del malestar acumulado en los últimos tiempos, los humos se fueron calentando hasta que la discusión fue inevitable y más fuerte de lo habitual. Ello provocó que sus compañeros le dieran un ultimátum: si seguían las cosas como durante los últimos meses, con desavenencias y peleas continuas, con distracciones, intentando siempre hacer prevalecer su criterio por encima de todo, desaprobando cualquier aportación o sugerencia que hacían los demás y una larga lista de reproches adicionales, sería mejor que abandonara el grupo. Nada importó el cercano plazo límite que les habían puesto en Hollywood para entregar el tema para la película, únicamente quince días más tarde, o que estuvieran en plena gira. Ninguno le apoyó en aquel momento. Ni siquiera Luke. 
 
    Salió del estudio y condujo a toda velocidad pensando que, tal vez, aún tuviera tiempo de llegar a casa antes de que me hubiera ido. De nada sirvió. Demasiado tarde. Lo único que encontró fueron las llaves sobre la encimera de la cocina, tal y como le había dicho que haría, recordándole que habíamos terminado. En ese preciso instante se derrumbó. Pensó que todo lo que le importaba se había venido abajo y estaba desvaneciéndose como el humo de un cigarrillo. Sentado sobre el suelo,  con la espalda contra la pared, lloró como un niño desconsolado. Media hora después, cuando consiguió recomponerse medianamente, metió unas cuantas cosas en una maleta y se subió al coche. Al principio no sabía bien dónde ir. Se sentía perdido y abandonado, como un barco a la deriva en medio de la inmensidad del océano. Finalmente, casi en un arrebato, tomó la decisión de dirigirse a casa de sus padres. 
 
    Llegó con el coche en la reserva, puesto que ni siquiera había parado para repostar. Recordó que no había comido apenas nada en todo el día pero no le importó. Llamó al timbre y fue su padre quien inesperadamente abrió la puerta. Lo miró sorprendido, casi anonadado, porque lo último que esperaba  era la visita de su primogénito. Sin mediar palabra, Richard se arrojó a los brazos de su padre buscando refugio y un consuelo que no sabía dónde poder encontrar. Harold apretó a su hijo contra su pecho y le acarició la cabeza. No daba crédito a lo que sucedía. A los pocos minutos, su madre preocupada por no oír nada más que una especie de sollozos ahogados, se dirigió a la entrada y observó atónita la escena. 
 
    -        ¡Hijo mío! ¿Qué te sucede? – alcanzó a preguntar Margaret con un nudo en la garganta. 
 
    -        Lo siento – respondió Richard -. Soy un fraude, un auténtico fracaso. Todo lo hago mal, todo lo que toco lo destrozo. No puedo más. No sabía dónde ir. Me preguntaba si podría quedarme aquí unos días. 
 
    -        ¡Claro que sí, hijo! Está es tu casa – contestó Harold mientras contemplaba como su mujer ya no era capaz de contener sus lágrimas al ver a su hijo roto.  
 
    -        Laura me ha dejado y mis compañeros me han echado del grupo. Ya no me queda nada de lo que me importaba, salvo mis hijos y no estoy en condiciones de ocuparme de ellos ahora mismo. Si, al menos, pudiera recuperar vuestro cariño… 
 
    -        Richard, podemos haber pasado malos momentos pero nunca hemos dejado de quererte – aseveró Harold.  
 
    Finalmente, pasó unos diez días en casa de sus padres. Recuerdo que, durante  aquellos días, recibí muchas llamadas suyas y también mensajes. No respondí ni a uno solo. Ni siquiera los leí. No tenía fuerzas. No era crueldad, simplemente es que no podía hacerlo pues sabía que, en el momento que lo hiciera, sería débil y acabaría cediendo. Debía mantenerme fiel a mi decisión por dura que fuese para los dos, tal y como insistía en recordarme Paul. No podía imaginarme por lo que Richard estaba pasando. Por lo que averigüé con el tiempo, apenas comía y pasaba gran parte del día en el porche mirando a la nada mientras sostenía una taza de café que casi nunca terminaba.  
 
    Sus padres estaban muy preocupados y no acertaban a encontrar la forma de ayudarle. Su madre le pedía que la llevara a la ciudad y que la acompañara a cualquier recado que necesitara hacer o que se inventara, para intentar hacerle salir de su letargo. Stephen pasaba por allí siempre que podía para estar con su hermano y su padre dedicaba todo el tiempo libre que tenía para hablar con él.  
 
    De todos sus compañeros, Peter fue el único que le llamó para disculparse por lo sucedido y para decirle que, cuando estuviera listo, no tuviera miedo de volver porque él le apoyaría incondicionalmente. Fue algo inesperado para él. Siempre creyó que, si recibía alguna llamada, ésta sería de Luke. No fue así. 
 
    Después de hablar con Peter, se sintió más animado y fue en ese momento cuando Richard le pidió a su padre que le ayudara a buscar un buen psicólogo para lograr salir del bache porque no se sentía capaz de superarlo solo. Cuando Susan le llamaba para preguntarle cuando pasaría a recoger a los niños, era Margaret la que hablaba con ella y le decía que sólo necesitaba unos días más y que volvería a Las Vegas antes de lo que ella imaginaba. 
 
    Harold estaba muy bien relacionado debido a su prestigiosa posición en la comunidad médica. Gracias a ello, consiguió una cita con el mejor psicólogo de Phoenix en un tiempo récord por medio de la intervención de un amigo con el que había estudiado en la universidad. El objetivo era que le viera, analizar someramente el caso y que le diera algunas pautas hasta que comenzara una terapia con algún psicólogo de Las Vegas que pudiera recomendarles.  
 
    Y así fue. Pero no permitieron que volviera solo a Summerlin. Harold cogió una semana de vacaciones, algo que casi nunca había hecho, y él y Margaret se fueron con Richard a Las Vegas. Creían que necesitaba compañía y se excusaron diciendo que así podrían ver a sus nietos. Sabían que su hijo era demasiado orgulloso como para seguir reconociendo que necesitaba su ayuda. Pasada esa semana, Margaret insistió en quedarse en casa de su hijo, pero no tuvo éxito en su cruzada pues Richard ya había decidido que era hora de empezar a salir a flote por su cuenta sin causar más molestias. 
 
    Previamente a esto, nada más llegar a Las Vegas, fueron Harold y Margaret los que acudieron a recoger a sus nietos. Susan se mostró indignada y no dudó en decirles lo que pensaba al respecto, cosas como que su hijo era un irresponsable al que parecían no importarle sus propios hijos, lo cual no era más que una burda mentira. Pese a que le habían prometido a Richard que no le dirían nada sobre lo ocurrido, la madre de éste no pudo soportar tales acusaciones y calumnias, así que acabó dándole más información de la que debía. 
 
    Mientras tanto, Richard acudió aquella mañana a tomar un café con Peter, pues habían acordado por teléfono que, cuando regresara, hablarían en persona. 
 
    -        No estaba seguro de que me llamaras después de lo que hablamos la última vez – dijo Peter. 
 
    -        Bueno, eres el único que se ha preocupado por mí, así que es lo mínimo que podía hacer, ¿no crees? 
 
    -        Tío, siento muchísimo todo lo que pasó. Las cosas se salieron de madre y fui un cobarde, no fui capaz de decir una sola palabra. Todo es un puto desastre desde que no estás. Faltan ideas, ni dios es capaz de organizar y poner un poco de cordura en las sesiones. Pasan los días y no hemos avanzado nada. Y luego está el tema de las canciones que nos pidieron para la peli… Como supongo que recordarás, se ha pasado el plazo de entrega. No teníamos suficiente con lo que grabamos para montar al menos una canción con tu voz, así que Daniel se ofreció a cantarla para intentar salir del paso. El lado bueno es que nos han ampliado el plazo y nos van a dar más pasta. ¡Qué ironía! ¿Te lo puedes creer? El lado malo es que se creyeron que lo que les habíamos mandado era una tomadura de pelo o una forma de sacarles más dinero. Así que dijeron que la canción les parecía buena pero que no entendían por qué la tenía que cantar otro miembro del grupo cuando tú eres siempre el que pone la voz a las canciones. Nos inventamos mil excusas pero… 
 
    -        Peter, antes de que sigas… No estoy seguro de querer volver. 
 
    -        ¿Qué? ¿Estás de coña? 
 
    -        No, hablo totalmente en serio. No me encuentro bien y he soportado mucha presión los últimos años. Es decir, todos hemos estado presionados, pero el que siempre acudía a todas y cada una de las entrevistas, sesiones de fotos, promos y demás, era yo y estoy saturado. Me encanta este trabajo, me refiero a componer canciones, los conciertos… Pero ahora no puedo lidiar con los medios de comunicación ni nada similar. 
 
    -        No puedes estar hablando en serio. ¿Quieres romper el grupo? 
 
    -        No, de veras. No voy a pediros derechos ni nada por el estilo. Puedes estar tranquilo porque firmaré todo lo necesario para que quede constancia a efectos legales de que me desvinculo voluntariamente. 
 
    -        Eso me da igual. Si tú te vas, el grupo se acaba y sé lo que digo porque he visto lo que ha pasado estos días. Éramos como un pollo sin cabeza. Por lo de los medios, no tienes que preocuparte. Nos repartiremos el trabajo porque llevas razón, nos hemos acomodado y te hemos dejado demasiada responsabilidad todos estos años y entiendo que estés agotado. 
 
    -        No sé, Peter. Había pensado dedicarme a componer canciones y venderlas a terceros, ya sabes, y buscarme otro trabajo. Me gustaría volver a Phoenix con mi familia, aunque eso sí que es complicado teniendo en cuenta que mis hijos están aquí y no quiero estar lejos de ellos. Aún estoy barajando diferentes opciones. 
 
    -        No me jodas, tío. Confía en mí, por favor. Mañana hemos quedado por la mañana en el estudio, así que es un momento ideal para hablar los cinco con calma y establecer nuevas directrices – Peter hizo una pausa -. Mira, Rick, sé que nunca hemos tenido una relación muy estrecha. Eráis tú y Luke, Dan y yo, y luego está Brian en medio de la nada. Podemos cambiar eso lo primero, reestructurar la forma de relacionarnos. Cuando empezamos, todos éramos amigos y eso lo hemos perdido poco a poco. Yo echo de menos los viejos tiempos. Tranquilo, no me refiero a las borracheras y las noches de desenfreno – señaló sonriendo -. Puede que no me creas, pero siempre te he admirado. La capacidad que tienes para componer, pues eres increíblemente prolífico, tu habilidad para tocar tantos instrumentos diferentes, cómo te comportas en el escenario… Parece que eres el único al que no le impone salir ahí fuera y plantarse delante de miles de personas, cuando la mayoría de ellas te están mirando solo a ti la mayor parte del tiempo. Puestos a ser sinceros, también es verdad que me agotabas cuando querías que repitiéramos o revisáramos una y otra vez la misma canción porque, según tu criterio, no sonaba del todo bien. En esos momentos, me daban ganas de matarte, te lo juro, tío. Pero luego me he dado cuenta de que, gracias a esa cabezonería tuya tan característica y a ese afán de sacar lo mejor de cada uno para rozar la perfección, hemos hecho grandes cosas. Y lamento enormemente no habértelo dicho antes. Supongo que te veía siempre tan seguro de ti mismo que nunca creí que necesitaras saberlo. 
 
    -        Te agradezco mucho tus palabras, Peter. De verdad. 
 
    -        Ven mañana, ¿vale? No temas nada porque, como ya te dije en su día por teléfono, te voy a apoyar al cien por cien. Si tú te vas, yo también lo dejo. 
 
    -        Lo pensaré, ¿vale? Aunque no puedo prometerte nada. 
 
    Aquel mismo día por la tarde, Richard acudió a su primera cita con el psicólogo acompañado de su padre. Tras una valoración preliminar, éste le recomendó visitar a un psiquiatra, debido a que presentaba síntomas de un cuadro depresivo, posiblemente por todas las situaciones acumuladas en los dos últimos años y algunos otros temas del pasado que estaban sin resolver. Richard se negó en rotundo alegando que, por el trabajo que tenía, no creía conveniente tomar antidepresivos pues aquello podía llegar a la prensa. A pesar de las reticencias del psicólogo, finalmente acordaron trabajar únicamente mediante terapia psicológica intensiva sin medicación dos sesiones semanales. 
 
    En lo referente a la reunión con el grupo, después de darle muchas vueltas y hablarlo con sus padres, decidió ir puesto que, en cualquier caso, sentía que ya no tenía nada más que perder. Cuando llegó al estudio, se encontró un poco de todo. Por un lado, estaba Peter que sorpresivamente se había convertido en su máximo apoyo. Luego estaba Luke que, después de lo acontecido el último día, no sabía muy bien como actuar. Daniel se mostraba aparentemente arrepentido, entre otras cosas, porque posiblemente habría hablado con Peter. Y finalmente estaba Brian… 
 
    -        ¿Qué haces aquí, Richard? – espetó Brian como bienvenida. 
 
    -        Le he dicho yo que viniera, ¿algún problema? – se apresuró a responder Peter. 
 
    -        Vale, tranquilo. ¡Vaya humos!  
 
    -        Creo sinceramente que tenemos que hablar los cinco y arreglar la situación así que le he pedido a Richard que viniera – continuó Peter. 
 
    -        Me parece una gran idea – señaló Luke mirando a Richard mientras éste se mantenía cabizbajo y con la mirada perdida -. ¿Por dónde empezamos? 
 
    -        A mí me gustaría disculparme – comenzó a decir Richard para sorpresa de todos -. No quiero ser ningún inconveniente para el grupo y… 
 
    -        Bueno, ahora vas de víctima – interrumpió Brian -. Esto sí que no me lo esperaba. 
 
    -        Cierra el pico, Brian – soltó abruptamente Peter -. No creo que eso ayude en absoluto. 
 
    -        ¿Desde cuándo eres tan valiente? ¿Y desde cuándo te has convertido en su abogado defensor? 
 
    -        Desde que me he dado cuenta de que somos un desastre sin él. Y desde el preciso instante en que empecé a arrepentirme de no haber dicho nada cuando empezasteis el linchamiento contra Rick, porque fui un cobarde incapaz de decir lo que pensaba. 
 
    -        Creo que tiene razón, Brian – apuntó, Luke -. Ninguno actuamos correctamente aquel día. Y, además, no puedes negar que no hemos avanzado nada desde entonces. Siempre fuimos los cinco y no deberíamos cambiar nuestra esencia. Si tenemos problemas, hay que hablar y solucionarlo como adultos, en lugar de tirarnos los trastos a la cabeza, porque todos hemos hecho cosas mal y tenemos que cambiar en algo. Y si crees que podemos prescindir de Richard, bien, pues te recuerdo que los de Hollywood no lo ven así y sólo quieren la canción si la canta él. Y aún tenemos otra a medio componer. Por otro lado, el tema es suyo y yo diría que en torno al setenta y cinco por ciento de las canciones de cada disco que hemos sacado al mercado las ha compuesto él, así que no cabe duda de que es imprescindible. 
 
    -        Yo estoy de acuerdo – señaló Daniel, que intervenía por primera vez en la conversación. 
 
    -        Brian, creo que el verdadero problema aquí somos tú y yo – empezó a decir Richard -. Concretamente, creo que es un problema personal entre nosotros que viene de hace tiempo y eso afecta negativamente al trabajo. Si te parece bien, podemos hablar tomándonos un café o lo que te apetezca y lo intentamos solucionar de la mejor forma posible o, al menos, llegamos a un acuerdo. 
 
    -        ¿Un café contigo? – dijo Brian con desdén, tras lo cual hizo una pausa como sopesando su respuesta -. No me apetece nada pero vale. Cuando quieras. 
 
    -        ¿Qué tal ahora mismo? 
 
    -        ¿Ahora? 
 
    -        Sí, creo que cuanto antes lo solucionemos mejor. 
 
    Mientras Luke, Peter y Daniel se quedaron trabajando en algunos arreglos, Brian y Richard se acercaron a una cafetería cercana al estudio que solían frecuentar. El trayecto entre el estudio y el bar apenas implicaba cinco minutos. Sin embargo, parecieron eternos pues la tensión entre ellos era tan grande que ninguno de los dos despegó los labios. 
 
    -        ¡Hey, Richard! – saludó el camarero -. Llevo muchos días sin verte. Empezaba a echarte de menos. 
 
    -        ¡Hola, Derek! Bueno, pues ya no tienes que hacerlo porque estoy de vuelta. 
 
    -        ¿Todo bien? Pareces más flaco, tío. 
 
    -        Más o menos. ¿Y tú? 
 
    -        Nada nuevo, macho. ¿Qué vais a tomar? 
 
    -        Yo un cortado – pidió Richard. 
 
    -        A mí ponme una cerveza – dijo Brian.  
 
    -        Muy bien. Sentaos donde queráis que enseguida os lo llevo. ¡Ah! Y antes de que se me olvide. Saluda a tu novia de mi parte. Eres un tío afortunado porque es un encanto. El último día que se pasó por aquí, no sé cómo ni por qué, pero acabé contándole mis problemas y me ayudó un montón. Dile que cuando venga a mi bar puede pedir lo que quiera porque invita la casa. 
 
    -        Claro, descuida – respondió con amargura mientras le pagaba las consumiciones. 
 
    Buscaron una mesa un poco apartada para poder hablar con cierta privacidad. Desde luego, no debió ser una reunión fácil pues el lenguaje corporal de Brian no traslucía ninguna duda acerca de la incomodidad de la situación y del frontal rechazo que sentía por Richard. Brian se había sentado recostado sobre el respaldo de la silla con su tobillo izquierdo sobre su rodilla derecha, con los brazos cruzados sobre el pecho, los labios apretados y un brillo de desafío en la mirada. A pesar del claro mensaje que todo este cóctel gestual implicaba y traslucía, Richard no se dio por vencido y sacó fuerzas de flaqueza para empezar a hablar. 
 
    -        Es evidente, y cada vez más, que no te gusto. 
 
    -        Vaya, ¡qué lumbreras! 
 
    -        Ya. Bueno, aunque nunca hayamos sido los mejores amigos, también es cierto que las cosas nunca habían estado tan mal entre nosotros como ahora. Incluso yo recuerdo una época en la que nos llevábamos bien. 
 
    -        ¿Qué quieres, Richard? Ve al grano porque no me apetece perder mi tiempo contigo. 
 
    -        Que me digas exactamente cuál es el problema. 
 
    -        ¿Cuál es el problema? No sé, “don perfecto”, dímelo tú que todo lo sabes. 
 
    -        Brian, no necesitas ser sarcástico. Aunque te cueste creerlo, quiero sinceramente arreglar las cosas. 
 
    -        ¿Sí? Pues no sé cómo porque tú eres el puto problema. Eres insoportable. Crees que eres el más guapo, el más listo, el que más sabe de música, el que conoce cómo tratar con los medios, el que decide con qué productores tenemos que hablar, el que dice como deben hacerse las cosas… Me saturas con tu perfecta, cómoda y maravillosa existencia. Pues que te quede claro que somos cinco y todos tenemos mucho que decir. Y no todo se puede hacer a la perfección como tu pretendes. Aunque no te lo creas, la realidad es que no eres imprescindible. 
 
    -        Nunca he dicho que lo sea, pero tampoco me parece justo que si traigo cuarenta canciones, digas que treinta y ocho son auténtica basura y las otras dos son sólo pasables, cuando tú has traído a lo sumo tres y, al final, el disco acaba incorporando diez de las canciones que os presenté desde el principio. Al menos, podías intentar darles una oportunidad antes de rechazarlas sólo porque son mías. 
 
    -        ¿Qué insinúas? ¿Qué eres el único que curra aquí? Esas canciones sólo acaban siendo buenas porque las arreglamos entre todos hasta casi no parecerse en nada a lo que tu nos enseñas. 
 
    -        Por supuesto que los arreglos que hacemos entre todos hacen que sean infinitamente mejores. Pero, al menos, Peter, Dan y Luke les dan una oportunidad desde el primer instante y me agradecen el esfuerzo, porque les dedico mucho tiempo y en cada una de ellas pongo un poco de mí. Cuando tú nos muestras alguna maqueta, yo escucho con atención. Da igual que sean sólo tres y alguna no sea más que una ligera variación de alguna otra que ya nos presentaras con anterioridad. 
 
    -        ¿Es para esto para lo que querías que habláramos? ¿Para enseñarme lo buenísimo que eres? Pues esto es precisamente lo que más detesto. 
 
    -        No, Brian. Pero creo que soy bueno en mi trabajo igual que tú lo eres en el tuyo. Sólo te pido un poco de respeto y consideración. 
 
    -        Pues tendrás que ganártelo. 
 
    Se miraron largamente a los ojos hasta que Richard claudicó y apartó su mirada. Decidió reanudar la conversación desde otro enfoque que sabía tendría un coste personal para él. 
 
    -        Creo que estamos en un callejón sin salida – comenzó a decir -. Voy a contarte algo que no sabe ninguno más. Y espero que no pienses que pretendo darte pena o reclamar tu amistad. Tranquilo, no es eso. – Respiró profundamente antes de proseguir -. El día, ya sabes, que me invitasteis a que abandonara el grupo, acababa de dejarme Laura sólo unos instantes antes, así que te aseguro que me resultaba muy difícil concentrarme. Y siento mucho todo lo que eso originó, aunque supongo que no fue más que la gota que colmó el vaso. Aún me resulta muy difícil hablar de esto, así que espero que tengas un poco de paciencia – señaló tomándose unos segundos antes de continuar -. La cuestión es que no estoy bien y creo que no lo he estado desde que descubrí a mi mujer en la cama con otro. Mi mundo empezó a venirse abajo. Lo que te quiero decir con esto es que ni soy “don perfecto” como tú dices, ni mi vida es perfecta, ni cómoda, ni mucho menos maravillosa. Hasta hace poco más de diez días, apenas me hablaba con mi padre porque desde que era niño he sentido que soy una decepción para él. Pero la música es lo único que me ha mantenido a salvo la mayor parte de mi vida, como si fuera el pegamento que mantiene artificialmente unidas las piezas del jarrón después de que éste se haya roto. Y cuando me subo al escenario, simplemente los problemas, las decepciones y los fracasos de mi vida personal se desvanecen durante algo más de dos horas, igual que cuando me encierro en mi casa a componer o cuando nos juntamos los cinco en el estudio para trabajar. 
 
    La expresión de Brian había cambiado radicalmente desde que Richard comenzara a desnudar su alma ante él.  
 
    -        Ayer visité a un psicólogo y, según parece, tengo un principio de depresión. Voy a empezar a trabajar con él dos veces por semana. Necesito un cambio y creo que tengo muchas cosas que mejorar en mí, así que cuantas más sesiones, mejor. – Una vez más, se tomó unos segundos para respirar profundamente antes de seguir -. Soy un desastre. Encuentro al amor de mi vida y me dedico a tratarla como si fuera un felpudo al que se puede pisotear. Y ahora no me coge el teléfono y no me contesta los mensajes. No creo que quiera verme nunca más. Y eso me está matando. 
 
    -        Eso no lo sabes. Y si no, seguro que encontrarás otra mejor que ella. Estas cosas con el tiempo se superan. 
 
    -        No lo creo, Brian. No te imaginas lo que ella significa para mí. Incluso estaba pensando en pedirle que se casara conmigo el mismo fin de semana que se fue. ¡Qué estúpido! ¿No crees? De hecho, no lo hice porque tenían que grabar el anillo que había comprado para ella y no llegó a tiempo – Una vez más, Richard se tomó unos segundos antes de seguir hablando-.  Podía contarle cualquier cosa porque ella siempre me escuchaba y me ayudaba, sin excepciones. Y me trataba con tanto cariño… No he conocido a una persona más buena en mi vida. Es especial, no sé cómo explicártelo.  
 
    -        No hace falta. La verdad es que, como ha dicho Derek, era encantadora. 
 
    -        Sí y los celos me devoraron. Tenía tanto miedo a perderla que lo único que hice fue echarla de mi vida a codazos poco a poco. 
 
    -        Lo siento, Rick. Y siento haberte provocado en alguna ocasión. 
 
    -        No tienes que disculparte. Si hubiera confiado en ella, no habría sucedido nada, aunque reconozco que tampoco me lo pusisteis fácil: tú con tus provocaciones, Luke con sus llamadas y los mensajes fuera de tono… Pero el único culpable soy yo por ver fantasmas donde no había. Supongo que ahora que es demasiado tarde lo sé. 
 
    -        Tal vez debes esperar un tiempo antes de volver a llamarla. Puede que necesite pensar y, cuando pasen algunas semanas,v ya se sienta capaz de hablar contigo y arreglar las cosas.  
 
    -        Tal vez. 
 
    -        Si te sirve de consuelo, yo también estoy bastante jodido, aunque nunca lo he reconocido delante de nadie porque desde el momento que lo haga tendré que hacer algo al respecto. Pero, ya que estamos de confesiones… 
 
    -        ¿A qué te refieres? 
 
    -        ¿No es evidente? – dijo señalando el vaso de cerveza -. Mi problema es el alcohol. No hay un solo día que no me tome como mínimo una cerveza o una copa o lo que haga falta. Y no porque me apetezca sino porque lo necesito, cada vez más. Supongo que esto me hace más irascible y también es una fuente de problemas para todos. Tal vez tú puedas ayudarme con esto. 
 
    -        ¿Yo? – preguntó Richard sorprendido-. Pues claro, cuenta conmigo. 
 
    -        Quiero buscar algún grupo de terapia o algo y, no sé, quizás puedas acompañarme a alguna sesión porque creo que no puedo hacerlo solo. Soy demasiado cobarde y, tú tienes ese afán de superarte y demejorar siempre, que estoy seguro que no me vas a dejar escaquearme de ni una sola. Eso sí, prepárate porque seguro que vamos a discutir de lo lindo. 
 
    -        ¿Más aún? – dijo esbozando una sonrisa - Bueno, si es lo que quieres, ahí estaré.  
 
    -        A cambio, te ofrezco toda la ayuda que necesites. Seremos como un par de lisiados que se apoyan el uno en el otro – ambos se rieron para intentar aliviar la carga emocional del momento. 
 
    -        Me halaga que me lo pidas. Sabía que en el fondo no me odiabas tanto como parecía. 
 
    -        Claro que no. Es sólo que te habías vuelto insufrible y yo también, así que era inevitable que chocáramos porque tenemos personalidades fuertes y muy diferentes. Pero, si lo recuerdas, en la época de la Universidad nos llevábamos bien, cuando estábamos sólo Luke, tú y yo. Aunque debo reconocer que me parecías un pijo estirado con tu ropa de marca y tu pelo siempre perfectamente peinado. Pero eras una imán para las tías, así que me venía bien ser tu amigo. 
 
    -        Vale, muchas gracias. Y yo pensaba que éramos colegas. 
 
    -        Supongo que, en el fondo, me caías bien. Pero me daba mucha rabia que estuvieras todo el día pedo y de fiesta como nosotros y luego aprobaras todo con notazas, mientras que Luke y yo aprobábamos por los pelos, si es que lo hacíamos. Encima, al final no nos comíamos una rosca porque las tías nos utilizaban para acercarse a ti, pero pasaban de nosotros mogollón. ¿Cómo quieres caerme bien así? – los dos rieron. 
 
    -        Yo no lo recuerdo así. Además, empecé relativamente pronto a salir con Susan y me volví mucho más responsable. Aunque seguía cogiéndome mis buenas borracheras, eso sí. Pero empecé a pasar de las tías. Soy un tío fiel y leal, ya lo sabes. 
 
    -        Sí, demasiado. Fueron buenos tiempos, ¿verdad? 
 
    -        Sí. No sé cuando se empezó a torcer todo. Nos lo pasábamos tan bien… Y disfrutábamos mucho componiendo canciones y tocando en garitos pequeños o en las fiestas de la Uni. Y, al principio de que llegaran Peter y Daniel, seguía siendo así. Pero empezamos a tener éxito y todo se volvió tan formal… 
 
    -        Demasiado. Y empezamos a sentir la presión. 
 
    -        Y reconozco que yo me obsesioné, porque no hacía más que pensar que tenía que demostrarle a mi padre que no era médico como él quería, porque yo había nacido para ser músico. Y tenía que ser el mejor para que no le quedase ninguna duda. Así que, tienes razón cuando dices que para mí ninguna canción es suficientemente buena porque sólo me puedo conformar cuando son perfectas. 
 
    -        Todos nos tomamos en serio el trabajo, Rick, y lo sabes. Todos somos responsables en esto y queremos hacer buena música porque se lo debemos a toda esa gente que nos escucha y nos sigue de concierto en concierto. Pero tenemos que levantar un poco el pie del acelerador. 
 
    -        Sí, supongo que estás en lo cierto. No sabes cuanto me alegro de que hayamos hablado. Esto me ha aliviado mucho. 
 
    -        A mí también. Creo que todo va a ser diferente a partir de ahora. 
 
      
 
    Después de aquella conversación, volvieron al estudio y decidieron que tenían que volver al trabajo cuanto antes. Llamaron a su agente para que intentara arreglar lo de los conciertos cancelados y, si no era posible, al menos buscar nuevas fechas.  
 
    Durante los días siguientes, Daniel, Peter y Luke asistieron atónitos al cambio que se había producido en la relación entre Brian y Richard, mientras que su amistad con Luke seguía resentida. Pasaría mucho tiempo hasta que todo volviera a la normalidad entre ellos. Ambos esperaban una disculpa por parte del otro que no llegaba. Los dos se sentían ofendidos, aunque las razones fueran muy distintas. Como suele ser común, la falta de comunicación iba haciendo mella y ambos sentían como entre ellos se ampliaba la distancia con el paso de los días, las semanas e incluso los meses.  
 
    Recuerdo que un día por aquella época, cuando estaba en casa malgastando mi tiempo delante del televisor antes de irme a dormir, me topé con una entrevista que habían grabado. Supongo que inconscientemente lo que estaba buscando era un rastro de él en mi televisión. 
 
    Richard estaba serio, parecía ausente por momentos. Habitualmente era él quien solía tomar la palabra para contestar a las preguntas del periodista o presentador de turno. Pero no esta vez. Permaneció callado la mayor parte del tiempo y únicamente respondió cuando las cuestiones iban dirigidas a él directamente. Recuerdo haberme fijado en cómo Luke le dirigía una mirada inquisitiva. A pesar de haber estado tan distraído y distante durante la entrevista, en la actuación posterior en el plató, Richard estuvo inconmensurable: enérgico, entregado y derrochando pasión por doquier. Me fijé que aún llevaba el colgante que le regalé, lo cual me enterneció. Cuando volvieron al camerino, Brian y los demás lo felicitaron porque realmente había conseguido levantar al público de los asientos, lo que no es tan usual en un programa de televisión donde todo está tan constreñido y ceñido al guión y tan medido al milímetro: las risas, los aplausos… Todo en su justa medida. 
 
    Por su parte, Luke le preguntó qué había ocurrido en la entrevista. Richard le miró en silencio durante un tiempo indefinido hasta que se decidió a hablar. 
 
    -        Supongo que os debo disculpas a todos y espero que me entendáis. Estoy atravesando un mal momento personal, como Brian ya sabe. Durante estos años, he acudido a todos y cada uno de los eventos, programas, sesiones de fotos, entrevistas, entregas de premios y demás sin faltar ni a uno sólo, me apeteciera o no. Ahora… Simplemente no puedo. Creo que he cumplido con esa parte. No quiero ir a más. Es decir, cuando tengamos que ir los cinco por contrato o por lo que sea, por supuesto no voy a eludir mi responsabilidad y acudiré como el resto. Pero no voy a ser más el portavoz, ni voy a hablar con los periodistas, ni nada extra. Al menos, por una temporada. Creo que es el momento de que alguien tome el relevo porque yo estoy saturado. Lo siento. 
 
    -        Pero no entiendo a qué viene esto ahora… - comenzó a decir Luke. 
 
    -        Creo que es justo lo que pide – le interrumpió Brian – porque ya hemos escurrido bastante el bulto. Hablo por mí, al menos. Ahora nos toca a los demás bailar con la más fea, aunque a ninguno nos encante hacerlo. 
 
      
 
    Los primeros seis meses después de dar por finalizada nuestra relación, Richard se mantuvo muy activo a nivel profesional. En los conciertos y actuaciones estaba pletórico. Por otra parte, no ir a eventos le proporcionaba tiempo libre extra en los viajes y no paraba de componer canciones. Puede que fuera una forma de acallar su conciencia y mantener confinados a sus demonios personales. Tanto le habían visitado las musas en aquel tiempo, que había compuesto tal número de canciones que, antes del año, decidieron sacar un set de temas nuevos como si fuera una segunda parte del disco anterior, con la consiguiente segunda vuelta de la gira.  
 
    La relación con Brian permanecía incólume. Se habían convertido el uno en el confidente del otro, mientras que la amistad con Luke parecía haberse quedado en standby, lo cual hería a ambos por igual. 
 
    Por otra parte, se había estrechado mucho la relación con sus padres, quienes habían acudido a verle en distintas actuaciones y algún concierto. Incluso Harold, como orgulloso reconocimiento público, había colgado más de un cuadro en la sala de espera y el recibidor de su clínica con fotos de los Immanent, además de comprar las revistas de música en las que aparecían.  
 
    La relación con Susan, su ex mujer, también había empezado a ser más cordial. Ella fue aprovechando el estado anímico de Richard para acercarse a él, hasta que llegó un momento en el que le propuso que volvieran a intentarlo. Sus padres le decían que estaban seguros de que era lo mejor. Una vez habían sido felices juntos y podrían volver a serlo. Por otro lado, eso haría muy felices a los niños. El único que le recomendó que no lo hiciera fue su psicólogo. Pero Richard no quería volver a percibir la decepción en los ojos de aquellos a los que quería. Acabó cediendo sin entusiasmo para hacer lo que esperaban de él, pues le aseguraban que sería lo mejor para todos. Se trasladó a la casa en la que vivía Susan en Henderson desde que se divorciaron y cerró su vivienda de Summerlin, aquella en la que juntos habíamos vivido tan buenos momentos. Únicamente volvía a ella para componer o para intentar reencontrarse consigo mismo, debido a que se sentía como anestesiado emocionalmente buceando en una relación que ya no deseaba. 
 
    De lo que me enteré varios años después, es de que hubo un detonante que impulsó definitivamente a Richard a volver con su mujer. Los estudios Universal habían organizado para finales del mes de marzo una fiesta coincidiendo con el estreno de varias películas de ambiciosa proyección internacional y que habían supuesto una importante inversión para los estudios. Debido a la reciente colaboración de Immanent con un par de canciones para la empresa cinematográfica, los miembros de la banda fueron invitados al evento. Richard no pensaba asistir pues, tal y como había acordado con sus compañeros, únicamente acudiría a los actos a los que fueran los cinco miembros del grupo por algún tipo de acuerdo previo con la compañía de rigor. Precisamente, ese era el caso, así que no tuvo opción. 
 
    La fiesta estaba abarrotada de personalidades de todo tipo, no sólo del mundo del espectáculo sino también empresarios, políticos y personas relevantes de otros campos económicos. Obviamente, estos actos sirven de excusa para conseguir nuevos patrocinadores y establecer contactos que puedan ser beneficiosos. Había varios productores musicales que aprovecharon la ocasión para hablar con Richard y compañía acerca de futuros proyectos en común, especialmente considerando el éxito que habían estado cosechando desde la salida al mercado de su último álbum.  
 
    Paul había acudido a la fiesta debido a que, en los últimos años, había trabajado en varios proyectos con el estudio y ya le habían propuesto que participara en una nueva película. Se dio cuenta al poco de llegar al recinto que Richard estaba allí. No obstante, decidió que sólo hablaría con él si fuera estrictamente necesario. De poco le sirvió intentar evitar el encuentro con él puesto que, en cuanto vio a Paul, se disculpó con sus compañeros y se dirigió a hablar con él.  
 
    -        Hola Paul, ¿puedo hablar contigo un momento?  
 
    -        ¡Vaya sorpresa! Tú eres Richard Terman, ¿verdad? – le preguntó un hombre de cerca de sesenta años que estaba en el grupo con el que hablaba Paul – Tenía ganas de conocerte. Me dijeron que vendríais a la fiesta tú y tu grupo y quería hablar con vosotros, así que no os vayáis muy lejos. ¿Sabes? Me gustaron mucho los dos temas que compusisteis. Viendo la cara que pones te diré que soy Frank Harrison, seguro que te suena mi nombre.  
 
    -        Sí, claro – respondió Richard. 
 
    -        Vale, eso está mejor. Aunque voy a aprovechar delante de estos amigos para decir que los chicos de Immanent son unos “chicos malos”. Les gusta negociar duro. Nos mandaron una maqueta cantada no sé muy bien por quién ya casi finalizado el plazo que le dimos, es decir, sin posibilidad de muchas maniobras. Así que tuvimos que pagarles más porque parece que no era suficiente y les gusta hacerse de rogar. Por suerte, debo decir que ha merecido la pena, aunque no me gusten las tomaduras de pelo. Y por eso, quiero proponeros alguna cosa más, pero sin trucos esta vez, ¿eh? 
 
    -        Ya. Bueno, lo siento. Puede hablar con nuestro agente y lo aclara con él. 
 
    -        Pensaba hablar contigo directamente porque he pensado en algo para el grupo y en algo específicamente para ti. 
 
    -        Muy bien, en otro momento, si no le importa. Ahora, si nos disculpan, necesito hablar con Paul a solas. 
 
    Aunque Paul no estaba muy por la labor de hablar con Richard, finalmente aceptó de mala gana y se retiraron a un lugar apartado donde poder hablar con calma. 
 
    -        Sé que no te caigo bien… 
 
    -        Bueno, el sentimiento es mutuo, ¿no? – le interrumpió Paul cuando apenas había empezado a hablar. 
 
    -        Supongo. 
 
    -        Vale, ahora puedes continuar. 
 
    -        Tienes que hacerme un favor – inquierió Richard. 
 
    -        ¿Qué tengo qué? – le preguntó Paul con cierto tono hostil. 
 
    -        Por favor. 
 
    -        Eso está mejor. 
 
    -        No necesitas humillarme. Ya estoy bastante jodido. 
 
    -        De acuerdo. Lo siento. Continúa. 
 
    -        Desde que Laura me dejó, no he conseguido hablar con ella. Ni siquiera contesta mis mensajes. Creo que ni los ha leído, según lo que he podido ver en mi móvil. Las cosas acabaron mal entre nosotros, como supongo que ya sabes, y no quiero que las cosas queden así. No puedo soportarlo – señala haciendo una pausa antes de continuar -. Voy dos días por semana a terapia con un psicólogo para tratar mis problemas, los mismos que provocaron que todo se fuera al traste. Incluso si estamos fuera del país, mantenemos contacto por teléfono o Skype. Hasta tal punto me lo tomo en serio. 
 
    -        ¿Qué me quieres decir con todo esto? 
 
    -        Que estoy mucho mejor. He trabajado duro los últimos meses para que sea así y quiero que ella lo vea por sí misma. Me gustaría poder contárselo todo. 
 
    -        ¿Y para qué me cuentas todo esto a mí? 
 
    -        Para que intercedas por mí. A ti te escucha. Siempre lo ha hecho. Tal vez puedas hablar con ella y decirle que me gustaría que conversáramos y aclarásemos las cosas. 
 
    -        Déjalo, Richard. De verdad. Tienes que olvidarla. 
 
    -        No puedo. 
 
    -        Pues deberías hacerlo porque ella ha seguido con su vida y ya no se acuerda de ti. 
 
    -        Eso no me lo creo – contestó Richard intentando no mostrar un atisbo de duda -. ¿Qué quieres decir con que ha seguido adelante? 
 
    -        Que ha rehecho su vida. Supongo que entiendes a qué me refiero. 
 
    En aquel momento, Richard sintió que se detenía el tiempo y sus sentidos se adormecían. La voz de Paul parecía distante. En ningún caso, había imaginado que pudiera decirle algo similar. Su mirada empezó a perderse en ninguna parte mientras procuraba digerir lo que acababa de oír. Notaba sus párpados cansados y cada pestañeo requería de un esfuerzo encomiable. Finalmente, cuando las palabras encontraron el camino hacia su boca, pudo responder. 
 
    -        No es justo. Quiero decir, soy consciente de que todo fue culpa mía y de que todo lo hice mal. Ahora lo sé. Pero me conoció en una mala época, una de las peores de mi vida. Y ahora estoy haciendo todo lo posible por mejorar y lo hago por ella, porque quiero que conozca mi verdadero yo. No me merezco esto – terminó como en un lamento. 
 
    -        Olvídala. Tienes que pasar página – concluyó Paul mirándole fijamente a los ojos, mientras apoyaba su mano en el hombro de Richard intentando proporcionarle un mínimo consuelo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XXV – RENACER DE LAS CENIZAS 
 
    Para mí las cosas tampoco fueron fáciles. El primer día después de haberlo dejado definitivamente, sentí un vacío atronador que parecía imposible de silenciar.  
 
    Requeriría de mucho tiempo y un denodado esfuerzo de conquista de la voluntad superarlo, pues mi ánimo sólo me pedía encerrarme en casa y dormir. Ni siquiera llamé a Paul hasta pasados unos días, cuando por fin me sentí con fuerzas para abordar el tema.  
 
    Después de aquel triste final, vinieron tiempos difíciles. Tocaba renacer de las cenizas e intentar continuar con una vida tal y como era antes de conocerle, una vida que, sin embargo, había cambiado demasiado su curso para encontrar el punto donde había empezado a virar. Desde luego no era tarea fácil, más bien se me antojaba como algo imposible. 
 
    Tal y como esperaba, Paul fue una apoyo incondicional. Tuvo mucha paciencia conmigo porque los primeros días casi era mi único tema de conversación. Richard no paraba de llamarme y de mandarme mensajes disculpándose y diciendo que me echaba de menos, según lo poco que pude ver en la pantalla bloqueada del móvil, lo que hacía que todo fuera más difícil. Ni una sola vez le contesté porque sabía que si lo hacía, me volvería a dejar enredar. 
 
    -        Puedes decirlo cuando quieras, no te cortes – le insinué a Paul en una ocasión. 
 
    -        ¿Decir qué? 
 
    -        Te lo dije. 
 
    -        No, no voy a decir nada parecido. Eso sería caer muy bajo. Aunque es verdad, te lo dije. 
 
    -        Y yo no quise escucharte. Pero tenías razón desde el principio. 
 
    -        No creo que fuera así. Tampoco me han gustado nunca los novios de mi hija. Tengo esa vena sobreprotectora – dijo riendo, tratándole de quitar importancia a la conversación-. Va en serio, no creo que tuviera toda la razón. Había algo en él que no me gustaba, nunca me gustó. El primer día que fuiste a Malibú con él, al día siguiente de haberle conocido, me pareció un poco raro, es decir, su forma de reaccionar, no sé, esos celos cuando acababa de conocerte tan sólo unas horas antes. Pensé que tenía algún problema, que no era trigo limpio. Pero, por otro lado, si tu viste algo en él sería por algo. No podías estar tan ciega. Y eres una mujer inteligente, no es tan fácil engañarte.  
 
    -        No lo sé. Tal vez sienta atracción por los casos perdidos y no me había dado cuenta hasta ahora.  
 
    -        No le des más vueltas porque no vas a cambiar nada. No fue un error, tenías que intentarlo. Y no salió bien, pero si no lo hubieras intentado te reconcomería la duda, así que mejor haberlo hecho. 
 
      
 
    Al final, me quedé a vivir de forma permanente en Estados Unidos. Tenía buenos amigos y, a pesar del dolor y las cicatrices que había dejado un amor imposible, me sentía bien allí. Había conocido gente maravillosa que procuraban hacerme la vida lo más sencilla posible y eso es algo que te llena de gratitud. Todo fue volviendo despacio a la normalidad o, al menos, a un estado de calma y cierta estabilidad muy diferente a los tiempos de montaña rusa emocional vividos con Richard. 
 
    Me llevó mucho tiempo ser consciente de lo fácil que podemos dejarnos embaucar por una persona. Es algo que parece que le pasa a otros pero no a ti. No importa la personalidad que tengamos, si eres más fuerte o más débil, a veces escapa de nuestro control y nos cegamos, nos dejamos llevar. Si dicen que el amor es ciego será por algo. Da igual que tus seres queridos intenten mostrarte tu equivocación, tienes que verlo por ti mismo. Y cuando por fin te das cuenta, descubres que siempre ha sido así, que la verdad siempre estuvo delante de tus narices aunque te empeñaras en mirar para otro lado. 
 
    A pesar de todo, no eran pocas las veces en las que pensaba en todo lo que habíamos vivido juntos. No albergaba ninguna duda de que Richard había sido muy posesivo y extremadamente controlador conmigo, esos eran los demonios que arrastraba. Al mismo tiempo, en mi interior algo me decía que no me equivocaba cuando pensaba que esos demonios habían pasado a doblegar lo bueno que había en él, y recordaba las palabras de Luke cuando decía que no siempre había sido así. Supongo que sus inseguridades, su miedo a estar solo, como confesó en alguna ocasión, y el sufrimiento infligido por un matrimonio fracasado le acarreaban más dolor del que podía soportar.  No pretendo justificarle con ello porque no tenía derecho a convertirme en su víctima. Pero tampoco quería que todo eso empañara los buenos recuerdos que también tenía de él, olvidando sus cosas buenas que también eran muchas. No debía permitirlo. 
 
    Pasó más de un año desde que lo habíamos dejado definitivamente antes de que, de manera fortuita e inesperada una vez más, nos encontramos en una calle de Los Ángeles. Creo que fue el reencuentro más duro de todos. Estábamos el uno frente al otro mirándonos sin hallar las palabras adecuadas. Finalmente fui yo quien se acercó a saludarle y en sus siempre tan expresivos ojos se adivinaba decepción, desilusión y algo más que no supe descifrar. 
 
    -        Hola Richard. 
 
    -        Hola. 
 
    Hubo una pausa que pareció interminable, además de terriblemente incómoda. Únicamente nos mirábamos fijamente a los ojos. Su expresión era seria, tal vez un poco apagada, aunque no estoy muy segura. Yo me sentía frágil, casi indefensa, sin saber muy bien cómo afrontar esa situación.  
 
    -        ¿Qué tal te va todo? 
 
    -        Bien, supongo. 
 
    -        Me alegro. 
 
    -        ¿Y a ti? 
 
    -        Bien también. Ya no trabajo en el gabinete, ¿sabes? 
 
    -        No, no sabía nada. No sé nada de ti desde hace mucho tiempo. 
 
    -        Pues me he puesto por mi cuenta – continué diciendo ignorando las palabras de Richard y su velado reproche -. Y he abierto una consulta que está funcionando bastante bien porque tengo muchos pacientes, más de los que me podría imaginar. Además, ya no trabajo sólo con niños y adolescentes sino que he abierto el campo al trabajo con adultos, con lo cual, he tenido que reciclarme. Casi al mismo tiempo abrí el gabinete y compré una casa, que es donde paso consulta y que está situada relativamente cerca de la de Paul y Cath. De hecho, fueron ellos quienes me avalaron. De lo contrario, habría sido imposible. 
 
    -        ¿Te avalaron? 
 
    -        Sí, ya sabes cómo son. Supongo que si estoy en todo este lío es un poco por culpa de Paul, ya que fue él quien me animó a ponerme por mi cuenta, así que quizás se siente un poco responsable. La realidad es que la mayor parte de los pacientes que trato son conocidos suyos o relacionados con el llamado séptimo arte. Debo decir que, en mi caso, el boca a boca ha sido la mejor publicidad, así que estoy muy contenta. ¿Tú que me cuentas? 
 
    -        Imagino que sabrás que sacamos una segunda parte del último disco porque teníamos mucho material nuevo y estamos haciendo una segunda gira también. Hemos tenido muy buenas críticas, éxito de ventas y todo eso.  
 
    -        Sí, algo había oído. 
 
    -        ¿Algo habías oído? – contestó como recriminándome algo que yo no acertaba a ver qué era -. Casi suena como si no supieras siquiera que habíamos sacado material nuevo. 
 
    -        Yo… No sé. Es que he estado muy liada con otras cosas. 
 
    -        Entiendo. Antes decías que te encantaba nuestra música y que la escuchabas a todas horas. Cuando te conocí, incluso decías que lo sabías todo de nuestra trayectoria y nuestras canciones, ¿te acuerdas? Y ahora ni siquiera sabes que tenemos canciones nuevas en el mercado – señaló decepcionado -. Por cierto, traté de enviarte una edición especial con todas las canciones antes de que salieran a la venta. Iban con una dedicatoria. Pero me lo devolvió el servicio de mensajería. Ahora entiendo el porqué. 
 
    -        ¿Qué? No me llegó nada, Richard. Imagino que ya me habría mudado por entonces porque ya hace varios meses que me trasladé. Lo siento mucho. 
 
    -        Si me das tu dirección, te lo envío de nuevo. 
 
    -        No te preocupes. Te lo agradezco. Ya lo compraré yo. 
 
    -        Claro. Supongo que no quieres que te localice. 
 
    -        ¿Qué? No, no es eso. 
 
    -        ¿Estás segura? Si no me equivoco, hace más de un año que no sé nada de ti. Nunca contestaste a mis mensajes ni mis llamadas. Ni siquiera los leíste, ¿verdad? 
 
    -        Sí, tienes razón y lo siento. No me sentía con fuerzas para hacerlo. 
 
    -        Ya. Bueno, al menos algún mensaje para saber que estabas bien no habría estado mal. Aunque no quisieras saber nada de mí, eso lo habría hecho más llevadero. 
 
    Hubo un silencio bastante incómodo, mientras continuábamos mirándonos a los ojos. Al final no pude aguantar su mirada y desvié la mía hacia el otro lado de la calle, buscando alguna excusa para dar por terminada la conversación. De pronto, él continuó hablando. 
 
    -        Estuve acudiendo a terapia después de que te fueras. Me costó bastante reconocerlo, pero era evidente que tenía un problema. Bueno, para ser totalmente sincero, aún veo a mi psicólogo con frecuencia.  
 
    -        Espero que te haya servido de ayuda. 
 
    -        Sí, mucho. Y la decisión era inevitable. Es decir, cuando pierdes algo tan importante en tu vida por cometer un error tras otro tienes que hacer algo.  
 
    -        Tomaste una decisión inteligente, estoy segura. 
 
    -        Ya, no sé si me habrá servido de algo. Al fin y al cabo, qué más da. Tú rehiciste tu vida, ¿no? – concluyó con amargura -. ¿Sabes que he vuelto con mi mujer? 
 
    Más que formularla, pareció querer disparar esta pregunta. No entendí en aquel momento el motivo, pero la realidad es que sus palabras se me clavaron como espadas. 
 
    -        No, no lo sabía. En cualquier caso, me alegro por ti. 
 
    -        ¿De qué te alegras? 
 
    -        De que seas feliz. 
 
    -        No es lo que he dicho. 
 
    -        Seguro que es lo mejor para todos. 
 
    -        ¿Lo mejor para todos? Ya, claro.  Gracias – contestó con poco convencimiento y con un punto que parecía sarcasmo. - Quería que lo supieras por mí pero no he podido decírtelo hasta ahora. 
 
    -        Vale, pues ya lo sé. No te preocupes. Es tu vida y tú decides lo que es mejor. 
 
    Miró hacia el suelo, frunció el ceño y apretó los labios. Parecía estar intentando sacar fuerzas para hablar. Finalmente, empezó a decir. 
 
    -        No sabes cuánto siento todo lo que pasó. 
 
    -        Ya está olvidado. 
 
    -        No para mí.  
 
    Hizo otra pausa mientras trataba de recolocar su cuerpo como cuando cambias de posición para aliviar una molestia. Cogió aire y continuó. 
 
    -        Yo no puedo olvidarlo. 
 
    -        Richard, por favor, déjalo. 
 
    -        No puedo. No hay un solo día que no me arrepienta de lo que hice. No me daba cuenta de que te estaba alejando de mí. Los celos me consumieron. Y ahora… Ahora ya no estás y nada ha vuelto a ser lo mismo.  
 
    -        No quiero hablar de esto, de verdad. 
 
    -        Necesito que me escuches, que sepas que lo siento y que comprendas que sé que el único culpable fui yo y que haría lo que fuese necesario para recompensarte y que volvieras a mi lado. 
 
    -        ¿Qué? ¿A qué estás jugando? 
 
    -        No estoy jugando a nada. ¿Recuerdas que una vez, creo que antes de que empezáramos con nuestra relación te dije que mi mujer había sido el gran amor de mi vida? 
 
    -        No quiero oír nada de esto. – Intenté alejarme y me sujetó la mano. 
 
    -        Eso fue antes de conocerte. Tú eres mi gran amor. A pesar de todos los malos momentos, que sé que fueron muchos, más de los que me gustaría reconocer, el año que estuvimos juntos ha sido el mejor de toda mi vida. Ya nada es igual para mí. Cada día me despierto pensando en ti: dónde estarás, con quién... Y por las noches antes de dormirme eres mi último pensamiento – de sus ojos empezaron a derramarse algunas lágrimas. – Perdóname, vuelve conmigo. He aprendido de mis errores, he trabajado duro para cambiar, he madurado… Y tú me ayudaste tanto a crecer como persona que sé que ahora es el momento adecuado. El error no fuimos nosotros, fue el tiempo que no era el oportuno. Recuerdas nuestro primer beso en el Four Season después de tanto tiempo esperando ese momento, porque yo soy incapaz de olvidarlo… 
 
    -        Richard, no… 
 
    -        Y recuerdas cuando ese mismo día llegué agotado a tu casa, deseando estar contigo a toda costa, a pesar de que no me tenía casi en pie del cansancio que arrastraba por una jornada interminable. Y como me quedé dormido en tu sofá nada más llegar. O los días que estuvimos en el Gran Cañón…  
 
    Por un momento estuve a punto de decirle que sí, que volviéramos a intentarlo.  Posiblemente si no hubiera tenido hijos, lo habría olvidado todo y me habría lanzado una vez más a sus brazos. Pero no tenía derecho a hacer sufrir a esos niños a los cuales seguramente les había hecho enormemente felices que sus padres volvieran a estar juntos. ¿Quién era yo para arrebatarles eso? 
 
    No importaba el tiempo que pasase, ahora sabía sin lugar a dudas que nunca podría dejar de amarle. Daba igual que lo intentara o no y no importaba el daño que me había causado, pues había dejado en mí una huella imborrable. Esos ojos me arrastraban como tantas veces lo habían hecho antes y esos labios me seducían hasta dejarme sin aliento. Pero, por una vez, debía tomar la mejor decisión para todos. 
 
    -        Claro que me acuerdo. Te he querido tanto que creo que mi corazón se ha secado y no hay sitio para otros porque tú lo absorbiste todo, te llevaste hasta la última gota. Yo también me acuerdo de todos los momentos mágicos que compartimos y también pienso en ti con frecuencia, aunque procuro con todas mis fuerzas no hacerlo. Pero, contéstame a algo, ¿volverías a hacer pasar a tus hijos por otra separación de sus padres? Porque sé lo buen padre que eres y cuanto los quieres, así que me cuesta creer que antepongas tu felicidad a la suya. 
 
    Casi pude oír el vacío que nos arrastraba y los crujidos de dos almas que se agrietaban en ese preciso momento. Mis ojos estaban a punto de desbordarse incapaces de contener por más tiempo ese torrente de lágrimas que empujaban por salir. 
 
    -        No. Creo que no. 
 
    -        Me lo imaginaba. Y me alegra saber que sigues siendo tan buen padre como siempre. Será mejor que me vaya. 
 
    -        Espera. Toma un último café conmigo. Regalémonos una última hora juntos. Nos lo merecemos.  
 
    -        Lo siento, pero esto ya es demasiado doloroso. Te quiero y siempre te voy a querer. 
 
    -        No quiero que esto termine. Te necesito en mi vida, necesito que estés ahí, sentirte cerca. No podemos perder el contacto sin más. Tal vez podemos llamarnos de vez en cuando o hablar por whatsapp… 
 
    -        Tal vez con el tiempo. Adiós, Richard. 
 
    Salí literalmente huyendo y mis lágrimas ya no lo soportaron más y brotaron como manantiales. Lo que le había dicho era verdad. Era imposible para mí enamorarme de otro hombre como me había enamorado de él. Después de aquello, no volvimos a hablar. 
 
      
 
    Un día no mucho tiempo después, cambiando de canal, le vi junto a sus compañeros en un programa de la televisión en el que les estaban entrevistando. No había vuelto a oír nada de los Immanent porque procuraba aislarme de toda la información que estuviera relacionada con ellos. Por supuesto, me había prohibido a mi misma escuchar su música porque, cuando lo había intentado, solo oír la voz de Richard, esa voz ligeramente rasgada y tan singular, me había hecho sufrir. Eran demasiados recuerdos. Pero ese día no me pude resistir. Había pasado algún tiempo desde nuestro último encuentro. Como era habitual, estaba insultantemente guapo con su cazadora de cuero, su camiseta negra, con esa dulzura en la mirada que tanto me había hecho enamorar y con esa sonrisa tan bonita. Volvía a llevar el pelo corto y engominado que tanto le favorecía. Y llevaba el colgante que le regalé. 
 
    Hablaban de esas canciones nuevas que habían sacado como segunda parte del último disco y de la segunda fase de su gira que se iba a alargar más de lo habitual. Al parecer, estaban arrasando desde el principio en el panorama internacional. Hablaban de premios y del gran éxito de ventas, de una mejora sustancial respecto a discos anteriores que ya habían sido exitosos de por sí, de entradas agotadas a lo largo y ancho del mundo en conciertos para los que aún quedaban meses, de lo prolífico que estaba siendo el trabajo del grupo. El presentador estaba diciendo que era un álbum fantástico, posiblemente el mejor que habían sacado hasta la fecha, pero que era un disco tremendamente melancólico y nostálgico y les preguntaba de donde brotaba tanta emoción. No me podía creer lo que sucedió a continuación. 
 
    -        Algunas de las canciones me parecen tremendas. Por ejemplo, están “Encounters” la cual tocaréis a continuación, “Do it on your own” o “You can’t fix my heart” que son desgarradoras. Son canciones muy personales y muy intensas, ¿no crees?, Richard  - dijo el presentador dirigiéndole directamente la pregunta - . Parecen brotar directamente del corazón. 
 
    -        Sí, así es. Es la primera vez que lo hemos hecho así porque, hasta ahora, las canciones estaban más desconectadas de nuestra realidad, eran como algo externo a nosotros. Pero alguien me dijo una vez que las canciones podían ser terapéuticas y liberar nuestros fantasmas interiores. Estas canciones son sentimientos y vivencias, son cosas que tal vez uno quiso decir en un determinado momento y no se atrevió. 
 
    -        ¿Te refieres a ti? ¿Eres tú ese alguien? 
 
    -        Bueno, no soy el único que compone, pues nos repartimos el trabajo y todos escribimos letras, música, hacemos los arreglos… Es algo bastante colaborativo. 
 
    -        Pero supongo que cuando hablas de cosas que uno quiso decir y no se atrevió te estás refiriendo a ti. 
 
    Richard tardaba en contestar. Este tipo de preguntas eran las que precisamente quería evitar cuando le dijo a sus compañeros que no se sentía con fuerzas para enfrentarse a la prensa. 
 
    -        Vamos, puedes contármelo. Imagínate que estamos tú y yo solos – interpeló el presentador. 
 
    Richard se rió, mientras interiormente se debatía entre responder con sinceridad o esconder sus sentimientos. 
 
    -        Ya, claro. Bueno, la verdad es que sí. – Dudó en seguir hablando y, mientras duraron las dudas, agarraba entre sus dedos el colgante como si quisiera sacar sus fuerzas de él hasta que comenzó lo que pareció una catarsis. – Hace algún tiempo conocí a una persona muy especial en uno de los peores momentos de mi vida. Estaba pasando por malos tiempos, no me encontraba bien y, por decirlo de una forma sencilla, creo que me rescató. Simplemente nos conocimos. Es decir, ella estaba allí riendo sin parar y yo me sentía bastante hundido, supongo que deprimido incluso, y quería algo de eso para mí porque estaba ya cansado de tanta tristeza. Así que me acerqué y encontré a una persona maravillosa a la que no podré olvidar nunca – pareció temblarle un poco la voz- y esta es mi forma de agradecérselo, porque el año que pasamos juntos ha sido el mejor de toda mi vida. Así que supongo que ella ha sido la musa que ha inspirado estas canciones.  
 
    -        ¡Vaya! No me esperaba algo tan personal. Entonces, ¿crees que hubo cosas que quedaron sin decir? 
 
    -        Claro, muchas. Y me arrepentiré toda la vida porque perdí lo que más quería. Pero a mí no se me da bien hablar, yo escribo canciones. Y posiblemente ella nunca las escuche, aunque están aquí por y para ella porque me siento en deuda por haber recompuesto los pedazos de un juguete roto que es lo que era yo cuando me conoció. 
 
    -        Estás casado, ¿no? 
 
    -        Sí, aunque estuvimos dos años separados. Fue durante esa época. 
 
    -        ¿Y tu mujer sabe esto? Quiero decir, ¿le has dicho que no puedes olvidar a esa otra persona? 
 
    -        Sí, claro que lo sabe. Es importante ser honesto y dejar las cosas claras. Tenemos dos hijos y eso es lo más importante para nosotros ahora mismo. 
 
    -        Supongo que acabas de romper un montón de corazones hoy aquí pero, en cualquier caso, te agradezco esta sinceridad y desde luego es muy valiente por tu parte compartir algo tan íntimo con nosotros pues sé que no lo sueles hacer. 
 
    -        No, procuro mantener mi vida privada al margen. Supongo que en este caso, necesitaba liberarme. Y si por casualidad ella está viendo el programa, al menos sabrá lo que siento. 
 
    -        Muchas gracias a los cinco por estar aquí. Muchísima suerte con esa gira que vais a empezar en breve ya. Y a todos ustedes les dejo con los Immanent tocando esta preciosa canción titulada “Encounters”. 
 
    Durante poco más de 4 minutos una canción relataba nuestra historia de amor y me hacía revivir tantos momentos inolvidables que guardaría para siempre muy profundo en mi interior. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XXVI – TRANSFORMACIÓN 
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    La historia no acaba ahí. Hay algo que aún no he contado, que he ocultado deliberadamente y que he dudado mucho en desvelarlo. Tal vez porque sea algo de lo que, en cierta medida, me avergüenzo pues implica reconocer un tremendo error. Mi relación con Richard siempre fue un historia de encuentros y desencuentros. Encuentros físicos, a nivel absolutamente terrenal, es decir, un cruzarnos por la calle de forma inesperada en distintas ocasiones en una de las ciudades más pobladas de la tierra, la misma ciudad en la que nunca me he encontrado con ninguna de mis amistades de manera fortuita. Desencuentros a nivel emocional y espiritual, un querer y no poder, un hacernos daño sin pretenderlo. 
 
    No recuerdo exactamente la fecha, aunque sí me acuerdo de que era una mañana soleada, lo que es bastante común en la baja California, así que eso tampoco da muchas pistas. Me parece que era hacia finales del invierno, unos tres años después de habernos visto la última vez y más de cuatro años después de haber dado por finalizada nuestra relación, aunque las fechas me bailan y soy incapaz de precisar más. Huelga decir que eso era mucho tiempo, o tal vez demasiado poco. Cada cual que juzgue por sí mismo. 
 
    Había llevado a mi hija Sarah a una actividad que habían organizado de forma extraordinaria en el Geffen Contemporary en el MOCA para despertar el interés de los más pequeños por el arte. Hasta el último momento, había dudado si acudir a éste o ir al Museo de Historia Natural, que también solía tener muchas actividades para niños. A veces, sin poder imaginarlo, nuestras decisiones nos conducen a situaciones tan inesperadas… Estábamos a punto de entrar en el museo cuando me pareció ver a Richard en la entrada. Me convencí de que debían ser cosas de mi imaginación, pues las posibilidades de verle allí eran ínfimas. Por algún motivo que se escapaba a mi control, había pensado mucho en él los últimos días, incluso había despertado alguna mañana con la certeza de haber soñado con él. Mis sospechas, que tan remotas parecían, se confirmaron y se transformaron en una rabiosa y virulenta realidad que liberaba los fantasmas del pasado empeñados en arañar desde debajo de la piel. Estaba solo. Yo llevaba a Sarah de la mano.  
 
    Tres años deberían ser suficientes para haber cicatrizado las heridas del pasado, haber pasado página y afrontar ese encuentro como si fuera con cualquier otra persona. Pero no fue así. Si hay alguien al que le sienta bien el paso de los años es a él. Estaba más atractivo incluso que antes, vestido de manera impecable como no podía ser de otra manera, con el pelo algo más largo de lo que era habitual en él en la época en la que estuvimos juntos y una barba de tres días que le hacía muy interesante. Mi corazón se paralizó por un momento y, cuando retomó su ritmo habitual, sentí que sus latidos me aturdían los oídos. Me miró con tanta ternura que sentí que se me licuaba la piel. 
 
    -Hola, Laura. 
 
    -Hola, Richard. ¿Cómo estás? 
 
    -Supongo que bien. 
 
    -¿Qué haces por aquí? 
 
    -Ya sabes, trabajo – contestó de modo un tanto evasivo -. He aprovechado para visitar el museo porque hace mucho tiempo que no venía.  
 
    En ese momento miró a Sarah, casi como si hubiera percatado por primera vez de su existencia, y continuó hablando. 
 
    -No sabía que tenías una hija. Claro que, por otra parte, cómo iba a saberlo cuando hace ya tanto tiempo que perdimos el contacto. 
 
    -Sí, es verdad. Hace ya mucho tiempo desde la última vez que nos vimos. 
 
    Se puso de cuclillas para saludar a la niña.  
 
    -Hola princesa. Me llamo Richard y soy amigo de tu mamá. ¿Cómo te llamas? 
 
    -Me llamo Sarah. Eres un señor muy guapo – respondió con una sinceridad de la que sólo los niños son capaces. 
 
    -¿En serio? Vaya, muchas gracias. Vas a hacer que me ponga rojo como un tomate o como la nariz de un payaso – le dijo mientras la niña se reía -. Sabes, tú también eres muy guapa, como si hubieras salido de un cuento de hadas. 
 
    En ese instante se quedaron mirándose a los ojos el uno al otro y la cara de Richard se transformó, como si hubiera perdido el color de repente. A pesar de ello, continuó hablando. 
 
    -¿Sabes una cosa? Me recuerdas mucho a mi hija Lucie. Tus ojos son muy parecidos a los suyos. Son del mismo color que los míos. ¿Sabes cuál es el color de la miel? 
 
    -Ahá. 
 
    -Pues así. Y algunos dicen que, cuando nos da el sol, parecen verdes. 
 
    -¿Tu hija es como yo de mayor? 
 
    -No, mucho mayor que tú. Pero también es muy guapa. ¿Me das un beso, Sarah? Así sabré que somos amigos. 
 
    No tuve ninguna duda de que lo sabía. La abrazó con un cariño infinito y cuando alzó la vista para mirarme, en sus ojos sólo se leía reproche. 
 
    -Sarah, me gustaría muchísimo hablar ahora con tu mamá a solas. ¿Te importaría ir a jugar un ratito? He visto que han puesto un castillo hinchable chulísimo aquí cerca y hay un payaso que le da unos globos con formas de animales a los niños. Podemos acompañarte hasta allí, si quieres. 
 
    -¡¡¡Sí!!! ¡Qué divertido! Pero quiero que me lleves tú. 
 
    -Claro, tesoro. Lo que tú quieras. 
 
    Giré mi cara para otro lado, pues sabía que había cometido el peor error de mi vida y me era imposible reprimir las lágrimas. Conseguí recuperar la compostura cuando nos quedamos solos Richard y yo. 
 
    -Es una niña adorable. Estás haciendo un gran trabajo con ella. 
 
    -Gracias. Con Sarah todo resulta bastante fácil. Es una niña muy alegre y muy cariñosa. 
 
    -¿Cuántos años tiene? 
 
    -Casi tres años y medio. 
 
    -Sí, es lo que me imaginaba. ¿Sabes algo muy curioso? Realmente sus ojos me recuerdan mucho a los de Lucie, color miel, almendrados, como son los míos. No sólo los ojos, también su mirada. Por un momento he pensado que podía ser hija mía… - su tono reflejaba cierta ironía. 
 
    -Richard, yo… 
 
    -¿Dónde está su padre? ¿No ha venido con vosotras? – su gesto realmente era muy severo. - Estoy convencido que le hubiera encantado venir porque cualquier padre querría estar presente en la vida de sus hijos. 
 
    No me sentía con fuerzas para mirarle a la cara. Lo sabía. No podía enfrentar su mirada. No había ninguna justificación posible.  
 
    -¿Cómo has podido hacerme esto? ¿Cómo has podido ser tan cruel? Hoy he venido aquí con la única esperanza de verte y me encuentro con esto. ¡Qué hipócrita eres! Nadie en toda mi vida me había hecho tanto daño como me has hecho tú. La última vez que nos vimos te abrí mi corazón, te lo entregué en bandeja, sólo me faltó arrodillarme ante ti para que volvieras conmigo, y esgrimiste el argumento de que era un gran padre y sabías que no sería capaz de hacer sufrir a mis hijos. ¿De verdad crees que soy un buen padre? Porque si es así, no sé porqué me has tenido alejado de mi hija todos estos años y tengo que enterarme de esta forma de su existencia. 
 
    Se dio la vuelta como para retomar el aliento, dio unos cuantos pasos con los brazos en jarras retirando hacia atrás su americana y volvió a la carga. Yo seguía sin poder hablar. 
 
    -¿De verdad fui tan malo para ti como para decidir no contarme nada? Tal es así, que si no hubiera venido hoy aquí, puede que no me hubiera enterado jamás de  que existe. Y a ella, ¿qué le has dicho de su padre? ¿Que se había ido para no volver? ¿Que no quería saber nada de ella? ¿Qué no tiene padre? ¿Qué le voy a decir yo a Sarah? ¿Cómo has podido permitir que me pierda los tres primeros años de la vida de mi hija? ¿Qué derecho tenías?  
 
    Su discurso se interrumpió porque ya no pudo aguantar más la emoción. Se sentó en un banco que había al lado de donde estábamos, con los codos apoyados en las rodillas y la cara entre sus manos. Enjugó sus lágrimas y continuó hablando aunque su tono de voz ya era más débil, casi como desgastado. 
 
    -¿Cómo has podido hacerme esto? Contéstame a algo porque necesito saberlo – se incorporó aunque sin levantarse para continuar hablando. - ¿Sabías que estabas embarazada cuando me dejaste? 
 
    -No, no lo sabía. Me enteré algunos días después.  
 
    -Habría hecho lo que hubiera sido necesario si me hubieras dado la oportunidad. Pero elegiste echarme de su vida y dejarme a un lado, sin consultarme. Pero eso se acabó. No voy a renunciar a ella. Si hace falta pediré un test de paternidad o lo que haga falta porque lo he sabido desde el momento que la he mirado a los ojos, sin lugar a dudas.  
 
    En ese momento llegó Sarah corriendo hacia nosotros. 
 
    -Mamá, ¿te has enfadado con tu amigo? 
 
    -No, cariño. 
 
    -Entonces, ¿por qué está llorando? 
 
    -Seguro que si me das un abrazo muy grande se me pasa – le dijo su padre mientras le retiraba un mechón de la cara. –Sarah, ¿te gustaría que pasara el día con vosotras? Es que me apetece un montón y podemos ir a algún sitio bonito que te guste. 
 
    -¿Cómo cuando me lleva el tío Paul a ver a los animales al acuario?  
 
    -Sí, cariño. Como cuando te lleva al acuario. 
 
    -Eso me encanta y él me lleva muchas veces. Y también vamos a la playa. Y hacemos castillos de arena y un montón de cosas divertidas. 
 
    -Tu tío Paul tiene mucha suerte por eso. 
 
    -¿Por qué sigues triste? 
 
    -Enseguida se me pasa, no te preocupes pequeña. 
 
    Les veía juntos y creía morirme por dentro. Fue como una amor a primera vista. Sarah se enamoró perdidamente de su padre y él la correspondía con una amor infinito. Parecían entenderse sólo con la mirada, como si llevaran juntos desde siempre. 
 
    -¿Te sabes algún cuento? 
 
    -Muchos. Me encanta leerle a mis niños. Es que tengo también un hijo que se llama David, ¿sabes? 
 
    -No, no lo sabía. ¿Y hay algún cuento que te ayude a estar alegre? 
 
    -No lo sé. A lo mejor tú me puedes contar alguno que a ti te guste.  
 
    Entramos en el museo. Sarah iba radiante de la mano de Richard y no paraba de hablar y contarle un montón de cosas. Yo casi me sentía un mero observador participante. Durante la actividad organizada por el MOCA hicieron un montón de cosas con pinturas de dedos, diseños de camisetas, tizas de colores… Richard se sentó en el suelo con ella entre sus piernas, rodeándola con sus brazos mientras los monitores explicaban lo que harían a continuación. La niña se encontraba totalmente feliz. Viéndoles con cierta distancia era imposible negar el parecido. No sólo eran los ojos, era la nariz y la boca, su forma de mirar, su manera única de sonreír.  
 
      
 
    En aquel preciso instante, me vino a la memoria una conversación con Paul cuando estaba embarazada de unos tres meses. Habíamos quedado para desayunar y yo llegué temprano. Cuando él entró en la cafetería, me encontró con la mirada perdida. Yo miraba a través de la ventana y mi mente parecía haberse ido más allá del horizonte, de esa difuminada línea que separa el mar y el cielo. 
 
    -        Un dólar por tus pensamientos – dijo Paul sacándome de mi ensimismamiento. 
 
    -        ¿Qué? – contesté semiaturdida –. No te había visto llegar. 
 
    -        Ya lo sé. ¿Se puede saber dónde estás? 
 
    -        ¿Cómo que dónde estoy? ¿No me ves? – respondí esbozando una sonrisa. 
 
    -        Ya sabes a lo que me refiero. Estás triste y tu cabeza estaba muy lejos de aquí. 
 
    Yo no quería reconocerlo pero seguía sin poder olvidar a Richard. Me resultaba imposible. ¿Cómo iba a hacerlo cuando albergaba una vida en mi interior que había sido el fruto de nuestro amor? 
 
    -        Entonces ya sabes donde estaba… 
 
    -        Sí, lo sé. Y ojalá pudiera hacer algo para traerte de vuelta. 
 
    -        Le he estado dando muchas vueltas y creo que debería decírselo. 
 
    -        ¿Qué ha sucedido para que ahora cambies de opinión? 
 
    -        No sé. Supongo que es demasiado para mí. No puedo con esto sola. 
 
    -        No estás sola. 
 
    -        Ya sabes a qué me refiero. 
 
    -        Sí, y no es que no puedas. Te conozco muy bien y eres perfectamente capaz de sacar a esta niña adelante. Además, te he dicho una y mil veces que Cath y yo estamos ahí para ayudarte en todo lo que necesites. Es más, literalmente estamos ahí porque ahora vivimos a menos de 500 metros de distancia. Y tomes la decisión que tomes, yo estaré ahí para apoyarte, no tengo que recordártelo. Pero ahora no es eso, ahora lo que ocurre es que quieres volver a verle, nada más. 
 
    Se me llenaron los ojos de lágrimas. Sabía que tenía razón. Desde el primer momento decidí que no le contaría nada a Richard. No quería que pensara que iba buscando su dinero y pensé que lo más correcto era sacar adelante a nuestra hija sin su ayuda. Sin embargo, en aquel tiempo deseaba verle más que nada en el mundo. Le echaba tanto de menos… Y ello a pesar de haber decidido dejarle porque, sin lugar a dudas, no me convenía esa relación. En realidad, no nos convenía a ninguno de los dos. 
 
    -        No quería hacerte llorar pero tienes que afrontarlo. Cuando le abandonaste, hiciste lo correcto. 
 
    -        ¿Estás seguro de ello? Porque yo no. Cada día pienso en él. No me lo quito de la cabeza. Hubo tantos momentos buenos. 
 
    -        Y otros tantos muy malos, ¿recuerdas? 
 
    Paul se mantuvo en silencio unos segundos mirándome fijamente, como invitándome a que reflexionara sobre todo aquello. 
 
    -        Oye, lo siento – continuó diciendo -, de veras que no pretendía hacerte daño pero me da miedo que hagas una tontería. Has sufrido mucho. Te hizo sufrir mucho. Y durante mucho tiempo has resistido sin contestar sus mensajes ni devolverle las llamadas. ¿Vas a tirar todo eso por la borda? 
 
    -        Tal vez he sido muy cruel. 
 
    -        No, no lo has sido. Te estabas protegiendo. 
 
    -        Paul, Richard no es el monstruo que tú crees. 
 
    -        No digo que lo sea. Pero tenía o tiene problemas que debe resolver, tú misma lo has dicho en alguna ocasión. 
 
    -        Y dijo que iba a buscar ayuda. 
 
    -        Vale, cree lo que quieras. Me rindo. Si te vas a quedar más a gusto, llámale. Puede que en estos últimos meses se haya convertido en un hombre diferente. Pero luego no digas que no te lo advertí. 
 
    Volví a mirar por la ventana buscando una respuesta que no estaba allí. Sabía que Paul estaba en lo cierto, pero me costaba tanto reconocerlo… 
 
    -        Me gustaría que, cuando le llames, me lo cuentes y no me lo escondas como ya has hecho otras veces. 
 
    -        No lo haré. No voy a llamarle. Sé que tienes razón, pero esto es muy duro. No es igual dejar a alguien porque ya no sientes nada por esa persona que abandonarla porque no te conviene, a pesar de que estés completamente enamorada. 
 
    Aquella no fue la última vez que tuve dudas al respecto. Posiblemente las tuve cada día desde aquel momento, aunque en especial cuando nació Sarah. También cuando me encontré con Richard poco más de una año después de haberlo dejado, cuando su hija tenía ya casi cinco meses. Me convencí de que era lo mejor para todos. Hasta aquella mañana que le vi con su hija por primera vez y leí en sus ojos la traición sufrida, al mismo tiempo que reflejaban una infinita ternura cuando miraba a su pequeña. 
 
      
 
    Estuvimos juntos todo el día disfrutando de una calma tensa mientras estaba la niña delante. Tenía claro que eso no sería así, estaba segura que la calma se acabaría cuando habláramos a solas y no me cupo duda de que el daño era irreparable. Quiso venir a casa con nosotras después de una larga jornada de actividades y no opuse resistencia, no me sentía con autoridad moral para hacerlo. La estuvo bañando mientras yo preparaba la cena para los tres y les oía reír desde la cocina. Lloré mares de lágrimas por lo que había hecho. Había sido tan egoísta… Únicamente había pensado en mí cuando tomé la decisión de no decirle nada y no me molesté en calibrar el daño que podría hacerles a los dos. 
 
    Después de cenar, acompañamos a la niña a su dormitorio y le di un beso de buenas noches. Les dejé a solas y me quedé un rato junto a la puerta escuchándoles, tal y como había hecho Richard años atrás cuando yo les contaba un cuento a sus hijos la primera noche que me quedé a dormir en su casa. Después, esperé en el salón para darles intimidad. Oí que Richard le cantaba una preciosa canción de cuna y me pareció una de las cosas más bonitas y tiernas que había presenciado en mi vida. Cinco o diez minutos después, vino al salón. 
 
    -Es hora de que me vaya pero, antes de irme, quiero dejar muy claro que esta vez me da igual lo que quieras o lo que no, porque tendremos que seguir en contacto. Tu opinión ya no importa. Si no quieres que llame a tu teléfono para hablar con mi hija, compraré uno para ella y se lo puedes pasar directamente, no hace falta ni que contestes. No tengo intención de ser un estorbo o un incordio para ti. 
 
    -Por favor, no saques las cosas de quicio. 
 
    -¿Crees que lo hago? ¿En serio? Bueno, pues no olvides que yo no he sido quien ha ocultado un secreto como éste durante cuatro años. 
 
    -Tienes razón. Disculpa. 
 
    -¿Qué es exactamente lo que tengo que disculpar: que me digas que saco las cosas de quicio o que me hayas ocultado que tenemos una hija todos estos años?  
 
    No respondí, sólo le miré con ojos suplicantes durante unos segundos y luego aparté la mirada. 
 
    -Voy a contarte algo que no pensaba ni mencionar. Te he mentido. No he venido por trabajo; esta vez no. He venido yo solo. Vine con la esperanza de reencontrarte. Fui al MOCA porque recordaba lo que te gustaba ese museo y pensé que, si te veía allí, sería una señal del destino. Pero si la señal no llegaba, daba igual, estaba dispuesto a llamarte o pasarme por tu trabajo a verte o buscar debajo de las piedras, daba igual. Haría lo que fuera necesario para encontrarte – hizo una pausa como si estuviera decidiendo si continuar o no. - Susan y yo nos hemos separado, ¿sabes por qué? Porque ya nada volvió a ser igual. Era imposible. Siempre ha habido una tercera persona entre nosotros: tú.  Yo te seguí queriendo, y te aseguro que he intentado olvidarme de ti, pero no he podido. Pero ahora ya no tengo otra opción. No puedo describirte la decepción que he sentido hoy, me has herido el alma y no sé si algún día podré perdonarte por esto porque es demasiado doloroso. Pero, al mismo tiempo, hoy he recibido un regalo tan bonito... Sarah es mi ángel y ha hecho que el viaje valiera la pena más de lo que nunca hubiera podido imaginar. Pase lo que pase de ahora en adelante, no permitiré que nunca me separes de ella. Y cuando esté lejos, da igual si es al otro lado del mundo, cada noche la llamaré para cantarle una nana por teléfono antes de dormirse porque se lo he prometido y porque quiero estar siempre presente en su vida.  
 
    -Richard… – empecé a decir mientras me acercaba a él. No daba crédito a todo lo que acababa de decir.  
 
    -No, no te acerques. Y por favor, no me toques.  
 
    Dudé por un momento pero no le hice caso. Ya no había nada que perder. Me acerqué y le abracé. Le conocía perfectamente y, en el fondo, sabía que eso era lo que necesitaba en ese momento. Supongo que yo también. Además, intuía que las palabras no podían explicar nada en ese instante, sólo podrían levantar otra barrera más, así que era inútil intentarlo. Cuando le sostenía entre mis brazos percibí como poco a poco, su respiración tensa, pesada y agitada al principio se iba aligerando hasta recuperar un ritmo normal 
 
    El abrazo nos llevó a besos postergados durante años, nos devolvió a un amor apasionado y nos condujo a miradas llenas de ternura, aunque intercaladas también con otras de reproche y resentimiento en su caso. Sin embargo, en sus ojos vi reflejada una pasión que renacía así como que, a pesar de que sus palabras dijeran lo contrario, quería perdonarme y que lo intentaría con todas sus fuerzas. Había esperanza.  
 
    Le encontré ávido de cariño, necesitado de amor y más apasionado, ardiente y desenfrenado de lo que ya era habitualmente pues Richard solía experimentar al límite sus emociones y sus deseos. Con nuestros cuerpos entrelazados, nos entregamos el uno al otro como si no hubiera mañana. 
 
      
 
    -Siento haber sido tan… no sé ni qué decir. No sé que me ha pasado. No volverá a ocurrir. 
 
    -No tienes que disculparte por nada, Richard. Ha estado bien… muy bien.  
 
    Empezó a recoger la ropa que había por el suelo y, mientras lo hacía, comencé a decirle: 
 
    -Quédate a dormir esta noche y mañana ya veremos qué pasa. Eso nos dará la oportunidad de hablar y trataré de explicártelo todo, hasta donde sea capaz. 
 
    Se quedó inmóvil por unos momentos con la camisa abierta y la americana entre sus manos. Miraba al suelo y se mordía el labio inferior, mientras intentaba buscar la respuesta más acertada.  
 
    -Me gustaría darme una ducha, si no te importa. 
 
    -Claro. 
 
    Aquella noche se quedó a dormir, lo que nos dio la oportunidad de hablar durante horas, intentar aclarar cosas del pasado, despejarlas en la medida de lo posible, restañar las heridas y establecer que queríamos para el futuro, si es que había un futuro juntos.  
 
    -Dímelo. Sé sincera. ¿Por qué no me llamaste para contármelo? ¿De verdad todo fue tan malo para ti? ¿Tanto daño te hice para que nunca más quisieras saber nada de mí, ni siquiera cuando esperabas una hija mía? 
 
    -No es eso, te lo prometo. Hubo muchos momentos buenos, demasiado buenos en realidad. Y creo que tanto tú como yo nos sentíamos totalmente felices cuando era así, porque estábamos enamorados. Pero los momentos duros fueron muy duros, creo que cada vez más. Entramos en una escalada peligrosa. Y no había motivos suficientemente importantes para ello, para pasarlo tan mal, para esas discusiones tan fuera de control. De hecho, para ser honestos, creo que casi nunca hubo motivos, ni por tu parte ni por la mía, porque los dos queríamos estar en la relación, no había obligación alguna. Lo peor es que, daba igual lo que sucediera, yo sentía que perdía el control de mí misma poco a poco y cedía a todos tus deseos, aunque me hubiera sentido agraviada y estuviera dolida. Bastaba que vinieras a disculparte para olvidarlo todo, casi perdiendo parte de mi personalidad e, incluso, mi dignidad. Quiero decir, está bien perdonar, es el primer paso indispensable, pero debe haber un cambio a mejor. 
 
    -Ya te dije la última vez que nos vimos que era perfectamente consciente de mis errores y sabía lo que debía cambiar. 
 
    -Eso decías siempre y todo seguía igual, hasta que decidí que no podía haber ninguna oportunidad más. Creo que eres una buena persona, muy bueno, muy cariñoso y generoso, muy leal y mil cosas más. La lista de tus cualidades sería interminable, créeme. Pero nosotros no éramos buenos el uno para el otro, tampoco sé si ahora lo seremos.  Lo que tengo claro es que yo sacaba lo peor de ti y a tu lado me sentía dependiente, casi anulada, como si tú me paralizaras, como si me dejaras sin posibilidad de reacción. 
 
    -Es doloroso oír esto porque nunca lo pretendí y tampoco creo que fuera tal cual lo describes. En cualquier caso, la situación tal vez no era la mejor. Fue una época en la que estaba muy vulnerable y tú lo sabes. Todo lo interpretaba como una amenaza. Las personas que supuestamente más me querían no estaban a mi lado. O bien me habían traicionado o me repudiaban. Supongo que sabes a que me refiero. 
 
    -A tu mujer y a tu padre. 
 
    -Exacto. Aunque también un poco a mi madre, porque tampoco sentí que me respaldara en ningún momento. Creo que nunca me he sentido tan perdido y tan inseguro. Lo único que me mantenía en marcha era la música y, por supuesto, mis hijos. Y, de pronto, te encontré y pensé que tú estarías ahí para siempre porque, al contrario de lo que tú dices, yo creo que me ayudaste mucho y crecí a tu lado. Me aportaste tanto… Y me sentí tan abandonado cuando te fuiste, tan perdido… Siento haberme convertido en la causa de tu dolor, de veras. Nunca fue mi intención. Creo firmemente que tenía razón cuando te dije en una ocasión que, tal vez, lo incorrecto no éramos nosotros sino el momento que no era el oportuno. Ahora soy alguien diferente. Han cambiado muchas cosas desde que te fuiste. La relación con mi familia es radicalmente diferente. Tanto es así, que cuando me dejaste, las cosas se pusieron feas y fui a buscar refugio con ellos. Pero lo que más me dolió de todo es que no contestaras a mis llamadas ni a mis mensajes, que ni siquiera te molestaras en leerlos. Me dejaste a la deriva y yo te necesitaba más que nunca. 
 
    -Si me hubiera quedado ahora no serías el hombre que eres. 
 
    -No lo creo. Posiblemente el cambio habría sido menos doloroso. Habría terminado entendiendo que había algo en mí que tenía que cambiar. 
 
    -¿Estás seguro de ello? Yo creo que han sido los acontecimientos vividos los que te han conducido a ser quien dices que eres hoy. 
 
    -Algunas cosas empezaron a cambiar cuando estabas a mi lado. De hecho, la relación con mis padres empezó a mejorar cuando viajaste conmigo a Arizona y pasamos un par de días en Phoenix. Hasta tal punto has sido algo positivo para mí. Susan jamás me defendió, siempre se mantenía al margen. Nadie lo había hecho como lo hiciste tú aquella noche en casa de mis padres. Contigo me sentía respaldado, me sentía a salvo. 
 
    -Me alegra mucho que digas eso. Sin embargo, olvidas lo que asegurabas que provocaba la mayor parte de las discusiones. Siempre decías que yo conseguía sacarte de tus casillas, que tenía una actitud provocadora y que tenía una manera insana y confusa de relacionarme con otras personas, especialmente cuando eran hombres. Supongo que mi principal error fue dejarte pensar que tenías razón. 
 
    -Insisto en que me sentía muy vulnerable y bastante perdido. No era yo mismo y los celos tomaban el control en aquellas situaciones. Nunca había sido así antes y no es así ahora. – Se detuvo durante unos segundos. – Mi intención hoy era convencerte de que quisieras comprobarlo por ti misma pero… Ya no estoy seguro de que sea buena idea porque, de todas, creo que ésta ha sido la mayor traición.  Lo cual me recuerda que aún no has respondido a mi pregunta.  
 
    -No esperes una respuesta simple porque no la hay. Quiero decir, la primera semana después de que lo dejáramos… 
 
    -No, de que tú me dejaras - puntualizó. 
 
    -Vale, la primera semana después de que te dejara, si lo prefieres así, aún no sabía nada. Me sentía mal, muy triste. Te echaba tanto de menos… Así que todo lo achacaba a mi estado de ánimo. Pasaron casi otras dos semanas hasta que me enteré. No sé cuántos test de embarazo me hice antes de pedir cita con el médico porque no me lo podía creer. Siempre habíamos tomado precauciones, excepto aquella noche… No te llamé porque, si insistías lo más mínimo en que volviéramos a estar juntos, no tendría fuerzas para negarme.  Es lo que me pedía el cuerpo. Decidí que lo haría cuando me sintiera más fuerte. Pero pasó el tiempo y me daba vergüenza llamarte. Igual pensabas que buscaba tu dinero o que perseguía cualquier otro interés así que, al final, fue demasiado tarde. Eso sí, nunca dudé de ti, al contrario. No me cabía la menor duda de que, si te lo contaba, te implicarías al máximo y serías el mejor padre para ella. Sigo sin dudarlo. Y cuando os he visto hoy juntos, me ha invadido la tristeza y la culpa por lo que os he quitado. He visto con claridad que, todo este tiempo, he sido una egoísta que sólo ha pretendido protegerse a sí misma. 
 
    -¿Protegerte de mí? 
 
    -De lo que siento por ti. Han pasado ya más de cuatro años, tres desde la última vez que nos cruzamos por la calle, y cuando te he visto esta mañana, me temblaban las piernas. He tenido que hacer un ejercicio de autocontrol antes de acercarme a hablar contigo. Así que he comprobado que no hay tiempo suficiente para apagar mis sentimientos. No voy a ser un impedimento para que veas a tu hija siempre que quieras, no habrá obstáculos, ni el más mínimo. Tampoco estoy en posición de pedirte nada y no lo haré. Sé que lo de esta noche no ha significado nada y asumiré las consecuencias. 
 
    -¿Para ti no ha significado nada? 
 
    -No es lo que quería decir porque para mí ha significado mucho. Pero imagino que, después de todo lo que ha pasado, no tendrás ganas de verme más y que las intenciones que traías esta mañana antes de saber que Sarah existía, eran diametralmente opuestas.  
 
    -En realidad – empezó a responder dubitativamente-, creo que no, creo que sigo queriendo lo mismo, pero necesitaré un tiempo para aclararme. No estoy dispuesto a padecer lo mismo que he pasado estos cuatro años. Creo que prefiero tragarme mi orgullo aunque, insisto, tal vez necesite tiempo. Hace menos de un mes que nos separamos y, aquí me tienes. He esperado todo el tiempo posible porque, si hubiera dependido únicamente de lo que me pedía el corazón, habría venido a buscarte al día siguiente. Pero casi me parecía amoral. Además, antes de venir, tenía que arreglar algunas cosas. Estuve hablando con algunos contactos para que, si decidías venir conmigo, no tuvieras la excusa del trabajo esta vez. No sabía que tenías una consulta privada. En cualquier caso, hay un gabinete de psicólogos de bastante prestigio y están dispuestos a contratarte. Pero no tienes que contestar ahora. Los dos tenemos que pensarlo y replantearnos las cosas. 
 
    No me podía creer lo que escuchaban mis oídos. Es posible que, cuando tienes claro que quieres a alguien, no importa el tiempo que pases separado de la persona amada porque el sentimiento permanece incólume e imperturbable.  
 
    -        Hay algo que me gustaría saber – continuó Richard. 
 
    -        Pregúntame lo que quieras.  
 
    -        ¿Has estado con alguien estos años? Me refiero a alguna relación seria, porque Paul me contó que habías rehecho tu vida cuando me lo encontré en una fiesta aproximadamente seis meses después de que te fueras. 
 
    -        ¿Qué te dijo qué? Supongo que malinterpretaste sus palabras porque no salí con nadie hasta bastante tiempo después de que Sarah naciera. 
 
    -        No creo que le malinterpretara. Me dijo que te olvidara porque habías rehecho tu vida. De hecho, fue después de aquello cuando volví con Susan, porque pensaba que estaba todo perdido.  
 
    -        Supongo que intentaba protegerme, como siempre hace. Respondiendo a tu pregunta, te diré que he tenido varias citas pero nada serio. ¿Por qué quieres saberlo? 
 
    -        No lo sé, puede que por curiosidad. ¿Alguien que yo conozca? 
 
    -        No lo creo. Algún amigo de Paul, pues éste estaba empeñado en buscarme alguien maravilloso y estupendo que me cuidara – sonreí mientras lo decía pero vi que a Richard no le hacía gracia. – Salí con algún compañero del trabajo y un tío del gimnasio que resultó ser bastante estúpido. Al final, me aburrí. Hace al menos cuatro meses desde la última cita. No sé, hubo alguno que creo que valía la pena haberlo intentado con más ahínco pero, no podía. 
 
    -        ¿Por qué? 
 
    -        Porque ninguno eras tú. 
 
    -        ¿Y ahora qué? Es decir, te fuiste de mi lado porque no era bueno para ti y puede que tuvieras razón. Lo que no sé es si estarías dispuesta a volver a intentarlo. 
 
    -        ¿Tú estás dispuesto? 
 
    -        Vine aquí por eso, ya te lo he dicho. 
 
    -        Sí, pero las cosas no han salido tal y como lo esperabas. 
 
      
 
    Unos meses después, Sarah y yo nos trasladamos a Las Vegas, lo cual fue una decisión muy difícil. En Los Ángeles dejaba un negocio en alza pues, desde que me había puesto por mi cuenta, no había dejado de incrementarse el número de pacientes. Pero por encima de todo, dejaba personas importantes en mi vida que habían sido mi familia en esos años, que me habían acompañado desde el inicio y que habían estado en los momentos difíciles. No sólo me refiero a Paul, aunque sea el más especial para mí, me refiero también a su mujer y a sus hijos que me aceptaron a mí, y a mi hija posteriormente, como si fuéramos de su propia familia. Aunque también hubo otros que me hicieron la vida fácil y muy amena, buenos amigos que habían ido surgiendo durante aquellos años.  
 
    Por otro lado, me encantaba vivir en Los Ángeles. Cuando nació Sarah, me había mudado de casa a una un poco más grande para las dos, próxima a la casa de Paul y  relativamente cerca de la playa. Sabía que trasladarme a vivir en una ciudad en medio del desierto no iba a ser igual. Debía sopesar los pros y los contras y pensar en las cosas buenas: viviríamos juntos como una familia. Había que priorizar.  
 
    Para compensar los sacrificios realizados, Richard compró por sorpresa una casa en Malibú antes de que me mudara. Dijo que había sido muy difícil encontrar una con vistas al mar que estuviera cerca de la que tienen Paul y Cath pero, al final lo había conseguido, aunque no era muy grande y necesitaba algunas reformas. A mí me pareció la casa más bonita del mundo, porque me proporcionaba la oportunidad de ir siempre que quisiera: los fines de semana que nos apeteciera, las temporadas que Richard estuviera lejos por trabajo…  
 
      
 
    Cuando oigo comentarios como que la gente no cambia nunca porque simplemente no se puede, siempre pienso en lo equivocada que esa idea es. Lo importante es querer hacerlo, tener una fuerte motivación para ello. Como dice una bonita canción de The Killers, “change came in disguise of revelation”. Richard experimentó una auténtica transformación. Cuando me reencontré con él cuatro años después de nuestra ruptura, me encontré con un hombre mucho más sereno y calmado, más confiado, más estable, con las ideas claras y una férrea voluntad. Atrás habían quedado la impulsividad y las reacciones desproporcionadas, la hostilidad, la rigidez de pensamiento, la actitud inflexible… No puedo decir si fue simple maduración personal fruto de las experiencias sufridas o un esfuerzo denodado por hacer bien las cosas y convertirse en algo mejor.  
 
    Lo que no cambia de una persona es su esencia y esa seguía en él. Seguía siendo alegre, divertido, hablador, cariñoso y tierno, imaginativo, perseverante y muy tenaz. Permanecía fiel a la idea de que un trabajo bien hecho requiere esfuerzo, pero ahora había aprendido a escuchar a sus compañeros con mente abierta, así que la relación con ellos también había mejorado.  
 
    En su caso, un suceso estresante como el de la infidelidad de su ex mujer había desencadenado una serie de actitudes y reacciones en él que estuvieron a punto de dar al traste con todo lo que había conseguido. Pasó de una fase depresiva y apática inicialmente, a una rabia incontenible que le mantenía alerta con todo y contra todos. Cuando yo le dejé, la situación con ellos se exacerbó y le dieron un ultimátum. Una vez que comprendió que el mundo no estaba contra él, consiguió remontar y convertirse en la increíble persona que es ahora. Curiosamente, ese renacimiento comenzó cuando volvió a sus orígenes, cuando se fue a Phoenix a pasar una temporada con su familia y por fin entendió que no era autosuficiente, sino que necesitaba la ayuda de otros para salir del bache en el que llevaba tanto tiempo metido.  
 
    No voy a decir que después de aquello todo haya sido perfecto ni tampoco un camino de rosas pues mentiría. Los cuentos de hadas no existen. Lo que sí es cierto es que, poco a poco, con esfuerzo por parte de los dos, especialmente por la suya perdonándome por los años que podía haber pasado junto a su hija y que yo le arrebaté, conseguimos llevar una vida normal y, en líneas generales, calificaría nuestra vida de bastante feliz. Aunque no es fácil ser la esposa de un cantante de Rock, con largas temporadas lejos de casa, conociendo las tentaciones que siempre les rodean y que les incitan a alejarse de los que les quieren. A pesar de todo ello, de lo bueno y de lo malo, conseguimos permanecer unidos. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XXVII – ELIGE TU FINAL 
 
    Si eres de los que te gustan las historias con final feliz, entonces te aconsejo que no continúes leyendo. El que has leído hasta aquí es un bonito desenlace, es el que a mí me habría gustado poder contar. Pero no puedo, no si quiero relatar las cosas tal y como ocurrieron. La decisión es tuya: tú eliges dejarlo aquí o continuar conmigo hasta el final. 
 
    La trayectoria del grupo de Richard continuó imparable. Yo estaba muy orgullosa y contenta por él. Sé que eso le hacía feliz y estaba muy satisfecho con el trabajo que estaban haciendo porque componían buena música y la gente estaba deseando oírles. El lado negativo era el tiempo que pasaba fuera de casa, pero es algo inherente a su profesión y no tenía más remedio que aceptarlo. Aún así, procuraba que éste fuera el menos posible y se impuso como límite máximo tres semanas lejos de su hogar. Casi siempre, era menos tiempo y nunca por encima de eso. 
 
    Por primera vez, había encontrado el estado de equilibrio en su vida. La relación con sus padres había ido mejorando progresivamente. Hablaban con frecuencia por teléfono y, cuando podíamos, íbamos a verles a Phoenix y llevábamos a Lucie y a David con nosotros. La relación de Richard y su ex no era fácil, lo cual tenía cierta lógica, pero trataban de ser lo más civilizados posible por el bien de sus hijos. Eso sí, conmigo apenas cruzaba una palabra cuando iba a recoger a los niños si a Richard le era imposible hacerlo. Supongo que en parte me hacía responsable del fracaso de su intento de reconciliación. No la culpo por ello, pues supongo que para ella tampoco fue fácil. 
 
    Respecto a nosotros, atravesamos una época maravillosa a pesar de las ausencias, lo que debo reconocer que cada vez llevaba peor, aunque entendiera que formaba parte de su profesión. Por su parte, Sarah nos dio un buen susto, ya que tuvo que estar ingresada casi tres semanas debido a un brote de meningitis. Por suerte, lo pillaron a tiempo y no le ha dejado secuelas. Richard estaba de gira en Australia en aquel momento. No dudó ni por un segundo cancelar todos los conciertos que fueron necesarios para poder estar con nosotras. Esto le supuso al grupo bastantes contratiempos, pues tuvieron que reubicar fechas en una agenda de por sí bastante apretada, para que los conciertos cancelados pudieran celebrarse en otro momento. 
 
    Era un hombre totalmente renovado. La terapia le había venido tan bien… Continuaba viendo a su psicólogo, aunque cada vez con menos frecuencia. Decía que no quería dejarlo aunque se encontrara bien, porque le ayudaba a mantenerse equilibrado y no estaba dispuesto a perder lo que tanto esfuerzo le había costado recuperar. Cuando le miraba en aquella época, me costaba creer que pudiera ser el mismo  hombre controlador, celoso y desconfiado del pasado. Recordaba como insistía Luke cuando decía que Richard era una buena persona que se había visto desbordada por el dolor y, para defenderse, se había metido en una piel que no le correspondía. 
 
    Respecto a la relación con Paul y Catherine, se ha estrechado incluso más con los años. Debo decir que tengo la inmensa suerte de seguir contando con su presencia en mi vida. No sé qué habría hecho sin ellos a lo largo de todos este tiempo. Por fin, Paul y Richard llegaron a entenderse, supongo que a fuerza de intentarlo. Incluso puedo aseverar que se convirtieron en buenos amigos. Nos veíamos con bastante frecuencia, a pesar de la distancia, lo que hacía mantener viva la llama de nuestra amistad. 
 
    Luke se enamoró perdidamente de una chica que trabaja para su sello discográfico. Se casaron prácticamente un año después de empezar a salir. Seguimos manteniendo una buena amistad y hemos compartido muchas veladas inolvidables juntos. Siempre fue un amigo leal, el mejor que Richard podía tener. 
 
    Con el paso del tiempo, he valorado mucho las cosas compartidas con el que ha sido y será siempre el amor de mi vida. A veces, sin motivo, vienen a mi cabeza las imágenes del día que nos conocimos, cuando le vi en medio de aquella fiesta con esa mirada tan penetrante, siempre tan expresiva. Creo que nos cambiamos el uno al otro, cada uno a su manera, a veces para bien, a veces para mal. Ahora que ya no está conmigo, lamento tanto haber perdido esos cuatro años que estuvimos separados, desde que dejamos la relación hasta que nos reencontramos en el MOCA de Los Ángeles. Daría mi vida por poder dar marcha atrás a las manecillas del reloj, lo cual es imposible. 
 
    Es increíble lo que pueden llegar a fijarse algunos recuerdos cuando ocurre un suceso demoledor. Tanto es así, que puedes volver a percibir perfectamente los olores del momento e, incluso, reproducir con exactitud los sonidos que te rodeaban en ese fatídico instante que pone tu vida patas arriba.  
 
    Era el mes de octubre. Ese viernes tocaban en San Francisco el último concierto de la gira. Cuando Sarah salió del colegio nos fuimos a Malibú a pasar el fin de semana. El sábado por la mañana temprano, Richard cogería un avión hacia Los Ángeles y estaríamos en la casa de la playa hasta el domingo por la tarde. Ese era el plan. Él, que siempre decía que le dolía cada minuto que pasaba lejos de nosotras, decidió darnos una sorpresa y alquiló un coche. Salió de viaje en cuanto el concierto finalizó. Nunca llegó. Deseé con todas mis fuerzas que se hubiera dormido o que hubiera sido exceso de velocidad para poder echarle la culpa y que la rabia reemplazara el dolor de alguna forma. Pero fue simple y pura mala suerte. Según dijo la policía, reventó una rueda y se salió de la calzada dando varias vueltas de campana. Supongo que murió como una leyenda. A quién le importa eso. A mí desde luego que no. 
 
    Ahora sólo me queda su música, sus canciones, su voz tan particular que inunda mis oídos. Justo al contrario que cuando lo dejamos. En aquella época era incapaz de oír ni una sola de sus canciones, pues resultaba demasiado doloroso. Ahora me aferro a su música como mi tabla de salvación. 
 
    Han pasado varios años de aquello. Sarah está a punto de empezar la Universidad, pero yo no he conseguido superarlo. No sé si algún día lo lograré. Nos costó tanto esfuerzo construir nuestra felicidad… Es todo tan injusto… Escribo para intentar mantener vivo el recuerdo o quizás para poder pasar página. Si soy sincera, no lo sé. Mientras lo hago, mis lágrimas emborronan el papel porque algo tan íntimo no puede ser escrito con algo tan frío como un ordenador, hay que hacerlo con lápiz y papel. Ojalá algún día pueda volver a escribir para contar que la vida sigue y que, al final, he reencontrado la felicidad. Mientras tanto, tal y como escribía Miguel Delibes, continúo navegando por la estela que Richard dejó. Hoy por hoy, lucho por no rendirme y, sobre todo, por mi hija, cuyos ojos tanto me recuerdan a él. 
 
    Así que decidí que nos quedaríamos en Summerlin hasta que Sarah se fuera a la Universidad, momento que ya casi ha llegado, tal y como acabo de comentar. No quería separarla de sus amigos ni de sus hermanos. Había crecido en Las Vegas y arrancarla de allí habría sido innecesario y contraproducente. Ya había sufrido bastante. Ahora que va a empezar una nueva aventura, es tiempo para trasladarse. Así que me mudaré a Malibú, cerca de aquellos que me quieren y que ya una vez consiguieron hacerme feliz. 
 
    Resulta curioso las vueltas que da la vida. Después de morir Richard, su ex mujer y yo nos hicimos grandes amigas. Lo que nos mantenía irremediablemente separadas en vida, nos unía tras su muerte. En parte, creo que sentía lástima de mí pero, dan igual los motivos, su ayuda me ha resultado de un valor incalculable y le estoy muy agradecida. 
 
    Un buen día, no mucho después de la tragedia, se presentó en casa con sus hijos. Dijo que quería que estuvieran con su hermana y que, tal vez, podíamos tomar un café juntas y hablar. Fue una revelación tras otra. Empezó a hablarme de cómo era Richard cuando le conoció, de su época en la Universidad, cuando precisamente atravesó su etapa más rebelde. Comentaba que siempre había tenido una fuerte personalidad con la que, a veces, era difícil bregar. Sin embargo, en aquella época no era un hombre celoso que ella supiera, aunque sí arrastraba algunos demonios internos y problemas que le hacían taciturno, en ocasiones, como, por ejemplo, la relación con su padre que ya por aquel entonces le causaba dolor. 
 
    Le pregunté por su relación y qué le había llevado a la infidelidad. No era curiosidad insana, sólo intentaba entenderlo, pues Richard siempre había dicho que se querían, que él creía que eran felices y que no pensaba que las cosas estuvieran mal. Me confesó que únicamente trataba de llamar su atención, aunque era consciente de que había sido el mayor error que había cometido en su vida. Susan continuó diciendo que llevaba muy mal las largas temporadas que pasaba lejos de casa, mientras ella se quedaba sola con sus dos hijos, unos niños tan pequeños aún en aquella época. “Confieso que creo que, en realidad, quería que nos pillara. Sé que no tiene sentido y no sé explicar el porqué, pues le quería muchísimo y no pretendía hacerle daño. Sólo quería que estuviera con nosotros. Me sentía tan sola…”.  
 
    Me contó que, cuando volvieron a intentarlo por segunda vez después de que Richard y yo lo hubiéramos dejado, me odió sin remedio y sin mesura. Nunca jamás se quitaba el colgante que yo le había regalado y ella decía que casi notaba mi presencia permanente entre ellos.  
 
    -        Cuando me miraba – comenzó a relatar Susan -, no me miraba a mí, sino a través de mí. No sé si entiendes lo que quiero decir. Notaba que era a ti a quien buscaba. Pero, a pesar de ello, no puedo negar que intentó con todas sus fuerzas hacer lo correcto. Procuraba ser cariñoso y atento conmigo, pero tenía unos ojos que eran incapaces de mentir. Recuerdo que una vez, cuando llevábamos unos pocos meses intentando ser una familia otra vez, cuando volvió de un viaje a Los Ángeles, le encontré muy cambiado. Estaba distante, distraído, como si se encontrara en una realidad ajena. Apenas me hablaba. Pasaba horas encerrado en su despacho componiendo canciones sin parar o se iba a la casa de Summerlin y volvía tardísimo. Muchas veces le encontré como ausente, mirando por la ventana y no me contaba lo que le sucedía. Hasta que un día, sin más, me confesó que te había visto en L.A. y que tenía claro que ya nunca podría quererme como lo había hecho por mucho que lo intentara. Siempre había dicho que seguía queriéndote, nunca lo ocultó. Pero aquel día fue tan contundente… Dijo que entendería perfectamente si le pedía el divorcio pero, si seguíamos juntos, yo necesitaba saber la realidad antes de tomar una decisión. Pocos días después comprobé que confesó esto mismo en la televisión, lo cual era impropio de él, pues nunca hablaba sobre temas personales. Te estaba mandando un mensaje a ti. Y yo te odié sin límite, porque me sentía tan dolida y avergonzada.  
 
    -        Yo lo siento, de veras, Susan. Pero intenté hacer lo que creía que era lo correcto. Le dije que David y Lucie no deberían pasar por otra separación de sus padres. Para mí habría sido más fácil decirle que teníamos una hija. Sin embargo, ni siquiera se lo mencioné. Y me he arrepentido mucho tiempo de ello. De hecho, aún lo hago, sobre todo teniendo en cuenta que ya no está y que le robé tantos años de estar con Sarah. 
 
    Richard posiblemente podría haber estado con la mujer que hubiera querido. Era un hombre de éxito y de gran atractivo. Sin embargo, no se enamoraba con facilidad y, cuando lo hacía, se entregaba en cuerpo y alma. Supongo que por eso no lo intentó con nadie más. 
 
    Susan continúo contándome que unos días después de su última separación, encontró unos diarios que Richard había escrito. Por las fechas, vio que eran aproximadamente de la época en la que empezó la terapia con el psicólogo. “No me resistí a leerlos y nunca se los devolví. Tampoco él me los pidió, supongo que porque ya no los necesitaba, ya que al fin había recuperado lo que tanto anhelaba. En ese momento te odié aún más, a pesar de que sabía que, en realidad, fui yo quien le echó de mi vida. Richard era muy leal con los que amaba. Sé que, si yo no le hubiera sido infiel, él jamás se habría ido de mi lado. Aquí tienes los diarios. Creo que eres tú quien los debe tener. Además, en ellos casi en exclusiva habla de ti”. 
 
    Esa noche, cuando se acostó Sarah, comencé a leer los diarios. Iban desde aproximadamente un mes después de que lo dejáramos hasta unas semanas antes de reencontrarnos y conocer a su hija en Los Ángeles. Decía cosas tan bonitas… Descubrí que no mentía ni exageraba cuando me decía que siempre me tuvo en su pensamiento el tiempo que estuvimos separados. Y no había duda de que estaban escritos por su puño y letra, pues esa grafía pequeña y apretada no dejaba opción a cuestionarse su autenticidad. 
 
    “Hace casi un mes que se fue. Ni siquiera contesta mis llamadas ni responde mis mensajes. Creo que voy a volverme loco. He perdido lo más importante, mi punto de apoyo, mi amor. Ojalá pudiera hablar una sola vez más con ella para decirle cuánto lo siento, para que sepa que me equivoqué y que soy consciente de mis errores y de que fui yo quien la echó de mi lado. Perderla me ha hecho darme cuenta de que tengo un problema que solucionar, así que he empezado a acudir a terapia. Fue mi padre el que me ayudó a buscar un psicólogo durante las dos semanas que pasé en su casa, cuando volví allí buscando refugio. Me sentía tan perdido. Gracias a ella, la relación con mi familia ahora es diferente, siento otra vez que pertenezco allí, que ya no soy un extraño que va de visita de vez en cuando. Laura, te debo tanto… Si quisieras escucharme sólo una vez”. 
 
    “Hoy he escrito una canción para ti. Esto casi suena redundante en mi cabeza, puesto que llevo mucho tiempo escribiendo canciones para ti, supongo que desde el primer día que te vi en aquella fiesta hace ya una eternidad. Tu esencia, de una forma u otra, está en todas ellas. Pero la de hoy es especial. Ahora te hago caso y utilizo mi música como una vía terapéutica. Se titula “Encounters” y estoy seguro que va a ser un temazo. A ver qué dicen los chicos cuando escuchen la maqueta. Ojalá algún día la oigas y sepas que es sólo para ti, porque es nuestra historia tan personal y particular”. 
 
    “Estoy intentando con todas mis fuerzas ser un buen marido. Intento reenamorarme de Susan para que podamos ser una familia otra vez. Pero no puedo. Cada día me despierto pensando que es Laura la que está a mi lado en la cama y me resisto a abrir los ojos porque sé que, en cuanto lo haga, el sueño se desvanecerá. Pasa el tiempo y yo me esfuerzo, pero el sentimiento permanece. ¿Dónde estás? ¿Quién ocupa ahora mi lugar a tu lado? Te quiero tanto… ¿Cómo no pude darme cuenta de lo que hacía? ¿Cómo pude echarte así de mi vida? Nunca podré perdonármelo”. 
 
    Ese día no pude seguir leyendo ni una sola línea más. ¿Por qué tuviste que irte, Richard? ¿Por qué nos has dejado solas? ¿Por qué no esperaste a coger el avión? Unas horas más no habrían cambiado nada. Y sin embargo, lo cambiaron todo. 
 
    


 
   
  
 

 CONTACTA CON LA AUTORA 
 
      
 
    Estimado lector o lectora: 
 
      
 
    Si has llegado hasta aquí, sólo me queda agradecerte el tiempo que has dedicado a leer este libro, el cual he escrito con esfuerzo e ilusión y, sobre todo, con el deseo de que lo disfrutes.  
 
    Te pido un favor más, sea cual sea tu opinión al respecto, me encantaría y agradecería que hicieras la oportuna valoración en la página o aplicación donde lo descargaste. Eso me ayuda a mejorar y le da pistas a otros lectores sobre el libro. 
 
    En cualquier caso, si además quieres hacerme un comentario personalmente, puedes contactar conmigo a través de los siguientes medios: 
 
      
 
    http://arielzorionbooks.blogspot.com.es 
 
      
 
    arielzorion@gmail.com 
 
      
 
    Twitter: @ariel_zorion 
 
      
 
    Facebook: https://www.facebook.com/ariel.zorion 
 
    https://www.facebook.com/ArielZorionBooks/ 
 
      
 
    Por último, puedes encontrar mis libros en: 
 
    
    	 Amazon:  
 
   
 
    https://www.amazon.es/Tienda-Kindle-Ariel-Zorion/s?ie=UTF8&page=1&rh=n%3A818936031%2Cp_27%3AAriel%20Zorion 
 
      
 
    
    	 iBooks: 
 
   
 
    https://itunes.apple.com/es/author/ariel-zorion/id1084818114?mt=11 
 
      
 
    Un millón de gracias. 
 
    Te deseo una vida larga y feliz. Y ojalá nuestros caminos se vuelvan a cruzar. 
 
      
 
      
 
    Ariel Zorion 
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